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N O V I S I M O 
J U I C I O F I N A L . 

Conviene 
que se igno-l «¿..SSkSI como es verdad infalible autorizada 

con el testimonia del mismo Dios en sus Esciituras, re ei día del 
\ i T • i i i • i juicio y con la tradición mas constante de todos los siglos, 

que ha de haber un dia , en que serán juzgados to­
dos los hombres ; asi también es cierto que nadie sa­
be quándo será este dia, y que conviene sea ignorado 
de los hombres; Er i t dies quce nota est Domino > non 
Mes ñeque nox , dice el profeta Zacarías1 : vendrá un • 
dia que ni será dia ni noche, ni es conocido sino del 
Señor solo. De aquel dia , dijo el mismo Jesu-
„ Christo á sus Discípulos , nadie sabe, ni los Ánge-

les del cielo ni aun el Hijo del hombre 2 . En 
donde, como dice ei Padre San Agustín 3 , enseña 
el Señor á sus Discípulos quánto- importaba fuese 
ignorado este dia , pues bebiendo venido con solo el 
fin de constituirse nuestro maestro que nos diese 
plena enseñanza de quanto nos fuese útil é impor-



JVICIO, 
6 NOVÍSIMOS. 

tante ; nos oculta quando ha de llegar , y aun dice 
que lo ignora en q.uanto maestro de los Apóstoles: 
jEgo Pr¿ece_píor tuus docens te utilia 1 . N i aun á es­
tos primeros Discípulos suyos á quienes había distin­
guido en su amistad , y a quienes había prometido 
comunicar todos los secretos que le habian sido re­
velados por su eterno Padre; Vos autem 2 dixi ami-
cos meos , quia omnia quae audi-vi d Patre meo no­
ta feci voMs ¡ ni aun á estos primeros propagado res 
de su Evangelio á quienes habia mandado tan es­
trechamente predicasen por todas partes su segunda y 
terrible venida en el dia del juicio universal ; ni aun 
á estos revela este misterio , antes bien reprehende 
su atrevida curiosidad en indagarle : Non est ves-
trum nosse témpora vel momenta qu¿e Pater -posuit 
in sua •potestate 3. N i os pertenece ni debéis voso­
tros conocer los tiempos y momentos que ha reser­
vado en su poder mi Padre, aludiendo á lo que an­
tes habia dicho por Isaías 4 : Díes ultionis me OÍ in 
corde meo. Reservado y oculto está en mi pecho el 
dia de mi venganza. N o quiso el Señor , dice San 
Agustín s , que se predicase lo que habia de sernos 
perjudicial y dañoso : Noluit predican quod uide-
bat non utiliter sciri. 

2 ¿ Que utilidad sacaron los hombres del aviso 
que les dio el Señor por N o é 6 del diluvio con que 
habia determinado destruirlos ? Erunt • di es hominis 
centum viginti anni: ciento y veinte años les señala 
por término para que hagan penitencia y se prepa­
ren para aquel terrible golpe : y todo este plazo no 
les sirve de otra cosa , dicen San Crisóstomo 7 y 

1 Í J f í - ' f i - l 7 ' 2 Joan 15.1$. 3 A B n u m i . 7. 4 J Í Í Í / ' 6 3 . 4 , 
$ D. Aug. citat. 6 Qen. 6. 3. 7 Mom. 22. in Genes. 
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San Gerónimo 1 , sino de apresurar é irritar mas la 
indignación divina. Vanamente confiados de que ten­
drían tiempo para arrepentirse , y que aun les que­
daban muchos dias para sus desórdenes ; se entrega­
ron tan arrojadamente á sus pasiones , y multipli­
caron tanto sus pecados , que obligaron á la divina 
justicia á abreviar el término señalado y viniendo 
sobre ellos el diluvio veinte años antes , sorprehen-
didos quando menos lo pensaban , todos se perdie­
ron y fueron sumergidos. Pues del mismo modo, 
dice San Ambrosio , si nosotros supiéramos el dia en 
que debíamos ser juzgados , demasiado confia'dós en 
el tiempo que nos quedaba para disponernos , todo 
lo perderíamos ; pues el justo se relajaría y el peca­
dor perseveraría con serenidad en sus desórdenes ; 
Justus Jiéret remissior-, 6̂  -peccator securtor. Asi se 
explicaba el Padre San Gregorio 2 , persuadiendo á 
una Señora la importancia de este misterio con que 
el Señor nos oculta el dia de nuestro juicio. „Con-
„ sídera , la dice , que la seguridad es madre de la 
„ negligencia ; no debes pues apetecerla ni buscarla 
„ por no caer en el descuido. Está escrito que es 
ti bienaventurado el que siempre está con temor ; y 
„ el Profeta nos dice que sirvamos al Señor con 
„ temor y sobresalto. Si ahora en la incertidumbre 
„ en que vivimos , si quando se nos manda velar 
, , porque no sabemos el dia ni la hora , tan facíl-
„ mente nos descuidamos , y con pretexto de la edad, 

de que. no nos ha de faltar tiempo y otros seme-
„ jantés pasamos los dias en pecado ¿ que haríamos 

sabiendo con seguridad el tiempo que nos queda-

i JLib. de quastion. habr, a Ej¡). 2fl. lib. 18$. 
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v b a ? u Conviene pnes , concluye San Agustín que 
ignoremos este dia , pero conviene también , y todos 
deben tener presente que el dia de su juicio ha 
de ser el de su muerte , y como fuere ésta será 
también aquel. 

Su raemom 3 Conviene que le tengamos siempre en nnes-
cría y fo- tra memoru ; pues asi se criará y fomentará en no-
menta el te- , 4 , TN. ^ , . . . 
mor de Dios, sotros el santo temor de Dios que es el principio 

de la verdadera sabiduría , y la serpiente de Moy-
sés que se traga y consume las de los Magos ; esto 
es , lo que solo puede resistir y sofocar en nosotros 
todos los sentimientos de la carne y de la sangre *. 
Pues para engendrar en el alma este temor santo no 
hay cosa que mas importe que la representación del 
juicio en el que todos hemos de comparecer , y en 
donde á presencia de todo el mundo hemos de dar 
razón exáda de todas nuestras acciones , de nuestras 
palabras , y hasta de los mas ocultos pensamientos; 
y cuya sentencia ha de ser sin apelación ó de fuego 
eterno ó de gloria eterna. Todo un santo Job de 
quien dijo el mismo Dios 1 que era un •varón senci­
llo y retío , enemigo de lo malo y que aun conserva-
ha su inocencia ; que se atrevió á decir que en 
ninguna de las acciones y sucesos de su vida le re­
prehendía su corazón ; se atemoriza tanto quando se 
acuerda "de que ha de comparecer en la presencia 
de Señor , que quisiera ocultarse en el seno del 
abismo quando llegase este dia : ¿ Quis mihi tribuat, 
ut in inferno protegas me , doñee pertranseat furor 
tuus3 ? A todas horas teme que venga sobre él este 
terrible dia ; Semper quasi tumentes super me Jluctus 

« V e temor de Dios, t Job i . 8. 2 Ibid. 4. 13. 
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iimuí Dominum , hr pondas ejus fsrrc non potm. El 
santo rey David sentía salir de sa lugar y que­
brantarse rodos sus huesos quando se acordaba de es­
te día 1 ; Non est sanitas in carne ^msa d facie ir¿e 
Ui.<£ , non est pax ossibus nñ^s. San Agustín con­
fuso y temeroso , sin saber donde acogerse da sus­
piros al cielo , diciendo 2 : A h miserable de m í ! 

¿ que haré Señor y Dios mió , quando los cielos 
publiquen mis iniquidades y se levante la tierra 
contra mí ? Nada podré responder j confuso, y ba­

bada .mi cabeza estaré en tu divina presencia lle-
„ no de terror y sobresalto San Bernardo tiem­
bla , se estremece y se llama desventurado quando 
se acuerda de este dia. ¿ Qaal será , dice , mi 
„ terror y confusión quando oiga en la presencia 
,,-del Señor , mirad este hombre y sus obras"? Un 
San Gerónimo que había consumido su carne al r i ­
gor de las penitencias , sin que ya le hubiese que­
dado mas que la piel sobre los huesos ; dice de sí 
misino que con solo imaginar el terrible sonido de 
la trompeta que nos ha de llamar á juicio , no 
duerme ni sosiega , y mira á una y otra parte co­
mo un hombre asombrado y sin seso. 

4 Pues si de este modo se estrecen y atemo­
rizan las columnas del cielo ¿ que deberán hacer las 
pajas débiles que se mueven á qualquier viento? 
^ Si apenas se salvará el justo , dice San Pedro 4 , 
¿ que será del impío y pecador ? Ningún argumen­
to mas claro de esta verdad que el que se refiere 
en los Hechos apostólicos í , Acusado y preso San 
Pablo en Cesárea , esperando su Gobernador Feliz 

TOM. VI. ' B 
3 J>Í. 37. 4. a I n Mtdtt. e. 39. 3 Job 26. u . 4 1. Petr. 4. 18. 
5 Acl. 24, 

Jr/íGIO. 
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hombre impío y bárbaro que el Apóstol redimiría 
con dinero su vejación , fue á visitarle á la cárcel 
acompañado de Drusíla su muger no menos impía 
y carnal que su marido. E l Apóstol aprovschó es­
ta ocasión para predicarles el Evangelio , y luego 
que les habló del juicio se atemorizaron y confun­
dieron : Predicante Paulo de judicio futuro treme-

faBus Foelix. Este temor produjo en este hombre 
sin religión y sin costumbres la consideración de es­
te terrible dia ¿ qual pues deberá ser el temor de 
un Cristiano que oye predicar este dia al mismo 
Jesu-Chiisto ? Atendamos á la voz del divino Alaes-
tro ; pues este es de aquellos Evangelios que según 
San Agustín1 , no necesitan de intérprete sino solo de 
oyente. Con solo oir que hemos de ser juzgados^ se 
engendrará en nosotros el espíritu de temor que or­
dene nuestra vida : y sola su consideración sanará 
las dolencias de nuestra alma y nos librará del pe­
cado. 

^ura y pre- ^ El Padre San Juan Crisóstomo en su ad-
iermedades mirable tratado de la reparación del caldo dirigido 
ieiaima. á un monge que habí?, caldo en un pecado de fla­

queza , ningún remedio le señala por mas eficaz 
para su curación y entero restablecimiento que la 
considerador) viva y continua del juicio. „ No pue-
„ de menos , dice , en otra parte 2 , de ser tardo 

para el pecado el que tenga presente la terrjble 
„ cuenta que le espera. No cabe sentimiento algu-

no mundano en el alma escudada con el temor 
de aquel día. Si solo hablar del juicio oprime y 

„ conturba el ánimo , su continua consideración ¿ uo 

i Ser. ao$. de temp. 3 Orat. 2. in 2. ad Thessalonk. 
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le purificará mas que el fuego ? " 
6 Este es el verdadero Jordán que ha de la-

bar y purificar al leproso 1 , el pecador no menos 
cubierto de inmundicia desde los pies á la cabeza 
que Naaman ; pues su cabeza es una torre de va­
nidad , sus ojos están , dice el apóstol San Pedro, 
llenos de adulterio , sus manos están llenas 'de san­
gre 2 , sus pies corren precipitadamente al mal ^ , su 
lengua es- un sepulcro manifiesto 4 ̂  su corazón un 
depósito de iniquidades y de dolo. No sanará de 
tan perniciosa y universal lepra , dice San Grego­
rio S , como no se labe siete veces en las aguas sa­
ludables de este r io : esto es , no considere todos 
los días con madura reflexión la magestad del Juez 
que ha de juzgarle , la rigorosa cuenta que ha de 
pedirle, la inexorable sentencia que se ha de pro^ 
nunciar contra él, y el fuego á que ha de ser des­
tinado eternamente. 

7 Desde la primera edad debian los niños, 
dice San Crisóstomo , ser instruidos en la considerar 
cion de este dia ; pues solo el temor del juicio obra­
ría en ellos cosas grandes 6 : Propterea vos rogo d 
nutrice accsptos infantes , ne gregois fdbulis assuefa-
ciamus , sed ab ineunte ¿etate discant quód sit judi-
cium , quód sit suplicium : injigatur in eorum ani-
mis. Hic metus , si radices egerit , magna bona fa-
ciet. Aunque viva el hombre muchos años y tenga 
quanto puede llenar sus deseos, no debe , dice el 
Espíritu Santo 7 , dejar de acordarse todos los. dias 
de aquel tiempo tenebroso , de aquellos días en que 
se ha de conocer la vanidad y miseria del mundo Í. 

B 2 
i 4. Reg. <;.($. 2 2. P e t r . i . \ i . 3 Isat. {9.7. 4 P s . <. 10. 
5 ifom. 16. in Ezeg. 6 Orat. 2. m 2. adThessalón. 7 Eccl , 11.8. 

JUICIO. 
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Memitiisse dehet tenebrosi temporis , kr dierum , qui 
cum venerint, vanitatis arguentur pr¿eterit¿e. Y pon­
derando las grandes utilidades de esta considera­
ción , dice en otra parte : „ alégrese el joven 1 en 

su edad florida, y disfrute todas las delicias de su 
„ corazón y de sos sentidos ; pero tenga presente 
„ que de todo ha de ser juzgado por su Dios rf. 
Como si digera : acuérdate del juicio y haz lo que 
quisieres , que no podrás errar ; á la manera que en­
grandeciendo el Padre San Agustín la necesidad é 
importancia del amor de Dios , dijo : Ama Deum, 
ér fac quidquid wV. ¿Quien se entregará ul, ocio, 
al desorden y á la disolución si se acuerda de este 
terrible día ? 

S Con esta consideración habia fortalecido su 
alma el santo Job para que no se alterase , ni la 
hiciesen impresión alguna todos los sucesos y peli­
gros de la vida. Y o sé , dice 3 , que mi Reden-
5, tor ha de ser mi juez , y que yo mismo he de 
y, comparecer en su presencia ; yo mismo he de ver 

y oír á este Juez terrible que me ha de pedir 
„ cuenta de mis acciones y pensamientos. Esta es-
„ peranza está fija en lo mas secreto/da mi pecho, 
,, y me acompaña á todas partes. Ella me sirve de 
i , salvaguardia para no ser sorprendido de los per-
„ niciosos deseos de la carne que batallan contra mi 

alma El Profeta 3 dice , que ninguna cosa del 
mundo es capaz de separarle de la justicia ; porque 
no aparta un momento de sí la consideración del jui­
cio : Quoníam omnia judicia ejus in conspeBu meo, 
& justitías ejus non repulí d me , 6' ero immaculaius 

i E c c í . i i . t ) . a JobiC) .*^ $ Ps . i?. i$. 
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eum eo , h obsérvalo me ah míquiíate Mea. Porque 
tengo presentes sus juicios y no me olvido de su 
justicia > seré inocente y limpio en su presencia , y 
me libraré de mis miserias y corrupción. 

9 N i es otro el consejo que d^ el Espíritu 
Santo por Isaías al pecador para que limpie las man­
chas de sü alma 1 : Quarite judicium. Este debe ser, 
dice el Padre San Basilio * , vuestro pedagogo: Qued 
voMs pedagogus sit. Un. Padre que mira á su hijo 
desordenado y vicioso, encarga su dirección y cuida­
do á un hombre prudente y sabio, que'le acompa­
ñe é instruya , y que contenga y refrene sus esce-
sos. E l Señor como buen Padre nos señala este pe­
dagogo con cuya compañía y dirección se contendrá 
el furor de nuestras pasiones y deseos desarreglados 
y viciosos : porque sin duda se amortiguará y ex­
tinguirá el fuego que abrasa al lujurioso, se disipa­
rá la soberbia del mundano, se franqueará el cora­
zón y tesoros del avariento , si lleva consigo la me­
moria de aquel día en que los placeres, la vanidad 
y las riquezas han de acabarse eternamente. Esta es 
la basa firme sobre la que pedía David ^ al Señor 
le estableciese y asegurase sus palabras: Statue servo 
itio eloquium iuum in íimore tuo. Sobre ella han de 
fundar su santidad los verdaderos hijos de el Señor: 
Venite Jiln , íimorem Domini/docebo vos. Finalmen­
te el Justo porque medita y habla del juicio, tiene 
en su corazón gravada la ley de su Dios , y no 
puede extraviarse en el camino de la 4 felicidad ; y 
el pecador que no tiene presente á Dios , ni sus 
juicios trahe siempre manchada su alma, y sus pasos 
le encaminan á la perdición. 

r Isaí . 1. 16. 2 l n cd$. 1. t sau é" tniltüd ddÉ.oin,ífon ením ncCris­
tis spiritum servítutis. 3 JPs, 118. 4 JPS. 9. 6. 

JUICIO. 
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^ .. ; 10 Por esta grande utilidad que trahe consigo 
Prc1 i icciO"*-" o ^ t <-} 
nes y avisos la consideración dei juicio quiso el Señor , dice San 
dtlSl]aic¿'. Juan Crisóstomo 1 , que se predicase esta verdad á 

los hombres desde el principio de los siglos, y que 
fuese expresamente .creída su terrible venida en aquel 
dia, aun en el tiempo en que era suficiente para la 
salud la fe implícita de sus mas adorables misterios. 
E l primer Mártir de la verdad defendió y predicó 
el juicio final contra la dura incredulidad de su in­
justo hermano Caín 2 . Asi lo asegura el autor de 
la paráfrasis Hierosolimitana. Henoch sexto nieto del 
primer padre , observando las abominaciones y cor­
rupción del mundo les propone con toda distinción 
y claridad el juicio para remedio de su perdición, y 
lo predica incesantemente con el mayor zelo por las 
calles y plazas /• intimidando á todos con la venida 
terrible del supremo Juez ; como lo asegura el após­
tol San Judas ^. Continuando el mundo en sus des­
órdenes envia el Señor á N o é , á quien llama San 
Pedro 4 , JPrteco justitiae : pregonero de la justicia, 
porque anuncia á los hombres la venida de aquel 
Dios de justicia que habia de castigar sus iniquidad-
des. E'igiendo después á Abrahan para cabeza de su 
pueblo y padre de los creyentes , .le revela como pa­
ra fundamento de las grandes mercedes con que pien­
sa engrandecerle , dice San Agustín ^ , le revela y 
manifiesta el juicio final en un horno de fuego tan 
formidable , que á sola su vista, cae desmayado lleno 
de espanto y confusión ; Sopor magnus irruit su-per 
Ahraham, ér horror magnus ¡ & tenehrosus invasit 
eum 6 . Siguióse aquel gran Príncipe y predicador 

i Lib. de reparat. lapsi. 2 Genes.4.%. 3 Judtt 14. 4 í . P t t r . i . S . 
j Lit>. 16. de civit, e. 14. 5 Genes. 15.12. 
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universal de las provincias de la Arabia , cuya voz 
continuamente clamaba1 : Scitote esse j u d i c i u m c á ­
vete gladium nitorem* A d diem ferdiHonis servatur 
malus, & m diem idíionis ducetur. Sabed que hay 
Juicio , guardaos de la espada vengadora. E l pecador 
está destinado para el dia de la venganza , y llegará 
el dia de su perdición. Después el primer caudillo 
del pueblo de Dios Moysés , por cuyas manos dió 
el Señor al mundo su primera ley escrita, en el 
mas solemne sermón que hizo al pueblo en el que 
llamó la atención de los cielos y la tierra , pretesta 
con todo el zelo, ardor y elocuencia de que era 
capaz , que no solo habria sino que ya les amenaza 
de cercá el dia terrible del juicio : Juxta est dies 
ferditionis 2. Judicahit Dominus fójmlum s m m i . 

VindiBam retribuet in hostes saos. David esclarecido 
rey del pueblo del Señor encargado de predicar á los 
pecadores, da principio á sus Salmos por la predi­
cación de esta verdad :, JVow resurgent iwpii in judí­
elo 3. Y apenas hay Salmo en que no toque y reco­
miende la memoria de este dia. Finalmente , los Pro­
fetas anunciaron con la mayor energía y eficacia la 
venida terrible del Dios de las venganzas : y toda la 
Escritura está llena en los libros del antiguo Testa­
mento de los avisos y predicciones mas circunstancia­
das y menudas de este dia. 

1 1 Jesu Quisto encargó después á sus Após­
toles que predicasen este entre los demás artículos de 
nuestra fe , y aun con particular esmero y recomen­
dación. Nos mandó , dice San Pedro 4 5 que pre-
„ dicasemos y asegurásemos á los pueblos que el mis-

i Job IQ. 29. Ibid. 21. 30. 2 Deut. ¿2. 35. 3 P s , i . 5, 
4 A í l . 10. 41. 
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„ mo está señalado por su eterno P^íre para juez ¿le 
,, los vivos y de los muertos ^ Asi el mismo Apóstol i 
cada paso recomienda en sus cartas la vigilancia ne­
cesaria para prevenir este dia. Santiago clama 1 : Ecu 
Judex ante januam assistit. San -Judas se encarga 
de confundir con la doíhina del juicio la insolencia 
de los hereges de su siglo , y San Pablo la predica 
con tal fervor y zelo , que asombrados los Tesalo-
nicenses, ni se atreven á hablar, ni á continuar sus 
ti abajos y coaiercios i de manera que necesita conso­
larlos el Apóstol en su segunda carta : y á veces, 
como advierte San Juan Crisóstomo 2 , solo de paso 
predica dei juicio por no oprimir á sus oyentes con 
el terror y espanto que les causaba esta dodlrina. Y 
e! mismo Jesu-Christo parece que dio fin á su ad' 
mirable predicación con la importante materia del ju i ­
cio , para que se quedase mas profundamente grava­
da era el corazón de sus Discípulos ,; pues en los tres 
d-ias desde su triunfante entrada en Jerusalén hasta 
la noche de su entrega en manos de los pecadores, 
no les habló de otra cosa su*o de la desolación y rui­
na que amenazaba á aquella ciudad ingrata , y de 
las señales que precederían i magestad y terror con 
que vendría á ser juez de los hombres en el fin de 
los siglos. Así concluye el Señor su doíbina , como 
si renovara el prudentísimo y conveniente aviso que 
babia antes dado por el Sabio 3 : Finsm loquendi om-
nes audiamus. Atended á mis últimas palabras: temed 
á Dios , y observad sus mandamientos : Hoc est enim 
omnis homo , b* cunBa qu¿e j i m t adducet Dominus m 
judicium pro omízt errato , she bonmn , sive malum 
iliud sit. En esto consiste la felicidad del hombre : y 

£ Jac9b.¡ . io , a fígtn, JO. iucaj>. 5.2. adCorinth. ¡ Eccl . 12.14. 
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debe tener presente que todas sus acciones sean bue­
gas ó malas, han de parecer y ser pesadas en $1 jui-
eio del Señor del universo, 

12 Tan importante ha juzgado el Señor la f i ^ . 1 * 
niemoria de este tremendo juicio. Y á la verdad ¿-'que 
hombre habrá tan duro que no se estremezca, no se 
conmueva , y entre en sí mismo lleno de espanto y 
de terror con la memoria de este dia? Dia en que 
se obscurecerá el sol , la luna no dará su luz , y las 
estrellas caerán desplomadas desde el cielo , y npá* 
fundirán la tierra. Dia llamado en la Escritura de — 
tinieblas y de horror 1 : Dies caliginis ér tensbra-
r u m p o r q u e todo será horror y asombro para el in­
feliz pecador que no tendrá adonae refugiarse ni vol­
ver los ojos. ¿Qual sería , dice el Profeta a , la COÍI-
fusion y desconsuelo del que huyendo de un leoa 
que quiere devorarle , encontrase con un oso lleno 
de rabia y de furor , y pretendiendo subir una pared 
para librarse de esta fiera, pusiese la mano en una 
serpiente que la clavase con su terrible y envenena­
do dienta ? Pues esta será la suerte del pecador que 
á qualquiera parte donde vuelva los ojos en aquel 
dia, encontrará dispuestos á devorarle y confundirle 
los fieros instrumentos de la justicia vengadora de 
Dios. La sagrada Escritura representando, dice Saa 
Crisóstomo s • este terrible dia, asegura que los cía­
los se derretirán en sn presencia , que se aniquilarás 
los montes, que las piedras de mayor dureza se des­
harán como humo , y que los mares se secarán .' 
díte pójyuli * : ecce Dominus egredietur de loco SUQ, 
ér descendet, & consumentur montes subtus ejus, val-

TOM. VI. C 
s Amos j . 18. c ihid. 2». j Lib , cit, de rejfurat. lajisiL 
4 Mich, 1. ¡ . 
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les scindentiir sicut cera d facie ignis. Vendrá , dice 
N A U I I profeta 1 , el Dios de las venganzas lleno ds 
furor contra sus enemigos : Dominus in tempestate, 
i r turhine , increpans mare b- exicans illud : injir-
matus est Basan &• Carmelus; nwnies cominoti sunt 
ab eo, ér coJles deso'aii sunt , kr contrcmuit térra d 

facie ejus. Si las piedras,, los montes , el ni'ir , la 
tierra toda, y los mismos cielos se estremecen , se 
acaban de terror y espanto ¿que hará el hombre 
flaco , débil , y contra quien principalmente se di­
rigen los terribles y ' magestuosos aparatos de aquel 
dia ?- i Qitís poierit cogitare diem adventus ejus ? aut 
quls stabit ad "üidendum eum 2 : Un David acos­
tumbrado á pelear y vencer á los leones, con sola 
la vista de un Angel que se le presenta con una 
espada en la mano, se acobarda y desfallece ¿ como 
podrá el hombre resistir la vibta de su Dios en aquel 
dia eo que ha de venir con una imponderable gran­
deza y magestad, anunciada por todas las criaturas 
con las señales mas terrioles y espantosas? 

Majestad I3 •̂ sre ^'los hombre que se humilló y dis-
¿ e l j u e z . frazó para redimir al hombre ocultando su divinidad 

y grandeza bsjo las sombras de un cuerpo mortal y 
pasible, en el -que pudiese recibir las penas y afren­
tas con que habia de obrar la redención ; que v i ­
niendo á destruir el pecado se virtió del trage y se­
mejanza de pecador ¥ , y que viniendo á padecer y 
á humillarse para confundir nuestra sobervia , perdió 
toda su hermosura y esplendor , viéndose desprecia­
do y el mas abatido y afligido de los hombres 4 : 
este gran Dios que con tanta propiedad representó j 

i Kahum. T. j . 2 Malach. 3. 2. 3 , Rsm. 8. 3. 
4 I sa i . y¿. a. 
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traslacló á su inmortal y purísima Persona la imagen 
del pecado, del abatimiento y de la muerte con 
que gloria , con qué esplendor y magestad se repre­
sentará á si mismo quando venga precisamente á ha­
cer una justísima ostentacien de su infinito poder , y 
de su omnipotente brazo ? Aquel que viviendo en 
carne , y oprimido de confusión y de oprobio tenía 
á su disposición el egército inumerable de los A n ­
geles 1 1 con que comitiva y aparato se presentará 
aquel dia ea que viene á hacer manifiesta á los hom­
bres su magestad y grandeza ? ¿ Qual sería la gran­
deza y poder de un Rey que fusse servido de mi 
numeroso egército de valerosos é invencibles comba­
tientes r Pues este Rey soberano vendrá acompaña­
do y servido de millares de millones 2 de Ministros 
de tan acreditado valor, que uno solo mató en una 
noche ciento y ochenta y cinco mil soldados de un 
poderoso egército , y esto sin fatiga ni embarazo I . 
Este Rey magnífico entre la inumerable tropa de,sus 
rninistros y soldados estará sentado en el trono di? 
su gloria. Pero ¿que trono será este ? dice San Gre­
gorio N i se no 4 : Tak illud sollum est, tam magni-
jicum ir augustum , quod in sese cafiat cujus nullus 
*locus capax est. ¿ Que solio tan magnífico y mages-
tuoso será aquel en donde esté sentado el Señor 4 
quien no pueden recibir los cielos y la tierra ? Sin 
duda será mas grande y resplandeciente que los cie­
los con todos sus astros y estrellas , y que todo eí 
conjunto de las criaturas. A sola su presencia obscu­
recido el sol parecerá un feo y denegrido lunar, la 
luna se ocultará atemorizada y confusa, las estrellas 

C 2 
1 Matth. 26. {3. 2 Daniel 7. 10. 3 4. Reg 19. | í , 
4 I n Qra,t, sug. illud Quod uai ex ijuininiis. 
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parecerán haber caído del cielo ; pues no se obser­
vará su brillo y esplendor, los cielos mismos suspen­
derán con pasmo su movimiento 1 Tabescet omnis 
militia coeli. 

14 En varios lugares ha dado la sagrada Es­
critura algunos avisos é imágenes de esta grande glo-

i lia y muí gestad con que ha de venir el Señor ea 
este día. Pero es singular, según San Crisóstomo 2 , 
el que el profeta Daniel refiere de sí mismo B. „ Yo 

Daniel , dice ; yo , como si digera , expone este 
, Padre , uno de los mayores amigos de Dios , el 

^escogido para íieclarar sm sacramentos y misterios, 
que he merecido las alabanzas del mismo Dios: yo 

„ deseando alcanzar sus misericordias para mi pueblo 
M me preparé con un ayuno de tres semanas , y con lá-
,, grimas continuas para inclinar á mis ruegos la bon-
„ dad divina. Usando el Señor conmigo de su mise-
„ ricordia envió á su arcángel Gabriel para que me 
„ consolase y asegurase de que habia sido cida mi 
„ oración. V i un magestuoso trono lleno de luces y 
,y esplendor , en el que estaba sentado un varón con 

vestidura blanca , sus ojos eran dos hermosísimas 
„ lumbreras, su cuerpo como de crisólito piedra br i-
„ liante y hermosa , y sus piernas y brazos como 
„ de oro encendido. A vista de esta grande imagen 

mi espíritu se horrorizó , me llené de espanto y 
„ turbación : Hcrruit spíritus meus super me. Los 
„ varones que estaban en mi compañía no vieron e^m 
j , imagen ni su trono , y sin embargo cayeron des-

mayados, y se escondieron con precipitación y es-
U panto Pues si Daniel acostumbrado á recibir es-

i I sm' 34.4. • OÍ rtj/arM. cit. j Daniel. 10. 
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tos favores del cielo en una ocasión en que debía 
animar tocio su valor y espíritu , pues viene á con­
solarle un Angel del Señor , y á asegurarle de la 
protección del cielo ; no tiene valor para mirar la 
magestad del Ministro de Dios que le habla , desfa­
llece y cae derribado en tierra por los rayos de luz 
que despide el rostro del Arcángel ¿ qual será la con­
fusión y desfallecimiento del hombre á vista del mis­
mo Dios de los Angeles que se presentará con una 
grandeza de que esta fue solo una ligera y obscura 
representación ? 

15 En aquel día estos mismos Angeles del Se­
ñor y aun los Arcángeles , dice San Crisóstomo 1 , 
ios Tronos y las Potestades , todos los nuiTierosos y 
valientes egércitos celestiales temblarán y serán ocu­
pados de horror y confusión, Ingens horror occnpa-
bit, á vista de la magestad y grandeza con que es­
tará el Juez supremo de los hombres. San Juan de­
clara bien este terror de las criaturas todas quando 
dice 2 , Que no solo la tierra sino también los 

cielos huirán de su presencia if : A cujus conspec-
tu fugit térra & coelum , br lo cus non est inventus eis. 
A la verdad no es estraño que se atemorice y asom­
bre la tierra ; pues á ella se dirige todo el aparato 
y magestad de aquel terrible Juez. Pero ¿ que mo­
tivo puede hacer temer á los Angeles, á los Princi­
pados, y á los cielos mismos? ¿es acaso contra ellos 
este juicio ? ¿ha de descargar en ellos la indignación 
del Juez? ¿no son estas las nobilísimas criaturas que 
siempre le han servido , que han asistido á su trono 
^ observado inviolablemente sus palabras ? Facísntss 

l í i b cit. 3 A^ÍC. ao. ít» •'• 

J uxci©. 
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rerhum il'.ius xi Mas será tan formidable , dice este 
Padre, el as pe ¿t o de aquei justísimo Jaez, y tan 
nueva y admirable la magestad y grandeza con que 
ostentará su poder, que estas mismas inocentes y 
puras criaturas no podrán sufrir su vista. Un Señor 
airado contra su esclavo y prorrumpiendo con ira en 
amenazas contra é l , es temido de sus mas queridos 
é inocentes hijos , que buscan su abrigo y defensa 
en el regazo de su madre. Uu Rey indignado con­
tra una ciudad rebelde, que junta todo su egército, 
y lleno de furor, de poder y de armas se presenta 
á castigar su alevosía, es temido de los amigos mas 
leales y fieles de aquel pueblo, que llenos de temor 
y sobresalto quisieran penetrar las entrañas de la tier­
ra para esconderse de la vista de su Rey, \ Qaal pues 
deberá ser el terror y espanto de las criaturas todac, 
quando vean á su Criador en el mas alto ascendiente 
de su gloria y magostad fulminando rayos de ven­
ganza contra el hombre ? Si la hermosa Estér tan sin­
gularmente amada del rey Asnero , quando le ve lleno 
de ira sentado con semblante sañudo en su trono, y 
fulminando desde él decretos de impia venganza y 
crueldad , pierde todo el valor que debía inspirarla 
el favor y estimación de aquel Príncipe , se desmaya 
y cae en tierra ^ : Vidí te Domine quasi Angelum 
D e i , & conturbatum est cor meum pra timón glá­
rice tu¿e ; ; como podrá sufrir la criatura mas amada 
de Dios en el dia de su furor y venganza la mages-
tuosa y terrible vista no de un Angel sino del Señor 
y Criador de los Angeles? 

16 Precediendo , se dice en el Apocalipsis f i 

i Ps . 192.20. 2 Esther. 15. 16. 3 A¿oc, 6. 12. 
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la venida del Señor un grande y espantoso terremoto, 
el sol, como decíamos antes . se ennegrecerá , la luna 
parecerá ensangrentada , caerán sobre la tieira las es­
trellas del cielo , los cielos se retirarán. Los ricos, no-
bies y poderosos de la tierra no encontrando donde 
ocultarse , pedirán á los montes con instancia 1 que 
se desplomen , y cayendo sobre ellos los opriman y 
sepulten en los abismos , para huir de este modo de 
la magestuosa presencia del que se manifestará en el 
trono de su gloria , y de la ira del Cordero en el 
dia propio de sus venganzas y furor. 

17 S i ; este será aquel dia llamado Dia de el 
Señor por los Profetas: y ."si le llama el Apóstol; 
poique en él será manifiesta y satisfecha completa­
mente su justicia. Dia anunciado , segun ei C m ó s -
tomo 8 y otros muchos Padres, por el prc fera Isaías, 
con las expresiones de mayor terror y asombro 3 : 
Ululate quia prcpe est dies Domini, Ecce dies Do-
mini veniet crudelis ér indignationis flenus, & ir¿e & 

furoris : dia cruel. Palabras terribles , y que encier­
ran altísimos misterios del extremo incomprehensible 
á que llegará aquel dia la indignación y Magestad 
divina! ¿ Quien mas esencialmente piadoso que el 
Señor ? Sin embaígo aquel dia se mudará , como 
decía Job de sí mismo , se convertirá en cruel : M u -
tatus est mihi in crudelem 4 : y será tan grande su 
crueldad como antes han sido sus piedades. Lleno de 
indignación y de fu^or , su vista sola aterrará y con­
fundirá los cielos y la tierra , no habrá quien se le 
oponga , ni el mayor de sus amigos se atreverá á me­
diar ni pretenderá templarle. 

18 Entonces se verá cumplido lo anunciado 

1 AjJoc, 6. 16. a L i b . ctt, 3 J s a ú I J . 6. 4 Job 3©. a i . 
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por el profeta A ha cu c 1 : In frémhu conculcahís ter-
ram , ér in furore ohstupefacUs gentes. La lisrra se­
rá holiada y confundida , y los pecadores desechos 
y consumidos por el furor de su Dios indignado con­
tra ellos. Convertida en espantosa ira su infinita b an­
dará y misericordia , los desmenuzará y aniquilará 
como el grano se desmenuza y separa en el delicado 
trillo. David 3 intenta contra los Amonitas este hor­
rible y desusado castigo j aquellos rebeldes son trilla­
dos como la paja , y su carne se amasa y confunde 
con los huesos hasta poderse hacer ladrillos de ella: 
asi será confundido y desecho el pecador á vista del 
Rey de la magestai en aquel día, 

19 Finalmente, entonces hablará el Dios de 
los dioses como anunció el Profeta : Deus deonm 
loú'utus est 3 . Se presentará no ya en trage humil­
de que esconda su grandezaJ^^ando nació de 
Maria , sino en la mayor ostentación de su gloria j 
y magestad : Manifesté vcniet. N o vendrá dispues­
to á callar á quanto quieran decirle los hombres co­
mo en su primera venida ; Isfon audietur vox ejus% 
Ditis nosfer & non silehü : no callará , clamará ; su 
voz poderosa y terrible asombrará los cielos y la 
tierra * ; Vociferahltur h clamahit. Se encenderán 
fuegos abrasadores en su presencia : Ignis in cons-
geñu yus exardescet. Parecerá rodeado de horribles 
tempestades; de truenos , relámpagos y vientos im­
petuosos : In circuitu ejus tempestas -válida, Sal­
drán de su boca rios copiosísimos de fuego que 
abrasen el universo 6 : Fluvius igncus rapdusqut 
egrediehatuf d facis ejus. 

1 ^*c- 3- ^ - 2 2- Reg. 12. ta. 1 P s . 4f. 4 ZSJI 4a. %, 
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,20 Peto sí tanta es la m^gestad y grandeza Porqué ven-

con que ha de venir el Señor á presidir el juicio ^ f j ^ ^ f 
de los mortales ¿porque usa parq. esre honorífico y «¡dad. 

terrible adío del nombre de mayor abatimiento y 
humildad? Filius hominis ? i N o e? señalado el Se­
ñor con nombres de tan notoria y respetable n í a ges­
tad que solo al pronunciarlos se aterraron y confun­
dieron los mas a ni rn osos ? Declarad, Señor , 'vuestro 
nombre, decía Isaís 1 ; y serán confundidos vuestros ene­
migos : Ut notum Jieret nomen tuum inimicis tuis , d 
facie tua gentes turbarentur. ¿Quien Señor , dice 
„Jeremías 5 , no temerá tu grande nombre ? tu nom-
,,bre es Señor de los egércitos, grande en el con-
j,sejo é incomprehensible en el pensamiento. " Mag-
mis est tu , Cr magnum nomen tuum in fortitudine 
iquis non timebit te ? O Rex gentiuni i fortissimey 
magne , ér jwtens , Dcnmms exercituum nomen est 
iibi. Si los muros de Jericó y de Babilonia cayeron 
á solo el eco de tu santo Nombre , Qmnijpotens no­
men ejus 3 ; ¿ porque quando el Señor hace la mas 
famosa ostentación de su poder y magestad se hade 
llamar hijo del hombre , nombre con que disfrazó y 
humilló su divinidad para sugetarse á las pasiones y 
ultrages mas ignominiosos ? 

2 1 Mas en primer lugar , era justo que á 
Jesü Christo humillado por el hombre le pertenecie­
se el derecho de juzgarle ; y asi lo anunciaron los 
Angeles á los Apóstoles en el dia de su gloriosa 
Ascensión : Sic veniet. E l Padre eterno dio á su hi ­
jo esta potestad 4 para que el mismo que en los 
inicuos tribunales de la injusticia humana habia sido 

T O M . V I . D 
i I s a í 64. 2. 2 Jerem. 10. 6. 6- 16. 3 Exo.i. 15. 3. 

4 Joan. ¡¡. 22. Ibid. j . 27, 
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Para consue­
lo de los jus­
tos 

juzgado y sentenciado , juzgase algun día á la tier­
ra con equidad y á sus pueblos con justicia , dice 
San Agustín 1 . E l mismo Jesu-Chrisío lo anunció 
asi al sumo Sacerdote y á todos sus sacrilegos acu­
sadores : jímodo tidehitis jilium hominis vmientetk in 
ñubibus coeli cuín -potestate magna. Ahora me sujeto 
en la baja forma de reo á vuestro juicio , pero al­
gún dia veréis al hijo del hombre sentado en las 
nubes del cielo con grande potestad, que vendrá á 
juzgaros coa terribles y formidables apararos. Pero 
mueve también al Señor á esto su infinita mise­
ricordia y su justicia. Aquella para con los justos 
sus amigos , á quienes será de gran consuelo ver á 
Jesu Chlisto Dios y hombre sentado en tan mages-
tuoso trono para juzgarlos ; y esta para con los pe­
cadores sus enemigos , á quienes la vista del hijo 
dei hombre causará el mayor horror y confusión. 

11 También vendrá así para consuelo de los justos: 
porque ^que mayor alegría para el. que va á ser senten­
ciado á muerte, que ia que recibe en la noticia de que ha 
ser su juez un hermano suyo que le ama tierna­
mente , que ha sido su qbogado y defensor , que 
ha vencido y arruinado enteramente á su contrario? 
Pues esta será, 4a completa alegría del justo en este 
dia , dice San Agustin 2 : verá venir á juzgarle aquel 
mismo que quiso primero ser juzgado por é l , aquel 
mismo que fue su mas interesado y aéHvo abogado 
y defensor, O verdadero Padre de misericordias, 
exvlama San Bernardo 3 : quieres que los hombres 
sean juzgados por el hombre , para que en la tur­
bación y confii¿k> general de tantos males consuele 

1 I n medit. c iG . 2 I n Ps^ty . inpr<sfat. 3 Ser. ?2 iuCant. 
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y aním3 á tus escogidos la semejanza de naturaleza. 
Este consuelo es tan grande que excitando los de­
seos y ansias de los Santos les hace amar a su jaez 
y suspirar por su venida: Diligunt adventum ejus x. 

23 Y para confusión y terror de los pecadores; par*a confl̂  
pues la viva imagen de los grandes beneficios que sî "osd̂  ^s 
recibieron de Jesu-Christo representada aquel dia en Convicien-
Sil humanidad santísima , -al mismo tiempo que les l ^ foS?* 
desespere y confunda , excitará y avivará contra 
ellos el furor é indignación divina : pues , como di­
ce San Gerónimo , Amor laesus in furorem xertitur. 
N o es estraño , dice el Profeta 2 , que se declare 
contra tí tu enemigo, ni que el que no.ha recibi­
do beneficio alguno de tu mano te ofenda y aun 
desprecie ; pero que aquel que te debe muchos be­
neficios y aun la misma vida, te sea rraydor y pon­
ga asechanzas á tu honra y á tu vida , esto encen­
derá toda tu ira , y á él mismo le servirá de ma­
yor vergüenza y confusión. Este fue el motivo del 
grande enojo de Nabucod'onosor rey de Babilonia 
con Sedecías , y del terrible castigo que fulminó 
contra él. Habíale ensalzado á la dignidad real, co­
ronándole sin que tuviese derecho alguno , en Je-
rusalén , llevándose cautivo á Babilonia al legitimo 
rey Jeconías. Plácele mil juramentos y protestas de 
su perpetua obediencia y fidelidad , y á poco tiem- ^ 
po atropella por todas las leyes de agradecimiento 
y de honor , le niega los tributos de su reyno , le 
ofende é insulta por quantos medios mas indignos 
son imaginables. Irritado Nabucodonosof se arma, 
le rinde , le manda traer á su presencia , y forma 

D i . 
1 2. ad Timot. 4. 8. 2 JPs. 54. 13. 
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efte terrible juicio contra 1 él. A h infame y alevo­
so trayclor ! yo te ensalcé , te favorecí, te honré 
sin derecho alguno ni merecimiento de tu parte , de 
manera que tu ser y elevación todo es obra de mi 
voluntad y de mi gracia : tu me promeiiste con 
las palabras mas solemnes fidelidad y amor con la 
correspondencia debida á mis beneficios , confirman­
do tus palabras con los mas sagrados juramentos; y 
¿ahora te has declarado traydor , ingrato , hombre 
sin ley , sin honradez y sin razón ? Cada vez que 
repite los beneficios que le ha hecho mas se enfure­
ce é indigna contra él ; le parece que so pecado es 
superior al mayor castigo : y el mismo Sedecías pa­
dece mas tormento en esta reconvención que en las 
cadenas que le aprisionan. Por eso una de las mas 
terribles amenazas que hizo el Señor por Jeremías 
muchas veces á este Príncipe fue que comparecería á 
la presencia del rey de Babilonia : Com r̂ehensione 
capíerií, i r in manus ejus traderis ,kr oculi tui o cu­
los regis Bahilonis 'videbunt ir os ejus cum ore tuo 
loquetur. . 0 

24 E l mismo Dios para hacer conocer á Da­
vid la gravedad de su pecado , y causarle mas con­
fusión y vergüenza; manda al profeta 2 Natán que 
le haga una reconvención de los beneficios que ha­
bía recibido de su mano. Dióte el Señor poder para 
desquijarar los leones, te levantó desde humilde pas­
tor á la dignidad de rey de su pueblo , te ha con-
ceJido valor y fortaleza contra todos tus enemigos, 
t j aun está dispuesto I hacerte otras muchas merce­
des. ¿Porque pues has despreciado sus palabras? iQuare 

1 4. Reg, s í 6. 2 2. Reg. 12. 
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ergo coniefnjjsisti sermonem í)cmtni ? La reconvención 
de la ofensa hecha al bienhechor , después de reno­
vada la memoria de sus byeneíieios , deja al pecador 
sin escusa oprimido de édlos y de vergüenza. Y es­
to nos dio á entender el apóstol Santiago miando di­
jo : Misericordia superexdltat judicium K Ninguna 
cosa levantará mas contra el hombre la justicia y 
juicios de Dios que su misma misericordia. Ninguna 
cosa mas suave que el aceite 5 y sin embargo con 
él se sacan y aguzan los filos de la espada hasta po­
nerla en estado de hacer heridas incurables. Asi , en 
la misma suavidad y misericordia infinita de Dios se 
afilará la espada de su justicia contra el pecador. Los 
terribles estragos que haría esta espada de la divina 
justicia fueron de orden del Señor anunciados al mun­
do por el profeta Ezequiél quando lleno de lágri­
mas y oprimido de dolor'clamaba 2'. Gladius, gla-
dius exdcutus est ér limatus: Mirad que el Señor 
tiene sacados los filos de su espada contra vosotros. 
Én su Humanidad santísima se afilará esta espada, 
dice San Agustín ¿T, verás al hijo del hombre que te 
hará esta terrible reconvenciom .Yo te crié de la na­
da , por t i bajé á la tierra y me vestí de esta carne 
de pecado : encerrado en esta hedionda y pestilente 
cárcel ayuné , sudé y trabajé por t i . Mira estas ma­
nos que obraron tantas maravillas por tu bien, abier­
tas con los duros clavos que las traspasaron; estas 
pies cansados de caminar en busca tuya , desgarrados 
y abiertos por tu causa : esta cabeza depósito de la 
Sabiduría increada que cantos prodigios ha inventado 
para tu bien y regalo , coronada de crueles y pene-

Juicio. 
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trantes espinas ; este cuerpo inocentísimo llagado de 
Jos pies á la cabeza , porque tu consiguieses la salud. 
Por ti entregue mi cuerpo , mi sangre , mi vida y 
mi alma .* te di por alimento mi cuerpo mismo , y por 
bebida mi misma sangre : puesto en una cruz te es­
peré y l l amé , teniendo abiertos los brazos para re­
cibirte : bajé mi cabeza ofreciéndote el beso de paz» 
¿ Q u e pude hacer por t i que no lo hiciese? qué do­
lor huvo que no sufriese por t i ? y qué has hecho 
tu conmigo para corresponder á tantas y tan insignes 
mercedes? A h traidor! tu has blasfemado mi nombre, 
has perseguido a mis pobres , te has alistado en las 
vanderas de mi enemigo , rae has lastimado y cru­
cificado de nuevo , siguiendo tus apetitos y livianda­
des , pisando mi sangre , despreciando mis promesas, 
no haciendo caso de mis amenazas, Escandalizaste h 
tierra, y ofendiste el cielo con tus torpezas y abo­
minaciones. Desde esta cruz te he dado voces ofre­
ciéndote mi bendición y misericordia , y tu cerraste 
tus oidos, abriéndolos á ei que te llevaba á la eter­
na perdición. Asi reconvendrá Jesu-Christo al peca­
dor , y á este fin vendrá á juzgarle en la humani­
dad , cumpliéndose lo que se dice en el Apocalip-
si 1 : J^idebit eum omnis Sculus , kr qui eum j?ufuge-
runt. 

2$ Esta terrible reconvención del Señor será 
un motivo de desesperación y terror espantoso 'para 
el pecador. Cumplí rase entonces lo que á nombre de 
Jesu Christo habia dkho el Profeta ; Ego sum ver-
mis , ¿r non homo 2. Pues á la manera , dice San 
Ambrosio, que el suavísimo maná enviado desde el 

x AfiQc. i . 7. 3 ps , 21. ¡r. 
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cíelo para alimento del pueblo del Señor , se con­
virtió en gusanos roedores y mortíferos para los re­
beldes que le despreciaron; asi este maná dulcísimo 
de la misericordia divina , este Dios hombre derra­
mado en misericordias para socorro y regalo de su 
pueblo , se convertirá aquel dia en un gusano roe­
dor que le abrasará las entrañas , reduciéndole al ex­
tremo de la mayor desesperación y furor. ¡ Que ra­
biosa y desesperada consternación y vergüenza verse 
reconvenido con tan grandes beneficios, y declarada 
públicamente su ingratitud y alevosía 1 qué dolor y 
desconsuelo tan terrible viendo malogrado un tesoro 
de gracias y misericordias infinitas de que fácilmente 
pudieron aprovecharse para ser eternamente felices? 
Este gusano consumirá con increíble voracidad su co­
razón i y lo que es mas terrible, será iin gusano de 
eferria vida que jamás dejará de atormentarles: Ver-
mis eofurn non morictur 1. 

26 Esta reconvención terrible de los /benefi­
cios del Señor con que será atormentado el peca­
dor el dia del j uicio , fue anunciada por el Evan­
gelista San Juan 2: , quando díce que vio á todo el 
universo delante del Juez supremo y en su presen­
cia se abrieron los libros en que estaban escritas to­
das las acciones de su vida , y otro libro en que 
estaba escrita la vida del Cordero : Aperti sunt l i -
bri ," hr alias líber a per tus est , qui est líber titve. 
Como se abrirán los libros de nuestra vida i dice i 
San Agustín de manera qne no quedará obra ni pa­
labra ni pensamiento que allí no se revele y mani­
fieste ; asi se manifestarán todas las misericordias y 

1 Isaí . (v3. 24. • 2 Apoc. 20, IX. 
3 L ib . 20. de civil, r. 14. 
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•beneñcros del Cordero., Grandes parecerán nuestros 
-pecados por su malicia y fealdad pero ¿ que alta 
grado ds horror y confusión caucará su imagen y 
niemoria comparada alli con la imagen del Cordero 
y con la memoria de sus beneficios ? que expedá-
culo tan horrendo y formidable hará entonces la 
ira del Señor exaltada con el desprecio de sus rai-
seiicordias ? con qué rabiosa desesperación pedirá el 
pecador á los montes que caygan sobre él , para l i ­
brarse de la ira é indignación del Cordero? Mon­
tes cadite supcv tíos , a j^dcis tfité Agni. Asi lo ha­
bía profetizado Joéi 1 : A facie ejus cruciabuntur 
jiopuli , omnes vidtus redigentur in ollam, 

27 Toda la blandura de Joab con Absalon y 
todos los oficios que empleó para reconciliarle con 
su Padre, se convirtieron en indignación y furor contra 
é l , viendo su alevosía y trayeion : luego que. halla 
la ocasión le atraviesa con crueldad el corazón coa 
tres lanzas y le deja sin vida pendiente de una en­
cina 2 . Asi ,1a bondad de Jesu-Christo que nos 
reconcirió con su Padre por su muerte 3 , se con­
vertirá en indignación y furor contra el ingrato 
Absalon que ha levantado contra él el egército da 
sus pasiones y ^pecados : Keversus mirabiliter me 
criicids , dice Job ^ , instauras testes contra me , 
multiplicas iram: íuam adversum me , h peñ¿e milu 
tant in me. ¡De que modo tan admirable ^ nueva 
ine afligirás aqueLdial qué penas tan terribles opri­
mirán mi corazón quando renueves contra mí la me-R 
moria de tus misericordias , testigos fieles de tu bon­
dad y de mi ingratitud! Contra mí depondrán aquel 

i Joshz.O. a 2. J í ^ . i S . lo. 3 A d R o m . ' í . i o . 4 10. 16. 
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di-a tu sed , tu hambre , tus afrentas , tus azotes, 
tus espinas y tu muerte : tu sangre clamará contra 
mí mas que la del inocente Abél contra su cruel 
hermano : tus heridas hablarán por tí diciendo que 
me amar 1 , y por ellas se me descubrirán tus pia­
dosas entrañas / y por t u costado herido veré yo el 
tesoro de misericordias que encierra tu corazón, del 
que yo no quise aprovecharme. Renovada en tí la 
memoria de mi ingratitud , clamarás contra mí como 
la muger en los dolores de parto , y tu ira me de­
vorará y consumirá ; Ut parturiens loquar , devora-
ho & ab sor bebo sinuil 2 . Yo mismo confesaré t u 
justicia y la equidad de1 tus juicios $ , quando oiga 
salir de tu boca estas terribles y convincentes pala­
bras , dice San Agustín ^ : Ecce hominem quem cru-
cifixistis y 'videtis vulnera qués injixistis , agnoscüis 
latus quod pupugisiis , quoniam per i-os ir propter 
•vos apertum est , nec tamen intrare i-oluistis. V e d 
aquí aquel hombre á quien pusisteis en una cruz, 
mirad las heridas que le hicisteis en su cuerpo , co­
noced el costado que abristeis , y sabed que se abrió 
por vosotros y para vosotros ; y sin embargo os ha­
béis negado á entrar por él. 

28 Quando mas enfurecido iba Saulo contra 
los adoradores del nombre de Jesús , derribado en tierra 
p o r u ñ a luz del cielo que le deslumhra y ciega, oye 
una voz que le dice í : iSaiile, Sanie, quid meperseque-
rís ? lleno de turbación y espanto pregunta , Quis 
es Domine ? Y pudiendo el Señor , dice San Cr i -
sóstomo 6 , responderle como á Manué ¿ para que 
preguntas mi nombre que es admirable ? ó como á 

TOM. V I . E 
I D, Bern. ¡ib.Man. c. ai. £ Isa í . 42. 14, S J's. 118. 137. 
i Lib, z.de Symbok $ A ff. g. 6 tfom. de convers. J'aul. 
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Moysé r : Y'o soy el que soy ; ó á lo menos , soy el 
Unigénito del Padre , su palabra , el principio y el 

j i n | no le da otra respuesta sino : Yo soy Jesús Na­
zareno d quien tu persigues. Alumbrado Sanio veté 
teríorniente con la luz del cielo oyó en el nombre 
de Jesús el admirable compendio de todo lo que es­
te divino Salvador habia hecho por é l ; y conocien­
do su ingratitud y ceguedad , atemorizado y confu­
so dice | que queréis Señor que haga ? Tremens ac 
stupens dixit; Domine, quid me vis faceré ? Como si 
digera : justa es, Señor , quálquiér disposición que 
de mi queráis tomar : todos los castigos son pocos 
para tanto delito como haberos perseguido. Si en 
un Juicio de misericordia como este , pronuncia Sau-
lo contra sí una sentencia tan terrible ¿ quaí será la 
que pronunciará el pecador contra sí en el juicio 
quando oiga de la boca de su Juez , Ego sum Je­
sús ? Que confusión ! qué vergüenza 1 con qué 
desesperación llamará contra sí el fuego , las penas, 
y los Demonios ! El mismo se condenará , dice San 
Efren Syro 1 , y condenará también sus obras. 

2 0 De este santo Doctor que mereció , se­
gún escribe San Gerónimo 2 , que se leyesen en al­
gunas Iglesias sus escritos después de los sagrados, 
se refiere en su vida , escrita por San Gregorio N i -
seno , que á tocias horas del dia y de la noche es­
taba derramando copiosas lágrimas , desde que tuvo 
una admirable visión que le dejó tan atemorizado 
y confuso que escribió por ella un admirable tra­
tado de timore animi. V i o al Señor sentado en un 
trono de soberana magestad, y oyó que le hablaba 

1 Lib. dt patient. & consuma soteuli, 2 Lib. de cathol. scriyt.Eccks. 
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de esta manera. ¿ Porque no me sirves con d l l i -
gencia y fervor ? ¿ porque no te dispones para el 
juicio? ¿porque no correspondes á los grandes be-

„ neficios que te he hecho ? Yo quise morir para 
desposarte conmigo y librar tu vida de la corrup-
cion : en todas mis obras tuve presente tu salud: 
te preparé un tálamo celestial, y mandé á mis 

,^ Angeles que te acompañasen y sirviesen ; y tu , 
ingrato , has despreciado á tu Esposo celestial y 

„ todos los bienes que te he ofrecido , y has pues-
to tu amor en aquel enemigo que mas debías 
aborrecer Esta amorosa reconvención consternó 

en tal manera á este Varón santo que buscando , di­
ce de sí mismo , un lugar oculto donde esconderse, 
no hallaba sosiego ni tenia valor para mirar su in­
gratitud ; y lleno de vergüenza y de dolor, pedia á 
los montes que cayesen sobre él y le confundiesen: 
lloraba incesantemente su desgracia s y acusaba el 
dia de su nacimiento. ¿ Cur ex útero matris prodii? 
L o mismo refiere de si el Padre San Gerónimo 1 , 
quando arrebatado á la presencia de Jesu-Christo fue 
acusado de leer con excesivo placer los escritos de 
Cicerón , que no pudiendo sufrir la terribilidad de 
solo este cargo , quería sepultarse en las llamas del 
infierno. Y la santa Madre Teresa de J e s ú s , á quien 
se dignó el Señor mostrar el grave cargo que la es­
peraba por sus pecados leves , se avergonzaba y 
confundía tanto que dijo 2 : ,,Hame hecho considerar 
,; si una cosa como esta deja espantada , ¿ que será 

el dia del juicio quando esta Magestad claramente 
„ se nos mostrará, y veremos las ofensas que habe-

E 2 
i Epist. ad Eust, i En su vida c. 4». 
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„ mos hecho ? Si un vislumbre solo del juicio 
consternaba de esta suerte á unas almas santas, pu­
ras y amigas del Señor , ¿ como se atreverán á le­
vantarse en el verdadero y último juicio los impíos 
é ingratos que han despreciado las voces y merce­
des de su Dios. 

f n é i | u s t i f i - Q0 Pero examinemos las causas porque sien-
car;! c i jenor T J , 1 . . . J , 

su condiicia do juzgado el hombre difimtiva é irrevocablemente 
con Joshojn- i i i . - i • 

bres. luego que sale de esta vida , comparecerán sin em­
bargo otra vez en la presencia del Señor este di a, 
y será renovado este juicio en la presencia de todo 
el universo. Y en primer lugar , no hay duda que 
es necesario este examen general de los sucesos de 
la vida humana , para que responda el Señor y se 
justifique de los cargos que hace el hombre á su 
providencia y sabiduría en el gobierno del mundo. 
A la verdad ¿ que dudas no se nos ofrecen del cui­
dado con que Dios atiende al gobierno de los mor­
tales , quando vemos exaltado y Heno de felicidad al 
impío , y oprimido , afrentado , pobre y perseguido 
al justo ? ¿ Con que vehemencia 'nos asalta la ten­
tación de dudar de su providencia , quando vemos 
lleno de riquezas al que las atesora con ofensa de 
la caridad , ó las derrama con prodigalidad y sin 
provecho , y reducido á la mayor escasez y pobre­
za al que lleno de misericordia las emplearía con 
general utilidad en el socorro de los pobres ? ¿ Con 
que furor declamamos contra los decretos de Dios, 
quando arrebata la muerte un joven que era las 
esperanzas y apoyo único de su casa , y no alcan­
za al decrépito anciano que no sirve ya en el 
mundo sino de embarazo y molestia ? Pues si tan 
sensible es en la apariencia el desorden é injusticia 
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de los sucesos humanos , no dudemos que vendrá 
algún día en que será juzgado el justo y el impío 
dice el Sábio 1 : Kidi in loco judien impietatem, ér 
zn loco justitirf iniqtdtatem ; dixi ergo in cor de meo, 
justum & imfíum judüabit Dorninus. Luego que v i 
sentada en juicio la impiedad , y ocupando el peca­
do el lugar de la inocencia , conocí que algun día 
habia de juzgar Dios al justo y al impío. E l Cria­
dor ha de hacer patente á los hombres , dice San 
Basilio 2 , que jamás ha dejado de la mano el mun­
do que crió en el principio , y que gobierna con 
infinita sabiduría ; y que todos sus sucesos son ar­
reglados por la mas justa y adorable providencia.^ 
Con esta esperanza consuela el Espíritu Santo á los 
justos , á quienes llama frutos divinos ; porque son v 
el principal objeto de los cuidados y atenciones del 
Señor 2 : y aun por ellos dijo Esdras que había 
Dios criado el universo 4 : Obaudite me , les dice, 
divini fruclus : benedicite Dominum in ómnibus ojje-
ribus süis , date nomini ejus magnificentiam & glo-
riam. N o os canséis jamás de servir y bendecir al 
Señor ; broten de vuestro corazón como fragantes 
rosas las obras de piedad y de virtud , dad gracias 
á Dios en la pobreza , en la enfermedad , en las 
aflicciones y en las injusticias de los hombres : sa­
bed que todas las obras de Dios son perfe¿Hsimas,*-
opera Domini , jmhersa bena valde. N o penséis 
que se esconden á su vista vuestro abatimiento y 
la prosperidad de los malos , ni los desórdenes y 
maldades de los hombres : Opera cmnia omnis car-
nis coram tilo , & non est quidpiam absconditmn 

Í Ecd. 2. 17. a ¿Te*». 1. in Examtr, i Eccli. so, 17. 



NOVÍSIMOS. 

ab ¿culis ejus , d soeculo , usque in soeculum res* 
pwit , 6̂  nihil est mirabile in conspeñu ejus. 
Y o sé las causas de todos los sucesos de los hom­
bres , y por eso nada hay nuevo ni admirable en mi 
presencia. Tiempo tengo destinado para daros un cla­
ro testimonio del misterio que encerraban estos acon­
tecimientos, y de la conveniencia de todas las ac­
ciones de los hombres; Omnia in tempore suo qu¿e-
rentur. N o juzguéis pues antes de tiempo 1 , espe­
rad la venida de aquel Señor que iluminará las mas 
obscuras tinieblas, manifestará los mas secretos con­
sejos del corazón humano. Entonces todos ala­
bareis su providencia ; pues admirareis sus santos 
y fundados decretos : entonces os convencereis de 
que fue conveniente que fuese arrebatado de la muer­
te el que hacía feliz á la república , y tuviese lar­
ga vida el que la turbaba y afligía : que quedase sin 
defensa el varón piadoso y manso como una oveja, 
y se arrogase el poder y el mando el tirano sobervio 
y atrevido, j 

31 Por esta razón se llama este dia en la Es­
critura tiempo de restitución 2 , y Sari Ireneo le llamó 
tiempo de disposición i . Aquel dia se restituirá á cada 
uno lo que es suyo , y el mundo que como un 
juego de Algedrez desordenado y confuso tuvo al 
Rey en la casa del vasallo, al rico en la del pobre, 
al bueno en la opresión , al pecador en la altura; 
verá puestas las cosas en su debido orden y arregla­

b a disposición. Consolaos , Justos: sabed que están 
contados todos vuestros cabellos 4 para que se os 
restituyan en este dia: el honor, los miembros de vuestros 

i i . adCor. 4. 5. s A c i , ¡ . 2 t . 3 Zih . «i c. 19, 
4 Luc. 12. 7. 



NOVÍSIMOS. 
^ ' JVICI©. 

cuerpos, la gloria de vuestras acciones, vuestra vida 
con la estimación que merecen , todo se os ha de 
restituir en el dia del juicio : será arrojado el impío . 
del puesto que os habia usurpado, y vosotros en­
trareis á ocuparle con gloriosas ventajas» Ved aqui 
lo que consolaba y fortalecía á aquellos generosos 
Mártires de la Sinagoga tan venerados en la Iglesia, 
y cuya historia fue escrita por el mismo Espíritu 
Santo. Esta vida que nos quitas, dice uno al pro­
fano y cruel Antíoco , nos será restituida mejorada, 
eterna y gloriosa. Corta ,, dice otro , despedaza no 
solo mi lengua , sino todos los miembros de mi cuer­
po : no creas que los pierdo ; pues el Señor por cu­
ya fe los entrego , me los ha de volver triunfantes 
y gloriosos. Su Madre muger tan insigne que es elo­
giada por el Espíritu Santo , diciendo, que fue una 
muger sobre manera admirable y digna de la memoria 
de los buenos , exóría y anima á sos hijos con esta 
firme esperanza. Yo , hijos míos , les dice , solo os 
di una carne flaca y miserable, á Dios debéis el es­
píritu y la vida ; y él os la restituirá eternamente 
dichosa. 

32 Se hará esta arreglada y justa recompen- será ran con-

sacion á los buenos de la gloria que los malos les X S o t l l x u 
usurparon en el mundo, y para convencer su injus- virtudde!os 
ticia , y hacer inexcusable su iniquidad , vendrá el uen',s" 
Señor acompañado de millares de Santos: Venit Do-
minus in SanBis millibus suis argüere impíos I . Moy-
sés vió al Señor en el monte Paran con millares de 
Santos y una ley de fuego en su mano 2. Esta ley 
es sü ley santa, ley de fuego; porque está fundada 

1 Juda 14. 2 Deut. 33.a. 
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en caridad. Los Santos vendrán á su lado para ar­
güir y confundir al pecador con su egemplo. ¿ Por­
que , dirá al vengativo, mandándote yo amar á tu 
enemigo , le has aborrecido é injuriado ? Si la esti­
mación mundana, la honra , el valor , y otros vanos 
respetos te han impedido la observancia de mi ley, 
ve aqui un nobilísimo Josef que rescató á los mis­
mos que le vendieron, un valeroso Esteban que oró 
por los mismos que le apedreaban. ¿ P o r q u e , dirá al 
carnal, no has mortificado tus apetitos y sugetado tu 
concupiscencia ? Si pretendes escusarte con tu flaque­
za y miseria, ve aqui una Inés niña de trece años 
que venció gallardamente todos esos afectos, un Pa­
blo que supo rendir y avasallar su carne. ¿ Porque, 
dirá al rico , has atesorado riquezas negándote al so­
corro del necesitado ? Si quieres escusarte con el sus­
tento y cuidado de tus hijos y familia , ve aqui un 
Abrahan que con trescientos esclavos sale en busca de 
los peregrinos por el campo. ¿ P o r q u e , dirá al comi­
lón , no has ayunado y mortificado tu cuerpo? Site 
sirvió de escusa la falta de tus fuerzas , ve aqui un 
Francisco débi l , cuya vida fue un continuado ayuno 

s y disciplina. 
33 De aqui resultará á los Santos aquella glo­

ria con que llenos de alegría glorificarán á Jesu-
Christo : Veníet ghrtfieari in Sanclis I . E l Profeta 
los representa 2 con las espadas de dos filos en sus 
manos para vengar á las naciones y cerrar las puer­
tas á todas las escusas del pecador á quien ligarán de 
pies y manos con las mas terribles é irresistibles ca­
de ñas: Gladú ancipiitís in mcinihus eovwn, / í d alli-

z 2. adThss. í. IO. s J*s. 149. 0. 
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gandas reges eorum in compedíhus , 6- nohiles eorum 
in mmicis ferréis. ¿Que cadenas mas funestas é irre­
sistibles al pecador que buscó escusas para no obser­
var la ley del Señor , (|ue la vista de una niña 
tierna , de un hombre tan flaco y débil como ellos, 
que la desempeñaron y cumplieron i Álli verá con 
confusión que le fue posible como á ellos su ob-* 
servancia, que el favor de Dios estuvo dispuesto pa­
ra e l con no menos liberalidad y abundancia que 
paradlos , y que él no quiso aprovecharle. Su cas­
tidad condenará tus lascivias, su abstinencia tus bru­
tales glotonerías , su humildad tu altanería y sober-
v ia , su continua oración tus pasatiempos y ociosi­
dades , su silencio tus detracciones y locuacidad^ 
Tantos finalmente, serán allí tus jueces quantos .v i ­
vieron sin malicia. A y de m i , decía San Agustín I , 
estaré pobre y desnudo en la presencia de tantos 
jueces quantos me han precedido en obras buenas. 
Tantos invencibles argumentos me confundirán quan­
tos me han dado egemplos de virtud. Seré conven­
cido por tantos testigos, quantos me dieron saluda­
bles consejos, y fueron modelo de buena conduíla 
en sus acciones. Entonces , decía Job 2 , renovarás tus 
testigos contra mi , multiplicarás tu ira , y me veré 
cercado de penas atrocísimas : Instauras contra me 
testes tuos. Tus fieles testigos que como Antipas ^ 
dieron cabal cumplimiento á tus mandatos, harán iu-
escusables sus deferios. 

34 A la manera, dice San Crisóstomo 4 , que 
quando dio su ley á Moysés llamó por testigos al 

•cielo y á la tierra : Testes invoco hodie coelum & Ur-
T O M . vr. F 

1 Lib. Medit. c. 4. 2 Joh. 10. 17. 
3 Ayoc 2. 15. 4 uiucí Is(tt't v i d i Dominura. 
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ram 1 ; asi rnandará para el juicio ¡untar a sus San­
tos que ordenaron su testamsnto sobre los sacrificios: 
¡untadme , dirá, á sus Angeles á iodos mis siervos fíe­
les , qiíe me ofrecieron su vida en continuo sacrifi­
cio en cumplimiento de mi ley : ellos anunciarán la 
reditud de mi justicia, ellos confundirán á mis ene­
migos , y armarán en su venganza el brazo de mi 
omnipotencia. Entended esto , concluye el Profeta, 
acordaos de esto los que olvidáis á Dios , temed que 
seáis arrebatados repentinamente sin que haya quien 
os libre ni defienda : Intelligite Ixec qui ohlíviscimini 
Deum : ne quando rapat , & non sit qui emftatt 

L l a m a r á por RY¿ Una |as cosas q l I e servirán de mayor 
testigos a los J J , r . » i T \ 
mismos pe- terror y confusión al pecador en aquel día sera verse 

llamado por el recísimo Juez para testigo de su 
causa , y obligado á dar un publico y vergonzoso 
testimonio de las grandes mercedes que recibió del 
Señor, y de su ingrata y rebelde correspondencia, 
Quando quería Dios fulminar algún castigo contra 
su pueblo para hacer manifiesta á todas las naciones 
su infinita justificación ; ponia su causa en manos de 
la gente mas perdida , de los mas libres y profanos 
pecadores. Publicad un aviso , dijo por el profeta 

Amos 2 , á todas las tierras de Azoto y Egypto, 
„ para que se junten y congreguen sobre los i n o n -

,, tes de Samarla^. Estas naciones sabían bien, y ha­
bían visto las mercedes que el Señor hizo á su pue­
blo. Los Filisteos , nación representada en la ciudad 
de Azoto , en sus continuas peleas contra los Israeli­
tas habían experimentado la maravillosa protección 
con que el Señor los había sostenido. Los Egypcius 

i Deut. 4. 26. « W . 30. 19. 2 Amos. 3. 9-
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bien sabido es quántos motivos tenían para conocer 
el favor que el cielo dispensó á este pueblo. Con-
„ gregaos, dice, y ved las locuras, iniquidades, ra-

piñas y todo género de delitos de este mi pueblo 
Ved las maldades que cometen sin reserva ni pudor 
hasta en las calles y en las plazas ; reconoced los rin­
cones de sus casas, y los hallareis llenos de injusti­
cias. Vosotros habéis de ser jueces en su causa : Vi -
dete vos. N o : no juntará el Señor para justificar sus 
castigos á sus Angeles y Arcángeles que no pueden 
errar en sus juicios , ni á sus Patriarcas y Profetas 
que están llenos del zelo de la justicia ; sino á los 
Gitanos y Filisteos , gente sin Dios , sin íey y sin 
razón ; pero que coir sola una centella de luz natu­
ral conocerán la justicia con que envía sobre ellos 
aflicciones , robos , saqueos y cautiverios : Propter 
hoc htác dicit Dominus : tribulabitur ér circumietur 
t é r r a , ¿r detrahetur ex te fortitudo tua , kr diripien-
tur cedes tuce. A esta manera serán llamados para 
jueces de su última causa los mismos pecadores: Ar -
guam te 1 , ér statuam te contra faciem tuam. Yo te 
argüiré y pondré tus pecados delante de tus ojos: 
te reconvendré con mis beneficios ; tu mismo los re­
conocerás ; tu mismo verás tus ingratitudes y escan­
daloso procedimiento. T u mismo convencido de tu 
iniquidad y mi justicia te condenarás al último su­
plicio. 

36 Y se fulminará el castigo espantoso en aquel Atenderá el 
día terrible sin hacer distinción alguna de personas, m o a í d e n t ó 

Cada uno noble ó plebeyo, pobre ó rico serájuz- y ; n o á ] a ca­

gado según la calidad de sus delitos'; y esta solase- pmoni .1*5 

F 2 
I PS. 49. 2 1 . 
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rá la rnedicía de la indignación y furor santo de la 
justicia eterna. Las leyes humanas y los Jueces de 
la tierra se ven en la necesidad de hacer diferencial 
en los castigos, según es la de las personas; porque 
no egercen igual potestad sobre las. unas que «obre 
las otras ; y si alguna vez quisieran imponer al Gran­
de ó poderoso el mismo castigo que al pobre, se 
expondrían á las turbaciones é inquietudes que tema 
David quando intentó castigar al capitán Joab. L a 
nobleza y abundancia de bienes hacen en la tierra 
clases diferentes cuyos individuos parecen de diferen­
te condición que los pobres y plebeyos. Mas todo 
esto no tiene lugar alguno para Dios : no hay en su 
presencia grande ni pequeño ; el supremo de los hom­
bres es tan flaco como el gusano mas despreciable: 
Pusillum ér magnum 1 i-pse fecit : hr (equalüer est ei 
cura de ómnibus. Tan fácil le es aniquilar todos los 
Serafines del cielo como una hormiga de la tierra. 
Asi todos los hombres son para Dios de una misma 
condición y quahdad. A l mismo fuego eterno será 
arrojado el grande que ofendió ai Señor que el pe­
queño que quebrantó sus leyes santas : así tratará al 
Rey como al esclavo. Esto quiso dar á entender al 
rey Jeconías por su Profeta: Si fuerit Jschontas a 
anulus in manu dextra mea , inde ejiciam te i dicit 
Dominus. No pienses que ha de disimular en t i el 
Señor lo que no disimula en tus vasallos, 

37 Esto mismo quiso declararnos el profeta 
Isaías , tratando de este dia grande de la justicia del 
Señor 3. „ El Señor disipará la tierra y la desnuda­
rá , afligirá su rostro y dispersará sus habitantes; y 

i Sap. 6. 8. a J e r m . 22. 24. 3 I s a C 54. í. 
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„ será como el puebío asi eí sacerdote , y como el 
siervo asi- su señor ; y como la criada asi su seño-

„ ra: el que compra como el c¡ue vende... Y visi- N 
„ tara el Señor la milicia del cielo en sus alturas^ 
„ y los Reyes- de la tierra que están en ella j y to-
„ dos serán unidos y amontonados en haces " : Et 
visüabit Dominus in illa die sufer militiam coeli in 
txcelso , h sufier reges terree qui sunt su_per terram, 
& congregabuníur congregatione unius Jaseis. Serán 
atados y amontonados en haces los pecadores; se for­
mará uno de todos los deshonestos ? otro de los co­
diciosos, y entrarán en él el eclesiástico y el seglar, 
el rico y el pobre , el noble y el plebeyo sin dis­
tinción a lgunaporque no la hay para D i o s , sino la 
de las obras de virtud ó de iniquidad, 

Í?8 Para confundir mas al pecador en aquel Se mawífe*-
, i T M I • tM'iín a todos-

d í a , el suprémo juez por un milagro de su omm- las accionen 

potencia despedirá de sí una luz clarísima con la que ¡ ^ « w ^ m a l 
se manifestarán á todos los mas ocultos secretos del las-
corazón humano ; de manera que no solo fas accio­
nes sino las palabras y los pensamientos reservados en 
los senos mas inescrutables del corazón, se descubri­
rán y harán visibles, no- de otra suerte que puesta 
un cuerpo al sol se descubren en él hasta los atoraos, 
y partículas mas imperceptibles. Hasta aquel dia ni -
los hombres ni los Angeles y Espíritus mas sublimes» 
podían escudiiñar los secretos del corazón humano, 
á solo Dios estaba reservada su penetración é inte­
ligencia 1 v Ego Deus serutans renes ir corda. Pera 
el mav ignorante y miserable de los mortales verá 
entonces con toda claridad y distinción quanta 

i Jerem. 17^10; IB 
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se encierra en los corazones de los hombres todos. 
Solo la luz con que alumbró el Señor á sus Profe­
tas puede semejarse de algún modo á h que será 
dada á todos los mortales aquel d ia ; pues así como 
ellos vieron lo presente , lo pasado y lo venidero 
con toda claridad por la virtud de aquella luz divi­
na , así verán todos aquel dia en im solo momento 
todas las acciones, palabras, pensamientos y deseos 
de los hombres con la mayor distinción y claridad. 

39 Este fue el grande misterio que declaró, 
según San Agustin 1 , el Apóstol quando tratando 
de propósito la verdad de este importante artículo 
dijo: Ecce 2 misterium vohis dico: in momento, in icln 
éculi. Grande misterio, y prodigio admirable de la 
divina Omnipotencia que en un momento y con la 
facilidad y presteza con que se abren y cierran los 
ojos , resuciten todos los muertos ! que incorporándo­
se y vivificándose las cenizas de los que han vivido 
en millares de años, comparezcan todos á la presen­
cia del Señor ! Pero mucho mayor é incomprehensi­
ble misterio , expone Santo Tomás 3 , que en un mo­
mento , y con la facilidad que abriendo los ojos se 
perciben y manifiestan los objetos que alcanza la vis­
ta ; asi se perciban y descubran todos los corazones 
de los hombres ; todo lo que cada uno hizo, habló, 
pensó y deseó ; y esto del mismo modo en el que 
vivió en su tiempo, que en el que le precedió ó si­
guió millares de años. Verdaderamente es grande é in­
escrutable este misterio. Sucederá, dice San Bernardo 4, 
que por virtud divina se renovará la memoria de las 
obras buenas y malas , y serán manifiestamente dis-

i Serm- 121. ex cHvers. c. 10. 17. 18. 2 1. adCor. f f j r . 
3 Iw caj>. 15. 1 . ad Corinth. U&. 8. 4 I n Manuali. c. 2. 
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tingnidas a una sola ojeada, para que se vea acusa­
da la conciencia de Syü mismo conocimiento, y de 
este modo todos y cada uno de nosotros seamos re­
ciprocamente nuestros jueces. Entonces se verificará 
lo que dijo el Profeta 1 : Posuhti iníqidtates nosíras 
in cons-peñu tuo , soeculum nostrum in illuminatione 
vultus íui. Parecerán en tu presencia todas nuestras 
iniquidades , y tu rostro despedirá luces que i lumi­
nen nuestro corazón. Y lo que habia anunciado Ma-
laquías 2 : Ecce dies venit succensd quasi caminus: 
seta encendido aquel dia como el horno ; porque su 
resplandeciente y clara luz no habrá cosa que no des­
cubra y manifiesre , hasta las mas escondidas tinieblas 
y los mas ocultos consejos del corazón humano : I l lu-
minabit absconciüa tenebrarum, ér manifestabit consí-
Ua cordtum. 

40 Asi lo representó el Señor á su amado 
Discípulo en el Apocalipsis 3 , quando vio un ma-
gestuoso trono en donde estaba sentado un juez ad­
mirable y terrible , que tenia delante de sí todo el 
mar convertido en un cristal claro y transparente.-
Ninguna figura mas propia del corazón humo no 
que el mar , cuyos senos , proíundidades y cavernas 
son impenetrables.' ¿ Quien ha penetrado hasta aho­
ra sus abismos? ; JSlumquid, decía Dios á Job 4, 
gressíis es •profunda maris , in notissimis abyssi 
deambulasti ? ¿Quien ha podido contar ni distin­
guir la inumerable multitud de diversos animales 
que mantiene S ? lllic reptilia. , dice el Profeta, 
quorum non est mmerus , animalia pusilla cum mág-
nis. Pues asi el corazón del hombre: ¿quien se 

1 Ps . 89» 8. 2 Malach. 4. r. 3 Apoc. 4.6 4 Job. 38. 16. 
i J^S. 103, 2)'. 
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atreverá k escudriñarle y descubrirle? Que varieda'á 
y multitud de vicios , deseos, de pensamienros , ds 
intenciones , y de maquinas que se atropellan y 
confunden ! Si quisieseis sondearle , el mismo Dios 
os dirá que esa obra está reservada a solo su po­
der 1 : Pravum est cor hominís , inscrutahile: 
& quis cognoscet illud ? Ego Dominus scrutans renes 
& corda. Pues este insondable mar estará en la 
presencia de Dios como un cristal puesto á los ra­
yos del sol, que descubren y manifiestan todo quan-
to contiene y encierra. Todos los consejos y discur­
sos que han pasado por vuestro corazón , todas las 
vanidades y ambiciones , todos ios deseos, todos los 
juicios , todos los pensamientos , todas las represen­
taciones , todo estará patente como un cristal á los 
pjos de los vivientes. 

41 Con esta solemne y pública revelación de 
Sil iniquidad amenaza el Señor por su Profeta 2 á 
los Idumeos descendientes de Esau : Ego dlscoof e-
riam Esau, revelaho abscondita ejus , & celare non 
goterit. Persuadíase aquel traydor á que estaban 
ocultas sus dañadas intenciones contra su hermano 
Jacob. O infeliz / dice el Señor ; sábete que yo 
he de descubrir algún dia lo que oculta tu corazón, 
tus venganzas , tus trayciones, tus odios, tus injus­
ticias. O hombres ! quien no temerá ? quien no 
se sorprehendería si ahora quando menos lo pensase, 
pusiese el Señor á vista de todo el mundo lo que 
piensa y maquina en su corazón? Pues ¡quan temi­
ble y vesgonzoso será aquel descubrimiento de los 
secretos de nuestro pecho ! Un Agustino 3 teme y 

1 Jerem.i/.g. % Jerm.4g.1g. 3 Lib. Midit.cap. z, 



NOVÍSIMOS. 40 t ^" -— 
JUÍGIO. 

se llena de congoja. V e d aquí qne aparecerán, 
dice , desnudas y manifiestas rodas mis ioiqiiidades 
á tantos millares de pueblos , todos mis delitos se 

„ harán patentes á los egércitos de los Angeles : no 
solo mis obras sino también mis palabras y mis 

„ pensamientos **. 
42 San Ambrosio 1 lleno de espanto y de te­

mor qr-ando lee, en Daniel 2 : Judicium sedit , ¿r l i~ 
bri apeí'ti sunt: quando conoce que estos libros que 
se han de abrir en la presencia del Juez son las 
conciencias de todos ios mortales j postrado en tierra 
•y derramando copiosas lágrimas clama: Non intres in 
juciicinm cum servo tuo. ¿ De que teméis glorioso 
Santo? pudiéramos decirle: ¿por ventura no habéis 
contraído un elevado mérito por las continuas obras 
de vuestra virtud y santidad? ¿ignoráis que Dios es 
misericordioso para^ perdonar vuestros deferios? Mas 
ay ! responde lleno de dolor ; yo soy vuestro Obis­
po , vuestro predicador y vuestro maestro : juzgáis 
que soy santo, y no pudiendo yo sufrir la fealdad 
de mis pecados , conozco ha de llegar algún dia en 
que el Señor ponga á vuestra vista estas íiaquezas 
y otras muchas que conozco! Dios es misericordio­
so ; pero ^ quontas cosas se descubrirán aquel dia 
que yo creí estarían ocultas ? qué vergüenza y con­
fusión será la mia quando sea argüido y convenci­
do en vuestra presencia de los mismos defectos que 
os reprehendo por la obligación que tengo de en­
señaros. 

43 San Pablo vaso de elección vive lleno de 
temor y solicitud procurando siempre agradar á 

TOM. V I . G 

* Jn P s . z. a D a n . 7 , 1 ; / I 1 
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Dios á causa de esta vergonzosa manifestación ¿9 
tocias sus acciones en el supremo tribunal : Omnes 
nos manifestari ogortet. En donde al sentir de San 
Cirilo Alejandrino 1 hace alusión el Apóstol al sa­
crificio de zelotypia que instituyó el Señor en la 
antigua ley. Quando un marido quería certificarse 
de la honradez de su muger, la conducía al Taber­
náculo en donde se la daba una bebida y se des­
cubría su cabeza : si habia faltado á la fe conyu­
gal , luego al momento salía al rostro su pecado, 
todos lo veían y palpaban. O que confusión y 
vergüenza para la que sobre la fe del secreto ha­
bía abandonado su honestidad , viendo ahora públi­
ca y manifiesta á todo el mundo su infamia y des­
honor! Pues esto temía el Apóítol : Omnes nos ma-
nifestari o-portet: todos hemos de comparecer : rom­
pe ra nse los vínculos del secreto , y será pública la 
infamia del que ha faltado á la fe debida á su Dios, 

Quantos Eclesiásticos adornados ahora con la vesti­
dura blanca symbolo de la pureza de sus almas pa­
recerán entonces.. . ? Quántos Religiosos revestidos 
ahora de uíi hábito que es señal de mortificación y 
penitencia , descubruáa aquel dia. . , ? quántas v iu­
das adornadas de las señales de honestidad manifes­
tarán entonces. . . ? ¿Quantos , que como elegante­
mente dice el Profeta a , presentan ahora la imagen 
de un hermoso templo lleno de adornos y de al­
hajas l eomj)osiíí€ ut similitudo templí; descubiertos y 
manifiestos aquel dia presentarán la fea imagen de 
las sabandijas é insedos mas abominables } ¿ Que 
asombio causará la vista de los hombres aquel i'm, 
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quanilo se derrira la tierra y toJos sus habitantes? 
Cum accepero tempus , ego justitias judicabo , lique-
f a ñ a est térra , ¿r omnes qui habitant in ea. Cae 
un palmo de nieve sobre la cierra , y todo parece 
blanco y hermoso ; el mas hediondo muladar parece 
limpio y agradable á nuestra vista : ni se descubre 
la espina ni la maleza- ni la zarza ; mas luego qüe 
el sol con sus ardientes rayos derrite y hace desa­
parecer toda la hermosa cubierta de la nieve , cada 
cosa descubre claramente lo que es sin disfraz ni di­
simulo. Cúbrese el mundo con la nieve de la apa­
rente honradez y condnéla arreglada de Jos hom­
bres: mas ah I que el sol de justicia romperá todo 
el velo y manifestará como son en sí todas las ac­
ciones humanas. 

44 Y era justo que con tanta claridad se p"*1*10 <*• 
^vTT * i i» » i Jos buenos/ 

manifestasen aquel día todas las obras de los hom- horrordeios 
bres, para que fuese conocida y adorada de todos la ¿iscusion îe 
justicia del Señor que dará á cada uno el castigo toJas'!"s*8< 
% . * . , o cienes. 
o premio que merezca , sin que la mas pequeña 
obra buena deje de ser premiada ni el mas oculto 
pensamiento quede sin castigo 1 ; Ponam , dijo el 
Señor por su Profeta , in •pondere judicium , & jus-
iitiam in mensura. Formaré mi juicio con medida 
y peso , y serán apreciadas las obras > las palabras 
y aun los pensamientos. La exáda y delicada justi-
cia con que se hará este peso , fue mostrada por 
el Señor á Ezequiél * , quando le dió á entender 
el modo con que habia determinado castigar á su 
pueblo, ,, Rae , le dice, con una sutil navaja todos 

los cabellos de tu cabeza , y pésalos en una fiel 
Q a 
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medida. Divídelos en tres partes iguales que no 
j , se diferencien en un medio cabello ; quemarás 

una parte en medio de ta ciudad , cortarás la otra 
con tu espada ; arrojarás la tercera á la discreción 
del viento y la seguirás con la espada desnuda en 

„ tu mano Quiso significarle que en justo casti­
go de sus desórdenes unos serían quemados por los 
Caldeos otros pasados á cuchillo , otros llevados 
con violencia al cautiverio , viendo á cada paso so­
bre sus cabezas las espadas del enemigo : y para dar­
le á conocer la justicia con que se haría aquel cas­
tigo, le manda pesar sus cabellos. O santo Dios! 
que peso tan fino y delicado que cede á una cosa 
tan infinitamente pequeña como medio cabello! Ya 
sabíamos , Señor , que teníais peso para medir los 
montes y collados ; Librahit in pondere montes , er 
colles in statera 1 ; no nos admira que peséis á los 
JReyes y Grandes de la tierra , como fue pesado Bal­
tasar 2 : Afifensus est in statera , & inventus es mi-
nus habens. Pero ¿quien podría imaginar que había, 
Señor , en \ruestra justicia medida con que pesar un 
cabellito Que peséis el adulterio , el homicidio f 
el hurto ya se entiende ; pero no alcanzamos cómo 
ó porque ha de ser pesado un ligero y momentá­
neo pensamiento. Mas ah ! para consuelo del justo 
y confusión del pecador serán pesados eu aquel ter­
rible juicio los átomos del humano corazón. Allí se 
verá que pesa tanto un ligero y levísimo defeco 
que no pueden resistirle ni sustentarle las fuerzas de 
toda la naturaleza criada. Un mal deseo , un leve 
rencor, un pensamiento vano oprimirá^ coa su pe-

i Is*f, 40. i2. 2 D a n i d . 3. ,27. 
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so al pecador. A l l i también y con no menor deli­
cadeza serán pesadas las obras de justicia : Cum ac-
cepero tempus ego justitias judicabo 1 . El ayuno, 
la comunión , la limosna, todo se apreciará , y se ma­
nifestará el espíritu é intención con que se hicieron 
estos a£tos de virtud. 

45 ¡ Que consuelo para los buenos , ver alli 
públicamente pesadas sus secretas mortificaciones y 
lus oraciones con que alabaron á su Dios en el re­
tiro ! Las limosnas repartidas con tal recato que no 
supo la mano izquierda lo que obraba la derecha ? 
Educet sicut lumen justitiam tuam , dice el Profe­
ta 2 , & judicium tmim taniquam msridiem. La ver­
dadera justicia , dice Orígenes , que obraste en lo 
oculto y que á solo Dios fue revelada , se manifes­
tará alli como la luz. Las penitencias de los Ana­
coretas que el cielo solo habla visto , la paciencia 
de los Mártires burlados y escarnecidos, las lágrimas 
con que regó su cueva la Magdalena. . . Justos; 
aunque vosotros mismos hayáis olvidado vuestras 
buenas obras , el Señor cuidará de manifestarlas al­
gún día con honor y gloria vuestra. Bien podéis de­
cir con el Apóstol 2>: Seto cui credúii , ér certus sum 
quia p)otens est depósitum mewn servare in illum 
diem. Oiréis de la boca de vuestro Dios : Esurh'i, 
ér dedistis mihi manducare. Vosotros ya no os acor­
daréis del tiempo en que saciasteis al hambriento: 
Domine quando te vidimus ? Pero el Señor tiene bien 
presente, todas vuestras buenas obras para revelarlas 
aquel dia. Los Gentiles escribían sus hazañas en 
fuertes pergaminos , en planchas de plomo , ó en 

1 2s'74- 2' a P Í . 36. 6, 3 a. ádXimsWh. 
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sus mismos huesos para perpetuar su memoria ; pero 
vosotros no tenéis que buscar esos medios para que 
se conserve la memoria de vuestras virtudes; el Se­
ñor se ha encargado de conservarlas y publicarlas al 
universo todo : Edmet quasi lumen justitiam tuam-, 

46 Pero este mismo cuidado del Señor será un 
motivo de horror y confusión para los malos , que 
verán allí publicamente manifiestas sus iniquidades mas 
ocultas: las liviandades mas secretas , el feo pensa­
miento que él quiso ocultarse á si mismo: Reveiabi-
tur , dice el Profeta 1 , ignominia tua, kr videbitur 
ojyprobrium tuum. ,, En aquel tiempo , decía Dios 
„ por Jeremías 3 , sacará el Señor de sus sepulcros 
„ los huesos de los reyes de J u d á , de sus príncipes, 
„ de sus sacerdotes y profetas, y de todos los habi-
„ tantes de Jerusalén , y los pondrá á los rayos del 
„ sol y de la luna, Jamás serán ya recogidos ni se-

puitados; permanecerán eternamente en un mula-
dar sobre la superficie de la tierra En frase or­

dinaria decimos que se desentierran ios huesos quando 
se relevan los secretos. Revelaránse alli y se mani­
festarán á la penetrante luz del mejor Sol todas tus 
maldades; y tu mayor confusión será que permane­
cerán eternamente descubiertas, renovándose á cada 
instante tu deshonra é ignominia. ,, Levantaránse a l ' 
„ gunos, decía el Señor por D a n i é í , para un opro-

bio sempiterno , y verán siempre sus pecados 3 : Quí­
dam resurgent in opprobrium sempiternum , ut videant 
semper. ¿Qual sería, dice San Juan Crisóstomo 4 tu 
confusión, si ahora se publicasen tus pecados? Qual 
es vuestra congoja y vergüenza quando os veis ea 

a Isat. 47. 3. 2 Jenm. t . 1. g «. 
« Uom, 5. in E j ) , a d J i m , 
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Ja necesidad de manifestar al Confesor vuestras fla­
quezas y miserias, aunque estáis ciertos de que ea 
aquel secreto juicio no tiene parte alguna el hombre 
sino sólo Dios ? Pues ¿ qual será vuestra vergüenza 
quando el Señor, como dice el Profeta 1 , revele y 
descubra vuestra vergonzosa desnudez á todas las na­
ciones, haga patente á todo el universo vuestra ig­
nominia , y os arroje á vuestro mismo rostro vues­
tras abominaciones Qual sería la confusión de una 
Doncella á quien se desnudase violentamente en la 
plaza pública ? Pues asi el Señor desnudará, se dice 
por Ezeqniél 2 , nuestra ignominia , y todos verga 
nuestra deshonra.! O que horror , mas intolerable qu© 
«l mismo infierno ! dice San Basilio 3. Se¡a el cora* 
zon del pecador un horno de horrible fuego que le 
abrase y consuma de vergüenza : Ponet eos , dice el 
Profeta 4 , ut clibanum ignis. Las llamas de su pro­
pia confusión los despedazarán y abrasarán por un 
milagroso efedíro de la -ira del Señor : In ira sua 
conturbabit eos. De manera que podemos decir que 
el mayor entre todos los horrores de aquel dia será 
el ser un día claro y manifiesto i : horror y deses- ^ 
peracion que no solo comprehenderá al hombre pe­
cador sino á los mismos ángeles de Satanás, que en­
tre atrocísimas penas están reservados para recibir aquel 
dia su mas horrendo castigo : I n tdrtarum tradidit 
cruciandos, in judicium reservan. ^ 

47 Si : aquel dia verán claramente la fealdad eadoriaíeai-

horrible de su pérfida traición, y esto les servirá de ^ d e l P*" 
mayor horror y pena que los mismos tormentos que 
padecen. Y ¿qual será la desesperación y rabia dej 

i Nahum 2,. í. a Ezeq. 16. 8, a Qrat. 23 Je iuMm, 
4 l«. ¡ J0(l 2.11. -



{¡6 NOVÍSIMOS. 
.JUICIO. 

pecador qnando aquella luz Alvina le descubra con 
claridad la abominable imagen del pecado ? Entonces 
se verá cargado de los mas crueles y formidables 
enemigos que ie angustiarán y oprimirán por todas 
pirtes : Circundabunt te inimici tul "jallo , & coan-
gustahunt te undique. Solo con mirar á los rayos de 
aquella luz í,us pecados les;parecerá poco castigo el 
fuego del infierno y la conjuración de todas las cria­
turas, i Quien consternó á Caín en tal manera que 
piensa ver ya á las criaturas todas con la espada en 
mano para vengar su homicidio , sino la imagen de 
su delito que le presenta el Señor en aquellas pala­
bras. Quid fecisti ? ¿Quien quitó la vida repentina­
mente á Ananías 1 y Saphira , sino la fea imagen de 
su mentira representada vivamente por las palabras 
del Apóstol ? Pues ¿ qual será el poderoso efecto que 
haga en el pecador la imagen de su pecado represen­
tada vivamente por el Señor quando le diga , Quid 

fecisiil Justo es, dirá el mismo, que venga sobre mí 
el cielo, la tierra, el infierno, los fuegos y los de­
monios. 

%t manifts' 4^ Mas si han de descubrirse aquel dia con 
cadcTdc ?o* 1:aní:a ^ ŝ̂ r!C^on ôs pecados de los hombres, también 
Santos para se raanifestaián los de los Santos , y esto les será mo-
su giona. fc|vo ¿e su confusión y vergüenza. Avergonzaráse 

San Pedro de su cobardía , David de su adulterio y 
• homicidio, la Magdalena de sus profajidades , San 
Mateo de sus usuras. Pero si consideramos esto con 
madura reflexión veremos que de esto mismo resul­
tará mayor gloria á Dios y á los mismos Santos. A 
Dios, porque seráa engraadecidas y alabadas sus mi« 
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serícorJias, y cada uno de los Santos viendo las mi­
serias y pecados de que el Señor les libró piadosa­
mente, cantarán con David 1 Misericordia tua magna 
est sufer me , & eruisti animam mearn ex inferno. A 
los mismos Santos , porque no mirarán entonces el 
pecado como quien le comete y ama , sino como 
quien le aborrece y detesta ; no como vencidos y 
esclavizados por é l , sino como sus gloriosos triunfa­
dores. Vence un bárbaro enemigo á un caballero y 
le aprisiona ó sugeta á un ministerio despreciable/ 
pero si cobrando aliento se esfuerza y vence á su 
contrario , tanto mayor es su gloria quanto^ era mas 
poderoso y terrible el enemigo , siendo entonces mo­
tivo de mayor honra para él su primera afrenta. Asi 
que será glorioso su temor á San Pedro en aquel 
dia ; pues si primero fue débilmente vencido de él, 
supo después refrenarle y hacerlé superior , lavando 
su mancha en amorosas lágrimas , y supliendo con 
animosas confesiones sus cobardes negaciones. Serán 
gloriosas sus profanidades á la Magdalena ; pues supo 
negarse a ellas, venciéndose animosamente á sí mis­
ma , y consumiendo el amor carnal y profano con 
el amor divino que abrasó su dichosa alma. 

49 No sirve de molestia al que sanó de una 
grave enfermedad acordarse de los trabajos que en 
ella padeció ; antes esta misma memoria le agrada y 
le consuela. N i se afrenta el capitán porque se acuer-

'de de los rezólos y temores con que acometió al 
enemigo , ni del furor con que este le llevó algún 
tiempo de vencida ; antes esto 'mismo hace mas glo-
nosa su victoria. E l pecado én el que no supo ven-

T O M . V I . H 

JVIGÍO* 
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cerle será una vbora v i v a , ponzoñosa y roedora; 
en el Justo estará sin vida, será de oro purísimo es­
maltado en diamantes y esmeraldas que le servirá del 
adorno mas glorioso* La penitencia qu i tó la vida al 
pecado r y la contrición, las lágr imas, el ayuno y 
la limosna son las piedras preciosas que le enrique­
cen y adornan. Horrorizanse los Israelitas 1 con la 
vista de los Egypcios de quienes hablan recibido tan 
dura servidumbre , y coasuélalos el Señor con la es­
peranza de que jamás volverán á verlos : JEgypcios 
quos nunc 'videiis ,. nequáquam ultra videbitis in ¿eter-
num. Vieroníos después en el profundo del mar , pe­
ro no faltó el Señor á su promesa , dice San Agus­
tín 3 ; pues entonces los vieron sepultados y venci­
dos , y esto lejos de serles ingrato los llenaba de sa­
tisfacción y de alegría. Asi los Justos que pecaron, 
jamás volverán á ver su pecado ; pues las lágrimas 
de su penitencia bautizaron su pecado , dice San Pe­
dro Crisólogo K Como el bautismo hace al hombro 
que nace hijo de ira y objeto de la indignación di­
vina , amable á los divinos ojos, heredero del cielo 
y triunfador de Satanás ; asi las lágrimas de un dolor 
vivo convierten el pecado de horrible motivo de des­
honor y vergüenza , y título de condenación eterna, 
en hermoso adorno del alma , que se ve objeto del 
amor divino y con derecho á la corona inmortal de 
ía felicidad eterna. 

Bísposicío— 4 50 Por ultimo consideremos los formidables 
Ten^nda.la t^paiativos con- que se dispondrá aquel juicio , y 

Resmrec- ias disposicit)nes que precederán á la última é irre­
vocable sentencia^ Y lo primero se acabará el mundo 

1 Exod. 1 4. I J . Í Lib. quast. in Exod. q. 51. 3 Strm. 107. 
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consumido por un horrible fuego , que según dijo 
San Pedro 1 y San Agustín 2 , abrasará quanto en 
el se contiene, y renovara y purgará los elementos 
y los cielos : Coeli ardentes calore solvmUir , ér ele­
menta ignis ardore tabescent.^om^sxk^ con la vio­
lencia de aquel fuego la cadena que enlaza y une 
todos los cuerpos del universo, se destruirá todo su 
concierto y armonía ; y á la manera que rota la 
cuerda se suspende todo el movimiento de un relox, 
asi suspenderán los cielos su movimiento é inñujo. 
Se aniquilará la tierra con sus plantas, sus montes, 
sus r íos , edificios, oro , plata ^ riquezas y vivien­
tes ; no de otra suerte que se destruyó y pereció 
Ja ciudad de Babilonia con si fuego que sobre ella 
bajó del cielo ; pasmándose y clamando sus habitan­
tes 2 V e , ve civitas illa magnal A^MQW^ grande 
ciudad vestida deN púrpura y de biso , enriquecida 
con el oro y ias piedras preciosas, en una hora per­
dió todas sus galas , adornos y riquezas. Seguiráse 
la resurrección universal^ de todos ios hijos de Adán 
llamados á juicio por la misma voz divina que en 
el principio de los siglos, dice San Pedro Crisólo-
go 4 , sacó las criaturas de la nada. Servirán al Se­
ñor para esta general convocación de los mortales 
los Angeles ministros de su vi r tud , á quienes dijo 
el mismo Jesu-Christo serja encargado recoger e in­
corporar las cenizas de todos los mortales üniráse 
entonces el alma del pecador con su desventurado-y 
abominable cuerpo. O que rabiosa y terrible cons­
ternación! O desventurado objeto , le d i r á , de mi 
amor y mis desvelos ! ¿ eres tu aquel por cuyo re-

H % * 
X «. Petr. $. 12, 2 Zib. j o . de civit. c. 18. 3 AjJOC. 18. 16. 
4 Serm. 103. de filio vida*., i Matth.24.^1, 
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galo se pr ivó.al mar de sus vivientes, se persiguie­
ron los habitantes de los montes, se tegieron los bro­
cados y las sedjs ? O abominable rostro que ocupó 
tanta parte de mis dias en inútiles y supersticiosos 
aseos y cuidados ! O . . . . pero á pesar suyo y con 
horroroso furor se hará la unión de estos cuerpos 
con sus almas, para que juntos comparezcan á re­
cibir el castigo de lo que ¡untos obraron, 

51 Pero ¡que al contrario el alma del Justo 
con so cuerpo ! O fiel amigo , le dirá , y compa­
ñero inseparable en las fatigas cofi queche ganado la 
corona de la inmortalidad r tu sufriste la hambre, el 
ayuno, el golpe de la disciplina, la aspereza del c i ­
licio , tu en fin tutiste tanta parte en mis penas, 
justo es que participes de la gloria. De esta agrada­
ble y gustosa unión resultará en su cuerpo una her­
mosura , que le hará resplandeciente/-como el sol T, 
Presentados todos en juicio unos con inefable gozo, 
y otros con desesperada confusión , verán primero la 
señal del Hijo del hombre 2 , esto es, la cruz de, 
Jesu-Chfisto mas resplandeciente que el sol , que 
entré demostraciones de gozo y alegría será condu­
cida por inumerable multitud de Espíritus celestiales. 
-Los Justos se postrarán á su vista-, y cantarán con 
admirable y ordenado concento , Salve Crux frettosá, 
salve hermosa cruz , gloria del mundo, esperanza y 
alegría maestra. Los malos mirarán con horror aquel 
árbol santo , de cuya infinita virtud no supieron apro­
vecharse , y con' grandes alaridos llorarán furiosos sa 
desgraciada suerte ; Tune plangent stqier se omnes 
tribus ierras K , • ^ • • ' . / >„ . ,. 3 

1 Matth. 13, 43. á J í U 34. jo. 3 U U 
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£S Luego el soberano Juez como buen Pas­
tor separará las ovejas mansas de los cabritos rebel­
des , colocando aquellas á su derecha porque fue­
ron obedientes á su voz , y estos á la izquierda 
porque despreciándola siguieron sus gustos y deseos. 
Asi lo habia anunciado - el Profeta 1 en la visión 
de aquel misterioso templo , cuya puerta colocada 
en el medio de su fachada dividía los hijos malos 
de los buenos. A la derecha quedaron los buenos; 
Ficus tonas , lonas, 'valde : y á la izquierda los 
malos : Ficus malas malas rvaide. En donde unos 
se llaman en sumo grado buenos , y otros en el 
mismo malos; porque en aquel dia serán los justos 
umversalmente" buenos en el alma y en el cuerpo, 
abundarán en los bienes de la gracia y de la gloria 
y se habían acabado para ellos la hambre , sed, 
cansancio , muerte , temor , pobreza , y aflicción 
Jam non erit ampliüs luclus , ñeque clamor. Los pe­
cadores al contrario, serán universal mente desgracia­
dos ; pues carecerán de todos los bienes y serán 
afligidos de todos los males de alma y cuerpo con 
eterna duración en su infeliz suerte. Dividiránse 
pues y los separará aquel terrible Juez : pero ¿ quien 
expiicará lo espantoso y horrendo de esta división? 

53 Se extremece Oseas $ guando la Conside­
ra muy de lejos : Consclatio ah se oh dita est ah ocu-
lis meis , quia i-pse ínter fraires dividet. \ Que hor­
ror para el , marido ^ el hermano , el padre verse 
separado eternamente y con infinita distancia en su 
condición y suerte de su mugcr , de su hermano y 
de su hijo ! qué prodigiosa y terrible diferencia en-

i Jfrtm. 24. 3. á JJÚC. 7. 15. 3 Osee 1 $. 14. 
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tre los rebaños de las dóciles y amables ovejas del 
Señor 1 ; y las confusas gabillas de cizaña que for­
marán ios malos ? Colligite zizania & al lígate ea 
in fascículos ad comhurmdnm. Foroiaránse , dice 
„ San Agustin 2 , estas gabillas ¡untando á los la-
„ drones, adúl teros , fornicarios , homicidas, avaros, 
„ iracundos , murmuradores,, á todos con sus seme-

¡antes <<. A los reyes sobervios con F a r a ó n , a los 
jueces injustos con Pilatos , a los malos pontífices 
con Caifas , á los vengativos con Esaú , a los trai­
dores con Judas , á los glotones con Eliogábalo , a 
los crueles con Nerón , a los adülteros con Here­
des ; y se juntarán también a ellos los Demonios 

-( que los tentaron y sirvieron en sus desórdenes , para 
m^yor tormento y confusión. Asi atados con inven­
cibles cadenas no podráa los infelices moverse para 
hacer penitencia de sus culpas y merecer perclon de 
ellas,,, . -

54 También los justos formarán sus rebaños ; 
Posuit sicut oves familias. Los Patriarcas con Abra-
han , los Profetas con el Bautista , los Apóstoles con 
San Pedro , los mártires con San Esteban , los Doc­
tores , los Obispos, los Anacoretas, las Vírgenes... 
Pero sin que sea impedida con ligaduras su libertad; 
pues se verificará en ellos lo anunciado por Mala-
quías 3 , Iigredímini, ir salieiis sicut nitull de ar­
menio : saldrán llenos de gozo y explicarán de mil 

jRodos su alegría , cerno el corderillo que con fes­
tivos saltos corre el piado á la vista de su- amada 
madre. Presentaránse , dice el Espíritu Santo 4 ) con 
firmeza contra los que en esta vida los persiguieron 

2 I>s. Tofx « i , 2 Ser sq. Je SanUis, 
i Mjljilh 4, a, 4 6'a£ia¡t. ¡. 7. 
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y atormentaron. Su vista causará en aquellos desgra­
ciados una turbación horrible , llorarán su infeliz suep^ 
te con rabiosa desesperación. Necios, dirán , é infe­
lices de nosotros,- que tuvimos por locura su peni­
tente y santa vida, y ahornólos vemos alistados con 
honor entre los hijos y Santos del Señor : Ergo er~ 
ravimus d vía veritatis. Nos apartarnos del camino 
de la verdad , anduvimos por sendas difíciles y es* 
cabrosas ^ pero nunca supimos seguir el camino del 
Señor. ¿ D e que nos ha aprovechado la sobervia? que 
fruto hemos sacado de la multitud de ntiesfras r i ­
quezas í todo pasó como una sombra, y nosotros 
liorarémos eternamente nuestra locura y vanidad. 

^^ Aumentaráse su confusión quarído vean al ^"T^J DE 
piadoso Rey convertir su amable rostro acia los bue­
nos para quienes se verá cumplido lo que dijo el 
Sábio 1 : I n tetnpore erít fesgeBus illorum. Hablan 
juzgado que el Señor no los miraba ni cuidaba en 
vida; y de esto se quejaba David 2 : Quare faciem 
iuam averíis , oblivisceris hoj>i¿e nosír¿e 7 ér trtbulaj__^ 
tionis fíostr¿e ? Pero entonces mirarán con alegría in­
clinado á ellos el rostra del Señor con i a bondad y 

.beneficencia que el sol mira á la tierra después de 
una larga tempestad. Esta era la mayor bendición 
que se deseaba antiguamente : Convertat Domimu 

faciem suam ad te &. Contentábanse los EgVpcios con 
que Josef inclinase su rostro acia ellos ¿qual será 
el contentó l e los Justos quando vean inclinado á 
ellos el amabilísimo rostro de su Dios? 

¡56 Se cumplirá entonces ío .prometido por 
Maíaquías 4 «• Elegiré d los mios como utí Padre elige 

1 Sa$. 3. 6. á Ps, 43, 24. 3 IStum. 6. 25 . 4 Malach 3, if. 
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al Mh mas querido, que mejor se ha esmerado en 
su servicio. Volviendo los ojos á ellos Íes dirá con 
apacible dulzura : T^enite: llegaos acá hijos y amigos 
isiios, acercaos á mi , que quiero estrecharos entre 
irsis brazos. ¡ Que congoja la de un niño quando su 
madre le separa de sus brazos para acariciar un es-
traño ! Pero ¡ q u e consuelo quando ve á su madre 
llamarle con los brazos abiertos renovando en él 
todas las ternuras de su amor ! ¡Que afligidos esta­
ban los hermanbs de Josef quando eran tratados por 
él como los mas estraños! pero ¡que alegría quando 
Jos convida con sus brazos , y con el ósculo de paz M 
Pues ¿qual será la alegría de los Justos , quando el 
Señor los convide con sus brazos y con el ósculo 
amable de su eterna paz ? 

57 _ JBenedicti: venid benditos: con esta ben­
dición les vienen todas las riquezas de Dios , y 00 
tendrá ya jamás entrada en ellos la aflicción ; Bene-
ditlio Domini divifes facit , soctahitur eis 2 aflic-
tio. Con esta bendición le pareció á David era bien 
premiada la misericordia que usaron con.Saúl los de 
Galaad 3, Con la bendición de los padres se ase­
guraba antiguamente la sucesión de los hijos en to­
dos sus mayorazgos y riquezas, como se vio en la 
de Isaac á su hijo Jacob. A s i , esta bendición ase­
gurará á les Justos la herencia de todas las riquezas 
y mayorazgos de Dios. Será como un r io , dice el 
Sabio 4 , que inundará .sus almas : Benedielio illius 
quasi jluvius inundahit. Porque son benditos vues­
tros ayunos, vuestra. penitencia , vuestras lágrimas, 
Vuestras limosnas; porque es bendito el dia en que 

1 45- 4- x a Pnv. 10. 22. 3 2. Reír. 2. 5. 
4 Eedi, ¿9, 27. 
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nacisteis, bendita vuestra vida y vuestra muerte, 
bendito vuestro cuerpo y bendita vuestra alma: ve­
nid á tomar posesión del reyno qüe os tengo pre­
parado : Possidete regnum. 

58 Se cumplirá entonces lo que dijo el Sabio: 
Accijpünt regnum decoris , 61 diadema speciei de ma-
fiu Domini l . Un Rey no tiene ni puede dar mas 
que su reyno. Herodes creyó no podei-se estender 
á mas las promesas de un Rey que á la mitad de 
su reyno. Y ¿ que Príncipe ka hecho tan grande 
merced al Privado mas favorecido ? Pues aqui se 
promete al hombre todo el reyno de Dios. O bon­
dad infinita del Señor / Desde el principio de los 
siglos preparó este reyno para el hombre. Este es, 
dice San Agustín * , la sabiduría criada ante todas 
las cosas : la casa resplandeciente y hermosa, centro-
y depósito de la gloria de Dios , y habitación de 
su suprema magestad. Había criado el mundo todo 
por el hombre , y para él había destinado desde el 
principio este reyno de gloria , en el que como su­
mo bien le comunicará todas sus riquezas. Había 
sido criado el hombre , dice el Apóstol 3 , no para 
objeto de la ira de Dios, sino para que gozase la 
eterna salud que en este reyno le preparaba. E l in­
fierno y todos sus horrores estaban preparados para 
el Demonio y sus Angeles : el reyno de la gloria 
para el hombre. Tomará pues en este dia posesión 
de esta herencia del Señor , siendo uno de los mo­
tivos de su mayor gloria , ver el poco trabajo con 
que la ha ganado. Esurivi hrc. N o por las herói-
cas acciones de los Santos, sino por las acciones or-

TOM. VI. I 

I Sa¿. y Í7. a Lib. Mtdit. e. 19. 2 1. adThss. 5. 9. 
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Sentencia de 
los malos. 

diñarías de virtud en cumplimiento de la ley , se les 
concederá la posesión de esta rica herencia : callará 
el Señor , dice San Pedro Crisólogo 1 , el martirio 
de Abel , la conservación del mundo por N o é , la 
fe de Abrahan , la legislación de Moysés , la cruz 
de Pedro, y solo dirá ; porque alimentasteis ai po­
bre &c. ¡ Que consuelo para el Justo ! qué deses­
peración para el pecador , que por el desprecio de 
unos preceptos tan suaves y fáciles se ve excluido de 
aquella felicísima y rica posesión ! 

59 „. Vendrá sobre los malos, dice Jeremías % 
)y el torvellino de la divina inspiración , la tempes-

tad de su ira , y no se apartará de ellos su furor 
Jy hasta que haga y cumpla en ellos los pensamien-

tos de su corazón 'f. Formidables expresiones 1 Se 
romperán los diques de su cólera que hasta aquel día 
habia estado represada. Entonces , como dice Isaías ^ 
el corazón de los impíos se anegará de dolor y con­
fusión , se despedazará á sí mismo , le acometerán 
dolores mas terribles que los de parto, y con ros­
tro airado y confuso se mirarán unos á otros para 
aumentar su dolor. ¿Quien tendrá.valor para mirar 
aquel rostro del que saldrá un fuego abrasador que 
liquidará las peñas y el bronce : Arcíens furor ejusf 
dice Isaías 4 , kr gravis ad portandum. Todo será 
fuego , todo indignación , todo furor. Hará el Sê -
ñor , dice el mismo Profeta i , gloriosa ostentación 
de su voz terrible , .maMfestará en sus conminacio­
nes el terror de | u poderoso brazo , saldrán de su 
boca piedras y llamas devorantes. Como la miste­
riosa columna, que condujo á ' l o s Israelitas, á ellos 

i Serm. 14. 2 Jer. 23. 19. 3 Isat'ij .7. 
4 IbU. ¿o. 27. Jbid. ¥ 
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alumbraba y llenaba de consuelo y alegría , y por 
la parte opuesta arrojaba centellas, truenos espanto­
sos y piedras terribles contra Faraón y su egercito; 
asi aqui la misma voz del Señor que será dulce y 
amable á los Justos , despedirá rayos formidables 
contra los pecadores- ¿ Que rayos mas terribles y 
funestos que aquellas palabras: Discedite d meérc. ? ¿Si 
con las palabras Ego sum de un manso Cordero que 
iba á sacrificarse entre los lobos, der r ibó , dice San 
Gregorio 1 , á sus enemigos ,* si quando iba á ser 
juzgado así aterró con sola una voz á sus armados 
perseguidores ¿ qué hará y quál será la fuerza de 
sus palabras quando revestido de toda la magestad 
de un Juez terrible , fulmine la sentencia de perdi­
ción eterna contra sus enemigos ? quien sufrirá su 
ira habiendo sido insufrible su mansedumbre? 

60 E l mas fuerte, dice un Profeta2, se atri­
bulará oyendo la voz amarga del Señor : Fea- diel 
Domini amara , tribulahitur ihi fortis. Con el es­
píritu de sus labios matará al impío , dijo Isaías 3 : 
Spíritu labiorum suorum interjiciet impium. 1 Quantos 
vasallos se han muerto de sola una palabra áspera y 
desabrida de su Rey ? Pues ¿ como sufrirá las pala­
bras terribles de su Criador , continua San Grego­
rio , el que no puede resistir las del polvo ? Disce­
dite \ apartaos de mi , traidores., infames y alevo­
sos ; yo os rogué con mi amistad , y vosotros la des­
preciasteis, os esperé con losvbrazos abiertos en la 
cruz para recibiros en mi pecho , y vosotros rehu­
sasteis mis beneficios y mi amor : pues ahora os ar­
rojo yo con desprecio de mi presencia y de mi reyno; 

x Lib. 17. Mor. cap, 21. 2 Sophon. i . 14. 3 Jsaf. 11.4. 

Jviciq. 
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Discedite , nalediBi. Maldito vuestro nacimiento, 
vuestras riquezas , vuestros deleites, vuestro cuerpo, 
vuestra alma, y vuestra vida. ¿Conquanta mas ra­
zón que Caín podrán decir aquellos miserables 1 : 
JEcce e'jicis me hodie d facie iua , omnis qui inve-
nerit me occidet me ? Pero el primero que encontra­
rá con ellos será el horrible fuego de los eternos ca­
labozos preparado desde el principio para el ángel 
de Satanás y sus secuaces: In ignem aternum. 

61 Terminado asi aquel tremendo juicio irán, 
dijo el Señor , los justos á la vida eterna, y los im­
píos al fuego que jamás se acabará. Subirá Jesu-
Christo con sus Santos entre demostraciones de triun­
fo y alegría entonando cánticos celestiales, y acom­
pañado de todo el innmerable egército de sus Espí­
ritus , á tomar posesión de la vida inmortal , glo­
riosa y colmada de todos los bienes. Los infelices 
pecadores caerán de tropel en los eternos y obscuros 
calabozos „ en donde se cumplirá lo que dijo el Sá-
bio 2 : Ubi ceciderit lignum \ ihi permanehit, sive 
ad austrum , si-ve ad meridiem. Eternamente desgra-. 
ciados, sufrirán el enorme peso de la maldición di­
vina , sín que jamás haya para ellos alivio en sus 
penas , consuelo en su aflicción , ni término á su hor­
renda desesperación. 

62 O ! que verdades tan terribles! £ 1 Cris­
tiano , dice San Basilio 3 • á quien no persuada, no 
ablande , no convierta la consideración de el juicio 
y su formidable sentencia, como desauciado de re­
medio debe ser privado de los socorros y predicación-
del Evangelio : porque su corazón será mas duro 

1 Gf». 4. 14. 2 Eccl. n . 3. 2 ÍIotH.7. 
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que las mismas piedras. ¿ E s posible que crea esto 
un Cristiano , y viva tan relajado y perdido ? Los 
Gentiles tenían, dice San Crisóstomo 1 , á los Cris­
tianos por locos ó por embusteros: porque ó no creían 
lo que profesaban en su fe , ó desmentían con sus 
obras lo que ella les enseñaba , viviendo como si 
jamás hubiesen de ser juzgados. Hagamos pues en 
testimonio de las verdades que creemos, lo que el 
santo Job 2 , que considerando este d i a , en todas 
sus obras temía y recelaba. Lo que David , cuyos 
ojos fueron perpetuas fuentes de lágrimas de peni­
tencia. Consultemos, dice San Cipriano 2 , á nues­
tra seguridad y nuestra vida quando nos es permiti­
do ; no aguardemos al tiempo en que nos sea impo­
sible este remedio. Convirtámonos al Señor, según 
el consejo del Profeta Joél 4 , con todo nuestro cora­
zón en ayunos, lágrimas y verdadera contrición. 

I t f F I E R l s í O . 

i J O í d Padre San Gregorio Niseno / tuvo una Es.íugai. de 
larga conferencia con su hermana Santa Macrína so- tormentos, 

bre el infierno , en la que trató de declarar el ver­
dadero significado de esta palabra. Dice cosas muy 
dignas de su ingenio sobre si con ella se señala uú 
lugar destinado por Dios para el castigo de las al­
mas que salieron de esta vida en su desgracia , ó so­
lamente el estado infeliz de estas almas desgraciadas. 
Pero Jesu-Ghristo nos dio la declaración de esta du-

i Ilom. 13. in Mafthi i Job 9. 28. 3 í i b . ad Demetríam* 
4 Joel. 2. 17. $ In disput. de (f tiíma &resurre'íi. 
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da llamando al inñerno lugar de 1 tormentos , tn 
donde reyna el llanto 2 , el crugir de dientes , el 

- horror , el fuego y las tinieblas. En efecto , ningu­
na definición mas exáda del infierno que esta; Lu­
gar de tormentos. Sos infelices moradores están pri­
vados de la vista de Dios y del gozo de la bien ^ 
aventuranza. Esta sola pena bastara para que le lla­
másemos el lugar del horror y del tormento. ¿Quul 
será el desconsuelo y aflicción de un entendimiento 
privado de la luz y claridad por la que ha suspi­
rado, y por la que anhelará eternamente sin fruto? 
Pero de esta se siguen otras gravísimas penas .y do­
lores. Unas tinieblas universales horribles , un fue­
go el mas a¿Hvo y penetrante que cabe en la ima­
ginación , gusanos roedores é inse¿tos ponzoñosos ce­
bados en el desgraciado pecador , mortificándole sin 
destruirle,., la compañía- inseparable de los espíritus 
infernales sus implacables enemigos; y no solamente 
la compañía sino la esclavitud y servidumbre mas 
vergonzosa. Finalmente , la enemistad y odio de 
Dios : tormento horrible , inexplicable , y que ex­
cede toda ponderación ; Faclus est Dominus $ Telut 
inmüus. x>iQn puede llamarse lugar de tormentos, aquel 
en donde no tienen tasa ni msdida las aflicciones, 
el horror y el desamparo, 

2 Si las cosas se conocen bien por sus contra­
rios , veamos qué cosa es el cielo. Es un lugar for­
mado de propósito por la mano del Omnipotente 
para henchir de bienes , gozo , contento , regalo y 
alegría á los que le han servido y mueren en su amor: 
es un estado en donde se disfrutan todos los bienes' 

a Zuc. 16.23. a Matth. 13. 22. j Thren. 2. s-
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en su mayor perfección , sin rastro de mal ni de amar­
gura. Pues el infierno es un lugar formado también 
por la misma mano omnipotente con un objeto con­
trario : lugar destinado al tormento y aflicción eter­
na de los enemigos de Dios , lugar por consiguien­
te de tormentos , tales que ni los ojos vieron ni 
oyeron los oidos , ni pudo concebir el entendimien-
humano : Supplicium, quod quam sit horrendum , dice 
San Juan Crisóstomo 1 , omnino numquam •potuit ex-
jplicari. Y como los bienes del cielo son puros, sin 
rastro de males, asi los males del infierno son puros 
sin mezcla ni rastro de bienes. Llueven alli las pe­
nas , dice el mismo Padre , como caen en la tierra los 
copos de nieve : Multa ibi variaque' tormenta', gru-
muli p^narum , ceu nivis inundant. Juntad todos los 
tormentos cjue imaginó la fiereza ingeniosa de los 
tíranos , fuegosi de Babilonia , lagos de leones , ser­
pientes , hornos , azotes , clavos , osos , leones ; to­
dos los hallareis en aqüel lugar de tinieblas, con la 
notable diferencia de que estos fueron aparejados 
por manos de hombres , y aquellos por la mano del 
Omnipotente í estos nunca son tan puros que no ha­
ya en ellos mezcla de consuelo , y al fin tienen el 
de que duran determinado tiempo ; aquellos sin mez­
cla alguna de alivio , tan universales que se exten­
derán á toda el alma, y á todas las partes del cuer­
po ; tan duraderos que jamás se acabarán. En este 
sentido entienden algunos Expositores las palabras 
de David : Pones eos dorsum in 2 tempore Tidtus tiii. 
Todo el pecador será espaldas en la presencia del 
Dios de la justicia; porque en todas sus partes re-

1 Lib. de rapar. íapsí. 2 JPs. 20.13, 

INFXJERNO. 
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cibirá azotes y penas acerbísimas. A I fin to^as las 
penas del mundo son nada , y juntan son menores 
que una pequeña parte de aquellas penas horribles; 
Ignis , sulphur , sjjiritus procellarum , jyars calicis 
eorum 

To jas fas pe- 3 Las penas y, tormentos de los Mártires , en-
Kasdeimun- trando ea ellas las que sufrió el mismo Jssu Christo 
parabas á en su doiorosa pasión , no son comparables , dice 
•rfl9.ei Santo Tomás , á las que sufre el menor de los pe­

cadores en el infierno. El fuego y los demás instru­
mentos de la divina venganza no solamente tienen 
alli et efe¿lo que es consiguiente á su naturaleza, 
sino todo el que quiere el Omnipotente que los ma­
neja á su arbitrio. Los tiranos que atormentaron á 
los Mártires , y los Jueces que castigan á los mal­
hechores 5 no pueden dar al fuego mayor actividad 
que la que le es propia , ni á los leones y víbo­
ras mayor fiereza , ni al azote mas dureza : pero alli 
el fuego , el hielo , y los espíritus infernales son ins­
trumentos de una mano infinitamente poderosa , que 
obra con ellos todo el efedlo que es conforme á las 
disposiciones de su justicia infinita. La Santa Ma­
dre Teresa de Jesús vió que era mas terrible en 
las almas de los condenados el efe¿to de la mano 
justiciera del Señor , que el del mismo fuego vora-
racísimo en cuyas llamas ardían. No , no hay en 
el mundo dolores y aflicciones que puedan darnos 
idea de los del Abismo. En razón de esto , como 
por ser tan grandes los bienes del cielo que la 
tierra toda no podía ofrecer de ellos el menor res­
quicio , sacó el Señor á San Juan del mundo para 
representárselos ; asi también le llevó al desierto pa­
ra representarle las pena* del infierno ; Kmi ostm-
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dam tlhi 1 damnationem mefetruis magn¿¡e : & ahstit*. 
Ut me in spiritu in deserto. Dióle uua maestra de 
Ja congregación de ios Santos en una dama 2 her­
mosa mas que el sol , vestida de lopas mas blancas 
que la nieve como esposa del Cordero , llena da, 
ricas joyas ; y la de los reprobos en la de una ra­
mera vil , sentada en una bestia roja de siete cabe* 
zas. Fue llevado á un monte alto para ver la ciu­
dad santa de Jerusalén , en donde moraba la esposa 
del Cordero : y á un desierto para ver los horri­
bles calabozos destinados á la muger pecadora. Sia 
embargo como ha querido el Señor darnos una idea 
de los bienes del cielo por los que son de mayor 
estima en la tierra , comidas regaladas , vinos pre­
ciosos , fuentes cristalinas , frutas sabrosas ,, rio d€ 
aguas vivas que sale de la silla y pecho de Dios; 
asi nos significa aquel lugar de tormentos en las 
cosas que conocemos mas horrendas. Una y muchas 
veces se representó á San Juan en symbolo de un 
estanque de fuego 3 ; Stagnum ignis. Llamase tam­
bién el lugar de la-ira de Dios: Torcular i rá Del: 
porque la ira de Dios pisa y estruja los infelices 
condenados como las ubas en el lagar. Llama­
se era en donde trilla Dios á los reprobos, 
como David trilló á los Amonitas sus enemigos con 
carros herrados , dejándolos tan desmenuzados que 
pudieron hacer ladrillos de su carne y de sus hue­
sos : Traduxit eos in typo * laterum. Esto sucede á 
aquellos desgraciados , según lo que dijo Isaías ^ : 
Triturahüur Moab sub eo. Es finalmente el rio que 
vió Daniel de fuego horrendo y rápido , que salía 

TOM. v i . K 
i Apiyc. 17. 1. 2 IMd.iT.q. 3 Apoc 1$, & alibi, 
4 2. Reg. 12, 31. 5 ¿sai. 2j. 19. 
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en volcanes del rostro airado de Dios. 
4 E l profeta Isaías 1 llamó al infierno To-

fhet. Son horrendas sus palabras ; Pr<sef¿trata est 
ab herí Tophet , d Kege fr¿eparata, •profunda ér di-
latata ; nutrimenta ejus ignis, ér ligna multa Jíatus 
Domini sicut torrens sul-fhuris succendens illam. Ha­
bía cerca de Jerusalén un valle llamado Tophet , en 
donde ofrecían los Amonitas un horrible y sangrien­
to sacrificio. Tenian una estatua de metal vacía y 
hueca , dentro de la quaí encerraban á un niño, 
extendiendo su cuerpo por el de la estatua , de ma­
nera que no podía moverse. Dábanla luego fuego, 
y la encendían hasta que el infeliz se abrasaba j y 
para que ni aun sus propios padres se enterneciesen 
©yendo sus gemidos, tocaban sonajas y adufes para 
que no fuesen oidos. Ved aqui un syraboio expre­
sivo del infierno. Un lugar preparado por un Rey 
infinito en el poder y en la sabiduría , d Rege •pr^C' 
garata est. Si un Nabucodonosor pudo preparar un 
horno cuyas llamas subían á quarenta y nueve codos 
de altura ¿qual podrá prepararle el Omnipotente ? 
Es lugar espacioso y capaz de recibir inumerable 
mulütud de miserables vicHmas: Profunda ir dila-
tata. Su cebo y alimento es el mismo fuego , y 
maderas dispuestas a propósito para vigorarle : N u ­
trimenta ejus ignis , & ligna multa. ,, Quando oyes 

nombrar eí fuego de este lugar horrible ; no pien-
ses , dice San Juan Crisóstomo 2 , que es semejan-

„ te al que conocemos en la tierra , que ardiendo 
„ se debilita y acaba ; este fuego una vez encen-

dido arde eternanoente y jamás pierde un puntó 

i Isaf. 30. 35. 2 Lib. de repar. lapsii 
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(!e su a-flivúkd y fuerza". El apóstol San Ju^ 
das 1 le comparó al que abrasó las cinco cimladeg 
de Sodoma , que consumió en un momento todas 
sus casas, torres y grandes edificios: Qu¿£ subversct 
est 2 in momento. Es un rio , dice el citado Padre, 
que jamás cede ni aplaca la impetuosidad de sus 
comentes : Fluvius igneus, rajjidusque. No tendrá ar­
bitrio alguno la infeliz víííHma del furor divino pa­
ra escaparse de este lugar de tormentos. Ligados 
sus pies y manos ni aun podrá moverse de un l u ­
gar á otro. Es una profunda sepultura de la que 
no saldrá jamás el que una vez hubiese caido en 
ella. N o habrá quien se compadezca de su suerte. 
I/as criaturas celestiales alabarán en él la justicia de 
Dios : el mundo cerrará sus oidos á sus desespera­
dos clamores , entretenido con sus placeres y diver­
siones : el infierno mismo no le ofrecerá sino espec­
táculos de horror y de fiereza, 

5 Explicando San Juan i Evangelista el r i ­
gor de estas penas que se le representaron por ua 
Angel , dice : Que beberán los enemigos de JDios 
„ el vino de su ira , mezclado con el cáliz de su 

infinita indignación : que serán atormentados con 
fuego y azufre en la presencia de los Angeles 

„ santos y en la del Cordero , y que el humo de 
„ sus tormentos subirá por los siglos de los siglos, 

sin tener reposo en el dia ni en la noche '*. ¡ Pa­
labras misteriosas y terribles ! Vimm ir<£ T>ei , in 
cálice ir¿e ipsius. Representa la ira de Dios en sym-
bo!o de vino y de cáliz para dar á entender que 
entra por todas las venas y llega hasta el corazón* 

K 2 
s Jud* 7, a Thren. 4.6. 3 Agoc. 14.9. 
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En este syrobolo fue también representada la pasión 
de Jesu-Christo. N o serán aquellos tormentos , dis­
puestos por Nerón , Phálar is , Daciano ó Domicia-
no , sino por el mismo Dios. Aquellos tíranos ofen­
dieron y mortificaron los cuerpos , la ira de Dios 
penetrará hasta los senos mas secretos del alma : 
Vinum ir ce Dei. O Dios eterno 1 ¿ quien podrá sos­
tener ira tan poderosa ? David se estremecía solo 
en considerarla: sus huesos se dislocaban , y su car­
ne enfermaba con solo este pensamiento : Non est 1 
sanitas in carne mea d faciee ir¿e tuae , non est pax 
cssibus meis. Atónito y asombrado exclamaba : O 
Señor ! ¿quien conoció la potestad de tu ira? Quis 
novií fotestatem 2 ir¿e tii¿e ? Un Rey de la tierra 
causa tal terror mostrando su ira , que quita la v i ­
da al que la ve : I r a Regís nuniii 3 mortis : Ester 
se desmayó viendo el severo rostro de Ásuero , sin 
embargo de estar segura de su amor : el león mata 
con su bramido á las bestias que le oyen ; ¿ que 
hará la tremeada ira del Rey del cielo , león pode­
roso é infinito en la grandeza ? En presencia de es­
te fuego serán frías como nieve las llamas de Babi­
lonia y de Sodoma. Arderán^ allí las almas no co­
mo las ciudades profanas , in momento , un solo ins­
tante ; sino por siglos infinitos , sin que jamás se 

^ acaben las penas y las llamas : In sécula sáculorum 
nec habent réquiem die ac noBe, 

Haprod'ud- (y Los que no conocieron á Dios , dice el 
do e l i e n o r . -I . . 7 

criaturas Apóstol 4 , n i obedecieron su Evangelio serán casti­
gados por el Señor en el día de la manifestación de 
sus venganzas , por el fuego que sera el instrumen-

i JPs, y¡ . 4. ú P s . 89. i í . 3 Prav. 16. 24. 4 2. tíiesaí. i . 7. §. 

que sean ms-
tjru men to s 
de sus ven-. 
ganzas. 
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to ¿e s u ¡us tÍGÍá . Parece que hace alusión el Após­
tol á lo que dijo el Sábio : que como 1 Dios ha 
criado muchas cosas para regalo y beneficio del 
hombrea asi también ha producido otras, que fuer 
sen verdugos y egeeutores de sus justas venganzas 
contra los ingratos á sus beneficios. Hay , dice, 

Espíritus que han sido criados para la venganza., 
que egecutaran en el tiempo de su furor los cas-

„ tigos y tormentos acordados por la divina Justicia, 
y que emplearán toda su virtud en el tiempo de 
la consumación ; el fuego , el granizo , el hambre 

y la muerte l f : Sunt sjyiritus qui ad lindiciam erea* 
i i sunt j ér in furore suo coujirmauerunt tormenta 
sua, kr in tempore. consummationis ejfuñdent 'vtrHitemi 
ér furorem ejus , qui fecit tilos flacabunt ; tgmsf 
grando afames , 6 " mors. Tiene Dios ministros ege­
eutores de sus venganzas contra los pecadores-. En 
esta vida son empleados por la divina providencia 
en expiar y acrisolar los justos 5 el fuego abrasa á 
un San .Lorenzo , el hielo atormenta á qnareotíi 
Mártires escogidos , el hambre aflige á los Apósto­
les , los leones despedazan á San Ignacio , las ví­
boras muerden a Santa Cristina. . . Pero estas cria­
turas harán con fuerza y eficaciá el oficio para que 
fueron criadas, en el tiempo de la consumación : es­
to es, quando acabado el mundo , los pecadores re­
ciban el justo castigo de sus iniquidades, y sean ar­
rojados por toda la eternidad ai lugar de los tor--
mentes í In tempore consummationis ejfuñdent "virtu•• 
tem. Todos los efeélos aunque terribles de estas' 
criaturas en esta vida no son sino sombras y apa-

I N Í Í E R N O » 



NOVÍSIMOS. 

nenciascla los que producirán en la eternidad qnando se 
ostente toda su virtud. Nos admira el terrible es­
trago que causó el fuego en las ciudades de Sodo-
ma : el que hace un rayo derritiendo las campanas 
de bronce , y derribando la torre que las sostenía: 
la fuerza del granizo que cayó en Egy pto, y acabó 
con todas sus planras y animales ; la ponzoña que 
derramaron las serpientes en los Israelitas murmu­
radores ; mas en ninguno de estos casos obraron es­
tos verdugos con toda su fuerza y virtud, En el 
dia grande del Señor , dia de sus juicios, y de la 
última y eterna egecucion de sus justicias la derra­
marán plenamente y sin reserva : Ejfundent virtu-
tem. Y es notable la expresión con que explica el 
Espíritu Santo el modo con que egecutarán las dis­
posiciones de la justicia divina ; In mandatis ejus 
eflulabuntur. Acometerá cada una de aquellas cria­
turas al pecador con tales veras , con tanto placer 
y contento como si acometiesen al manjar mas ape­
tecible ; In mandatis ejus epulabuntur. 

y Mas aunque son muchas las criaturas pre-
mente será paradas por el Señor para egecutores de sus justi-
deiS^yen- c^as' 0̂ ser^ principalmente el fuego, según la sen-
ganzas de tencia fulminada por J e s i s Christo en el Evangelio 

contra los pecadores ; Ite in ignem íetemum 1 , qui 
jjr¿eparatus est D i abólo , h Angelis É"//̂  : un fuego 
eterno preparado por Dios para castigo de Lucifer 
y de sus Angeles. La sagrada Escritura describe lasí 
cualidades de este fuego e n el libro 2 de la Sabidu­
ría. Supone que todas las criaturas como obras de 
Dios , zelarán su honra, y saldrán á la defensa de su* 

El fuego 
particular 

Z Matth. 2¡ . 41, 2 Sap. 16. 
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gloria , castigando á quantos quisiesen ultrajarla y 
ofenderla , según lo que había dicho antes .- Arma-
hit 1 omnem cfeaturant ad ulfionení inimicofum. Pero 
asegura que el fuego será el principal zelador da su 
honra, y vengador de sus agravios, y le representa 
en el que empleó la divina justicia para castigar la 
rebeldía 2 de los Egypcios. La primera propiedad 
de este fuego fue, que siendo mas adivo y vio­
lento que el de los rayos, se amansaba y encogía 
su ardor para no consumir á las bestias é inse¿íoá 
ponzoñosos que habia enviado el Señor para su cas­
tigo : antes bien conservaba y aumentaba él vigor 
de las ranas, víboras> tábanos, y otros anímales en 
isu daño í MansuetahatuV ignis , ne cómhiterentur^ 
quce ad impíos immissa erant animalia. La segunda, 
que conservaba en medio~de sils llamas el hielo, la 
nieve y el granizo , y aumentaba el rigor de su frial­
dad , de manera que sut mismo calor abría el Cami­
no para que penetrase hasta las entrañas.? La terce­
ra , que era semejante á un ser vivo , y obraba co­
mo si tuviese voluntad , amansándose y templando 
su rigor para las bestias, y encendiéndose en horri­
ble ira y saña contra los enemigos del Señor ; 'Vim 
vjus devorandi de ciar a t , dice :San Juan Grisósfomo', 
3 quasi eum animaium reddidisset : será" tín fuego 
zeloso , según la expresión del Após to l , que emplea­
rá todo su furor contra el que ha ofendido á su 
Criador. Esto parece quiso significar David en aque­
llas palabras : Ignis duiem ipsimi pr¿ecedet, kr in-

jlammahit in circuitu húmicos ejus. Con este modo de 
hablar acostumbra la santa Escritura significar .la fuer-

i Sap. j . ig. a Jdnsen. ín cap. \&. Sap. 
3 Hom. in illud ad Uebf, 10, i . Voluntarie peccantifetis. 
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za con qne eg^utan los decretos efe 171 os las cna-
turas destina Jas á vengar sus ofensas. A>i quando 
quiso castigar al tirano Sysara y á su egérciro , man­
dó á sus estrellas que le acometiesen con el orden 
y disciplina que emplearía un egército de soldados 
armado : De cosió dimicatum est contra eos , stdlct 
manentes 1 in.ordine ér cursu suo, adversus Sysaram 

.fugná-verunt... Aunque los cielos y las estrellas tu-
vitran vida y sentimiento , no mostrarían mejor su 
indignación y furor arrojando rayos y exálaciones 
ten i bles contra aquel determinado numero de per­
sonas que habían sido rebeldes al Señor. Lo mismo 
podemos decir del fuego de Babilonia. Olvida su 
virtud 2 , y se convierte en un vientecillo fresco y 
suave para los amigos de Dios ; mas quando el Se­
ñor le da licencia para emplear su fuerza contra los 
infieles Caldeos , el mismo ¡envía sus llamas en bus­
ca de ellos, rebentando el horno que le contenía y 
encerraba: Erupit % ér incendit quos reperit de Chal~ 
d^is. justa fornacem. 

8 Enrended de aquí quá! será la fuerza y mo­
do maravilloso de obrar del fuego aparejado por 
Dios para castigo de ios Demonios y de los peca­
dores. O fuego horrendo , terrible , espantoso , ven­
gador eterno,de bs agravios de Dios! Estará lleno 
de serpientes ; víboras, y de quanras horribles sa­
bandijas podéis imaginar / sin consumirlas , antes bien 
renovando en cada momento su malignidad y faror. 
.Tampoco consumirá á los miseros 'atormentados. >,Cun# 

sumirá de tal manera, dice San B-rnardo que 
siempre reserve que consumir i atormentará de suer-' 

i Judie, 5. 20. a Saf, i 6 . a j . j Dan. 3. 48. 4 Lib. medit. e. 4. 
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te qne siempre renueve sus tormentos: arderán los 
a, infelices en un eterno fuego <c. En medio cié sus 
llamas se conservará- el granizo y hielo, mas pene­
trante , de manera que entre el ruido de los bolea-
nes , se oirá el temblor y crugido de dientes mas 
terrible: Ib i erit fletus 1 & stridor dentium. Final­
mente , será como un verdugo v ivo , que semejante 
á un. dragón hambriento y encolerizado contra los . 
pecadores, se cebará en sus carnes y en sus huesos, 
emprendiendo todas sus partes como un perro devo-
rador y rabioso. 

9 Este fuego horrible del Infierno que ^J^0 ^ 
obrará, con inexplicable a£ lmda l y fuerza en los Sl,s ¿«erpa» , 

cuerpos de aquellos infelices , los mortincara y aora- mira, 
sará sin destruirlos, de uha manera misteriosa y ad­
mirable pero cierta y segura, según la expresión de-
San Agustín : Fi t miris 8 sed 'veris modis. Dará 
Dios , dice el mismo Padre , tan prodigiosa firmeza 
3 á aquello? cuerpos , que sin embargo de que el 
fuego les imprimirá todo su calor g el hielo todo su 
frió, las víboras toda su ponzoña , los demonios to­
dos sus malos tratamientos, no se consumirán ni se-, 
rán destruidos. N o se morirá su gusano , dijo Isaías 4, 
no se extinguirá jamás su fuego : Vermis eorum non 
morietur , & ignis eorum non extinguetnr. O prodigio 
de" la divina Omnipotencia! Un cuerpo que experi­
mentará en el ultimo grado todos los efeítos de su 
corrupción y miseria , no se corromperá jamás j y 
aunque sienta todos los dolores y ansiedades de la 
muerte, jamás morirá! Un cuerpo el mas déb i l , el 
mas enfermo, el mas oprimido tendrá tan prodigiosa 

TOM. vr . L 
i MAnh. 17. aa. 13. a J*i i , 11, ^ civit, f. 1 ? , 3 Str. i a i . f ,at . 

,4 Jsar. 66, 24. 
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firmeza , qüe sobrevivirá siempre á sí mismo, y eí 
fuego siempre encositrará en él matévia que abrasar, 
y el gusano nratería que roer 1 Asi se ostentará la 
divina justicia castigando con maravillosos modos á 
los injustos transgresores de la ley divina : Miris sed 
veris modis, 

» i o s r ios 10 Será un nuevo motivo de horror y de tor-
íangfe'aigos menío , padecer en presencia de Dios , y d® sus-
íl los Í2ca-X Angeles y Santos ; - In consfeBu Angelorum Sanffo-
4orcj. rum, ér ante conspeFiim Agni. Mirará el Señor y 

sus Ángeles cómo padecen los profanadores de su 
ley santa , según lo que díjo Isaías 1 : Egredientur 
i r videbunt cadañera virorim , qui fr¿evaricaíí sunt 
in me. Dios es la fuente de la misericordia, y los 
Santos son piadosos y benignos; mas no penséis, di­
ce Santo Tomás a , que se compadezcan de su suer* 
te ; antes bien sus gemidos serán música de contento 
en su preseiícia : porque la tendrán grande en que 
resplandezca la justicia de Dios contra sus enemigos. 
E l humo de aquel fuego infernal cuya materia será 
«1 azufre y las carnes fétidas y corrompidas de los x 
pecadores, será en la presencia de Dios y de sus 
Santos una pastilla de suavísima fragancia, según lo 
que dijo David : Verurntamen oculis tuis considera-
bis 3 , 6̂  retributionm feccaíorum tidehis. El mismo 
Santo Evangelista vid representada la condenación de 
un pecador en symbolo de una rueda de molino que 
era; arrojada en el mar con grande ímpetu y fuerza: 
Sustulit unus Angelus fortis lapídem quasi molarem 
magnum, & misit in mare dictnshoc ímpetu mitte-
tur Babyhn chitas illa magna , ér ultra non inve-

i Jsaú 66. 24. 2 4. I>ist, ¡o. «//. 3 JPs, 99.1. 
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metnr. Una piedra queda cercada por todas partes 
de las aguas quando ha caído en el profundo del 
mar ; así lo estará de tormentos el pecador 
en el- centro del Abismo. Y se añadirá al peso 
de sus pecados el de la presencia de Dios que ar­
rojará incesantemente rayos de indignación que le pre­
cipiten en cada mcmenro á mayor profundidad y mas-
amargas penas, Quando el Angel arrojó la piedra en 
el mar , se oyó una gran voz que dijo ; Alégrese 
el cielo , regocíjense los Santos Apóstoles y Profetas; 
porque ha hecho Dios justicia re¿la : Exulta super 
eam coelum , ér SanSi Apóstoli & Prophetúe , quO' 
niam judieavit Deus judicium féffiúm de illa. Su­
mergidos ya aquellos desventurados en sus penas á 
vista de Dios y de sus Angeles , oyó una voz en el 
cielo que cantaba: Allelnya , salus & gloria , & vir-
tirs Deo nostro est ; quia vera ir justa judicia sunt 
ijus. Y del trono de Dios salió otra voz que de­
cía : „ Santos míos quantos sois grandes y peque-
„ ños alegraos y dad las alabanzas que se deben á 
„ mi justicia M : Et 'vox de throno exíbét , dicens: 
laudem diciti Deo nostro omnes Sancíi ejus , & qui 
timeiis Deum fuhih i & magni. Con efe^o , resona­
ba el cielo en cánticos de alabanza, y todos los 
Santos adoraban al Señor dándole mil gracias por­
que asi satisfacía á su justicia infinita. David pintó 
esta gloria y alegría de los Santos en los castigos de 
los pecadores diciendo : Luetabitur justus 1 cum •vi-
derit vindiBam , manus suas lavahit in sangmne ms* 
catoris. Se alegraron los Justos como ios Israelitas 
guando yieroü sumergidos en las aguas del raar á , 

' - ' - " : ¿ " ^ : • •', / ;•: • • • . • • 
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los Esypcíos , que prorrumpieron en gloriosos cán­
ticos de alabanza : Cantemus 1 Domino, glorióse ettim 
fnagnijkatus est... Por eso el gran padre Abrahan 
tan distinguido por su misericordia , viendo al Rico 
entre crueles llamas 3 , y oyendo sus lamentables 
gemidos, no solamente no le concedió una gota de 
agua , antes bien le respondió con palabras de burla 
y de desprecio, 

11 Sepultado este infeliz en aquel horrible 
W s e veB estanque de fuego no podía oir palabras de consue-

.desde el l a - . * i • T Í • i i • 
fiemo sino lo , ni ver objeto alguno que pudiese templar el n -
S m e S a n h í s gor de sus penas. Todo debia ser, y es para aque-
penasdeios jjas desgraciadas criaturas horror , desesperación y tor-

e s ' mentó. Levanta sus ojos al cielo, y ve á Abrahan 
rodeado de gloria y de magestad. Que si ha acos­
tumbrado el Señor , dice Teodoreto 3 , manifestar 
en la tierra en apariencia de grandeza y gloria á 
sus siervos y amigos, aun quando no se habia abier­
to para ellos su rey no celestial, como se vio en Sa-
muél , quando se manifestó á la Pytpnisa, y el pro­
feta Jeremías al santo Judas Macabéo 4 ; ¿ con 
que gloria y magestad estaría Abrahan sen­
tado en el trono de Dios , y vestido de su glo­
ria ? V i o también á Lázaro cercado de resplando­
res, y que á uno y otro rendían sus respetos, y 
cantaban alabanzas los Angeles del cielo. O desdi­
chado] exclama San Gregorio: porque no quisiste 
abrir tus ojos á las miserias del pobre , se te abren 
ahora á pesar tuyo para ver lo que tanto te aflije 
y atormenta: Oculos, qúos tnlj?a claudit, poena ape~ 
rit. Abre tus ojos , y mírate desnudo de toda la 

I Bxod. 15; t., 2 i ^ . 16. i Quést, 6». in ¡th. l . 
4 a. Maeh. y . 13. 
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opulencia, tesoros y regalos que disfrutaste en la 
vida: Dhes 1 mm dormíerit, nihil secum afferei: 
aperiet oculos suos, ér nihil "jidshit. Sucedióle á este 
infeliz , dice San Juan Grisóstomo 2 , lo que al qua 
en sueños imagina que bebe vinos preciosos , que 
come manjares _deiicados, que posee grandes tesoros;, 
mas desaparecen en el punto que abre sus ojos y 
despierta ; Sicnt somniat 3 esuriens , quod comedk ér 
hibit, ér cum expergiscitur, ér oculos aperit, anima 
ejus vacua est, sic... Abre los ojos y se ve vacío 
de todo bien , y que todo lo que hizo en la tierra, 
sus ocupaciones y entretenimientos, no fueron sino un 
sueño 4 ; V'elut somnium avolans non invenietur, tran-
siet sicut visio noffurna. Abre sus ojos, y ve ; ó que 
desesperación ! no ve cosa que pueda aliviar su pena 
antes bien todo la aumenta , cumpliéndose- lo que 
habia dicho Isaías: Domine , exdltetur manus i tua, 
at non indeanti tideant ér confundantur. Mostrad Se-̂  
ñor la fuerza de vuestro brazo , para que atormen-3 
tados vuestros enemigos no vean cosa que pueda 
serles de alivio , sino de confusión y mayor pena, 

12 Lo primero que se presenta á la vista de 
este infeliz es Abrahan: y en esto se le hace , dice 
San Agustín 6 , una reconvención terrible , y que 
aumenta su dolor y desesperación. N o heches la cul­
pa de tu condenación á las riquezas que poseíste: 
mira á Abrahan que las poseyó en mayor abundan­
cia , y se valió de ellas para abrirse el camino de 
la felicidad en que se goza. El que en segundo lu­
gar se le presentó vestido de gloria , fue aquel mis­
mo Lázaro que el despreció, y á quien negó las 

J Job 27. it> 2 Lib. de reparat. lapst. . 3 . Isat- ág. 8. 



iNFIf-P-NO. 
86 NOVÍSIMOS* 

migajas de su mesa. La sagrada Escritura h« pon­
derado este como uno de los rnas terribles tormen­
tos de los condenados , ver rodeados de gloria y ma-
gestad , y vestidos de ropas refulgentes aquellos mis­
mos que , vieron desnudos y despreciados en la tier­
ra, „ Viéndolos , dice 1 , se turbarán con un temor 
4, horrible , y entre el furor y la desesperación di-

ráa entre sí : estos son los que fueron objeto de 
9) nuestra burla , y á los que mirámos con impro-
H perio. Tuvimos , insensatos de nosotros , su vida 

por locura , y juzgamos que su fin sería vergon-
,„ zoso : y ahora los vemos contados entre los hijos 

de Dios , y son de la suerte de los Santos. Lue-
go nos engañamos , y nos alejamos del camino de 
la verdad fl . Mayor será su turbación y espanto 

viendo tan ensalzados á los pobres que -despreciaron 
en el mundo , que el que mostraron los Amigos de 
Job 2 , viéndole cubierto de lepra , y reducido al 
estado de mayor miseria : espanto que causó un pas­
mo universal en todos los miembros de su cuerpo, 
y iqs tuvo siete dias sin tomar alimento ni bebida. 
Mayor será que el de los que viendo despedazada 
por los perros aquella misma Jezabéj I á quien po­
co antes hablan visto llena de galas y riquísimas jo­
yas , exclamaron:. ¿ fj^ccins t¿t illa J¿z.abeP. ¿ Qaal 
será el asombro de Her̂ odes viendo sentados en el 
trono del Rey del cielo á aquellos inocentes Niños, 
á quienes quitó la vida su íL;ra y bároara crueldad? 
quáí ía de su hijo a la vista del Bautista? quál la 
de Nerón á vista de los Príncipes de los Apóstoles.,.? 
<|uál Ja del injusto usurpador de la hacienda de sa 

j S a ? . j . a. 2 / a i a. j a . 3 á• 9-37" 
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ptógimo, quando, vea á este lleno de riquezas y de 
gloria , iniéntFas él yace en el mayor abatimiento y 
desesperada pobreza? . 

1 3 Con esta consideración consolaba San Juaa 
Cmóstomo 1 á un santo O bispo amigo suyo que 
se veía perseguido y desterrado. ,, Es , le dice , una 

disposición de el Señor , que quando castiga los pe-
cadores y premia los justos , se vean unos á otros 

„ y se conozcan , para tormento de los primeros. De 
donde debemos inferir 2 , que se presentarán á 

„ nuestra vista todos aquellos á quienes hubiésemos 
despreciado ú ofendido en esta trida " . Una de las 

cosas de mayor asombro , confusión y vergüenza pa­
ra los Príncipes de los Judios será , según dijo Isaías ^, 
ver sentados en las sillas magestuosas del rey no de 
Dios á sus hijos los Apóstoles, á quienes persiguie­
ron y tuvieron por indignos de su presencia : JSÍon 
modo confundetur Jacob , nec modo tultiis ejus erubes-
cet; sed cum "úiderit filios suos, opera manuUmmea-
rum, santificantes ñomen meum. Esto quiso signifi­
car e| profeta Daniel en aquellas palabras, Sur-
gant \in op^probrium sempiternum , & videant semper. 
Levanten sus ojos, y vean eternamente lo que les 
llene de dolor y confusión. "Vean, dice el Padre San 
Gregorio 5 , la gloria de Dios y de sus Santos , pa­
ra que sea mas horrible á sus mismos ojos su opro­
bio sempiterno. ¿ Qual será, dice San Cipriano , su 
desesperación , viendo la felicidad que perdieron por 
seguir el torrente de sus antojos y pasiones ? qnál 
su arrepentimiento ? pero arrepentimiento infru&uo-
so, que no producirá en ellos sino gemidos tristes, 

1 Ep. ad Cyriac. 2 Conc. 37. de Lázaro. 3 Isat". 29. 2 2 . 
4 Dan. ja, 2 . 5 Í 7 ¿ . 4. Dialog. c. y¿, & hom. 40. /» Evang. 
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y ahullido? espantosos, diciendo : Urgo erravmus d 
vía veritails. E l mismo San Crisóstorno 1 dice / que 
quando él Señor arrojó á Adán del parsisó en cas­
tigo-de su inobediencia, le puso en donde .pudiese 
verle para acrecentar su pena con la vista de la fe­
licidad que había perdido : Ut assiduus cons-peBus, 
renovans moh'stiam, exdtíiorem i l l i pr<eberet sensum 
expulsíonis é honis. Asi quedarán los reprobos des­
terrados de la celestial morada de los amigos de 
D i o s , pero siempre la verán para eterno tormento 
y confusión. 

Todos'joc 14 Y con razón llama la Sabiduría insensatos 
pfemamíen- a todos los infelices moradores de aquel lugar de 
cion«deCios tormeatos , porque quanto piden , quanto desean en 
condenados £\ t0¿o es locura y necedad : Nos insensati. Ob-
seían necias . . . . 
coma las del servad lo que pida neo de quien llevamos hecha 
Evaugeiio.e mención. En primer lugar llama padre á Abra han: 

Pater Abraham. O necio! dice San Juan Crisés-
tomo 2 : quien te ha dicho que tu puedes ser h i ­
jo de quien fuiste tan desemejante y contrario ? 
I Cur fatrem vavas Abraham , sujus vitam non est 
imitatus ? Abrahan hospedaba en su casa á todos 
los peregrinos , y tu negaste el socorro de una mi-

f gaja de pan á un pobre hambriento : era tan amigo 
de los pobres que los buscaba por los caminos para 
traerlos á su casa ; tu teniendo á la puerta un in­
feliz hambriento y llagado, le desechaste y miraste 
con horror. ¿ Porque no has de llamarte hijo del 
Diab lo , cruel , desapiadado y enemigo de los hu­
mildes? L o segundo, pide misericordia ; Miserere 
ittef. O necio 1 ¿ como ignoras que se hará un ju i -

t €»tie,ji. jie Zazarf, 2 SEftst, ad Cyriac, , , 

v V 
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cío sin * misericordia con aquel qne no la hiciese 
con su progimo ? j N o sabes que esta no se con­
cede sino á los que han sido misericordiosos.'5; ¿ N p 
sabes que los juicios de Dios son fundados 2 en equi­
dad y justicia infinita , y que tu debes ser medido 
con la medida que aplicaste á tus hermanos? ¿ I g -
ñoras que Dios no puede oir tus clamores , y que 
apartará de tí su rostro , como tu le apartaste del 
pobre que imploraba tu socorro ? Tune 2 clamahunt 
ad Deum , kr non exaudíet eos , h" ahscondct faciem 
suam oh eis in illo iempore , sicut nequiter egerunt 
in adinvtmtionibus suis. Mejor fuera que reconocie­
ses la justicia de Dios como el cruel Adonibesech, 
que estando en su grandeza 4 acostumbraba atar 
á los pies de su mesa á los Reyes que vencía , cor­
tando sus pies y manos ; y quando habiendo caido 
en las de sos enemigos > le dieron el mismo castigo, 
dijo : Sicut feci ^ ita rsddidit mihi Deus. Finalmen­
te, dice eJ mismo Padre ,, sino sembraste en el h i ­
bierno ¿ como quieres coger los frutos en el estío? 
Myeme non seminasti misericordiam, romit ¿estus , nihil 

15 Lo tercero , pide que venga Lázaro , y 
refresque su lengua abrasada en vivas llamas, con un 
dedo humedecido en alguna de las fuentes dg agua 
fresca en que abundaba la región dichosa en qu© 
vivía : M'út? Ldzarum Ved a q u í , dice San Gre­
gorio Niseno ^ , á las vírgenes necias que piden un 
poco de su aceite á las discretas; ved aquí lo que 
Sophar Naamatites decía al santo Job 6 viéndole re­
ducido al mas lamentable estado : Miseria quoque 

TOM. V I . M 
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ohUvisceris , & quasi aquarum qu¿e prMerierunt re-
cordaberis... Kequiesces > & dejjrecahuníur faciem tuam 
f lur ími: tiempo vendrá en que te olvides de tumi-
seria , y te acuerdes de ella como de las aguas que 
pasaron ... Descansarás y muchos te rogarán y pedi­
rán misericordia. Consolaos pobres!, afligidos, des­
preciados : tiempo vendrá en que los ricos y gran­
des del mundo que ahora se burlan de vosotros, os 
miren con envidia, é imploren vuestro favor. Ved 
este desdichado que ruega á aquel mismo Lázaro á 
quien miró con tanto desprecio y abandono. Pero 
dime , insensato , dice San. Pedro Crisólogo í , ¿ quien 
íe ha dicho que el que está en el lugar del descan­
so eterno, le dejará por t i ni un solo momento? 
Ldzarum mitte: quo ? A d infernum de gremio ,• de 
solio sublimi, ad •profundissimimi chaos , ad tormeji-
ium ér stridorem de tanta requie ? ¿Como has po­
dido soñar que deje el cielo por el infierno , el so­
lio de mas sublime grandeza por el caos mas pro­
fundo , el descanso eterno por los tormentos y el 
horror ? C ó m o osas pedir socorro , dice San Juan C r i -
sóstomo a , al que tu le negaste con tan fiera cruel­
dad , ni mirar estando tan lejos de t i , al que no 
querías ver estando á la puerta de tu casa ? Final­
mente , le pide que toque su lengua con uno de 
sus dedos. O desventurado ! ¿no íe acuerdas, dic© 
San Gregorio Niseno > de que sus manos estaban, 
leprosas y llagadas? En otro tiempo mandarlas arro-' 
jar lleno de asco y de horror la taza que hubiera: 
tocado esa mano que ahora deseas que toque inme­
diatamente á tu lengua. Ahora , quando no tienes 

i Strm. 122. a Con:. de Lázaro. 
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remedio , conoces la virtud de la mano del pobre, 
que no es tanto suya , como de Jesii-Christo , en la 
que está la fuente del cielo y de todas sus riquezas 
y consuelos : In dextpra ejus divitite & gloria -1. D i ­
ces que no puedes sufrir los ardores de esas llamas: 
Crucior in hac flamma. Pues para qué piensas que 
te pusieron en ellas ? qué pretendió la justicia divi­
na sepultándote en ese horno de fuego , sino ator­
mentarte i? 

j ó Veamos finalmente en la respuesta de Abra-
han un nuevo motivo de tormento , ó por mejor de­
cir , una renovación de todas las llagas y dolores de 
.este desdichado. Hijo ? le dice, acuérdate de qu« 
j , tu disfrutaste bienes en tu vida , y Lázaro igual-

mente males: ahora es este consolado, y tu afli­
gido con tormentos " . Cada palabra fue una saeta 
que atravesó su corazón, XJna de las cosas que con­
sidera en ellas San •Gerónimo ? es , que quiso traer­
le á la memoria los deleites , gustos , riquezas, pa­
satiempos , galas y glorias que tuvo en esta vida, 
para que su memoria , y la consideración de que 
todo pasó sin que le quedase el menor rastro de 
aquellos bienes, despedazase sus entrañas: Pr¿eterú 
tarum deliciarum recordatio ) materia erit cruciaitis. 
N o hay mayor infelicidad para el que padece que 
la memoria de haber sido feliz. Esto era lo que mas 
sentía Job en sus trabajos: Jigos qiiondam o-pulentus 
ir di-ves , repente contritus sum. Los desventurados 
hijos de ira estarán siempre diciendo : ¿ Q u e nos 4 

ha aprovechado la sobervia de la vida ? qué hemos 
„ sacado de la abundancia de nuestras riquezas ? To-

M 2 
i Prov.2.16. 2 In caj). 24. Isaf. 3 Job 16. 13. 4 Sap. 



92 NOVÍSIMOS. 

„ das estas cosas pasaron como sombra, y como las 
nubes que deshace el viento Pero al mismo tiem­

po contienen las palabras de Abrahan la sentencia de 
D ios , que es la suma de todos sus juicios sobre el 
hombre , según el Padre San Bernardo 1 : Fert sen-
tentiam quos pmcis e:c£ressa , totms summa negotii 
est* Esta sentencia se reduce á decir , que no puede 
haber dos paraísos, uno en esta v ida , y otro en la 
eterna. ,, Que es imposible, dice San Gerónimo 2, 
„ disfrutar de los bienes de la tierra y de los del cie-

l o ; llenar aqui el vientre, y alli el entendimiento; 
„ ocupar el primer asiento en la tierra y en el cielo; 
„ pasar de delicias á delicias , y gozar gloiia en el 
y, mundo y en la celestial Sion<(: Nunc vero hic con-
solatur , tu "vero cruciaris. 

G L O R I A . 

Como el m - | \_yomo el infierno es el triste Inorar v mo-
teánsíón de rada de la muerte , que fue precipitada en é l , se-
¿ ¿IOH^JÓ gnn la expresión de Isaías 3 , en justo castigo da 
es de la TÍ- haber osado acometer al Autor de la vida , y como 

aquel es el lugar de las tinieblas y de horror , ía 
Gloria lo es de la luz y del contento. Las infeli­
ces vídlimas de la justicia eterna serán por todos 
los siglos el pasto 4 y alimento de la muerte ; y los 
afortunados hijos y fieles siervos del Señor que ha­
biten en su santa casa , jamás conocerán la muer­
te s . ; porque su herencia y posesión por los si-

1 tnserm.Ecc* nos. 2 Épist. 34, ad Julián. 3 Isaí.Z(,ft 
4 i ' í . 48. 1 5 Apee. %i. 4. 
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glos 1 de íos siglos será la vida. Ninguna cosa da 
mayor aprecio y estima para ei hombre que la v i ­
da : en su comparación se tiene en nada , y despre­
cia el oro , la plata , y todos los placeres : Pellem 
j iro pelle , ér cimBa 2 quae hahet homo , dabit pro 
anima su a. Pues en este lugar de delicias se nos 
ofrece la vida , y una vida gloriosa y eterna. ¡ O 
quan inefable ha sido con nosotros , dice San Agus­
tín 3 , la bondad divina. Premia un trabajo y mé­
rito temporal y limitado con un don infinito y eter­
no. Nos ofrece por unos débiles servicios una vida 
interminable llena de riquezas y de incomprehensi­
bles delicias. Engrandecida sea mil veces su miseri­
cordia. 1 Quien no sentirá su corazón abrasado en 
el amor de un Dios tan magnífico en sus piedades 
y larguezas ? ¿ Quien no deseará conocer aquel l u ­
gar santo en donde tiene sentado su trono el Om­
nipotente , de donde están desterradas para siempre 
las sombras de la muerte , y en donde reyna la 
vida sin mezcla alguna de corrupción , de miseria, 
n i de muerte? 

2 Mas esta 'morada celestial es un bien de j?5 necesarío 
tan excelente calidad , que ¡10 solamente no puede «p don espe-
alcanzarle el hombre por sus propias fuerzas, sino pira ínfgT-8 
ni aun imaginarle y desearle sin un don y gracia |*ary desea* 
especial del Señor. N i el entendimiento puede le­
vantarse hasta su conocimiento, ni la voluntad á su 
deseo y amor , si Dios no la eleva y engrandece. 
Para un solo vislumbre de este soberano bien fue 
necesario que Jesu Christo tomase con su poderoso 
brazo , y llevase á un alto monte 4 á sus Discípu-

1 . i - Joan. 2. á j . 2 Joh 2.4. 3 tn Ps, 36. Concien. 2. in illud: A 
Dcjnmo gressus koroinís. 4 Matth. tj. 



r i NOVÍSIMOS, • Í~ 
GLORIA. 

los; Ocnhs non x. mdit^Deus absque te, qu<£ prq-
parasii expeBanUbtis te. Seguramente no se p^ááe 
comprehender , que sea posible á una criatura ¿bal 
bien , tan grande, tan inmenso. Dios nos ha alum­
brado 3 con su luz divina para que le conozcamos, 
y nos ha hecho dignos por su gracia de la glorio­
sa participación de los Santos. Como todas las an-

- torchas y candelas del mundo no alcanzarían á mani­
festarnos el sol , si él mismo no nos enviara sus res­
plandores ; asi el reyno del verdadero sol de justicia 
no puede descubrirse á nuestro conocimiento si de 
él mismo no bajan á nosotros los divinos resplando­
res de la celestial sabiduría. Y lo que es mas , aun 
quando ya ilustrados por la fe conozcamos este don 
magnífico , no puede desearle nuestro corazón sin un 
nuevo auxilio y esfuerzo de la mano poderosa del 
Señor : Nec in cor hominis ascendit. E l corazón del 
hombre naturalmente codicioso , y que á vista del 
bien se enciende en deseos de alcanzarle y poseer­
le , necesita un esfuerzo divino para desear este bien; 
tal es la grandeza de la gloria , tal su elevación. 
Demos gracias á Dios , decía el Apóstol , porque 3 
nos ha concedido la esperanza que penetra los mas 
ocultos velos de su santo tabernáculo : Habemus 
sfem incedentem usque ad interiora tabernaculi. 

Para formar 3 I>ara He§ar á adquirir tan alto conociraien-
ju ido d e l to y deseo , es necesario sobreponerse á todos los 
cielo, es me • • j i • i i n y 
nestersobre- sentimientos de la tierra , y elevarse sobre ella a 
t S u á l * g*a#B altura. Jesa-Christo no mostró su gloria á 

sus Discípulos en alguna ciudad populosa , sino en 
un monte de singular elevación. En un monte ce-

i I s a ú 64. 4. s JPs. 17. 23. 3 A d Hehr. 6, 20. 
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lebrato muchos siglos antes por los Profetas 1 , y 
del que hizo muchas veces mención la santa Escri­
tura 2 como de una cosa sagrada. En un monte 3, 
mucho mas santo que el de Horeb 4, en donde se 
oyó la voz del Padre eterno , apareció reí Hijo ves­
tido de gloria y m a gestad , el Espíritu Santo en una 
íiube hermosa y resplandeciente, Moysés y Elias vesti­
dos de resplandores. Y no es estraño qué para mostrar 
su gloria eligiese el Señor un alto monte de tari 
particulares circunstancias i qiiando para dar á sü 
pueblo una íey rigorosa y temporal hizo subir á 
Moysés i y Aarón á otro monte , ordenando cotí 
indecible rigor al pueblo qUé níngtino se acércase á 
éí , y ostentó su magestad y grandeza con truenos, 
relámpagos y otras señales terribles y espantosas.-
Siempre se manifestó el Señor en montes altos , d i ­
ce San Ciri lo Alejandrino 6 ^ como se vio én Abra-
han , en Moysés f en Elias ; para darnos á entender 
que es necesario levantarnos sobré la tierra si que­
remos gustar sus dones celestiales. Y como ningu­
no entre todos mas noble y magnífico que el 
de su gloria , lleva a sus Apóstoles á uií 
monte altísimo y santo para manifestársela. To^ 
da la tierra ¡unta con sus tesoros mas preciosos 
no podría ofrecerles un tosco bosquejo de tan su­
blime morada. Quando quiso mostrarla á su fiel sier̂ -
vo y amigo el patriarca Abrahan le sacó de su casa, 
y le mandó que mirase al cíelo y contase sus estre­
llas :' Eduxit ? eum foras... Sus pie e coelum , kr numera 
stellas ejus. Si quieres saber quál es el premio que 
le he ofrecido por tus servicios y generosa fidelidad^ 

1 Ps . B .̂ 1 ¡. Jerem. 46, J2. 2 Judtc. 4. 6. 3 i . Petr. i . 1$. 
4 hxed. 3. 5, i xbid, iy. ^ 20. ó JLík. 7. di adurat. in spirifu* 
7 írenes. i j . 5. 

GÍ.ORÍA. 
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sal de h tierra, aparta tus ojos de todas sus rique­
zas y grandeza , y mira ácia el cielo y acia las bri­
llantes criaturas que le adornan ; éstas podrán darte 
alguna idea de tan soberano premio : Merces tua 
magna nimif. Asi se porta con sus Apóstoles. N i las 
riquezas de Jerosalén , ni la grandeza de Cafarnaún, 
ni la magestad de sus Príncipes, ni todo quanto el 
mundo tiene de grande y de glorioso podia ofrecer­
les un bosquejo de su gloria: y asi los lleva á un 
alto monte en donde sus ojos separados y levantados 
¿Q la tierra pudieran dirigirse ácia el cielo. E l Após­
tol arrebatado hasta el tercer cielo de. un modo in­
comprehensible y maravilloso , dice 1 , que vio los 
tesoros escondidos, la gloria celestial preparada á los 
siervos del Señor , pero de tan sublime magestad y 
grandeza , que no era dado á criatura alguna com-
prehenderla , ni á hombre alguno poder explicarla; 
No;z licet hominem loqui. He visto cosas que no pue­
do explicar , ni mees licito manifestar á un hombre 
mortal , que vive en el triste y tenebroso aposento 
de la tierra , en donde todo quanto hay es corrup­
tible , perecedero, transitorio , . y estiércol inmundo. 
I Que idea podría darse , dice San Gregorio 2 , del 
sol, de la luna y de las estrellas , al que habiendo 
nacido en una cárcel obscura y hedionda, jamás hu­
biese visto sino viles inserios y telarañas á la escasa 
luz de un candilejo ? 

4 i Gomo entenderéis , continúa el Apóstol, 
lo que jamás vieron los ojos, oyeron los oidos, ni 
pudo hacer impresión alguna en vuestros sentidos?. 
iNuestros ojos verán el o ro , la plata , los diamantes, 

X a. Gur. 12. 2 . » Zib. •i.Dt akg. c, if 
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las esmeraldas, perlas, brocados, fuentes, campos, 
mares ; y aun se elevarán a! firmamento y verán 
las estrellas, el sol, la luna y los planetas j mas este 
sentido de tan extendida penetración y alcanze , aun­
que sea tan perspicaz como el del vuitre y el mi­
lano , que la sagrada Escritura pone por symbolos 
de íá vista mas aguda, no ha visto jamás la gloria 
de Dios y de sus siervos en el reyno de la inmor­
talidad : Nec óculus vidit. Non est intuitus * eum 
oculus vulturis. El oro, la plata , y todas las rique­
zas de la tierra son polvo y basura despreciable 
comparadas con esta gloria. ,, No podrán comparar-
„ sele , dijo el Sabio 2 , el oro , el cristal mas her-
„ moso, ni los finos corales de la India... E l oro mas 

precioso es en su comparación una pequeña arena, 
un poco de barro ó lodo despreciable". Mucha 

es y casi infinita la capacidad de nuestro oido que 
se extiende á lo escondido, á lo ausente , y á lo mas 
remoto. Por él tenemos idea de lo que hay en la 
-India oriental y occidental que jamás vimos , y de 
lo que se encierra en los senos profundísimos del 
mar , y en las entrañas de la tierra: por él sabe-
mos:lQs: suceso»ide la mas remota antigüedad, y te­
nemos ddea de 'bis riquezas de Creso , de los pensi­
les de Egypto , de los muros espaciosos de Babi'o* 
nia , de las famosas pirámides, urnas, templos, sepuU 
cros que fabricó en el mundo la vanidad y sober-
via de sus poderosos. Sin embargo , nec auris au-
divit, jamás percibió el hombre por sus oidos uná 
áeñal de esta gloria. E l aire que hace en ellos tan 
admirables y variadas impresiones, no puede haceí1 

TOM. v i . N 

x Jsb a8. 7. 3 Sap, 7. 9. 
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alguna que nos dé idea de esta felicidad , porque 
su peso es eterno é 1 infinito , y no puede soste­
nerle , ni menos llevarle de una parte á otra. Final­
mente , sin embargo de ser aun mayor con mucho 
exceso el poder de nuestra imaginación que el de 
nuestros sentidos , tampoco podemos imaginarla : Nec 
ín cor hominis ascendit. Bien podemos imaginar fuen-^ 
tes cuyas aguas son perlas y oro liquidado, montes 
de esmeraldas, rubíes y diamantes, árboles llenos de 
frutes jamás vistos, componer un palacio sustentado 
en columnas de cristal, con engastes de éstrellas y 
de soles j mas nunca podrémos imaginar el rey no- de 
la inmortal felicidad ; Nec in cor hominis: ascendit. 
Extended quanto quisiereis vuestros pensamientos, 
fabricad con él á vuestro gusto , soltad la rienda á 
vuestra imaginación ; todo será nada y todo infinita­
mente menos que aquella sublime grandeza. Sabed 
que este es el sumo bien preparado por un Dios 
omnipotente para coronar á los que le aman. Quan-
do vieseis el sol con sus resplandores, la luna con 
su belleza , los prados con su hermosura, las fuen­
tes con sus cristales; quanda oyeseis las grandes r i ­
quezas y tesoros que poseyeron los Monarcas ¿ quau-
do imaginaseis reunidas las bellezas mas distantes, de­
cid : nada de esto es la gloria preparada por Dios 
para sus siervos; estas son sombras, son miseria, son 
vanidad, son nada. 

5 Son dignas de nuestra consideración las pa­
labras de Santa Teresa 2 de Jesús sobre esta materia. 
„ Si estuviera, dice, muchos años imaginando como 
>, figurar cosa tan hermosa , no pudiera, ni supiera; 

I a. C«r. f 17. 3 Lib. vittt su<t c, jtft 
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?, porque excede k todo lo que acá se pnede ima-
,y ginar / aun sola la blancura y resplandor , no es 
„ resplandor que deslumbre, sino una blancura sua-
„ ve y el esplendor infuso que da deleite grandísimo 
„ a la vista , y no la cansa, ni la claridad que se 
„ ve , para ver esta hermosura tan divina : os una 
„ luz tan diferente de la de acá , que parece una 
i , cosa tan deslustrada la claridad del sol que vemos, 

que en comparación de aquella claridad y luz que 
„ se representa á la vista, no se querrian abrir los 
„ ojos .* es como ver un agua muy clara, que corre 
„ sobre cristal , y reverbera en ella el sol , ó una 

muy turbia y con gran nublado que corre por 
encima de la tierra ; no porque se represente sol, 
ni la luz es como la del sol j parece en fin luz 

„ natural , y esta otra cosa artificial. Es luz que 
no tiene noche, sino que como siempre es luz, 

„ no la turba nada. En fin es de sueite , que por 
j , , gran entendimiento |que una persona tuviese , en 

todos los días de su vida podría imaginar como <f. 
Jin otros lugares de sus piadosos escritos trae otras 
sencíllas -pero elegantes descripciones de esta mora­
da celestial , y concluye diciendo * , que quando 
después de ver en los felices momentos de eleva­
ción sobre sus senfidos estos objetos sobrenaturales 
y divinos, volvía sus ojos á la tierra, toda le pa­
recía sombras, muerte y nada. ,^Todo me parece 
„ sueño , y que es burla lo que veo con los ojos 
„ del cuerpo ; lo que he visto con los ojos del alma 
„ es lo que ella desea , y como se ve lejos , esc 
p es el morir(t . 

% Zib, vita su* e, 38» 
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Giímdezade (y Describiendo el profeta Isaías 1 los bienes 
dll cielo?2* preparados al hombre en ekíe lugar de delicias, dice: 

Faciet Dominus in monts hoc convhmm , convhium 
flingutum , fingm'um medullatorum , vindemiíg deje-
•catte. Palabras misreilosas, en las que bajo el sym-
bolo de manjares gruesos , sustanciosos y depurados 
se señalan unos bienes de singular grandeza que no 
pueden explicarse con ninguno de los nombres coa 
que se significan los bocados mas regalados de la 
tierra. Exponiendo San Agusün 3 las palabras de 
David , Bcatus uir cujus €st auxílium abs te * , as­
censiones in cor de suo disposuit..,. pregunta ¿ quales 
son y de qué calidad los bienes que ha preparado 
el Señor para premiar á sus siervos ? ¿ Son por ven­
tura manjares delicados, alhajas preciosas ó joyas de 
•brillante hermosura ? Yo no sé explicarlos, respon­
de , ni jamás ha podido comprehenderlos la mas sû -

grandeza k'*016 criatura. Pero si queréis formaros alguna idea 
y hermosura : de ellos, examinad con atención este mundo mate-

nal que es como el zaguán de aquel magnifico pa­
lacio en donde mora el Rey del cielo. Si entraseis 
en el palacio de un Monarca , y al primer zaguán, 
que es lugar de paso común para todos, nobles, ple­
beyos , hijos , esclavos , naturales, estrangeros , y 
aun de los perros y otras bestias, vieseis el suelo 
ladrillado de tejuelos de oro , cubierto con alfombras 
riquísimas de hilo de oro , plata y sedas , entrete­
jidas de mil florestas y verduras; alzaseis los ojos 
al techo , y le vieseis hermoseado con artesonados 
de oro que pareciesen ascuas resplandecientes, y 4 
una parte y otra muchos aparadores de jarros, fuen • 

s 2i..e. a I»PÍ. 119. 3 Pí.gj.'e. s 
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tes , vasos cíe oro y plata ; píiesros en las paredes 
doseles de brocados , y colgaduras sembradas de bri­
llantes ; á cada parte fuentes cristalinas fabricadas en 
mármoles y jaspes ; si vieseis al mismo tiempo mesas 
dispuestas con todo genero de regalos , manjares de­
licados y vinos preciosos, ¿ qnal sería la idea que 
formaríais de la habitación propia de este opulento 
y poderoso Príncipe ? Pues observad la tierra en que 
habitáis , que es el zaguán del palacio de Dios, 
lugar común á los hombres y á todo género de besr 
tias , aun á los mas despreciables inseílos. Bajad á 
sus mas retirados senos , y encontraréis minas abun-
•dantes de oro , plata , y otros preciosos metales. V e d 
las alfombras que forman Las flores y yerbas, en cu­
ya comparación nada valen las que tcgieron en Flan-
des y Alemania : alzad los ojos 1 y observad la her­
mosa bobada que la cubre , tachonada de soles bri­
llantes y llenos de hermosura,* volved los ojos á to-
•dos lados, y encontraréis fuentes , frutas , perlas y 
piedras preciosas: fijad vuestra vista en la variedad 

-de aves, diferencia de pezes, y multitud de seres, 
-todos hermosos y perfeílos. Pues sabed, os repito, 
que este es el zaguán de la casa de Dios , abierto 
para todos; para el gentil , para el pecador , para 
su mas declarado enemigo , para el elefante , el ja-
v a l í , el pájaro y el gusano. Colegid de, aqui quál 
será su propia morada , en la que tiene preparadas 
sillas de inmortal gloria para los que le aman : Qutf 
prafarasti diligentibus U. 

y Esta era la consideración frecuente del santo 
xey David. Si quanto yo miro , oigo é imagino es 
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Por la gran­
deza y her­
mosura del 
sol y 1«S 
estrellas po­
demos cole­
gir la del 
cielo. 

común á vuestros amigos y enemigos , á los hom­
bres y á las bestias ; que será la muchedumbie de 
dulzura que tenéis allá en vuestros soberanos retre­
tes escondida , y que solamente han de gozar los que 
os sirven y respetan , y son vuestros hijos ? j Quam 
magna multitudo dulcedinis tu¿e 1 Domine ) quam 
abscondisti timentibus te ! Si fueseis en torno del pa­
lacio de un Key , y vieseis que arrojaban por las 
ventanas por aquí las perlas, esmeraldas, rubíes y 
diamantes , por allá las barras de oro y plata , y por 
otra parte las aves y galas mas preciosas ; y os di-
gesen que esta era la basura y estiércol de aquell a 
cusa i que juicio formaríais de las alhajas que en ella 
se guardaban con estimación y aprecio ? Pues tened 
entendido que todas las riquezas de la tierra haa 
sido arrojadas desde el palacio del Rey de los reyes 
como un estiércol 5 indigno de aquella celestial y mag­
nífica morada. Esta debia ser nuestra continua considera­
ción, ¿ Si todo esto que yo admiro , y cuya gran­
deza 3 y hermosura me parece superior á toda pon­
deración , es como una basura despreciable en com­
paración de las riquezas del cielo , ¿ qnal será su be­
lleza , su precio y valor inestimable f 

8 El Padre San Agustin fija particularmente 
su atención en el sol , la luna y las estrellas , y d i ­
ce que puso el Señor estas 4 criaturas en el uni­
verso para que fuesen unas señales de la magnifi­
cencia y hermosura de su casaf Si para este lugar 
de destierro nos ha concedido tan hermosas y 
brillantes criaturas ¿que será lo que ha reservado 
para el lugar ^n donde reyna eternamente con sus 

i Ps. ¡o. so. a Ad Philip, 3» 8. 3 D. Au¿. #¿ , {«Ifh^. e. il? 
4 Lib* 13. d$ de Qems. ad litur, t. Í¡, in inyerf. 
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Santos? ¿Que cosa es este sol que nos alumbra en 
el día , y esta luna que nos alegra entre las tinie­
blas de la noche ? Q u é esta multitud de estrellas 
que esmaltan la hermosa bobeda que nos parece cu­
brir la tierra que habitamos ? O prodigios de la di­
vina sabiduría y omnipotencia ? ¿ Quiea ha cabido 
hasta ahora su número , su extensión r la del espacio 
que ocupan , la materia de que se han formado ? 
¿Quien no se asombra al contemplar la grandeza de 
«nos cuerpos en cuya comparación es un punto , un. 
átomo la masa enorme de la tierra en la que habi­
tan los hombres , y que aun no ha podido ser des­
cubierta ni examinada completamente después de tan­
tos siglos? ¿Quien no se llena de admiración al 
considerar la rapidez de su movimiento, á cuya ve­
locidad no puede compararse la de la bala arrojada 
con indecible violencia del cañón ? ¿ Quien podrá 
medir el espacio que recorren en su rapidísima car­
rera ? ¿ Quien podrá calcular la distancia de la tier­
ra á las estrellas, que siendo soles de singular res­
plandor y prodigiosa grandeza, parecen puntos muy 
pequeños ? quien el espacio total en donde se 
encierran tan diversos y magníficos cuerpos ? Si tan 
espacioso es este universo , tan grandes los cuerpos 
que le forman , tan admirable y concertado el or­
den de sus movimientos ¿ quanta será la magnifi­
cencia , extensión y orden de la casa de Dios , asien­
to de su Corte soberana y trono de su gloria ? O 
Israel! ¿ Quam magna domus Domini, kr quam in-
gens locus •possssionis ejus ? Immensus est & non ha-
bet Jinem. O hombres! subid con vuestro pensa­
miento y ved qué tal será la grandeza de aquel lu­
gar que esperáis poseer / Observad la belleza y her-
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rnosura ¿e estos cuerpos ^ y colegid qnál será la de 
la Corte celestial en donde habita y rey na Dios, 
Mirad la techumbre hermosa y brillante que puso 
-Dios á esta casa terriza y corruptible , y conside­
rad quál será la de su propia casa. O que hermo­
sura! qué claridad , qué resplandores! 

Nos'mostró 9 I Q,lisn no se ^ n a r á de consuelo ai 
jesu-chris-- contemplar la dichosa suerte que le promete el Se-r 
í?aeSenSsu ñor en la vida eterna? ¿Quien levantando sus ojos 
cSa.sfis.urá" acia esta ciudad santa , y viéndola tan resplande­

ciente y hermosa , sabiendo que está preparada pa* 
ra su habitación y morada eterna , no dirige acia 
•ella sus votos y deseos? Ved aqui , dicen los San­
tos Padres , el misericordioso fin con que se vistió 
de gloria y resplandores Jesu-Christo en la presen­
cia de sus Apóstoles ; para encender en su corazón 
los deseos de aquella incomprehensible felicidad, y 
animarlos á emprender el camino que conduce á 
ella. El Evangelista 1 vio aquella hermosa ciudad 
cuyos cimientos eran piedras preciosas, las puertas 
piedras de inestimable valor , las plazas ladrilladas 
de tejuelos de oro , tan resplandeciente como el sol, 
porque la alumbraba el Cordero de Dios : habia en 
ella una fuente de aguas vivas, y en torno árboles 
de tan maravillosa v i r tud , que hast^i sus ojas daban 
salud á las gentes : todo quanto en ella habia era 
precioso y alegre. Admirado á vista de tan glorioso 
expeéláculo , oye la voz del Angel que le dice : 
JScce tabernaculum Deí cum hominibus , 6- habitabit 
cum eis. Esta ciudad " que ves tan magnífica comp 
hermosa , es la morada destinada por Dios para el 

I Agoc, 22, • . 
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^gozo eterno de los hombres. Sorpreliendido el Evan­
gelista al oir estas palabras se arrojó á los pies del 
Angel , y se los besó en señal da reconocimiento 
•por la grande promesa que le hacia, ^ Quales de­
berían ser las señales de reconocimiento en el Cris­
tiano , quando le muestra su * divino Salvador ca 
su cuerpo transformado en luces la admirable glo­
ria preparada para su eterna mansión en compañía 
de los siervos del Señor ? ¿ Qual su alegría y espe­
ranza quando le anuncia , y le manifiesta la ma-
gestad y gloria que ha de poseer en su reyno, 
según lo que dijo el santo Job ; Anntmtidt de ea 
amico suo , quod possesio ejus sit , ¿r quod ad eam 
fossit pervenire. Cristianos , los que buscáis al Se­
ñor , alzad los ojos , y ved la señal de la eterna 
-gloria que os espera : no levantéis vuestra vista á las 
riquezas que se huyen de vosotros 1 , y tanto re­
sisten á vuestras eficaces diligencias , lijadlos en unas 
riquezas de infinito precio que no se huyen de 
vuestro alcance , antes bien os esperan , os desean, 
y el Omnipotente os ruega y convida con ellas. 

10 Pero apliquemos ya nuestra consideración ^ i ^ l a t 
á la felicidad y gloria que gozará en esté suntuoso v i n o Ser con 

palacio del Rey del cielo el alma que sea recibida ia gloria, 

en él , y sentada para toda la eternidad en una de 
sus sillas inmortales. Y en primer lugar , como en 
la unión admirable de la divina persona con la hu­
manidad , se juntaron toda la gloria , propiedades y 
perfecciones de Dios con la naturaleza humana en 
Jesu -Christo , asi en la glorificación de los Santos 
se juntará Dios con aquellas almas escogidas, empa-

TOiH. V I . O 

* V e Ghiisto. X'^nsfijurador, z JPrw, 2J. 
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pandólas pam decirlo así , en su gloria , á la mane­
ra que se empapó el fuego en la zarza de Moysés, 
dejándola convenida en su sustancia , y penetrada 
de sus resplandores. Esto es lo que dijo el Apóstol: 
Cum 1 -'veiierit glorijicari in SanUis suis , kr admi-
rabilis Jieri in ómnibus qui crediderimt. Todo Dios 
se dará al alma con toda su sustancia , omnipoten-

Ccía , gloria , raagestad , eternidad , sabiduría , rique­
za ; de manera que nada tendrá Dios que no sea 
del alma : y tan suyo que lo poseerá en sí misma, 
y lo encerrará dentro de sí : mas suyo sin compa­
ración que el oro y la plata , las heredades y po­
sesiones de la tierra , y aun los propios vestidos 
que no pueden entrar en el corazón , ni encerrarse 
en él. A la manera que el alma está dentro del 
cuerpo comunicándole el ser , la vida y el movi­
miento , asi de un modo mas inefable estará Dios 
en el alma comunicándola su divino ser y sus per­
fecciones infinitas ; Ut- im-pleamini in omnem •pleniíu-
dinem Dei , dijo í el Apóstol. Estará el Bienaven­
turado lleno de la plenitud de .Dios: todo Dios ha­
bitará en él con quanto tiene en sí , según lo 
que dijo el mismo 3 Apóstol : Tune erit Dais om-
nia in ómnibus. Puede darnos una idea de esta ma­
ravillosa comunicación, la que experimentó en esta 
vida la Santa Madre Teresa según ella misma re­
fiere : „ Representóseme , dice , como quando en 
„ una esponja se incorpora y embebe el agua , asi 

me parecía que mi alma se henchía de aquella 
,, divinidad , y por cierta manera gozaba en sí , y 
„ tenia las tres Personas ; parecíame que dentro de 
„ mi alma estaban , y veía yo estas tres Personas, 

i a.Thessal. i . io. 2 A d Efhes. 3. ig. 3 1. CVr. 15 28. 
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„ qne se comunicaban á todo lo criado , no hacien-
do falta , ni dejando de estar conmigou. 

i r Con efeíto , cada uno de los felices mo- S e d a r á todo 

radores de aquella casa santa poseerá á todo Dios, ^Jg^*/ a 
sin que por eso sea menor Ja participación de esta 
gloria en los demás biena ven turados , pues en todos 
y en cada uno estará el Señor ; como en el ado­
rable Sacramento del altar , que es la señal y pren­
da de aquella vida gloriosa, se comunica á todos y 
á cada uno en particular sin distinción ni reserva? 
Sic totum ómnibus quod totum singuíis. ¿ Si es tan 
prodigiosa la participación de la divinidad en este 
manjar divino" , en el que aunque se nos da todo 
Dios , viene disfrazado y envuelto en misteriosos 
velos, quál será la que gozará el alma justa , que 
comerá y beberá á la misma mesa con Dios en su 
re y no celestial ? Entonces verá á Dios no encubier­
to y disfrazado , sino como es en sí mismo con to­
da su gloria y magestad : Videhimus eum sicuti est. 
Esta vista de Dios , dice el Padre San Bernardo 1, 
es la misma semejanza de Dios , de suerte , que el 
bienaventurado lleno de Dios representará todas las 
perfecciones infinitas de la divinidad : Nih i l aliud 
est videre sictiti est , quam esse sicuti est , ér ali-
qua díssimilitudine non confundí. Amados mios , de­
cía San Juan 2 , ahora somos hijos de Dios , pero 
aun no se ha manifestado lo que somos : Nondum 
apparuit quod erimus. E l mundo no conoce nues­
tra dignidad , y nos desprecia viéndonos pobres y 
afligidos mas quando se manifieste nuestra glo­
ria , apareceremos semejantes á Dios : Cum ajp~ 
jyaruerü , símiles ei erimus. N o pudo declararse me-

O 2 
i Ser. ^T. in Cant. de excellencia divina: vlsionis. 
9 i . Joan. ¡ . 2.£>. Aug. trací. 4. in j . Canon Joan. 
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jor , dice San Agustín , la gloria y dignidad ds 
aquellas felices almas ; Quomodo •poim't Joannes , Un-, 
gua sonuit. Este sabio Evangelista que como águila 
de penetrante vista dio vuelta y examino todo lo 
criado , hasta levantar su pensamiento al ser supre­
mo de Dios , no encontró en el sol, ni en la lana, 
ni en las estrellas í; ni en los diamantes , ni en los 
Angeles r ni en los Serafines, cosa alguna semejante al 
justo glorificado sino ei mismo Dios : Símiles ei eri-
mus. Tan semejantes , dice San Gregorio Niseno 1 , 
que entonces se cumplirá lo que pidió Jesu-Christo 
á su eterno Padre para sus escogidos ; TJt sint 2 unum 
quemadmodum nos unum sumus : tu in me , 6" ego in 
ifsis. Tan semejantes , dice San Agustín 3 r que to­
dos los felices moradores do aquella santa casa pa­
recerán dioses, y lo serán por gracia : Quotquot ibi 
sunt j, D i i sunt. Aquellas criaturas aunque limitadas 
y finitas 4 , llenas del divino ser , y semejantes á 
Dios , serán ya infinitas en la perfección , en la san­
tidad y en la hermosura. 

12 Llena el alma de Dios , resaltará su gloria 
caráaicuer- si cuerpo, dejandoie como apareció ei de Jesu-
deVai'iia003 Chrisío en ei Tabór , mas resplandeciente que el sol, 

mas hermoso y puro que la nieve , como si en un 
vaso de cristal se enciende una luz lo deja todo pe­
netrada de su claridad y belleza. Quedará la carne 
Hmpía , resplandeciente / ligera , mas bella que el 
mismo cielo , y aun que el sol ; los huesos llenos de 
un contento y gozo nunca visto , los sentidos tan 
saciados quo nada tendrán que desear : ImplebU 
omnem dcmum illtus i d generationihus , & recepta-
cula d thesauris illius. Toda el alma se henchirá 

i Orat. in i l lud: cum tradideri f regmim. 2 J c a n . x j . i i . 
3 L ib . de sfir. é" a-hima, 4 D . Thom. 1. $.'4. í ¡ . áft, 6. dd 4, 
5 Eccü. j . 21. •' N ̂  - - * 
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del ser divino ; todo su entendimiento de Ití verdad 
infinita; su voluntad del bien infinito , sus sentidos 
y todo su cuerpo de los tesoros celestiales , quedan­
do convertido en un vaso de oro adornado de las 
piedras mas preciosas y brillantes: Sicut "jas 1 auri 
sclidum ornatum omni lapide pretioso. Pondrá en 
aquellos cuerpos gloriosos todo quanto bueno hay 
en las criaturas mas perfecílas , la claridad del sol, 
la belleza de la luna , la incorrupción de los cielos, 
la suavidad de las flores, la frescura de las fuentes, 
el gusto de los mas delicados manjares , la ligereza 
del águila , la fortaleza del diamante , la firme sa­
lud de las estrellas. E l profeta Joel hizo una ele­
gante descripción de esta gloria universal de las al­
mas y de los cuerpos de los bienaventurados en 
aquellas palabras 2 : Et erh in die illa , stillabunt 
montes dulcedinem , ér colles jíuent laBe , ¿ r per om-
nes rivos Juda ibunt aqû e , 6" fons de domo JDomi-
ni egredietur , ér irrigabit torrentem spinarum. Los-
montes , expone San Gerónimo 3 , destilarán dulzu­
r a , y de los collados nacerán fuentes de leche. Es­
to es , llenándose de la gloria de Dios el entendi­
miento y voluntad de la criatura , saldrán de alli y 
brotarán fuentes de suavidad y dulzura que inun­
darán todo el cuerpo: correrán estas fuentes por to­
dos los arroyos de Judá. E l cuerpo del hombre es,, 
como dijo un Filosofo una tierra llena de azequias, 
ramificado en multitud de venas que llevan á todas 
partes el jugo y sustento necesario. Pues todas se 
llenarán de estas aguas de inestimable gozo. 

13 Los ojos ^erán la santísima humanidad de 

í É u ü . jo. io;- 2 Joel. $.1%. ¡¡ I n c . ^ J o i L 

Q l O K l A . 
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Jesu-Christo , el mas hermoso entre todos los hijos 
de los hombres , en tan supremo grado que viéndo­
le perpetuamente los Angeles , siempre le desean 
ver : In quam desiderant 1 Angelí' prosjjicere. Une­
se en ellos dice San Agustín 2 , el deseo con la 
hartura , sin que el deseo les aflija , ni k hartura 
les fastidie. Tal es la .belleza , ja grandeza y her­
mosura de aquel sumo Bien , que encierra en sí to­
dos los bienes. Y este es el interior de aquella hu­
manidad que es el digno objeto de la complacen­
cia de su eterno Padre, Su exterior es tán bello que 
excita I la admiración del sol y de la luna. Verán, 
dijo Isaías 4 , al Rey del cielo, en toda su hermo­
sura ; Regem in decore suo "videbunt oculi ejus. V e ­
rán también á la Princesa del cielo mas hermosa que 
el sol , mas bella que la luna , de cuya gfacía se 
admiran las estrellas de la mañana , y aun los su­
premos Serafines. V e í a n á los Grandes del palacio 
de Dios , San Juan Bautista , San Pedro , San Pa­
blo. . . los egércítos lucidos de los Márt ires , cuyos 
cuerpos estarán mas sembrados de resplandores que 
en esta vida de llagas. . . ¿Qual será el gozo de 
aquellas felices almas viendo tanta gloria en sus 
hermanos , ácia quienes estarán animados de una .ca­
ridad perfefta ? No será menor el consuelo y de-
ley te de los oídos que serán recreados con míjbicas 
y cantos celestiales de tan extraordinaria suavidad y 
dulzura , que apenas han podido sostenerla los sier­
vos de Dios , á quienes en esta vida se ha conce­
dido un destello de este gozo soberano. El olfato, 
el gusto . . . todo el hombre , en una palabra , se-

i i . Petr. r. 12. z Ltb. medú. c. 2. 
3 D . Ambr. ser, 50. de fas, £ . Agn. 4 Jsat. 33.17. 
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ra embriagado en delicias , y por todos los canales 
de sus sentidos y venas correrán arroyos de aguas 
celestiales y suavísimas : Per omnes rivos Juda 
ibunt aqute. Allí cesarán todas las espinas y mime­
rías de la carne , el hambre , la sed , la enferme­
dad , las lágr imas; no seiá conocido 1 en aquel l u ­
gar santo el clamor , el llanto , ni la aflicción. E l 
torrente de las espinas será regado con las aguas de 
la gloria : Et fons de domo Domíni egredietur > hr ¿r-
rigahit torrentem spinarum. 

14 E l cuerpo que en esta vida era tina carga Gforia<í* íc* 
molesta y enfadosa al hombre ,• será alli un objeto cuerpo», 

glorioso que aumente su felicidad , y dé motivo á 
su mayor consuelo y alegria. Esta carne que no es' 
para el espíritu sino una cadena qüe. le esclaviza y 
abruma; esta carne llena ¿ de miserias en la que 
nada bueno i hay j qüe molesta 4 al alma con su 
peso, ^ quita la libertad á su espíri tu; que hace 
infeliz al hombre y íe obliga á pedir al Señor 
que le §aque de ella como de'una hedionda y te--
nebrosa 6 cárcel; está carne que es,- según la expre­
sión-del 'Profeta 7 i el lecho de sus penas , y la 
-posada de la muerte i en donde se. reciben sus pre­
cursores y mensageros, las enfermedades y dolores/ 
sera entonces glorificada una compañera amable , hon­
rosa y bienhechora. Ya no será la prisión del alma, 
antes bien esta le comunicará ligereza , claridad, sa-
lud^, libertad y mil riquezas. Juntándose con ella en 
indisoluble desposorio el espíritu que estará Heno de 
Dios # la hará muy ilustre, mas hermosa que las es­
trellas , y consumirá todos sus ,defc¿los de coirup-

1 •dpoc. 2J. 4. á Job. 14. i. 2 Ad Rorit. 7. 18 4 Sap. o. i f . 
5 Ad Rom. S.s. 6 Ps. 141. 8. 7 J's. 40. 4 
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Impasibilir 

cion y mortalldací. Entonces , dice San Bet'nnrdo ' > 
habitará la gloria en la tierra de nuestros cuerpos; 
sembrados en la ignominia , resucitarán á una 2 glor-
ria eterna. Por el don .de la claridad quedará tan 

?x^¿e cIa" resplandeciente y hermoso como el 2 sol. Uno solo 
que vio San Juan llenaba 4 con su luz toda la tier­
ra : E í térra illuminata est d gloria e'pis. Será im­
pasible , según lo que dijo el Apóstol * , Seminatur 
in corruptione , surge i in incorruptione. Será perpe­
tua, dice San A g u s t í n . ^ su sanidad y el vigor de 
su incorrupción» No habrá enfermedad ni ataque que 
pueda alterar su robustez. Un ligero rocío que en­
vió Dios sobre los Jóvenes de Babilonia ̂  , les tem­
pló y fortaleció en tal manera , que no pudo ha­
cerles impresión el fuego mas horrendo y violento; 
l quanto mas hará el torrente de gloria que inunda­
rá aquellas almas ? A la manera que ei rayo puro 
del sol , ni puede ser cortado con la espada , ni apa­
gado con el agua , ni desunido aunque se emplea­
ran á este fin los mas violentos tiros de canon j asi 
quedará el cuerpo glorioso , sin que haya cosa que 
pueda herirle ni ofenderle. Finalmente , el cuerpo 
animal resucitará espiritual , el enfejmo lleno de vir­
tud : Seminatur corpus anímale , siirgei corpus spi- -
rkale : seminatur in injtrmitate , surget in 'virtute. 
Ya no sentirá su antigua pesadez y grosería. Gozará 
de la sutileza , agilidad y virtud de los espíritus, 
correrán sin trabajo , dijo un Profeta 8 , y tendrán 
Ja incomprehensible agilidad de una chispa de fuego; 
Tanqnam scintilla in armdineto discurrenp. 

Sutileza, 
agilidad. 

I Serm. 4. de orna. Sancf. 2 1. Cor. 1 f 43. 3 Mafth. 13. 43. 
4 /Éfoc. 18. 1. 5 1. C'»r. 15. 42. 6 Ep, 6s..ad Dioscoy-. 
7 Dan. 3. 50. 8 Isfif. 40.31. D. Aiig. lib. 16. de civit. c. aa, 



NOTÍSIMOS. , í 4 3 
G i O Í V I A . 

l < Entonces se cumplirá la aran promesa que Sej-áDiosto-
nos anunció el Apóstol ; Tune erü Deus 1 omniti in danUoác.uia 
ómnibus. Será Dios todas las cosas en cada uno de Jliceí0*SU* 
los bienaventurados. En esta vida, dice San Gsróni-
mo 2 ^ divide el Señor sus bienes entre las criatu­
ras , y ninguna hay tan perfecta y acabada , á quien 
no le falte alguna perfección. Derramó su bondad 
sobre las'criaturas, dijo el Sabio , dando unas per­
fecciones á estas , y otras a aquellas según el sabio 
orden establecido por su Providencia. Dió al sol los 
resplandores , belleza á la luna , incorrupción á los 
cielos, olor á las flores , frescura á las fuentes. X 
aun entre los hombres hizo vária distribución de sus 
talentos. Puso en Salomón la sabiduría , en Sansón 
Ja fortaleza , en Absalóa la hermosura , en Judit la 
belleza y buen donaire , en David la mansedumbre, en 
San Pedro la caridad , en San Pablo la doítrina , en los 
Mártires la coíisrancia , en las Vírgenes la pureza. Pero 
en su morada celestial será todo para todos; Omnia in 
mnnibus. El divino Ser que estará en el bienaventura­
do le dará todos los bienes , de manera que el me­
nor de ellos los contendrá y encerrará todos. En­
tonces no necesitará el hombre la asistencia y auxi­
lio de sus semejantes , el trabajo de sus manos , ni 
aun el socorro de los ángeles y ministros de Dios: 
Tune evacuabit omnem 4 princijpaíum é r j)otestatemt 
dijo el Apóstol ; porque . Dios será en éi todas las 
cosas ; Erit omnia in ómnibus. „ Todo lo que aquí 
,., buscabas, dice San Agustin -f , todo lo que tenias 
P por grande , todo lo será en t i el mismo Dios. 

TOM. v i . yiii: P 

í i . Cor. jj¡. 28. 2 ,Zibi $. centr. Telag. g EcclL 1.10. 
é • * ^ « H> 24- 5 Ser, iO. dt verb. 4£osh Ser. 1.4$ diven, r , S. , 
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Llenos de Dios, de nada necesitaremos: Dios será 
nuestro alimento , nuestra riqueza , nuestro con-

,̂ suelo y alegría ^ : Omnia autem nobú , díce Saa 
Gregorio Niseno 1 , locoque omnium erit divina na­
tura. Esta es la transmutación que deseaba , y por 
la que tanto anhelaba el santo Job '. Qnnñis diehus 
quibus nunc milito , expeBo 2 doñee veniat immutatie 
mea. Este cuerpo corruptible necesita todos los días 
y desde el momento en que nació á la vida , de 
manos que le sostengan ya con la comida , ya con 
la bebida , ya con la medicina , ya con el vestido. 
Sí.extiendo los ojos por la tierra, la veo llena de 
manos ocupadas en su conservación , vestido y ali­
mento. Ojalá llegue pronto el feliz momento en que 
esta casa quebradiza y débil adquiera tanta firmeza 
y abundancia de bienes, que de nada necesite sino 
de Dios , que jamás la faltará. 

Sslaiabíen- 16 De aqui sacó el piadoso Se ver Íno Boecio la de-
tuerces el ímicion de la bienaventuranza : Status omnnim bo* 
«taci»* de norum ^gfegatione perfeBus, Un estado perfedtísimo 

por la agregación de todos los bienes. Ninguna cosa 
ni clase de la tierra merece el nombre de estado; 
porque todo en ella es transitorio y momentáneo; 
Hodie 3 rex , eras morietur. A una vuelta de 
cabeza ya no encontró David al hombre que pare­
cía mas asentado en los bienes y prosperidades de 
esta vida 4: Transivi, hr ecce non erat. Jamás per^ 
xnanece * el hombre en un estado mientras habita 
este lugar inconstante. Solo aquel merece el nombre 
de estado porque es perpetuo y eterno. „ Tus ojos, 
„ dijo Isaías 6 , verán 4 Jerusalén ciudad opulenta, 

i Lib. ds unim'a ir'ttsurrt'B. a Job 14.14. 3 Sccli. io.it . 
4 i ' í ^ é . i ^ . i ó . 5 J»t> i4.2. P.AugJiii>.solíh2.í 2. 6 fsat. &.3o. 
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„ tabernáculo que jamás será trasladado ni sufrirá 
alteración ; los clavos que le sostienen no serán ar-

„ raneados por toda la eternidad : allí ostenta su mag-
,t niíicencia nuestro Dios y Señor Estado feliz en 
todos sentidos , porque eternamente sin peligro de 
alteración ni mudanza se gozará el lleno de todos 
los bienes. „ ¿ Para que discurres vagamente , ó hora-
„ bre , dice San Agustin 1 , buscando los bienes? qué 
„ puedes amar que allí no encuentres ? Si te deleita 
„ la hermosura, los justos resplandecerán como el 
„ sol ; si la velocidad, la fortaleza ó la libertad, se-
„ rán semejantes á los Angeles de Dios; si una vida 
„ larga y saludable , alli será inmutable por la eter-
„ nidad , porque vivirán los justos perpetuamente: 
„ si la hartura , la gloria de Dios los sacia : si la 

melodía , los Angeles cantan incesantemente las 
„ divinas alabanzas : si la sabiduría, la Sabiduría in-
„ finita les descubre todos sus secretos: si el poder, 

participarán de la divina Omnipotencia: si el ho-
„ ñor... las riquezas... la seguridad... Dios será para 

vosotros todas las cosasff. O hombres! ¿para que 
os fatigáis en vano buscando la salud, las riquezas, 
la belleza y el honor ? Aspirad al reyno de Dios, 
en donde se os dará todo completamente. No pen­
séis que estas sean fábulas, sino verdades divinas pro­
puesta? para vuestro consuelo por el Príncipe de la 
9 inmortalidad, 

17 X a extensión y claridad del conocimiento comuei» 
será un motivo grande de consuelo para aquellas r̂ande, q116 
felices almas. Siendo su antorcha el Cordero 3 de vístaycono-
Dios , verán todos los secretos del cielo y de la Sos^Sen-

P 2 aYenturados 

j JLib, Man. c. 34. 2 Agot. 21. 3 Apee. ai. 23. 
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tierra , y conocerán á rodos los moradores de aque­
lla santa casa con la mayor individualidad y distin­
ción. Como San Pedro 1 conoció distintamente eit 
el Tabor á Moyses y á Elias , sin haberlos jamás 
visto ni tratado j asi los bienaventurados conoce­
rán á todos los Patriarcas y Profetas , á todos los 
varones santos é insignes de uno y otro Testamen­
to. Hiriendo en cada uno de ellos los rayos del sol 
divino , iluminará , según dijo el Apóstol * , los se­
cretos mas escondidos de las tinieblas , y manifesta­
rá los consejos del corazón. N o solamente verá ca­
da uno el exterior de los demás bienaventurados 3 , 
sino también el interior de sus conciencias, lo mas 
íntimo de sus corazones r y los átomos de sus pen­
samientos : Ccgitaitones quas modo non miMt nisi 

Deus , omnes invicem i'idebunt in iíía societate Sane-
-torum. ¿Qual será el gozo que causará la vista de 
unas almas tan santas, de unas conciencias tan pu­
ras , de unos pensamientos tan ordenados y redos? 
Refiere San Antoníno de Florencia , que habiendo 
concedido Dios á Santa Catalina de Sena el favor 
de que viese la hermosura de un alma que estaba 
enfsu gracia, salió de sí j y prorrumpió en las mas 

•vivas expresiones de contento , diciendo , que no ha­
bla cosa en el mundo que no pareciese en su com­
paración v i l , fea y despreciable. Pues ¿cfhal se­
rá el deleite que cause la vista de un alma consu­
mada en gracia ; y vestida de la gloria de Dios? 
quál el de una conciencia compuesta , agraciada, en 
donde todo es santo y lleno de gracia ? N o tendréis 
que preguntar á vista de tan inumerables criaturas 

S D. Chrisost. Ep. ad Cyrtac. txHÍew,, & J . Cw- <i> í« 
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, todas santas y gloriosas , ¿ Qid sunt 1 « , & unde 
tenerunt ? Todos allí serán vuestros conocidos y ami­
gos : los Angeles, los Arcángeles , los Querubinej, 
los Serafines, los Patriarcas, los Profetas, los Már­
tires , los Dodores , los Confesores y las Vírgenes, 
Sabréis qnáles fueron en cada uno sus excelencias, 
sus perfecciones y sus santas obras. ¿ Quien no se 
encenderá en el deseo de gozar de un especláculo tan 
admirable? 

18 El perverso y sacrilego Balan , vio al pue­
blo de Dios que salía de Egypto caminando en tro­
pas y por tribus para la tierra prometida , cada qual 
con sus vanderas y gallardetes; y causóle esta vista 
tal contento, que absorto y fuera de sí empieza á 
exclamar fl : „ ¿ Que hermosos son , ó Jacob , tus 
„ tabernáculcs ? qué bellas tus tiendas , ó Israel? 

Como valles sombríos y poblados , como huertos 
cercanos á los ríos y regados con sus aguas : ben-

?, dito sea el que te bendiga , y maldito el que te 
maldigese. ¡Ojalá muera mi alma con la muerte de 
los Justos, y mi fin sea semejante al suyo " ! ¿Con 

quanta mas razón debería hacer estas exclamaciones 
él Cristiano , si desde el alto monte de la contem­
plación pusiese sus ojos en el pueblo escogido de los 
bienaventurados ? O ! si el Señor nos mostrase como 
á San Juan 3 , aquella ciudad santa ! aquella turba 
refulgente de Escogidos, Apóstoles, Profetas , Ví r ­
genes y Penitentes ! O que hermoso expecfHculo! 
E l Santo Evangelista los vio vestidos de ropas res­
plandecientes , con palmas en las manos, y coronas 
en sus cabezas , cantando las alabanzas y glorias de 

j 4fH. 7,13. 2 Num. 24.5. 3 Ajpgc. a j . if , { . v 
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su Dios. Mira San Pedro el expeíhiculo del Tabor, 
y le parece que ya nada hay que desear , y pid~ 
en él un asiento : Bonum est nos Me esse. No vio 
cí interior de las riquezas de Dios , sino solo un ra­
yo que salió por las ventanas de su cuerpo , una 
gotilla de su gloria que se destiló por su carne sa­
cratísima: ^que haría , qué pediría si viera todo el 
torrente de su gloria y bienaventuranza í Una sola 
gota de aquel consuelo y alegría pedia para su ali­
vio el Rico 1 del Evangelio, porque solo esto bas­
taba para quitar todas las penas y ardores del infier­
no. Este conjunto de felicidad y gloria que resul­
tará de la vista de Dios y de los bienaventurados, 
dará cumplida la profecía de Isaías » : Declinabo ad 

• v eam quasi flwvium gacis : enviaré sobre aquellas ven­
turosas criaturas ríos ds paz , esto es, de gloria, de 
felicidad y de alegría. Y lo que dijo el mismo Pro­
feta ; Apparehit m Sion sicut Jlwvius glorio sus 3 in 

-ierra sitienti Y lo que cantó David : Inebriabuntur 
ab ubertate domus ttiae , kr torrente 'voluptatis tu& 
jpotabis eos. ,, La contemplación de esta dulzura , di-
,, ce San Agustín * , hizo suaves las piedras á San 
„ Esteban , las parrillas á San Lorenzo ; por alcan-
„ canzarla dio su piel San B a r t o l o m é . . . . Sufficit, 
„ Domine , videre te , sufficit tanta duleedine 44-

it j tvari", r-psi 1 iaiú\ ' ' slU , ? • u \ . ', 
Serán s a n - ± 9 Tan grande es la excelencia de íiquel es-

m o r a d o r e s ? 9ue ninguno podr^ gozarle sino es santo , y 
á q u e J i a m a i i - todos los que en Q\ se hallan habrán llegado al ul-
Mon c e i e s n - tjmo gra¿0 ¿e satitidad y de perfección ; Tollatur 

imjpius i dijo Isaías / , ne videat ghriam. Dei. En 

i Luc.i6.24. a Jsat.b6.ia. 3 Ibid. 32, s.D. Hier, ef.isq.ad Dará* 
4 Sitilof. c, 22. s 26. 10. juxt'a Sepuag. 
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la gloriosa transfiguración de Jesu Christo qtíe fue 
una representación de esta gloria , solo asistieron el 
Padre eterno en la voz , el Espíritu Santo en la 
nube , Movsés , Elias y los principales individuos 
del Colegio apostólico. Esta es la tierra santa de la 
que habia dicho Isaías 1 : 2sfon audietur ultra ini-
quitas in térra tua. N o será conocida en ella la 
iniquidad, tu pueblo se compondrá de Justos: Non 
intrabit in eam , dijo San Juan * , alíquíd coinqui-
natum , aut commutationem faciens ér mendacium* 
„ Fuera de ella quedarán , dijo el mismo Evange­
lista ^ , los perros , los maléficos , los impuros, los 
„ homicidas, los adoradores de los ídolos , y todos 

los que aman y dicen la mentira <t. Todos aque­
llos dichosos ciudadanos serán justos j esto es, dice 
San Ambrosio , estarán adornados con todas las vir-

'tudes. Serán los pimpollos escogidos plantados por. 
la mibma mano de Dios para gloria y honra suya; 
Germen 4 •plantationis mene , o-pus manus mete , ad 

glorijic andum. 
i o Entre los dones de la divina liberalidad To<!os s«r^ 

en los que se ostentara según dijo Isaías / ^ la mag-, 
nificencia del Señor nías que en todas sus obras des­
de la primera creación , será uno de ios mas glorio-^ 
sos el de la sabiduría. Grande fue la sabiduría que 
concedió á Salomón ; pues todos los Reyes de la 
tierra le oían con admiración , y 6 respetaban sus 
consejos : mas esta y toda la de los mas insignes fi­
lósofos es una baja ignorancia comparada con la que 
alli comunicará á sus escogidos. N o tendrá entrada 
en el templo eterno de la sabiduría el imprudente, 

j JÍ^Í: 6o. 18. ai. 2 Apoc.2\.iy. 3 I t id .v . j t . 4 Isat. fit, 
j J i t .^ . io . é a. faral . ' j . 
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el necio , el ignorante , como no ía tuvieron la; 
Vírgenes necias en las bodas del Esposo. Todos se­
rán sabios , llenos del conocimiento de Dios , de sus 
Angeles , de las estrellas y de todas sus criaturas. 
Una de las cosas , dice San Gerónimo 1 , que mas 
gusto puede dar al hombre es el trato de los sabios; 
leemos de los hombres mas celebres que ha tenido 
el mundo , que hicieron largas peregrinaciones , se 
expusieron a grandes peligros , sufrieron indecibles 
trabajos solamente por ver y tratar con algún sábio. 
¿ A que peligros no se expuso Pitágoras por tratar 
á ios Adivinos de Menfis ? Platón siendo el mayor 
maestro de las famosas escuelas de Atenas rodeó to­
do el Egypto con inmensas fatigas en busca de 
hombres sabios ; sabido es el concurso de Españoles, 
Franceses é Italianos á Roma no para ver las gran­
dezas de aquella ciudad , sino por oir á Tito L iv io . 
La rey na Sabá juzgó que habia logrado la última 
y mayor felicidad oyendo á Salomón 9 , y exclamó; 
,5 Bienaventurados tus siervos, que están siempre en 
5, tu presencia y oyen tu sabiduría ¿ Que no ha­
rían los hombres por conversar con un San Agus-
tin , con un San Pablo si Dios los enviase al mun­
do para su consuelo é kistruccion ? Pues que, si ba­
jasen los Angeles , los Serafines , Maria Santísima? 
Pues que será gozar perpetuamente de esta cornil? 
nicacion ? Allí tendrás cerca de tí , dice San Juarj 
CrisóstoraO 3 , á San Pedro y k San Pablo, á • los 
coros de los Angeles y de los Arcángeles. ¿ Qual 
debería ser el ardor de nuestros deseos por gozac 
de tan ilustre y sábia compañía ? 

.. J 

$ Ef.adPmlinam. a 3. JR/i". I G . 8. 3 Mont. s ¡ . in Jaaif, , } 
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ít 1 En esto consistirá una gran parte de la D;os Ios ha. 
grandeza y gloria de aquel feliz estado. Elevados 
Jos siervos del benor a la alta cumbre de la sabidu­
ría y tratarán inmediatamente con Dios , que les 
comunicará los altísimos secretos de su sabiduría in ­
finita. Esta era la gran merced que deseaba para el 
santo Job uno de sus amigos : Utinam loqueretur 1 
Deus tecum , ér aperiret labia sua Ubi , ut osten-
derei tibí secreta sapientice suos ! En la tierra , de­
cía la Santa Madre Teresa 2 , los Príncipes y gran­
des señores no hablan sino por señas aun á sus Pr i ­
vados , y xjuando hablan de palabra las tienen tan 
medidas y cortadas que apenas abren sus labios. Pe­
ro en el rey no de Dios , elevará el Señor á sus 
siervos en tal manera , que haciéndolos sus semejan­
tes , les hablará apaciblemente boca á boca , y les 
comunicará los profundos secretos de su naturaleza y 
4e su gloria: Omnia occupahit , decía San Juan C r i -
sóstomo 3 , incvrrujJtibilis gloria , ér quod omnium 
longe est máximum , continua Christi fruentur con-
'versatione , de qua dicíum est : non habet fastidium 
conversatio ülius , ñeque ttedium conviBus illius. „ N o 
„ hay sabor , ni manera de regalo , decía Santa Te-
9, resa 4 , que yo estime en nada , en comparación 
f, de lo que es oir una sola palabra dicha de aque-

Ha divina boca". Este fue el gran consuelo que 
dio Jesu-Christo á sus Apóstoles quando los dejaba 
para subir á su eterno Padre. „ Y o vendré , y os 
>> llevaré conmigo , y estaréis donde yo estuviere s , 
Con esta esperanza consolaba en sus trabajos el Pa­
dre San Gerónimo 6 á la virgen Eustoquio. ,; Ale-

TOM. v i . Q 
1 Job \x. 2 Lib. vitte su<0. 7, Ep. 3. adTheoi. laps. 4 Cit,-
$ Joan. 14. ^ Eg.zz. ad Eusiych. diciistQd* virgin. 
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„ grate , acordándote del día en que te saldrá al 
encuentro el celestial Esposo , y te dirá ; levanta-
te , date priesa amiga mia. . . Los Angeles te mi-

„ rarán con admiración. . . Serás admitida al trono 
„ mismo de Dios 

Grandezade 2 2 todo esto concluye San Agustin 1 , 
»u gozo. ¿e qUj;erl ]0 tomó San Gregorio 2 , que será infini­

to el gozo de los bienaventurados. „ Álli se goza-
3, rá una alegria sin tristeza , salud sin dolor , ca-
„ mino sin trabajo , luz sin tinieblas , vida sin muer-

te , hermosura sin decaimiento f amor sin tibie-
za . . O vida , continua el mismo Padre , bien-

avemurada t segura , tranquila , hermosa casta, vida 
sabia cuyo alimento es la misma sabiduría infinita. 
Tal será aquel gozo í que no cabiendo en el cora­
zón de las criaturas que han de disfrutarle ,. se dirá 
mas propiamente que ellas entran en él que no al 
contrario. Los contentos de esta vida son tan pe­
queños que pueden entrar en el corazón humana 
por débil y reducido que sea í mas aquel será tan 
grande que no cabrá sino en el corazón infinito del 
supremo Ser. Es el rio caudaloso que salía del tem­
plo , y sumergía en sus aguas á quantos entraban 
en ellas. Es el rio de agua viva tan resplandeciente 
como el cristal * que salía del trono de Dios y del 
Cordero. Como el que entra en medio del mar es 
de tai mañera cubierto con sus aguas, que no habrá 
cosa en el que no sea sumergido en ellas ; asi' el "que 
entra en el gozo del Señor , de tal manera será su­
mergido en él , que todo su ser quedará anegado 
en sus dulcísimas aguas. E l entendimiento con la 

i • 'Sollloq. c. $f( 3 Jn fine etposit. 7. Ps.ptSentt. 
3 Id. Hb. manual, c. ultim. 4 E3.eq.- 47, 5 Jjíoe. 21. l . 
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vista de Dios ,, la voluntad con su amor , el alma 
toda con la posesión del bien infinito : BenediBlo i l -
fíus quasi jíwüius inundahit , dijo el Sábio 1 . Sera 
la bendición del Señor un rio caudaloso que cubri­
rá y anegará las almas, asi como inundará á los ene­
migos de Dios un diluvio de fuego y de tormentos. 
„ No se conocerá a l l i , dice San Agustín 2 , la hiél, 
„ ni la amargura , la malicia ni la iniquidad ; la 
„ indigencia , la deshonra , el temor , la violencia, 
„ la discordia : reynará una suma paz , una clari-

dad completa, un júbilo plenísimo las eternas ala-
banzas de Dios , im descanso sin fin , y un per-

„ petuo gozo en el Espíritu Santo Entonces , di­
ce San Juan s Crisóstomo se verá libre la criatu­
ra de la servidumbre de la corrupción , según la 
promesa del Apóstol 4. Todo el hombre está en 
esta vida sugeto á una .miserable .servidumbre , y no 
hay en él cosa alguna en <jue no se le haya im­
puesto un tributo vergonzoso. Penas en el corazonj 
errores en el entendimiento , tristezas en la volun­
tad , olvidos en la memoria , dolores y enfermeda­
des en todos los miembros de su cuerpo. Entonces 
cesará esta servidumbre , y el alma será llena de 
perfecto conocimiento y amor puro , y el cuerpo 
de salud y sanidad inalterable. De consiguiente nin­
guna cosa podrá turbar la paz y alegría de aque­
llas felices almas , y su gozo será lleno como pro­
metió Jesu-Christo á sus .Discípulos : Ut gaudium í 
'vestrum sit fknum. 

23 ¡ Que completamente saciado quedará el saciará el 
apetito del hombre con tan inuraerable multitud de EílTe ie 

Q 2 
1 Ecch.^.s7. .2 Lib. Manuat. c. b. a Fp. (• adTheodor. lapsum, 
4 Ad Rom. 8. 21, 5 Joííti, ib, 24, 
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dones y de gracias! E l Salvador divino las compen> 
dio todas , prometiendo á sus Discípulos que los 
sentaría á su l a d o en su propia mesa en el reyno 
de su gloria 1 ; Et ega disjjono vohis , ut edatis & 
hibatis 1 sujjer mensam msam in regno meo. Esta 
será el gran convite que saciará todos los deseos 
d e l hombre , y por el que suspiraba con tiernas lán 
grimas el santo rey 2 David. Parecióle á este glo­
r ioso Príncipe que no podia hacer mayor 3 honra al 
hijo de su grande amigo Joña tas que el de sentarle 
á su mesa. No h%lló Aman otras palabras con que 
engrandecer mas el favor que ' le hacía la reyi^j Es­
ter ,. que diciendo le habia convidado con la mesa 
d e l Rey, Este favor promete-' Jesu-Christo á sus 
Discípulos ; os sentareis conmigo en la mesa de mi 
reyno : os sustentaré 4' con el invisible alimento que-
es propio de mi divinidad y grandeza. Yo me ali­
mento con mi misma sustancia infinita é i n c o m p r e ­
hensible , y vosotros sustentados con este manjar di­
vino nada tendréis ya que desear. Os G o r n u n i c a r é 
mis riquezas y delicias infinitas : ¿ que vacío podrá-
quedar en vuestro c o r a z ó n ? Bien puede decir el 
Cristiano- animado con-esta esperanza : Sadabor cum 
apparuerit gloria ejus. Los bienes de la tierra no 
pueden saciar el; apetito de nuestra alma ; tiene en­
cendido en su seno un fuego nías aélivo que e l de 
Babilonia. Millares de r iquezas encerradas en vues­
tras arcas , reyeos , c i u d a d e s , heredades pingües ,• to­
do quanto el mundo puede ofrecer grande y alha-
güeño no podrán apagarle , ni aun entibiar el ar­
dor de sus llamas : pero en la gloria se apagará y 

2 Ltis.zz.ty. a i5/ . 41.4. a «, Reg. $.,7. 4 Tei . ia..ig, 
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saciará cotnplétamente , poseyendo el Bien infinito, 
y con él una fuente inagotable de aguas que apla­
carán y saciarán toda su sed : Fiet in eo 1 jons aqu¿e 
mvíe. N o tendrá lugar la envidia , dice San Agus-
tin 2 , en aquella ciudad santa ; porque todos serái 
igualmente enriquecidos con la posesión del Blei 

; aa 
ra 

por excelencia. 
24, J Guien no sentirá su corazón abrasado en Ei pensawf-

el amor de Dios con el pensamiento de la éter- gloria añi­
na bienaventuranza ? La mayor tibieza y frialdad se S ^ S 6 r a í 
disipará en nosatros, y adquirirémos todo el calor 
de ia caridad , si traemos á nuestra consideración, 
jhacemos que repose en nuestro seno la nueva 
bella 2 esposa del Cordero, vestida de brillantes ro­
pas , y adornada de riquísimas joyas , que es la pu­
ra y eterna Jerusalcn. Alza , ó Cristiano , los ojos?, 
y mira su gloria y hermosura , abre tu corazón , y 
da entrada en él á taato bkn. O como te esforzará 
su vista! qué vigor engendrará en tu pecho ! Si vis 
sustinere laborem , atiende ft mercedem. Ponen sus ojos 
los Asirlos en la hermosa Jud i t , y asombrados s ds . 
tal belleza , dicen .•! ^ Quiea no peleará por conquis­
tar una ciudad en donde se encierra tan estremada 
hermosura ? Había Dios prometido al santo Josefa 
dice San Ciri lo Alejandrino 6 > que le prosperaría y 
levantaría a tal grandeza > que sus padres y fierma-' 
nos le adorasen , y se viese lleno de autoridad y ¿& 
i'iquezas. Esperando estos sucesos, le vinieron otros 
muy contrarios. Sus propios hermanos le venden- por 
esclavo : solicitado por su Señora > conserva su puré--
za y la honra de su S e ñ o r r e c i b i e n d o por premio 

I J<>a,n.4. \$. 2 -Lih. 22, de ctvit. c. 30, $ Apoc. 21. 9. 
4 D.Aug.in Ps.^b. 5 Judit. 10. 1%, 6 Lib, ^.Je udoraf*. 
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¿ Q su fidelidad una cárcel hedionda , las prisiones j 
la esclavitud : su corazón se vio atravesado de la 
penetrante espada del dolor, 4 Quien, sin embargo, 
le esforzaba en medio de tantas penas? quien sus­
tentaba un espíritu tan quebrantado ? quien consola­
ba un ánimo tan lastimado y afligido ? Eloquium Do-
mini injlamavit 1 eum. Las promesas del Señor, di­
ce el Profeta , inflamaban su comzon ; se acordaba 
de que el Señor le habla mostrado en sueños un rey-
no y señorío sobre las estrellas , y que el sol y la 
luna le rendían h o me na ge. Esta esperanza hacía sua­
ves sus aflicciones , y llenaba su espíritu de invenr 
cible fortaleza. ¿ Qual será la que deba producir en 
nosotros un rey no que nos promete Dios no de la 
tierra de Egypto , sino de los cielos ? Un reyno mos­
trado no e n s u e ñ o s , sino en el mayor despejo e ilus­
tración de Riiestro entendimiento? 

L a eneran- 25 Este fue , dice San. Juan Crisóstomo 2 , 
* \ o a o * é e - ê  mot^vo poique manifestó el Salvador la gloria de 
be animar al su divinidad en el Tabór. Habiendo anunciado á sus 
trabajo. Disc'pulos los oprobios y aflicciones de su pasión 

dolorosa , y las muchas tribulaciones que ellos debían 
sufrir para alcanzar las sillas de su reyno; convenía 
animar su natural debilidad y cobardía con la espe­
ranza de tan magnífico premio. Para esforzar el áni-

\ mo del pueblo del Señor, afligido por los grandes 3 
trabajos que sufría en la esclavitud de Babilonia, 
mostró Dios al profeta Ezequiél una ciudad extre­
mamente hermosa , formada .4 en quadro, como un 
glorioso templo lleno de palmas y riquezas, y ser­
vido* de Querubines. Diles á esos afligidos , que este 

j Ps. 104 19- 2 Hom.tf. in Matth. $ D. Hier. in c.Jtf. Ezej. 
4 E ^ H - 43- i®. 
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es et premio que les espera por sus trabajos , para que 
los sufran con alegría y firmeza. Y a la verdad, di­
ce San Agust ín1 , ningnna cosa esfuerza mas ai alma 
para sufrir las penas de la vida, y emprender la ver. 
dadera penífencia , que la vista y esperanza de la 
gloria. „ Desfallecería el labrador en su trabajo, dice 
„ este Santo Padre, si no tuviera la esperanza de la 

cosecha- Todos los trabajos parecerán viles y de nin-
„ gun momento al Cristiano,si los compara con la gloria 
„ que el Señor le ofrece en recompensa ¿ Quien sos-
i¿ tuvoy dice el mismo Padre ^ la firmeza de San Este-
5,ban entre el turbión de piedfás que llovían sobre su cu-

erpo, sino la vista del cielo, y la representación de la 
gloria de Dios í*l Intendens i in coelum 'vidií glo~ 

riam L>ei, ¿ Quien dio fuerzas á San Lorenzo para 
sufrir el horrible tormento del fuego á los quaren-
ta Mártires para sostener el intensísimo frío de un 
íago de hielo , y a todos" los siervos del Señor inu-
merabíes aflicciones? Procer spem qucé rejposita * esi 
in cóelo t dijo San Pablo. ¡ Que segura está la nave 
en medio de la mas violenta tempestad, guando sus 
ancoras han hecho presa en una piedra firme que 
está en el fondo del mar! Asi está inalterable el 
Cristiano con ía esperanza de la. gloria ; Habemus' 
sj)em y tanquam S anchoram anima íuíam inceden--
iem üsque ad interiora: 'velaminis. Si queréis , dice 
San Águsfin 6 , firmeza en la persecución , en la 
pobreza , en el ayuno y en las obras santas * heeh.idl 
esta áncora en Vuestro corazón : Sjjem in illam tetf-
ram y quasi anchor am ^rdmissimüs y-ne^Jn istomari 
naufragemus. Quando David se hallaba rodeado d«-

í ín Ps, 36. 2 Solik^ c. 24. 3' Att. 7. tf, 
4 AdCohs. 1. s. 5 Ad liebr. 6. 1$. 6 í n J P s . ^ 
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amargura?, abandonado de sus paáres * ínfamaclo con 
testigos falsos que depusieron contra su inocencia, 
solo, fugitivo y Heno de aflicción ; se consolaba di­
ciendo : Credo viden '.hona Domini in térra -viven-
tium. Espero que he de alcanzarlos bienes de Dios, 
su rey no y su gloria. Aun xiel mismo Jesu-Christo 
.que es la fortaleza del cielo, dice el Apóstol 2 , que 
se propuso la gloria de su rey no para cargar el peso 
«norme de su cruz: Qui proposiio sibi gaudio susti-
-nuit crucem , confusime' contem-pta,:, 

%6 Esta era la eficácísima^ medicina q u e í d e -
-seaba San Pablo á los Efesios para curar su debi­
lidad y llenar su corazón de fortaleza. Suplico.,:di-
%> ce 3 , al Dios de la gloria ,, que os dé un espíritu 
5, sábio y penetrante, y alumbre los ojos de vuestro 
3, corazón., .para que conozcáis los bienes á que os 
i'i llama-i y las riquezas que tiene preparadas á sus 
5, Santos", David -bendecía á su. Dios porque le ha--
bia dado este conocimiento : Benedicam * Dominum 
qui tribuü mihi intelleclum... JDcmimis pars hüeredi-
tatis mead. Conozco que el fin de mis trabajos y su 
premio ba de ser la posesión de una heredad de in.-
finito precio, que es el: mismo Dios. Este premio y 
galardón ha ofrecido el Señor á las almas fíeles: In ­
telleclum tibí dabo , & instruam U in t í a hac qua 
gradieris. Te concederé el conocimiento de los eíer-
aros descansos, que han de ser el premio de tus fa­
tigas , y te enseñaré el camino que te conducirá a 
mi gloria. Este , era el motivo de gran consuelo á los 
siervos de Dios en sus mayores tribulaciones : Glo-
riamur in spe gloria , decía el Apóstol * } non so-

5 Ps.26.ro, 2 AdBebv.iz.z. 3 Ad Ephes. 1. 17, 
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lum autem , sed & ghriamur in trihulattonihus. ,, N o 
,, miramos en las tribulaciones , expone San Bernar-
„ do 1 , sino la gloria infinita que está encerrada en 
„ ellas. Cómo la esperanza del fruto se encierra en 

la semilla, asi el fruto está contenido en ella.Es-
condida está la gloria en las tribulaciones , en una 

„ aflicción momentánea 2 una felicidad eterna , en un 
„ vaso de barro quebradizo un tesoro infinito. Los 

ojos de la fe descubren este tesoro , y producen 
en el corazón las mas zelosas resoluciones para con-
seguirle " . N o juzguéis de los trabajos de la vida 

por lo que en i ellos descubre vuestra vista, sino 
por su dichoso fin , y por la gloria á que condu­
cen. Los hombres guiados por las impresiones de sus 
sentidos aborrecen la tribulación , y son declarados 
enemigos de ía cruz de Jesu-Christo. Semejantes á 
las bestias no juzgan sino por la apariencia , sin ex­
tender sus reflexiones al glorioso término,de una car­
rera momentánea. No ven la verdadera y eterna 
salud en sus enfermedades, la riqueza permanente 
en su pobreza, y en las lágrimas de esta vida los 
consuelos sin fin. O que buena ocupación sería para 
el Cristi-mo levantar alguna vez sus ojos, valiéndo­
se de la luz de la fe , para ver el fin glorioso á que 
el Señor le llama , y las grandes riquezas que le 
esperan en el reyno de los Santos! Ruego al Dios 
„ y Señor de la gloria * , que os conceda el espí-
„ ritu de la revelación y de la sabiduría, é i lumi-
„ ne los ojos de vuestro corazón , para que conoz-

cais la esperanza y fin de vuestra v o c a c i ó n U > 
sciatis quée sit s-pes vocaíionis rvestra , ér pírf divi-

TOM. V I . l í 
1 Serm. ult. in Ps. Qui habitat. 2 t , Cw. 4 if. 
S Jsa-t. I I . 3. 4 AdE£hes. t, 17. 
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9%e ejus in Sanctis. Comidera quáles son los bienes 
que Dios te promete en premio de tus fatigas. No 
son riquezas de oro y plata , no diamantes , rubíes 
y esmeraldas , no grandes señoríos y heredades, no 
cetros y coronas imperiales, no las estrellas , no el 
sol : todo eso es nada, es polvo , es basura. Te 
convida con el señorío de su propia casa , y con 
la posesión de las infinitas riquezas de su divini­
dad. 

Nuestra con- 27 ¡ Que nobles pensamientos , qué generoso 
séíconfonnl esfuerzo , qué constante firmeza produciría en e l 
a nuestra vo- Cristiano esta piadosa consideración ! La Iglesia le 
gloria. viste una ropa blanca en el bautismo , y le unge, 

para inspirarle con estas señales los deseos de alcan­
zar la grande gloria de su vocación. Entre los Gen­
tiles 1 particularmente los Romanos se vestía de blan­
co el que pretendía alguna gran dignidad , y esta 
vestidura era un perpetuo predicador de las obras 
en que ¿ibia egercitarse. En el hecho de ser ador­
nado coiíK ella se proponía 2 no hacer cosa v i l que 
desdigese de la nobleza de su pretensión. La cos­
tumbre de ungir al bautizado se tomó del pueblo 
de Dios , en el que se practicaba esta ceremonia 
con los que eran escogidos para reyes. Y sucedía, 
que con ser á veces el ungido un hombre común 
de bajos pensamientos y tratos , apenas recibía el_ oleo 
santo , quando se mudaba su corazón á pensamien­
tos grandes y generosos ; como se vio en Saúl que 
olvidado de las asnas en cuya guarda y guia se ocu­
paba , empezó á juntar egércitos , conquistar ciuda­
des , sugetar reynos, y concebir altos y reales pen-

x Tirtnl. Hb. de corona militis, a Cicero adg. fratr. 
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samientos : Immutavit ei Deus 1 cor aiiud. La blan­
ca vestidura y oleo santo acuerdan al Cristiano el 
fin de su santa vocación. Le advierten que es llama­
do para rey, de dominios celestiales y eternos , en cu­
ya comparación son escoria y vilísimo polvo los mas 
grandes reynos de la tierra; y que por consiguiente 
debe obrar como quien es llamado á tan alta eleva­
ción y grandeza. Fuera un objeto de risa , escribía 
Cicerón á su hermano Quinto , ver á un preten­
diente del mas alto magistrado, y de la mas noble 
dignidad de la imperiosa Roma , recogiendo pajue­
las por las calles, cargándose del barro de las pla­
zas, y desalentado por apoderarse de los átomos que 
la vista descubre á los rayos del sol. ¿? Con quanta 
mayor razón deberá mirarse como un objeto de bur­
la y de desprecio el Cristiano , que siendo hijo de 
Dios , y por consiguiente 2 heredero de su reyno, 
llamado á la posesión de los bienes infinitos, se ocu­
pe en adquirir y amontonar el barro miserable de la 
tierra , en satisfacer unos vilísimos placeres, olvidan­
do torpemente su destino y honrosa vocación ? Da­
vid se lamentaba de esta clase de hombres, dicien­
do : „ i Hasta quando , ó hijos de los hombres, ha-

beis ^ de amar la vanidad , y buscar la mentira 
con un corazón gi avado con el peso' de la cor-

„ rupcion y de la ignorancia? Tened presente la ex-
celencia á que levanta el Señor á los Santos" : 

Scitote quoniam mirijicaruit Dominus SanBum suum. 
Consultaba el Abad Casiano 4 y otros Monges vir ­
tuosos al santo Abad Moysés , sobre el orden que 
debian guardar en su conduda , y les habló de esta 

R 2 
1 i . Reg. 10. 9. a Ad Rom. 8. 17. 3 Ps. 4. 3. 
4 Casiítn. lib. 1. collat. 

GX-OIUA. 
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manera. Bien sabéis que quantos tienen en el mun­
do alguna pretensión , disponen sus acciones de una 
manera conforme a sus designios. E! litigante con­
sulta; abogados , registra escrituras , recorre las au­
diencias , solicita procuradores para conseguir una 
sentencia favorable: el comerciante no perdona di l i ­
gencia , viages , vigilias y cálculos para asegurar su 
ganancia. Bien cierto es, que los Cristianos y Re­
ligiosos tenemos nuestro intento , y que el objeto y 
íin de nuestros deseos es el reyno de los cielos: lue­
go debemos vivir como quienes tienen tan alta pre­
tensión. Poned este fin delante de vuestros ojos to­
dos los dias y á todas las horas , y él os dirá quál 
debe ser vuestra condufta. Pretender el reyno de ios 
cielos, y poner su afición en las cosas de la tierra; 
pretender el cielo, y dirigir sus pasos al infierno son 
cosas muy contrarias , y que jamás se corresponden. 
Ved lo que hace un capitán para conquistar un 
reyno ; no perdona al sueño , ni al trabajo , ni al 
peligro; en esto piensa en el dia , en esto sueña en 
la noche, esto habla , y en esto tiene puesto todo 
su corazón aun quando calla. Si se emplean tales 
diligencias , se acometen tan peligrosas empresas pa­
ra aicanzar un reyno corruptible, ^ que deberemos 
hacer para conseguir el reyno de la inmortalidad y 
jde la gloria? 

28 Animado con esta consideración el Após-
íol despreciaba todas las cosas de la tierra mirando-
las como estiércol , y corría con todas sus fuerzas 
en seguimiento y alcanza del bien y gloria infinita 
que el Señor le prometía ; Onmia 1 arbitratus sum 

i Ad Philtj). 3. 8, 
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ut stércora, Sequor autem si quomodo comprehendam, 
in quo ér comprehensus sum á Christo. Todo lo o l ­
vido y desprecio , fijando mis ojos en el glorioso 
fiü de nú carrera. Corre , dice San Juan Crisósto-
mo 1 , extendiendo sus brazos , é inclinando su cuer­
po , para adelantar su carrera , y caminar mas espa­
cio con el a fe í io , que el que pueden alcanzar sus 
pies. O quanta es la diferencia de nuestra carrera a 
la del Santo Apóstol ! Corre el Apóstol sin volver 
jamás at rás , ni inclinar sus ojos á una ni otra parte, 
y nosotros yacemos supinos sin pensar en el magní­
fico premio que se ofrece á nuestra carrera y d i l i ­
gencia : Quantum inter eum qui hoc modo currit, i r 
inter eum qui jacet sufinus interest , tantum inter 
Paulum & nos. Desventurados de nosotros ! miramos 
tan de lejos este premio que nos parece muy pe­
queño. Acerquémonos á él con la consideración con­
tinua de su excelencia y dignidad ; y atrahidos de 
su belleza camioarémos con fervor y diligencia hasta 
conseguirlo. 

29 No trabajamos por alcanzar la gloria, dice No anhela-

San Bernardo 2 , porque no alzamos á ella nuestros m ,s la gl0" 
ojos, bm Cipriano 3 se admira de ver en nosotros no contem-

tan mostruosa consideración. Os oigo , dice , pedir | !a iuí íza .SU 

todos los dias al Señor que os haga gracia de su 
rey no ; os parece que tarda , y á cada paso repetis 
Ja misma petición : Adveniat regnum tuum; por otra 
parte veo , que no hay cosa que menos deseéis que 
salir de esta vida : aquí son vuestros deseos y pen­
samientos ; y ninguna nueva os es tan funesta y sen­
sible , como la de estar cercana vuestra muerte. iQuid 

I JJont. T I . in ep. ad Philip. 2 S(r. S - ^ cntnibus SanWis. 
$ Lib, 4. de mortalit. 
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ergo oramus; adveniat regnum tuum, si captí-vitas 
terrena deleUat ? ¿Para que pedimos el reyno de la 
libertad , si estamos contentos con la esclavitud de la 
tierra ? Mas no es otra la causa de esta contradic­
ción , sino la falta de meditación en la grandeza y 
excelencia del reyno celestial. Le pedimos con las 
palabras, no con el corazón, que está enteramente 
entregado á los placeres bajos de la tierra. Está el 
pajarillo en la jaula proveido de comida y bebida 
abundante , nuda le falta de quanto puede desear, 
y cuida de él con singular esmero su señor ; sin 
embargo quando mira las vegas floridas , árboles y 
florestas, y ve libres á otros pajarillos que discurren 
por ellas, no sosiega ni pára un momento, corre de 
varilla en vari l la, probando con su pico si podrá 
romper alguna para salir de aquella cárcel. ¿ Que ba­
ria el alma encerrada en la cárcel del cuerpo , si 
mirase las florestas eternas, las vegas deliciosas , en 
donde gozan la mas dulce 1 libertad los hijos de Dios.'* 
Mientras Jacob no tuvo sucesión de la hermosa Ra­
quel vivia contento en la tierra de Mesopotámia con 
sus hijos y ganados : mas luego- que con el favor di­
vino le nació Josef trató con viva diligencia 2 de 
volver á su patria. Entendiendo el Padre San Gre­
gorio 3 en sus dos mugeres Lia y Raquel la vida 
a£tiva y contemplativa, nos quiere significar la san­
ta Escritura en este hecho el efe ¿lo que produce 
en el corazón la contemplación de la vida eterna. 
Muchos trabajan en la observancia de la ley del Se­
ñor , hacen justicia, socorren á los necesitados; mas 
no desean salir de esta vida , porque no consideran las 

i AdKom.Z.w. s Gems..¿o.2¡. 
3 ZÍ¿. b.mor. c. a8.ór hom, ¿4. m •Ez.tf. 
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grandezas y glorias de la eterna: mas apenas lian medi­
tado en este importante objeto , quando encendido su 
corazón en los deseos de alcanzarle , trabajan, anhelan, 
y. no perdonan diligencia por conseguirle. Sus de­
seos son tan vivos , dice San Agustin 1 , que tie­
nen una verdadera penitencia en reprimirlos. Este 
era el deseo del Profeta , que clamaba : Sitivit ani-
ma mea ad Deum vivurn ¿ quando ueniam , kr ap-
parebo ante faciem Dei mei ? M i alma se abrasa en 
la sed de mi Dios , ^ quando apareceré en su pre­
sencia ? E l mismo Santo Rey considerando un dia 
este glorioso estado ; y encendido en su deseo , le 
explicó con aquellas palabras que á borbollones sa­
lían por su boca: Quam 2 dilefia tabernacula tua, 
Domine ! Concupiscit , ¿r defjhít anima mea in atria 
Domini. 1 Que hermosos son , ó gran Dios , tus ta­
bernáculos ! mi corazón se sale del pecho deseándo­
los , y mi alma corre precipitada tras lo que con­
sidera el pensamiento , y con una envidia santa d i ­
ce mejor que la reyna Sabá .* Beati qui habitant in 
domo tua Domine , in sécula s¿eculorum laudahunt 
te. Este deseo llevó á los Santos marchitos , flacos, 
y con perpetuos suspiros , mas que á Amon la her­
mosura de Tamar 3 . Este deseo y amor hacía des­
fallecer á la esposa , y la obligaba á pedir el fo­
mento de las flores y las frutas ; Fulcite me floribus, 
stipate me malis , qina amore langueo. Santa Teresa 
de Jesús refiere , que estando en la fundación 4 del 
monasterio de Salamanca al oir cantar un versículo 
en una fiesta de Pascua , que expresaba el deseo de 
ver á Jesús en su gloria , se encendió en su cora-

1 Ep. 2,o. ad Isyehium, S JPí. 83. 2. 2 2. Reg. 13. 4. 
4 Tepes Hb. 3. f. 23. 

GLOKJA. 
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zon con tan violentos ardores que dejándola sin sen­
tido , la llevaron como= muerta á su celda , y la 
obligó después á prorumpir en grandes clamores con 
tan vivos afeólos , que su cuerpo quedaba abruma­
do y desfallecido. San Pablo quanto mas habia vis­
to y gustado los bienes del cielo mas vivamente los 
deseaba , siempre tenia en ellos su pensamiento , y 
suspiraba porque se rompiesen 1 los vínculos de su 
carne para unirse estrechamente con Jesu-Christo. 

30 Esta ardentísimo deseo da al hombre for-
fxiihly^o0íi taleza y constancia para vencer las dificultades y as-
o u n i n o q n e VQrQ7as ¿Q\ camino que debe conducirnos á la ciu-
g l o r i a . dad santa de Jerusaien. JNo , no podemos ir alia 

sino por despeñaderos , precipicios , malezas y mon­
tañas. El santo sacerdote Esdras vio una ciudad 
hermosa , rica llena de deleytes 2 , y colocada en 
un llano de soberana amenidad: V i o al mismo tiem­
po el camino que conducía á ella fragosísimo , lle­
no de despeñaderos , obscuro y tan angosto que a-
penas cnbia en él la pisada de un hombre : I n -
iroitus ejus angustus , ér in pr¿ec i j i i t i , ut non cap ia t 
semita , n i s i solummodo rvestigium hominis. V ió que 
á un lado de este estrechísimo camino habia hornos 
horribles de fuego , á otro mares profundísimos lle­
nos de bestias voraces , y un Angel del Señor le 
dijo : sábete que no hay otro camino para aquella 
santa ciudad , y que el que se extraviase de él , ha 
de dar en el J îego ó en el mar. Con efeílo ¿ quan-
tos aun entre los mayores sabios de la tierra se en­
gañaron y precipitaron en este camino ? Emprehen-
dieron esta jornada los Filósofos , unos por aquí, 

1 Ad Philip. 3. Í : I . Cor. 3, 18. 2 • 4. Esdr. f. 6. 
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©tros por allá * y deseando todos llegar á la bien­
aventuranza , erraron el camino , dividiéndose ea 
multitud de seílas y opiniones. Hacíanse todos , d i ­
ce San Agustín 1 , adalides y capitanes, y cada uno 
decía á sus senarios: seguidme , si queréis ser bien­
aventurados : Me scquimíni, seBam meam tsnete , si 
tniltis heate mvere. Pero todos cayeron en precipi­
cios , y el £n de su catrera fue su desgraciada y 
eterna perdición. David clamaba por esta razón al 
Señor ; JSÍotam fac mihi 8 'viam in qua amhukm 
Mostradme , Señor , el camino por donde he de lle­
gar á vuestro reyno. Esta gran merced hizo á los 
hombres # el Hijo de Dios vivo } viniendo al mun­
do para alumbrar sus tinieblas y asegurar sus pasos.. 
Poniéndose delante de nosotros es nuestra luz , nues­
tra guia y nuestro camino ; y el que le siguiere no 
caminará en tinieblas, ni se extraviará en su carre­
ra , ni caerá en los precipicios , ni se desanimará 
por las malezas y espinas que debe pisar en el ca­
mino de la vida. y> Ya podemos tener confianza, d i -

¡o el Apóstol 3 , de llegar á la morada de los 
Santos , porque Jesu-Christo nos ha .abierto y en-

>, señado el camino por la virtud de su sangre " ; 
Quam initiavít nobis viam. Un camino nuevo y v i ­
vo ; Víam novam tr viventem : esto es, un camino 
que el mundo no conoció jamás, n i pudo entender 
que siendo áspero y sembrado de contradicciones y 
espinas pudiese conducir á la infinita felicidad : In 
farne sua. Nos ha mostrado en su carne que los 
trabajos , las amarguras , las tristezas son el camino 
que puede conducirnos .con seguridad á la vida eter-

TOM, vr. S 
3 Lib.iZ. & civit. c i . 2 JPÍ. 142. 8. * Ve-ehristo. Luz . 
3 - í ^ Hebr. ÍO. ig. 
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m. Los Judíos carnales y llenos de ignorancia , vien^ 
dolé pobre y abatido , dijeron como en otro tiem­
po de Saúl ; ¿ Mumquíd iste poterit 1 salvare nos ? 
N o entendieron que los placeres, regalos, honras y 
riquezas de la tierra no podían ser el camino para 
la vida eterna á la que solo nos pueden conducir 
las penas, tormentos, hambres, persecuciones, des­
nudez y cruz. N o , no hay otro camino í este es 
el que nos ha mostrado en su propia carne el Maes­
tro soberano que el cielo 2 nos envió para nuestra 
guia. 

31 ¡ O hombres , dice el Padre San Bernar­
do 3 , oid las palabras de Jesús :' Yo soy la luz del 
mundo , el que me siguiere , alcanzará la vida éter' 
fia, Aut iste fallitur > aut totus mundus errat ? O se 
engaña este sapientísimo Maestro , ó yerra todo el 
mundo. Pero es imposible que se engañe la Sabi­
duría iníinita ; Sed divinam fallí impossibile est sa-
•pieniiam : luego vosotros erráis. Atended a lo que 
él mismo os ordena para que le sigáis en el cami­
no de la vida. El que quisiese seguirme '4, nie- . 

guese á sí mismo , y tome mi cruz sobre sus 
hombros íf. Este Salvador divino pasó todo el mar 

de amarguras y de tormentos que media entre la 
ciudad santa de Jerusalén y este mundo r de ma­
nera que pudo decir : Veni in altitudinem maris s r 
& tempestas demersít me : no hubo tormento que 
no sutriese ? ni pena que no atravesase su alma. 
Nos ha dejado con su egemplo huellas para todas 
las aflicciones de esta vida que pueden conducirnos 
á la eterna. En el desierto del ayuno mas rigoroso,. 

1 t.Reg.ja. if, 2 Jsa¿ 30. í i . 3 Ser. 3. de Nativit. 
4 Matth. 16. 24. y JPs. 68, 3. 
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en el monte de las vigilias y oración , en el huer-
to de las prisiones , en casa de Cayfás de las bo­
fetadas , en la de Heredes de los escarnios en la 
de Pilaros de las injustas acusaciones , en el Calva­
rio de la cruz y afrentosa muerte. Nos las ha de­
jado también para la paciencia en tantas aflicciones, 
para el perdón de los agravios , y el amor aun á sus 
mayores enemigos. Poned , ó Cristianos vuestros 
ojos, en este divino egemplar ; no tendréis trabajo 
que él primero no sufriese , ni pena por la qual no 
haya hecho camino : Uaec est vía > amhulate in ea. 
Si queréis alcanzar la vida eterna , seguid sus hue­
llas , no declinéis á la derecha ó á la izquisrda. La 
lástima es , continúa el mismo Padre , que pode­
mos llorar con David : I n mari -vía tua , & i't̂ e 
•fuá 1 in aquis multis ; vestigia tua non cognos-
centur : vuestro camino , Señor , ha sido un mar 
de tormentos , vuestras sendas torrentes de aflic­
ción * y de amargura: pero el mundo no verá ni 
conocerá vuestras huellas. Las despreciará las abor­
recerá , y entregado á vida descansada y deliciosa se 
extraviará del camino que vos le enseñasteis, y ja­
más llegar á á vuestro rey no , ni tendrá parte 
vuestra gloria. 

S a 
S P í . 76. 20. * V e Adversidades. 
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Tenemos' 
ob l i ga cion 
de honrarlos 
y socorrer­
los. 

T T , 
í %J N A dé las tradiciones que reprobó Je-

sn-Chrisío en los J u d í o s , y que San Agustín 1 lla­
mó uno de sus delirios , fue la de negar los hijos 
el sustento y socorro debido á sus padres bajo el 
pretesto de emplear sus bienes en el culto de Dios, 
entregándolos á los Sacerdotes para los ministerios 
del templo. Tradición inkiia y llena de injusticia, 
que violentaba uno de los mas sagrados preceptos 
de la naturaleza y de la ley , qual es e! de honrar 
á los padres , reverenciándolos 2 y socorriéndolos en 
todas sus necesidades y trabajos ? In opere 3" & ser-' 
mone , ér -patientia honora fatrem tuum: honra á tus* 
padres en tus obras , acudiendo á su contento y so­
corro con todo quanto puedas en tus palabras, ha-
blarícloles con gran respeto y sumisión ; y finalraente' 
con paciencia, sufriendo sus reprehensiones , y aun 

JLih. a. cóntf. Advers. hgis ¿ & Prophst.c. 1 . 
D . Hier. in caf. 15. Matth. 3 Eccli . 3. 9. 
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sm impertinencias y flaquezas. Exórtando el Padre 
San Gerónimo á una muger que se quejaba de al­
gunos defeélos de su madre 1 f la dice : Mayor 

será tu premio , si obedeces á una madre deíee-
„ tuosa. Acuérdate de que te llevó en su vieBtre> 
„ te alimentó con su propia sustancia , sufrió con 
r, blandura las impertinencias de tu infancia , lavó 
„ la inmundicia de tus envolturas, y manchó con 
f> ella sus manos; te asistió en tus enfermedades, las 
f) sufrió por t i ; y á su diligencia debes haber lie-
^ gado á esta edad fí. Alega el Santo Do¿lor en es­
tas palabras razones solidísimas que convencen la o b l i ­
gación de los hijos á obedecer y servir ¿r sus pa­
dres , a cuya piedad y amor deben el ser y la con­
servación de su vida / y concluye alegando el egem--
plo de nuestro divino salvador Jesu-Christo que 
entre las ansias y congojas de la muerte hizo parti­
cular memoria de su Santísima Madre , y la enco ­
mendó al cuidado de su amado discípulo San Juan. 
JE! santo Tobías daba estas mismas razones á su 
l i i j o ; „ Respetarás y honrarás á tu madre todos los 

di as de tu vida 2 , y no olvidarás jamás los graii-
„ des cuidados y peligros que ha sufrido por tu 
„ amor 

2 E l Apóstol llama al precepto de honrar á los v m c u J ó 

padres el primero de las promesas ; primum 3 in pro- 'D'K)Z su ben-
missione : porque lúe el primero a cuya observancia ñor ds los-
concedió Dios su bendición y grandes recompensas; padf** 
Honor a patrem tuufn ér matrem tuam , ut sis Ion-
g<€vus sii-per terram 4-, quam Dominus JDeus tuus 
daturus est tihi.- Honra á tu padre y á tu madre, y x 

4 Exad. ¿oi 12. 
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gozarás larga vida. Promesa magnífica de grande ín­
teres y consuelo para el hombre , y en la que se 
le ofrece no solamente una vida feliz y abundan­
te sobre la tierra, sino también la eterna y bien­
aventurada , según lo que dijo el mismo Apóstol; 
Promissionem habens ejus vltte 1 , quá nmc est,fu-
tur¿e. Este fue el primer precepto de la segunda Ta­
lóla , porque después de satisfacer el hombre sus obli­
gaciones con D i o s , los primeros ? que tienen dere­
cho á su respeto y honor son los padres. Tienen el 
segundo lugar después del primero y universal Cria- * 
dor ; pues por su medio nos ha dado Dios el ser 
y la vida : de manera que no tendremos derecho ,á 
sus paternales bendiciones sino los servimos y respe­
tamos. Y como por su medio les ha dado el ser, 
por su medio también les quiere hacer feliz la vida, 
disponiendo que la bendición del padre sea para los 
hijos un origen de prosperidad y grandeza , asi como 
su maldición la fuente de su infelicidad y desgracia; 
Benediclio 3 patris j irmat domos , malediclio autem 
matris eradicat fundamenta. Dios había prometido 
á Rebeca , que el mayorazgo de su casa sería para 
el menor de sus hijos : sin embargo para asegurar 
esta herencia en Jacob le alcanza la bendición de 
su padre con las misteriosas diligencias que refiere 
la santa Escritura. Entendía que por la mano de los 
padres vienen á los hijos las mercedes del cielo. En 
la misma persuasión estaba Esaü j pues luego que 
tuvo noticia de que su padre había concedido á Ja­
cob la bendición ; prorrumpió en tristes clamores, y 
cayó en tierra desmayado, oprimido de la pena mas 

i 1. Timth. 4. 8. a D. Cyril, Alex. ¡ib, 7. de ador, 
3 Ecdi. 3. 11. 



PADRES. 143 

amarga y penetrante. Llora á los pies de su padre, 
íe ruega , le importuna , y no desiste hasta conse­
guir una bendición formularia. Juzgaba c¡ue nada 
büenó podia súcederle sin esta bendición, Jacob se 
cree por otra parte tan enriquecido y asegurado coa 
ella , que emprende el largo viage de Mesopotamia 
solo y sin criados nr prevenciones , acomete gran­
des peligros , y siempre confia en el buen éxito de 
sus empresas. E l cielo le acompaña, íe protege y 
le consuela en sus soledades y aflicciones; porque ai 
íiijo obediente y dócil á quien su padre concedió su 
bendición , le viene la de Dios , y con ella su gra­
cia y asistencia. 

3 Llenas están las santas Éscritúras de las pro-
inesas que íia hecho Dios á los hijos obedientes , y 
que honran á sus padres. Primeramente les ha ofre­
cido una larga vida i Qui honorat i fatrem suumr 
tiitd Vimt lofigtore. Lo: segundo abundancia de bie­
nes temporales ; Sícut 2 qui thesaúrizaf , ita qui lio-
fiorijicdt maírem suam. Lo tercero felicidad en ros; 
hijos : Qui honorat gaínem , júciindabitur in jiliis* 
Lo quafto íírmeza en su casa , en su sucesión y 
posteridad : JBenediBio patris Jirmat domos Jiliorum. 
L o quinto que Dios oirá sus oraciones : Qui hono­
rat •patfern , in die úrdtionis sü¿¡e exaudietur. Lo 
sexto , estimación y honra é Ex honore -patris , g o-
fia jiliorum.- L o séptimo libertad y salvamento en 
sus tormentos y trabajos. Lo cdlavo i la remisión da 
süs pecados. Lo nono un cumulo de todos los bie­
nes espirituales y temporales , que serán efe¿ío de 
la bendición de Dios: Honor a gatrem tuum ut su-

í Ecclí, 3. -"ia Ibíd. v. $, &se$. 
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.gerveniat tihi henediBio D e i , ér henediBio Del in 
novissimo maneat. A l mismo tiempe están llenas de 
•hórrendas amenazas contra los liijos desobedientes y 
rebeldes. Pasemos la vista por la historia de Absa-
lon , que puede servir de egemplar en la materia. 
Habiéndose rebelado contra su padre 1 , le puso en 
la necesidad de juntar un egército par-a su defensa. 
Advierte la sagrada Escritura que formó su egército 
en el mismo lugar en donde vino en numerosas ^ 
tropas la milicia del cielo para defender á Jacob, 
hijo humilde y obediente. El desierto mismo se con­
virtió contra este hijo rebelde , y aquellas rocas que 
fueron testigos del favor que el cielo dispensó al 
hijo fiel , lo fueron ahora de la destrucción y ru i ­
na del rebelde. Las piedras mismas «e levantaron 
contra él y . castigaron su dura obstinación •: Multo 
jilures fuerunt quos saítus consumpserat , quam U 
quos voraverat gladius in die illa. Quiere huir este 
desventurado en un mulo brioso por entre unas en--
cinas muy espesas y pobladas % pero los mismos ser­
ies insensibles la detienen,,, y el animal que le con^ 
duce le abaadona : prendeese sus hermosos cabellos 
.en las ramas de un^ árbol , y huyéndose con furia 
el mulo desbocado , qaedx) colgado por tan largo 
-espacio ., que avisado el capitán Joab tomó tres lan­
zas y le atravesó el corazón, sin que entre los sol­
dados de aquel hijo rebelde , hubiese uno que le 
librase del peligro y saliese á su defensa. No pen­
séis , dice San Juan Crisóstomo 3 , que esto fue 
acaso , ó efecto de una inadvertencia ; fue por con­
sejo de la justicia divina ; 'N'on fuit humana indus*-

% 2. Reg< J?. & 18. 2 Gínts . ¡2 . 2. 3 L i P s . ? . 
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tri<£ sed divini judícii. Fae cosa justísima , queda­
se pendiente de los cabellos , el que se levantó con­
tra su cabeza que era su padre ; que fuese pres6 
en la rama de un árbol , el que hizo guerra al tronco 
de quien él era una pequeña rama. Fue Justo que­
dase colgado entre el cielo y la tierra , como per­
sona á quien no puede sufrir el cielo, ni sustsutar la 
tierra ; y que se le arrancase la vida al que se conju­
ró contra el mismo que se la habia dado. Fue justo 
que arrojado su cadáver en una profunda hoya se 
amontonase sobre él un gran número da piedras; 
porque ellas fueron el instrumento de venganza 
contra los hijos rebeldes , que señaló el Señor en 
la ley. 

4 Pero no es menor en los padres la obliga- CastígaDío*-
1 • • - ' iT-- . o a los padres 

cion de corregir y ensenar a sus hijos , ni menos s i n o c o m -

terribles los castigos folminados por el Señor , de -V^suíi-
que están llenas las santas Escrituras contra los que hiios* 
son negligentes. E l Señor castigó el desórden de su 
pueblo , mandando á Moysés 1 , que ahorcase á sus 

v capitanes á la mayor luz del día , quando todos pu-
cliesen ser testigos de su castigo. Escandalizan los 
hijos de Helí al pueblo con sus malos procedimien­
tos ; y el Señor fulmina á este sumo Sacerdote por 
medio de Samuel 2 , las mayores desgracias ; deter­
minando quitar el sacerdocio de su casa y familia, 
porque no reportó los excesos de sus hijos ; £ 9 
quod noverit Jilios suos iniqm agers , kr non corrí-

•puerit eos. Admírase mucho el Padre San Juan Cr i -
sóstomo de este 3 hecho , y le pondera largamente. 
Advertid lo primero > dice , que Helí era un hom-

T O M . V I . T 

* NHm>»¡>^ a 1. Jle¿. 3. 3 L i i , 3. cn tr . vitup. v i u nwiastic** 
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bre piadoso, y de quien dijo el Espíritu Santo, Se-
nex erat 1 rvir , h grandavus , h honorahilis , 
ipse judicahit Israel quadraginta annis. Era un va­
rón prudente y digno de estimación y honra , que 
gobernó'aqüel pueblo indómito é inconstante por 
espacio de quarenta años con paz y tranquilidad ad­
mirable. Sus hijos por otra parte eran ya hombres 
de madura edad, y casados, á quienes sin embargo 
había reprehendido con aspereza y severidad: ¿Qua-
re facitis , quas ego audio res pessimás ? Nolite > j i -
l i i mei. . . Con rodo le castiga Dios . quitándole la 
vida , y privando á su sucesión del derecho del sa­
cerdocio, i Por ventura , dice el citado Padre , no 
podia responder Helí al Señor lo que los padres del 
ciego á los Escribas y Fariséos ; JEtatem habet, ip-
sum interrógate? Pero él era su padre, y como tal 
no debia perdonar corrección , aviso , amenaza y 
castigo para la reforma de sus hijos ; Non omnia 
quee fuerunt agenda , ut resecarentur viiia , mollitm 
est. Debía haberlos arrojado de su presencia , y cas* 
tigadolos con la mayor severidad. 

^ De aqui , continua el mismo Padre , suelen 
venir á las casas muertes , dolencias , calumnias y 
todo genero de aflicciones. La indolencia de los pa­
dres en la educación y enseñanza de los hijos , d« 
cuya conduíta son responsables al Señor , y cuyas 
alas les están encomendadas con mayor derecho que 
á los pastores 3 y ministros de ía Iglesia ; les acar­
rea los tristes efe£los de la indignación divina. Pon­
deran los Padres San Ambrosio 3 y San Agustín 4 
la diligencia de Abrahan en atar á su hijo Isaac 

j i . Keg. 4. \%. a Ad Hebr, % Lib.i. £ AbMham. 
4 Sir. dt tmj>. 
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para ofrecerle al Señor en aquel entraño y admira­
ble sacrificio. Aquel obediente hijo habia aceptado 
voluntariamente la muerto , conformándose con hu­
milde sumisión á las sabias disposiciones del Altísimo; 
sin embargo su zeloso padre temió que al tiempo 
de ver venir sobre su cuello el alfange , hiciese 
por impulso irresistible algún movimiento descom­
puesto que no digese con la decencia debida á un 
«¿lo tan heroico , que se egecutaba en presencia de 
Dios y en su servicio ; JSÍeffü Jllio manibus suis 
vincula pater , ne rsfugiendo filius , kr v i ignis exus-
tus i peccatum incurreret. Temia Abrahan que se 
descompusiese el hijo en la presencia del Señor ; por­
que sabía que el padre debe responder á Dios d« 
de los deferios de sus hijos. Como es conforme á 
la razón y la justicia , dice San Gregorio Nazian-
zeno 1 , atribuir á los padres las buenas acciones 
de los hijos ; asi lo es hacerles responsables de sus 
defectos y desórdenes-

6 Pero es tan desmedido por lo común el OiiJado hn* 

amor de los padres acia los hijos , que les obliga á des me di dii 
disimular sus mayores deferios, y vivir en continua d r e s p ^ w s 

solicitud y congoja por fomentar sus gustos y pa- hiios* 
siones. Lleno está el santo Evangelio de ansias , cuida­
dos y peticiones de padres para con sus hijos. Un re­
yezuelo llega á Jesu-Christo pidiendo con grandes 
instancias 2 la salud para su h i jo ; el príncipe de la 
Sinagoga 3 la vida para su hija ; otro la . curación 4 
de un hijo que habia perdido el juicio. La Cana-
nea * pedia misericordia para si quando rogaba al 
Señor que librase á su hija de la posesión de los 

T i 
1 Orat. de Machab. s Joan. 4, 46. 3 Matth. 9 it, 
4 l l>id. ir . i ¡ . i Xbid, i j . a3. 
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Espíritus del abismo. Pide para sí : miserere mei\ 
porque mayor es su pena y congoja que la de la 
misma atormentada. E l profeta David comparó los 
hijos á los renuevos de los olivos : Ftlü tui sicut no­
velice olivarum 1 ...quorum J i l i i sicut novelice 3 plan-
taíiones, E i viejo y carcomido olivo envia todo su 
jugo y virtud á sus renuevos que á costa de su des­
trucción están hermosos, lozanos y llenos de delei­
table frescura. Á esta manera ios padres dando to­
dos sus cuidados á sus hijos , se olvidan de sí , y 
pierden muchas veces su vida y aun su salud eter­
na por agradarles y fomentar todos sus gustos* 
^ Quantos por acudir á sus hijos se olvidan de Dios, 
de su ley , de sí mismos y de todos sus semejantes? 
j Que congojas si los ven enfermos! qué pena si los 
ven tristes ! Aun el santo y sábip Moysés puso á 
riesgo su vida por no lastimar un poco la carne de 
sus hijos. Un Angel 3 del Señor se le apareció con, 
una espada desenvainada , amenazándole , porque el 
temor de entristecerlos habia sido un motivo para; 
dilatar el cumplimiento de la ley de la circuncisión. 
E l Sabio después de haber recogido mucha hacien­
da para dejar enriquecido á su hijo , conociendo la 
vanidad de sus pensamientos, y el yerro que en es­
to cometía dijo : Detestatus smn * omnem industriam 
meam. . . ¿ Et esí quid tam vanum ? Un de cessa-
rui y ér renuntiavit cor meum laborare sub solé . . . 
Trabajé con grandes fatigas y congojas para dejar en 
mi hijo un rico heredero ; ¿ pero que cosa mas ne­
cia y vana? qué sé yo si será cuerdo ó loco? Si es 
cuerdo, serán limitadas sus necesidades, y con poco 

i JPs, 127. 3. a p^. j ^ . ja. | Exod. 4.24. 4 Ecd. 2.18. 
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podrá satisfacerlas ; si loco , nada le bastará ; y de­
jarle muchos bienes será poner la espada en las ma­
nos de un furioso. 

7 De esta doctrina parece tomó sus resolu­
ciones el famoso Focion ciudadano de Atenas , teni­
do por espejo de sabiduría y de virtud. Pudiendo 
grangear muchas riquezas en el egército y manejo 
de las supremas magistraturas, no quiso poseer otra 
cosa que un pequeño huertecillo. Fue tan modera­
do y compuesto en sus deseos, que ofreciéndole gran­
des riquezas los Principes, siempre las deshecho con 
generoso desinterés. E l gran Fil ipo rey de Macedo-
nia le envió una vez muchos talentos de oro y pla­
ta con orden á sus embajadores de decirle que si no 
los queria recibir para s í , los recibiese para sus h i ­
jos : pero el sabio y virtuoso Filósofo , respondió 
con una sentencia que deberían tener presentes a to­
das horas los padres que tan cuidadosamente se agí-
tan por atesorar para sus hijos: Si mei símiles erunt̂  
idem hk agellus illos alet y qui me ad hanc d 'gnitd-
tem perduxit ; sin dissímiles sunt futuri , mío meis 
inijpensis illorum ali augerique luxuriam. Y es lo mas Disgustos 

notable que esta solicitud general, y muchas veces Snan Oio8 
irracional , de los padres no encuentra en los hijos hl'os* 
otra satisfacción que ingratitudes , penas y gravísi­
mas aflicciones. E l deseo de no entristecer ni mor­
tificar á sus hijos causó la ruina y muerte de Helí. 
I Que multitud de disgustos no ocasionaron á Jacob 
sus once hijos ? Una vez 1 dos de ellos pusieron su 
vida y la de toda su familia en gran peligro ; otra 
se unieron 2 todos a despedazar su corazón, vendien-
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do á su amado hijo Josef, y aun haciéndole creer 
que había sido despedazado de las fieras. ¿ Que con­
gojas no ocasionó á David su rebelde hijo Absalón? 
Le obligó 1 á salir huyendo de su palacio y aun de 
su Corte ; y afrentó »u casa mas que sus mayores 
enemigos. Pues ¿ que pesares no le causó Amnón, 
violentándole su propia hija ? Jacób y Esaú dieron 
tormento á su madre aun antes de nacer , y envida 
le ocasionaron tales disgustos que la obligaron á pror­
rumpir en aquellas exclamaciones: Si sic futurum 
erat ¿ ut quid neesssarium fuit 2 concipercl 

^ rinci S ¡ O quanto mas provechosos serían vuestros 
p a l cuidado afanes y cuidados , si como el santo Tobías instru-
sefia?ie*reflá yeseis todos los dias á vuestros hijos en la ley del 
temer y ser Señor , en la obligación de temerle y de servirle ! 

Qmnibus $ diebus vita tua mente habeto Deum , 
pave ne aliquando peccato eonsentias. Todo lo puede 
un padre coa su hijo , que como planta tierna y 
dócil será encaminada al bien si sabe dirigirla. E l 
Padre San Agustín 4 da muchas gracias al Señor, 
porque le concedió una madre santa que empleó 
todos sus cuidados y muchas lágrimas en dirigirle á 
Ja virtud ; y se queja amargamente de su padre que 
dió toda su atención á hacerle discreto , bien dis­
puesto y cortesano, San Juan Crisóstomo í decla­
ma contra semejantes padres , diciendo ; ¡ que sea 
posible que no perdonéis diligencia , gasto , peligros, 
y aun la vida por asentar á vuestro hijo en el ser­
vicio y agrado de un Príncipe de la tierra , y que 
pudiendo fácilmente hacerle siervo fiel y amado del 
Rey del cielo , no solamente no lo hagáis , sino que 

i z.Reg.ii;. 2 Genes. 2$. zz. % 6. 4 J . i i . t. Coqfes. c. 3. ó* 
lié 3. c. 11, & 12 . 5 ¿iom. ¿5. in mperf. 
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ie pongáis en camino de su enemistad y desagrado! 
¿ Le habéis por ventura enseñado á que perdone á 
su enemigo, á que sea humilde , sobrio , casto. , .? 
-Ah! Fcrtasse ne tu quidem , qtieenam ista sunt, nos-
í i : acaso ni aua vosotros lo sabéis hacer. 

o Para sacar á los padres de este estado de in- P,3" mover 
, . ' i • j i i ê  corazón 
dolencia y mover su corazón a la piedad , se vale de Jos pa­
lmichas veces la divina misericordia de los hijos, en- l ^ D ^ m u " 
viando sobre ellos penas y aflicciones. Todos los chas..vece» 
terribles azotes de su divina justicia , no bastaron loshl'osu 
para ablandar el duro corazón de Faraón ; mas 
quando se extendió la mano vengadora del Señor 
sobre sus primogénitos 1 , Faraón , todos sus siervos, 
y el Egypto entero se conmovió y levantó á media 
noche , dieron libertad al pueblo , y le permitieron 
que sacase consigo todos sus ganados , y aun le p i ­
dieron su gracia y bendición. Dispone la divina pro­
videncia , dice San Juan Crisóstomo 2 , mortificar á 
los padres en lo que mas vivamente toca su cora­
zón que son las aflicciones de sus hijos, para traer­
los á sí y convertirlos á la virtud : Gravius est i l~ 
lis -videre Jilios supplicio afjici, quarn si ipsi iis fo-
rent obnoxii. Para probar la fidelidad de su siervo 
Abrahan , no envia sobre su persona enfermedades, 
persecuciones ó pobreza ; le manda degollar á su h i ­
jo por sus propias manos. Pondera el Padre San Ge­
rónimo 3 , que siendo Santa Paula muger de tan 
heróica virtud , no pudo resistir la pena y congoja 
de su corazón en las enfermedades y muerte de sus 
hijos. De aqui refiere San Juan Crisóstomo 4 , que 
fue un cruel artificio de la malicia de Satanás en el 

i Exod.^z. 0,0, a Hom.ac). in Genes. 3 Ej>. 27. de ej>itaj>hio PauU. 
4 líom. 7. de Machab. 
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martirio d e los santos Macabéos , no quitar la vida 
á su virtuosa madre , hasta hacer perecer en su pre­
sencia á sus siete hijos , para despedazar con fiera 
crueldad su corazón : y con cfe^lo , creen algunos 
Expositores que solo este dolor sin otro cuchillo ni 
tormento acabó su vida. Observa Dios en esta par­
te la conduela que manifestó Absalon con su capi­
tán Joab. Habiéndole llamado muchas veces, y re­
sistiéndose éi á sus avisos , mandó que pusiesen fue­
go en una heredad que era todo su regalo y diver­
sión. A l punto acude Joab diciendo: ¿ que pecados 
ha cometido mi heredad para que la entreguéis al 
fuego ? Quise , respondió Absalon , despertar tu 
cuidado y atención ; y que pues no has sentido mis 
voces , sientas las llamas que abrasan tu estimada 
posesión. Viendo el Señor muchas veces el descui­
do é indolencia de los padres, que ni oyen sus lla­
mamientos , ni atienden á sus inspiraciones , ni en­
caminan sus hijos á la observancia de su ley , en­
vía una aguda enfermedad , permite una vergonzo­
sa caida , ó que padezca alguna otra desgracia el 

.hijo que hacia, sus esperanzas, la hija que era sus 
delicias. 

de0S K f ^ a - 10 ^ace 1311 admirable discurso San Pedro 
dres suelea Crisólogo 1 sobre la pregunta que hizo el Señor á 
ios t í a h a j o s 1111 hombre que le pedia remedio 2 para un hijo 
. d é l o s hijos, atormentado cruelmente por el espíritu de las tinie-

. blas. ^ Quantum temporis est ex quo i l l i accidií? ¿ Quan-
to tiempo ha que padece,: este tormento? Estraña 
pregunta ! ¿ N o sois vos, Señor , aquel Dios omni­
potente que conoce y ve con infinita claridad todos 

Í Ser. ¡: , z Mxrc. g, 21, 
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los momentos de los tiempos ? Ah Omnif ótente 1 nm 
sunt abscondita iem-pora. Mas no pregunta Jesu-Chris-
t o , dice el citado Padre, porque ignorase el tiem­
po en qne tuvo principio la enfermedad de aquel 
Joven , sino para hacer ver á su padre , que sus 
pecado^ hablan sido su causa. Con efe¿lo , respon­
diendo el padre que desde su niñez padecía este 
trabajo , queda convencido de que no pudiendo el 
hijo, en aquella edad haber provocado la indignacioa 
de Dios, los pecados de su padre eran castigados 
en su aflicción y tormento ; Interrogatione ¿etatem 
pandit, ut tanti mali causam non soholem , sed j ja -
reníem... Asi lo reconoce el padre que postrado á 
los pies de Jesu-Christo le pide misericordia para 
s í : Adjuva nos, nostri misertus. Tened, Señor, mi­
sericordia de nosotros , cuyas culpas son castigadas 
en el inocente. De esta manera fue castigada en Ca-
naan la atrevida desvergüenza de su padre Can. 
E l pecado horrible que comete un padre maldicien­
do á sus hijos , es muchas veces castigado por el 
Señor , permitiendo que se sienta y verifique en ellos 
el efedlo de su maldición. E l Padre San Agustín a 
refiere que habiendo una muger viuda maldecido á 
diez hijos que tenia , diciendoles, acábeos el pasmo 
•y el temblor, al punto quedaron todos poseídos de 
esta enfeimedad , con tan horribles conmociones y 
estremecimientos , que no se les podia mirar sin es­
panto. No es de menos consideración lo que sucedió 
al apostólico predicador San Vicente Ferrer $ \ que 
predicando en Francia , dos jóvenes hermanos se des­
compusieron contra él , y queriendo extender á su 

TOM. V I . V 
I Job 24. i. 2 Lib. 22. de civit. c. 8. 
3 M' Fr' Vtnctnti QQm& in ejus vita , Ub, i . f, ¿a. 
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persona' sus manos sacrilegas se secaron y entorpe­
cieron repentinamente sus brazos. Arrepentidos de su 
atrevimiento con esta maravilla , se arrojaron á sus 
pies , pidiéndole misericordia ; y el Santo con la blan­
dura y caridad acostumbrada en los siervos de Dios, 
les dijo :; i d , hijos, y decid á vuestra madre que se 
confíase de tres gravísimos pecados de que está gra­
vada su conciencia, y luego sanareis. O ¡ á quantos 
hijos podríamos dar esta medicina ! Hagan ios pa­
dres penitencia de sus culpas , y sanarán los hijos 
de sus enfermedades.. 

i r Vense muchas veces jóvenes sencillos, ho­
nestos y virtuosos oprimidos de molestas y continuas 
enfermedades. Si queréis sanarlos , haced lo que el 
profeta Eliséo para dulcificar las aguas de Jericó I . 
Buscad el manantial y origen de las- aguas, y he--
ehad en él la sal de la corrección y de la doctrina. 
Reprehended los vicios y desórdenes de los padres,, 
procuradlos traer á penitencia , limpiad sus corazo­
nes de la corrupción que los infesta ^ y veréis sanos 
y limpios á sus hijos. Reconoced y examinad escru­
pulosamente el estado y condición de esos manan­
tiales , y veréis^ que en elloŝ  está la verdadera causa 
de las dolencias del alma y cuerpo , que afligen á 
los hijos. Encontraréis padres dice San Juan Cr i -
sóstomo 2 , que se hallan bien con el mal estado 
de sus hijos, y que sentirían su curación. Entra San 
Pablo con su discípulo- Silas en Filipos de Macedo-
nia | , . y encontrando una doncella, joven- atormenta­
da', del Demonio , compadecido de su trabajo- ora 
por ella» y la libra de tan molesta y amarga pose-

i 4. Reg. 2. je).,.,. 2 JIom. ¿¡ Í7i Ací. 3 16. 
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sion. A l punto se conjuran contra ellos los Señores 
de aquella joven , los acusan., y son cansa de que 
los encarcelen. Era el caso ;, dice el .Evangelista, que 
interesaban en la aflicción de aquella doncella , por­
que por su medio consultaban muchos al Demonio, 
y pagaban con crecidas sumas sus respuestas. Ved 
qué crueldad dice el citado Padre ; por un poco 
de dinero quieren tener esclava del Demonio á aque­
lla desdichada : O paganorum inhumanitatem \ ut au-
geant pecuniam , jyuellam d demoniis texari "volunt. 
Pero asombremonos mas , dice el mismo Padre , de 
la crueldad y fiereza de muchos padres cristianos. 
¿ Quantos hacen diligencias para que el Demonio 
se apodere del corazón de sus hijas , porque en esto 
aseguran el logro de algunos viles intereses ? O hor­
ror ! ó inhumanidad ! ó padres! Temed el furor de 
la indignación divina contra vosotros , y contra vues­
tros infelices hijos. 

12 Dichosos aquellos hijos á quienes 1 arrebata ^ 3 ™ ! 
el Señor en su primera edad; porque mirando con di- ra los pa-

. ,. , • 1 1 1 • dres en la 

vina complacencia y candad sus almas , no quiere fmuett,etem-
dejarios expuestos á los asaltos de la impiedad. Esta ^[^^sus 
era la gran razón de consuelo que daba el Padre 
San Gerónimo 2 á Heliodoro en la muerte de su 
sobrino Nepociano , y á Santa Paula en la de su 
3 hija Blesilla. Dióse prisa el Señor á sacarlos de 
éste mundo, porque no les corrompiese su iniqui­
dad y malicia. La sagrada Escritura da esta misma 
razón en la temprana muerte de un hijo del impio 
rey JeroboanPuer morietur 4 , sepeliet eum Is­
rael... quid inventus est super eum sermo bonus d 

Y 2 
1 Sap.A.tt. 2 Ep. ad Heliod. 3 Ep. 2$.in ohitu Besillit, 
4 3. Reg. 14. 12. 
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Vomim Deo Israel. Miróle el Dios de Israel con 
singular amor y complacencia , y le quitó la vida 
antes que se manchase, con las iniquidades de su pa­
dre. Esta fue la gran merced que hizo Dios á Lot 
1 y sus hijas sacándolos de Sodoma / antes de que 
cayera sobre aquella ciudad el fuego de la indigna­
ción divina Por eso el citado Padre San Gerónimo 
reprehende las demasiadas lágrimas de Santa Paula 
jen la muerte de su hija , llamándolas lagrimas de­
testables , llenas de inhumanidad y de sacrilegio, 

¿Porque no consideras, la dice, que ha trocado 
5Í una vida miserable y frágil por otra felicísima y 
5, eterna ? porqué no miras lo que ha mejorado de 
}) suerte? Oye sus voces desde el trono de la inmor-
„ ralidad : ; Me compadeces y te aiiiges porque he 
„ dejado el ni lindo ? A h l yo me compadezco de t i , 

y de todos los que yacen en esa miserable cárcel, 
y, á quienes veo en continuos y peligrosos combates<f. 
A este motivo de consuelo , que debe ser eficacísimo 
en todos los padres cristianos, se debe añadir otra 
razón de no menor consideración', respeto de los 
mismos padres. Quítales muchas veces el Señor los 
hijos para su bien ; para que le amen y sirvan coa 
.libertad , como el esposo quita á su esposa el ani­
llo que robaba todas sus atenciones , para que las 
ponga todas en su amor. Los hijos son conuinmeme 
im estorbo á los padres para que amen al Señor. Ellos 
les roban todas sus atenciones y cuidados r y de­
biéndolos 2 mirar como dones de Dios , y amarle eii 
.ellos, no los miran sino con una pasión ciega y des­
ordenada ; ellos ocupan todos sus pensamientos y de-

1 genes. i$ a D. Aug. fraÚ. a. h i . Cañón. Joa». 
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seos , y son el objeto de todas sus fatigas y cuida­
dos. Quí ta les , pues, Señor este peso que llevaba 
tras sí toda su alma , y la deja en libertad para que 
se entregue á su servicio y amor. Así lo enterulió 
la ilustre matrona Santa Melania , de quien refiere 
San Gerónimo 1 , que habiéndosela muerto su mari­
do y dos hijos , dijo : Expeditius tibi servitura sumt 
quia tanto me onere liberasti'. habiéndome librado-
de una carga tan pesada , ya os podré servir , Se­
ñor y con mayor desembarazo y libertad. 

• M A T R I M O N I O . 

í T i 
13 ^>/omo una de las mas importantes obliga- ^ " f , , ^ ^ 

clones de los padres es dar á sus hijos el estado que abrazarse es-

según sus circunstancias é inelinaciones sea mas con- te es,:ad0i 
forme al servicio de Dios y bien del estado , é ins­
truirles en sus obligaciones ; trataremos aqui del 
matrimonio que debe mirarse como el origen de la 
felicidad de los hombres , si se abraza con los fines 
santos de su institución ; y de su infelicidad y rui­
na si se mira solamente como un fomenío de la pa­
sión mas- vehemente. Quando el arcángel San Ra­
fael proponía á Tobías las bodas de Sara hija de 
llagiiel , resistiéndose el sanio joven 2 , por saber 
que el Demonio habla quitado la vida á siete ma­
ridos da aquella misma mu ge r, le dió una lección impor-
lantísima en esta materia, que deberían tener presentes 
todos los que abrazan el estado del mauimonio. Los ĉ ue-
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fratan sus bodas solamente por satisñicer su sensua­
lidad , semejantes en esto á las bestias , se hacen es­
clavos del demonio , que egercerá sobre ellos un 
imperio tiránico hasta destruirlos y acabar con su 
vida .: pero los que se casan por los fines honestos 
de la naturaleza y de la razón , pretendiendo tener 
.hijos para que en ellos sea Dios glorificado y ser­
vido , están libres de la servidumbre y funesto do-
rninio de Satanás. Esto decía un Angel del Señor, 
quando el matrimonio no habia sido elevado por la 
gracia de Jesu-Christo al alto honor y dignidad sa­
cramental , quando en él no era representada la es­
trecha y pura unión de Jesu-Christo con su Iglesia. 
¿ Quales serán los sentimientos de pureza y de pie­
dad con que reciba este estado el Cristiano para 
quien tiene toda esta elevación y grandeza ? Nubaf, 
iantum in 1 Domino , dice el Apóstol. Solo Dios de­
be ser el objeto de sus intentos y deseos. Las miras 
de intereses , movimientos temporales y mucho mas 
las impuras y profanas , hacen sacrilega su recep­
ción y exponen al que las lleva, al odio de Dios, 
y á la esclavitud del Demonio. Pero si se recibe 
dignamente , vienen con él al alma las gracias -y 
dones celestiales , el marido y la muger hacen una 
soberana representación de Jesu-Christo y de su 
Iglesia ; y como el Esposo celestial tiene hijos en 
su Iglesia engendrados por el bautismo , á quienes 
cria con leyes santas , costumbres celestiales y reli­
giosas ceremonias, para que -se dispongan á recibir su 
herencia infinita ; asi ellos -crian hijos en servicio de 
Dios , instruyéndolos en su ley santa , y preparan-

2 1. Cor. 7, 40. 
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do sus almas para que sean dignas del amor y ngra­
do del Señor con sana doílrina y egemplos de vir­
tud. 

14 Esta es la doítrina del Apóstol San Pe­
dro 1 en aquellas misteriosas palabras que ponderó 
á este propósito 2 San Gerónimo. Despiies de ha­
ber enseñado á las mugeres la obligación' de" ser mo­
destas , humildes y virtuosas ; dirigiendo luego sus; 
instrucciones á ios varones dice ;' fá'ri similiter co­
habitantes secuñdum' scientiam. Esto es ,> no deben 
abrazar este estado' como brutos guiados solamente-
de el ciego ímpetu de su concupiscencia ,> sino co­
mo hombres instruidos en la do¿lrina del cielo , co­
rno hombres que' representan en su unión con la 
muger la purísima unión de Jesu-Christo con su 
Iglesia. Deben mirar su enlace' no' como un nudo-
carnal ordenado solamente' a la satisfacción de sus 
sentidos ,; sino1 como Una señal sensible de la gracia 
de Dios y de sus dones.- Estableciéndose el comer--
cío del varón y de la muger sobre estos religiosos 
fundamentos y será: santo puro >. agradable á Dios y 
Ventajoso á la comunidad de los hombres. La mu­
ger no convertirá sus ojos y deseos sino á su e«po-
so r según el precepto de Dios 3';: j t d virüm tuuM x 
fonversio' tua y el marido miratá en ella una com­
pañera fiel digna de su amor y de sus nías atentos5, 
cuidados. Se verán en ambos , dice el Padre San , 
Basilio 4 f las bellas cualidades que representó el 
profeta Natán á David , pintándole la virtuosa y 
pacífica uniom de Unas y Bersibé : Pau-per mam 
* agnam habedat , de gane illius comedens . . , * 

í f. Petf. 3.7*. 2' Z i i . í. cónlr. Jovímari. \( , 
3 Genes. ;¿. iro. ¡uxta Sept 4 Mom.2^de£oe'nií. § 2. Heg-¡2.$, 
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qurf in sinti sito quiescehat. Un pobre tenia nna 
sola oveja á la que amaba tiernamente, comía en 
su plato , bebía en su vaso , y reposaba en su p r o 

, pío seno : Uoc est uxoris misterium , dice el citado 
Padre. La muger que desempeñe fielmente las obli­
gaciones de su estado, no debe ser para el marido 
una leona intolerable, ni una engañosa serpiente, si­
no una dócil y mansa corderilla. E l marido la sus­
tentará con desvelo y amor , y no perdonará á&ú-
gencia para acudir á la honesta satisfacción de sus 
deseos. Uno y otro servirán á Dios amándose mu­
tuamente , y guardando escrupulosamente las leyes 
de la religiosidad y decoro que les impone su unión 
consagrada por Jesu-Christo en im venerable sacra­
mento, 

EÍ primet l $ Por esta razón el primer cuidado de los 
josd'!dp'dre3 P'1̂ 1"65 ^e^^a ser buscar para sus hijos, esposos ins-
debeserbus- truidos en estas santas obligaciones, amigos de Dios 
hifos^sposos y ..aficionados á la prácHca de; la virtud. El mundo 

tiene en poca consideración esta distinguida cualidad, 
y solamente atiende á los intereses y respetos vanos 
de la carne y sangre-: de. dohde se sigue que Dios 
no bendice sus enlaces, antes bien se forman por lo 
común en su indignación y desagrado. Sucede por 
esto á los .padres lo que á los hijos de los Profetas. 
En tiempo de un hambre universal y extrema 1 sar 
lieron al campo: en busca de yerbas- para su susten­
to ; descubren | lo lejos una planta verde 5 lozana 
y hermosa , cuybs tallos parecían pámpanos recientes, 
y a tr ah i dos de i u aparente belleza, la recogen y he-
chan en su o l l a | dándose mil parabienes por tan fe-

• ••• • \ - « ; . . ' -> .. •-\ , •' '% 

yirtuosos. 
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üz hallazgo. Mas apenas la probaron qnanJo emper 
zaron á clamar: mors in olla , mors in olla: en este 
bocado está la muerte. ¿ Quantas veces queriendo los 
padres poner en estado á una hija que hace sus de­
licias , registran todas las casas de la ciudad , y en­
contrando un joven de gallarda figura que tiene ha­
cienda, un oficio de calidad, y deudos de gran cuen­
ta , le traen luego á sa casa dándose mil parabienes 
por tan afortunado hallazgo : mas luego quando co­
mienza á gustarse su condición , no se oyen en los 
padres y en la hija sino tristes clamores : Mors in 
olla , mors in olla ? Uno maldice , otro liora , todo 
es amargura y penas , porque no se atendió en la 
elección sino á las brillantes apariencias desnudas del 
verdadero mérito , que ha de estar precisamente en 
la virtud. Buscad, ó padres, para vuestro hijo una 
muger santa , devota , callada , y sea este el dote 
que lleve vuestras atenciones y vuestra estimación. 
Buscad para vuestra hija un hombre cuerdo , re­
portado , temeroso de Dios que frecuente los Sacra­
mentos , y con él vendrá la paz y el verdadero bien 
á vuestras casas, j Que buena dicha fue la de aque­
llas mugeres que en el tiempo de la mayor desola­
ción casaron con los hijos de N o é ! Ellas solas por 
la virtud de sus esposos y de su santo padre fueron 
preservadas de la común desgracia para la conserva­
ción del mundo. Los que casaron con las hijas de 
Lo t pudieran librarse si quisieran del incendio ds 
Sodoma por los merecimientos de aquel varón justo 
á quien digeron los Angeles ; Habes 1 hk quemjpiam 
tmrum ? géneros aut Jilios , aut Jilias omnes , qui 

TOM. V I . X 
x Genes. 19. i t , . 
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tui sunt, educ de urbe hac, 
16 Esta es, dice San Juan Crisóstomo 1 , la 

causa de la perdición del mundo en los casamientos: 
no se atiende en ellos si no á la hermosura , á la ha­
cienda , á los parentescos y respetos terrenos. Quan-
do Lot escogió para su morada la tierra 2 de So-
doma miró solamente á su exterior hermosura y fron­
dosidad , por la que parecía un paraíso ; pero , no 
á que sus habitadores eran hombres malvados , de 
perversas y corrompidas costumbres. De aqui le v i ­
nieron inumerables desgracias : fue acometido de po­
derosos enemigos, le cautivaron y robaron todos sus 
bienes , y al fin se vió en la necesidad de abando­
narlo todo , saliendo precipitadamente de su casa con 
su mnger y sus hijas. Los padres cristianos, dice el 
citado Padre 3 y San Ambrosio 4 , tienen un efica­
císimo egemplo de. la conducta que deben observar 
para el establecimiento de sus hijos, en la que obser­
vó el santo y prudentísimo Abrahan con su hijo Isaac. 
Hallándose ya en la abanzada edad de ciento y qua-
renta años , muerta su muger , y con aquel hijo 
único heredero de sus bienes , y fundamento de sus 
esperanzas, trató de buscarle una esposa. Para esto 
llamó á un Criado de acreditada fidelidad , á quien 
tenia encomendados lós negocios mas graves de su 
casa , y tomándole juramento de que egecutaría pun­
tualmente sus mandatos , le encargó buscase muger 
para su hijo, Pero le ordena en primer lugar que 
de ninguna manera la elija de las descendientes de 
Ganaan , que heredaron la maldición de su padre/y 
eran infieles al verdadero Dios ; Non accipias uxo-

x l a cap. 24. Genes, a Gems> 13. 3 Hom* 48. in Genes, 
4 Lfb, 1, Át Abriih, f, ult. 
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rem filio meo de JUiahus Canan¿eorum ínter quos ha­
bito , sed ad terram, kr cognationem meam proficisca-
ris , ut inde accifias uxorem filio meo Isaac, Aten­
ded , dice San Ambrosio , á que lo primero que 
busca el santo Patriarca en la muger de su hijo es 
la fe , la religión y la piedad; porque si esto debe 
buscarse en la persona que se elige para amigo ^quan-
to mas en la que ha de unirse tan estrechamente 
que se ha de hacer una misma carne con el que 
la elige ? N o busca Abrahan , dice San Juan C r i -
sóstomo , grandes posesiones y brillante hermosura 
en la que ha de ser esposa de su hijo , sino riquezas 
de fidelidad, hermosura del alma y nobleza de cos­
tumbres. 

17 ¡ Que pocos son los que juzgan de esta 
manera entre los Cristianos 1 Como haya riquezas, 
no se hace caso de la virtud ni de las costumbres: 
Nunc omnes tale quid ne cogitant qtddem ; nam si 
malis innumerís plena sit, hoc solum inquirunt quan­
tum abundent •pecuniis. Sale el .Criado de Abrahan con 
grande acompañamiento , y con diez camellos car­
gados de riquezas; y llegando á la tierra de Meso-
potamia cerca de la ciudad de Nacor , lo primero 
que hace es acudir á Dios con una oración fervo­
rosa , pidiéndole que le alumbre , y dirija sus 
pasos. Instrucción importante que debieran tener pre­
sente los padres para implorar el favor divino en ua 
negocio el mas grave y de mas serias consecuencias 
de la vida. La señal por donde piensa reconocer quál 
es la doncella que conviene al hijo de su Señor, es 
también misteriosa y digna de atención. Aquella, di­
ce , que pidiéndola agua para mí , la ofreciese tam­
bién para mis camellos , esta ha de ser la que yo 

X a 
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elija. Para una casa, dice el citado Padre , como la 
de Abrahan en la qne se egercita la hospitalidad 
con tan generosa magnificencia y caridad , busca una 
muger también caritativa y generosa : Qtiia scivit 
Patriarchá hosptalitatem; & quia virginem dedu-
tendctm iisdem fr¿editam moribus congruebat. Llega 
con efe£í:o á la fuente la hermosa Rebeca llena de 
compostura y de modestia , y pidiéndola el Criado un 
poco de agua , se la ofrece con prontitud , y aun 
saca agua del pozo para llenar las pilas en que pu­
diesen beber las bestias de su comitiva. Mientras es­
to hacía, la observaba el prudente Criado con par­
ticular cuidado y atención; lile autem contemjplabat 
eam tacitus. Miraba , dice el Crisóstomo , su com­
postura , su honestidad, su gravedad junta con una 
dulce y apacible presencia : sus ojos bajos , su len­
gua cuerdamente silenciosa , y sus manos diligentes 
en la obra de misericordia que habia comenzado. 
Luego inmediatamente se acerca á ella , y la pre­
gunta de quien es hija. Ella responde que de Ba-
tuel hijo de Nacor , gente que profesaba la religión 
del verdadero Dios , y le ofrece su casa , y en ella 
un cómodo hospedage para sí , sus sirvientes y ca­
mellos. Oyendo esto se postra en tierra, y alzando 
sus ojos ai cielo da fervorosas gracias al Señor , por­
que le ha deparado una muger qual convenía al hi­
jo de su Señor: Inclinabit se homo , & adorabit D o -
minum. O padres! os repito con los citados Santos 
Padres, tened presente este egsmplo en el casamien­
to de vuestros hijos; buscad esposos laboriosos, ca­
ritativos , honrados y amantes de la virtud , esposas 
honestas,,calladas, trabajadoras, recogidas, y aficio­
nadas á las obras de caridad; y vendrá sobre vues-
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tras elecciones la bendición del cielo. 
18 En la elección de la muger debe tenerse Lamngeres 

presente su constitución y naturaleza, oan redro1 dable, per» 
la llama vaso de vidrio , porque no hay cosa mas SoSsTancí̂ t 
fácil de quebrarse y perderse; es instable v fácil de sufrimiento 
sec engañada y conducida a todas partes. Ella fue ñero de vw-

el instrumento de que se valió la astuta 2 y mali- tudes' 
ciosa serpiente para engañar y perder al hombre: 
pero al mismo tiempo es capaz de grandes acciones 
y de heroicas virtudes. Algunos la han comparado á la 
paja , que aplicada al fuego arde con increíble vio­
lencia , y si la aplicáis al hielo le conserva, y fo­
menta su frialdad. La muger que se entrega al v i ­
cio, sobrepuja á todos los viciosos ; y la que! se de­
dica á la virtud , deja atrás 3 á los mas excelentes 
varones. Ninguno la igualará en la constancia para 
los ayunos , las^vigilias , la oración , la paciencia en 
los trabajos , la liberalidad y la limosna. Los hom­
bres son naturalmente mal sufridos , descontentadizos, 
duros é intolerables ; la muger blanda , humilde,' 
rendida y sufridora de trabajos. ¡ Qual fue la cons­
tancia de aquella virtuosa Ana , de quien dice el 
Evangelio que pasaba los dias 4 y las noches en el 
templo! ^ Quantas por no perder su honestidad, 
sufrieron horribles tormentos y aun la muerte i* 
¡ Que prodigiosa fue la fortaleza de ánimo de una 
Débora , de una Judit , de k madre de los Maca-
heos ! Tal es la muger quando es virtuosa : pero 
es en extremo arrojada y violenta , si prende en ella 
la vanidad , el orgullo , ó el fuego de la concupis' 

1 1. Petr. 3.7. 2 D . Chrisost. hom. g. in i . ad Timot. "Ve Lujuria. 
3 D . Gregor. Nksen, orat, i , in illa verba: faciamus jhoTOineni, ace, 
4 Luc, 2. 37. 
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cencía. Corre precipitadamente la carrera de la ini­
quidad , no hay quien pueda detenerla : todo lo ta­
la y arrastra trás sus apetitos y deseos. 

i o A s i , la muger de quien se valió el De-
ventajas de momo para perder el genero humano , y que tan-
iue«riUSer tas veces ha sido después el instrumento mas pode­

roso de su malignidad ; es también , según la ex­
presión del Apóstol , un vaso údl al Señor por cu­
yo medio instruye , corrige y encamina á la feli­
cidad á su marido y á sus hijos : J^as utile 1 Do­
mino. La virtuosa emperatriz Pulqueria hizo santo 
á Teodosio el joven. La madre de San Gregorio 
Nazianzeno hizo santos á todos sus hijos , y santa 
Mónica mereció para su hijo una gracia tan pode-
fosa y singular que de. un insigne pecador le hizo 
una ilustre lumbrera de la Iglesia. E l mismo Dios 
ordenó á Abrahan que siguiese los consejos de su 
muger Sara 2 : Omnia qtiee dixerit tihi Sara , audi 

/vocem ejus. Muchas veces hemos ponderado la sin­
gular prudencia y sabiduría de Rebeca , y su mis­
teriosa conduela para alcanzar para su hijo Jacob la 
bendición de su padre. La sabiduría de Dios d i r i ­
gió su lengua , dice el Padre San Agustín 3 : Sa-
j)ientia Det illius lingua dirigente. Esta muger in­
signe mereció que la revelase el Señor los secretos 
admirables de la venida de su Hijo antes que á su 
marido sin embargo de ser un Patriarca santo. Fue 
tan prudente , dice el mismo Padre, que guardó re-

x ligiosamente este importante secreto por espacio de 
setenta y siete años , sin revelarle á su marido , ni 
á sus hijos. Estando desalumbrado el marido , ella 

i 2. Tim. 2. í i . 2 D . HUr. Ui, de hebraic. j H m . i» Genis, 
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está llena de las luces del cielo. 
2 0 San Pablo en la carta que escribió á los 

Romanos en que enseña la sublime dc¿lrina de la gra­
cia y su eficacia ; hace particular recomendación de 
muchas mugeres santas , á quienes llama sus her­
manas y cooperadoras en el ministerio del apostola­
do. De Phebes á quien dio el encargo de llevar su 
carta desde Corinto á Roma ; de Prisca , Maria, 
Trifena , Trifosa , Persida , la madre de Rufo y 
Olimpias. De ellas se valía el santo Apóstol para 
ganar las almas y disponerlas á recibir el Evangelio; 
por lo que llamó á Priscila y á su marido sus coo­
perarios en Jesu-Christo : Salutate 1 Priscillam & 
Aquilam ccof erarios mees in Christo Jesu. E l 
mismo Apóstol oraba 2 en compañía de las santas 
mugeres; y escribiendo á los que habían recibido su 
predicación 3, exórtandolos á que perseverasen en la 
fe , les encarga que respeten y miren con singular 
reconocimiento á las santas mugeres que le ayuda­
ron en su ministerio. San Juan Crisóstomo * mira 
á estas mugeres como cabezas de la Iglesia de F i -
l ipós : Vídentur autem mihi lite mulleres caput fuisse 
Ecdesite, qua ihi erat. 

21 E l Espíritu Santo hizo también mención L a inuger 
de la muger sensata y silenciosa: Mulíer sensata $ p;«<tecte y 

B . J SílÜIÍÍ CS S i -

cr tacita. Señala por una de las notas que manifies- lenqosa. 

tan la .prudencia , juicio y sabiduría de la ráuger, 
el que sea callada , así como dió á conocer la mu­
ger liviana y profana por su, desenfrenada libertad 
6 en hablar ; Mulier ernaiu mereíricio, gárrula & 

1 D . Chrlwst. hom. 30. in ep. ad Rom. 2 Aft. 16. 13. 
3 Ad J'hiHp. 4, 2, ^ Jíom. l á . i n ep, ad Philip. < EecU.2(s.\%. 
o JProv. 10. 
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maga. Conforme á esta d o M n a encarga mucho el 
Apóstol á su discípulo Timoteo 1 , que se guarde 
de unas mugercillas ociosas , que ocupadas siempre 
en visitas y en concurrencias inüti'es hablaban de to­
do con intrepidez y altanería ; Mulleres qurf circuunt 
domos ociosee kr verbosae , & curiosa , loquentes quae 
non oportct Una de las mu ge res cuya prudencia ala­
ba mas encarecidamente la sagrada Escritura , es Re­
beca , por su reserva , su silencio , y su admirable 
conduela en el uso de los grandes secretos que el 
Señor la había revelado Entre las célebres senten­
cias de Pitágoras Samio , una de que hace particu­
lar mención San Clemente Alejandrino 2 , fue ; Do-
mi ne habeas hirundinem. La golondrina es symbolo 
de la loqnacidad; no traigas a tu casa , dice, mu-
ger parlera y loquaz , porque será necia y profana: 
búscala silenciosa , y será sábia y prudente : Mulier 
sensata & tacita. 

Deben estar ¿ 2 E l recogimiento v retiro es otra propiedad 
de la muger prudente y santa. E l apóstol ban r e ­
dro comparó la muger á un vaso de cristal, que no 
puede ser llevado frecuentemente de un lugar á otro 
sin peligro : Tamquam injirmiori s vásculo honortm 
defferentes. Alabando San Gregorio Niseno el reco­
gimiento de su hermana Santa 4 Gorgonia , dice que 
debe estar tan firme en casa la muger como una co­
lumna de oro asentada sobre una base de plata : tra­
yendo á este propósito la sentencia del Espíritu San­
to : Columna $ áurea super bases argénteas, ¿r fe-
des Jirmi super planta stabilis muiieris. Como de la 
estabilidad y firmeza de las columnas del Taberná-

I i . Tim. <. 13. 2 Lih- Stroittat. Ccnrínénf, $. p. 567. 
5 1. i'etr.í- 7. 4 Qrat. Funih. sororis su* Gtrgmi*. ¡ Eicli.26.iSi 
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etilo pendía sil conservación y subsistencia , asi la 
de la casa y familia pende del recogimiento y reti­
ro de la muger. La que con frivolos pretestos dis­
curre incesantemente de una á otra parte 1 sin tener 
en alguna asiento ni sosiego, muestra tener aborre­
cimiento al trabajo , y mirar con descuido el gobier­
no y cuidado de su casa i asi toda se arruina y aso-
la. E l desorden , la disipación , la mala educación 
de los hijos, y otra inumerable multitud de males 
son el efefto de su ociosidad y altanería. En la casa 
de la muger aplicada , laboriosa y recogida reyna 
la paz, la felicidad y la abundancia: Omn.es 2 enim 
domestici ejus 'vestid sunt duplicihus. Quando ordenó 
2 el Señor que en las tres Pascuas solemnes del año 
acudiese el pueblo á un lugar señalado para ofre­
cerle sacrificios en señal de reconocimiento á sus pie­
dades , no quiso que comprehcndiese esta obligación 
á las mugeres sino solamente á los varones: Ter * 
apparehü in anno omne mascidinum coram Domino 
l)eo Uto. N o quiere el Señor que la muger le sir­
va en el bullicio y concurrencias publicas , sino en 
el retiro y el silencio. Ved , dice el Padre San A m ­
brosio * , la conducta de Sara. Abrahan estaba fre­
cuentemente á la puerta de su casa 6 , y aun salía 
por los caminos en busca de los peregrinos y ne­
cesitados ; y su virtuosa muger estaba en el retiro 
de su cŜ a disponiendo el pan y la vianda con que 

• hablan de ser sustentados los pobres que tragese su 
piadoso marido. Común es á uno y á otro la pie­
dad y la misericordia > pero es singular en Sara el 
recogimiento y el pudor ; Quod pietatis est , "vult 

TOM. V 5 . Y 
3 Prov.7. ix. ¡2 Ibid. SI..T3'. 3 p.Thom.j.s, q.ioz. a.4.adxa. 
4 Exod, 23. 17. ¿ Lib. í, ds Abraham c. 5. G Genes. 18. 
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esse commune ; quod pudoris est, integrum manet Sa­
ra. Foris maritus invitat , intus Sara convivíum 
adornat. Entran en su casa los Angeles en figura cíe 
peregrinos , y preguntan por Sara: ¿Uhi est Sara 
uxor tua ? N o ignoraban los Espíritus celestiales su 
ocupación , y el lugar en donde estaba , pero hacen 
esta pregunta para dejar á las mu ge res cristianas un 
importante documento en la respuesta de A braban: 
Ecce in tabernáculo : está retirada y ocupada en los 
ministerios domésticos, empleada en la oración , y 
en dar egemplos de doclrina y de virtud á su fami­
lia : Ecce in tabernáculo. Si este era el recogimiento 
de Sara mugcr de noventa años ¿ qual deberá ser el 
de una muger joven y en un mundo tan corrompí* 
do y profano? Grande sería vuestra gloria, ó mu­
ge res cristianas, si entrando en vuestras casas , fuese 
necesario preguntar por vosotras , y pudiesen respon­
der vuestros maridos: Ecce in tabernáculo:' está allá 
en lo interior de la casa cuidando de sus hijos y de 
sus criados, y ocupada en los ministerios del go­
bierno.. Bienaventurado el varón, dijo David , cuya 
muger es cepa fruebfera retirada en los rincones mas 
secretos de su casa : Uxor tua 1 sicut "vitís abundans 
in lateribus domus tua. 

La mii?er 23 La muger que tenga estas cualidades será 
virtuosa de- también modesta en el vestido , porque dará mayor 
mas ai ador- atención al adorno y enriquecimiento de su alma 

qúe^r (llie â  ^e 511 clierP0- Todas las joyas y alhajas , di-
de su cuer- ce San Ambrosio 2 , que mandó disponer el patriar.. 

ca Abrahan para la que habia de ser esposa de su 
hijo , iueron symbolos de las virtudes con que de-

i Ps, 127. j . a Lih, 2. dt Abraham s. uJt. 
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bían adornar sn alma las mugeres cristianas. En los 
ricos zarzillos para sus orejas la pronta obediencia 
á los preceptos de Dios , y en los preciosos bra­
celetes para sus b r a z o s l a abundancia de obras de 
caridad y de misericordia : Tu sime inaures quas 
Jlbrahítm reliqidt, sume quas sibi transmissit armil-
las. Audi verba Domini Dei t u i , sicut ipse audie-
bat; exequere jussa sicut ijpse proparavit implere. 
Aprended , mugeres cristianas, á adornar vuestra al­
ma con la pronta y fiel obediencia á vuestros mari­
dos I . N o sea vuestro cuidado rizar y aderezar vues­
tro cabello , y hacer de vuestro cuerpo una tienda 
de joyas y quinquillerías; aplicaos al adorno interior 
de vuestra alma, atendiendo á agradar á Dios y ser­
virle en el fiel desempeño de vuestros deberes cris­
tianos. Y o os concederé con el apóstol San Pedro, 
el uso de las galas y vestidos ricos, con la condi­
ción de que hagáis de ellos el uso que hicieron Re­
beca , Sara , y otras ilustres y virtuosas matronas: 
Sic enim aliquando & sanB¿e midieres sperantes m 
Deo ornabant se , subjeB¿e •propriis t ir is sicut Sara.., 
En primer lugar no se adornaban todos los dias con 
los vestidos y joyas de gala , sino solamente en aque­
llos en que se celebraban bodas ú otra soiemnidad 
notable. Para tales ocasiones reservaba preciosas ro­
pas 2 aquella santa Judie cuyo ordinario vestido era 
el silicio. Lo segundo no se adornaban sino según la 
voluntad y disposición de sus maridos: Ornabant se 
subjecl¿e propriis viris. Lo tercero , al mismo tiempo 
que engalanaban su cuerpo para contentará sus ma­
ridos , enriquecían y hermoseaban su alma con herói-

Y a 
1 J.Petr. 2- 2.- « Juan 10. 3. 
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cas virtudes para agradar á D ios : Superantes in Deo 
ornahant se. Si asi lo hiciesen , lejos de ofender las 
leyes de la honestidad y del pudor , servirán al Se­
ñor , agradarán á sus maridos y se egercitarán en la 
l.umildad , en la mortificación y en la paciencia, al 
mismo tiempo que adornen modestamente sus cuer­
pos. 

EÍ velo con 24 Adornada con estas prendas una muger 
que se cubre éristiana\ debe considerar al unirse á su marido con 
la esposa es el santo vínculo del matrimonio , que ya no debe 
UÍIÍI serial de • • • i • i ^ 

que ya'no convertir sus atenciones , ni aun ios ojos de su cner-
debe mirar p0 s¡ll0 ¿ Dios y á su esposo. Esto quiere significar 
xido. la Iglesia hechando un velo sobre su cabeza en ia 

Misa nupcial. Quando el rey Abimelec despidió á 
Sara , después de haber sabido que era muger y no 
hermana de Abrahan , la dijo ; ved aqui he dado 
mi l reales 1 á vuestro hermano para que tengáis un 
velo con que cubrir y defender vuestro rostro: Eccr 
mille argénteos de d i f r a t r i tuo ; hoc erit tibi in "ve­
lamen oculorum ad omnes... Como si digera: este que 
es vuestro marido . será el velo que os cubra y de* 
fienda , y al que solamente deberéis mirar en vues­
tros peligros. Desde el tiempo de los Apóstoles se 
he cha ron velos á las vírgenes que se consagran á 

ios ; y Tertuliano 2 llama á este velo „ Escudo 
5, del pudor, velo de ve rgüenza , muro del sexo, 
„ que impide dirigir la vista á objetos prohibidos, y 
^ admitir las miradas agenas". Una muger casada no 
debe jamás olvidar la misteriosa significación de esfj 
velo que la predica honestidad , recato y religiosa fi­
delidad á su marido ; la previene de ios. males que 

i Genes, zo. 16. Cayet.in íiuncl oeum. 2 Lib. de veland. Virgin.e.jg 
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rencírán sobre SÍÍ alma y aun sobre su cuerpo si rom­
pe las leves santas de esta unión saetada. 

2^ Aunque hemos ponderado en otra parte * de á píos i a 
la horrible ofensa que comete contra Dios el casa- m¿flt*¡t^ 
do que quebranta Ja fidelidad que debe á Dios y 
á su consorte , debemos añadir aqui alguna reflexión 
para mayor instrucción de los que reciben este es­
tado. Representándose en la unión del hombre y la 

: muger , la de Jesu Christo con su Iglesia ; el ma­
rido infiel en quanto está de su parte symboliza á 
Jesu-Christo infiel á las promesas que hizo á su 
Iglesia j y la muger adultera representa á la Iglesia 
infiel á su legítimo esposo Jesu-Christo. De aquí 
han tomado ocasión algunos Doctores para decir 
que el adulterio es una especie de sacrilegio de los 
mas horrendos y abominables, 0 1 si consideraran 
los Cristianos unidos bajo el yugo santo del matri­
monio , que representan á Jesu-Christo y á su Igle­
sia ; ¿ como osarían profanar la señal santa de unos 
objetos tan sagrados ?• ¿ como osaría el varón repre­
sentar á Jesu-Christo como infiel y alevoso con su 
esposa ? 1 como la muger se atrevería á manchar la 
pureza de una esposa santa que lo es del Cordero 
inmaculado, y jamás tuvo arruga ni mancilla? Jesu- - f. 
Christo fue el que recibió sus promesas , y bendijo 
por la persona de su ministro su enlace j Jesu-Christo 
las confirmó } las acep tó , y no pueden romperse sin 
horrible y escandalosa ofensa de su divina autoridad. 
E l Padre San Ambrosio.1 dice que quando la santa' 
Judit se determinó por un impulso soberano á en­
trar por los reales de Holofernes , se adornó con las 

* V e Mund o , Lujuria, i Xib. de viduis. 
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ricas vestiduras del día de sus bodas , para que 
la memoria de su marido fuese una barrera inven­
cible contra todos los insultos de la lascivia y pro­
cacidad de los soldados : Bene conjugales ptignatura 
resiimpsit ornatus quia monumenta conjugii , arma 
sunt castitatis. Ningún freno mas eficaz que lá me­
moria de los sagrados vínculos del matrimonio, O 
mugeres cristianas 1 vuestros vínculos son mas san­
tos , vuestro lazo es mas noble y mas sagrado ¿ Como 
no os horrorizará el pensamiento solo de romperle y 
de mancharle ? Mirad , ó casados , el pecado, de 
adulterio como una horrible cueva , un pozo de ira, 
adonde solamente cae aquel que es precipitado en 
ella por un Dios justamente indignado y lleno de 
furor ; Fovea 1 profunda os aliena , cui i r atas est Do-
minus incidet in illam. Miradle como un pecado cu­
ya fealdad llena de horror á los cielos y de deso­
lación y miserias á la tierra. 

26 N i aleguéis para escusar vuestros desór-
virpuesantal denes, y vuestra falta de atención á las obligacio-
mení.e é".el ncs de crisíumos , las impertinencias , cuidados y 

alanés que trae consigo el matrimonio, ¿ r o r ventu­
ra, , dice San Juan Crisóstomo 2 , el divino Autor 
de este sacramento le instituyó para que el que le reci­
ba se separase del camino de la decencia santa ? Exten­
ded vuestra vista por las historias sagradas, y veréis quán-
tos siendo casados campean por su santidad entre Ios-
mayores héroes de la religión. Ved ai santo He-
noch en los principios del mundo , de quien dice 
la Escritura .3 , „ Henoch á los setenta y cinco años 
„ engendró á Matusalén, y anduvo con Dios : y v i -

1 Prov. 22 . 14. 2 Ser. c onír. Judaos, & Gentiles, é̂  Jiom, 22. & 
m Q-eries. 3 Genes. 5. ax. 
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„ vio después trescientos años y engendró Iiijos é* 
„ hijas , y anduvo con Dios y no se le volvió á 

ver porque le llevó el Señor Los cuidados deí 
matrimonio y la multitud de sus hijos no le sirvie­
ron de impedimento para servir á Dios y hacerse 
acreedor a su amistad y gracia. Su corazón estuvo 
en Dios , su fe fue viva , su caridad ardiente , su 
misericordia egemplar ; Amhulavit cum Deo, Agra­
dó á Dios , dice el citado Padre , en los afanes de 
este estado y en la multitud de sus hijos para con­
fusión de aquellos que juzgan incompatible el ser­
vicio de Dios con los cuidados del matrimonio. M i ­
rad á N o é : N o é , dice la sagrada Escritura 1 fue' 
, , varón justo y perfe¿lo en sus generaciones anduvo 

con Dios y engendró á Sem , Cham y Japhet 
Su justicia y el cumulo de sus virtudes le hicieron 
digno de la elección de Dios para conservar en su 
generación la raza de los hombres. Abrahan casado 
con muchas mugeres fue egemplo de fidelidad á to­
dos los siglos y desempeñó exáíHsimámente el pre­
cepto de Dios ; Ambula coram me 2 , esto -perfec* 
tus. N o fue menor la santidad de su hijo Isaac y 
la de Jacob , que entre los afanes de hijos y mu­
geres , sabia pasar toda la noche en fervorosa ora­
ción , y pelear con el mismo Dios hasta vencerle y 
alcanzar su bendición. Todos estos le sirvieron con 
tan |heróica fidelidad , que quiso el Señor hacer no­
torio al mundo que se preciaba mas de sus ser­
vicios que de su dominio sobre los cielos y la tier­
ra , llamándose 3 Dios de Abrahan , Dios de Isaac, 
Dios de Jacob i Non cmfunditur vocdri Deus eo" 

1 Genes. 6. g. s íbid. jy. X. 3 Ad Heír. u<i&* 
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n i m , -dijo el Apóstol, Seguid la historia santa, f 
encontrareis un Job , un Moyses , un Aaron , un 
David , mi Tob ía s , y otros insignes amigos del Se* 
ñor en el estado del matrimonio. 

27 Para aseguraros de esta verdad cotejad, 
dice el mismo Padre 1 , los casados y vírgenes que 
nos propone la santa Escritura , y hallareis que 
aunque el estado virginal es por mil títulos supe­
rior al conyugal, no fueron menos perfectas mu­
chas personas casadas que las mas aventajadas ea 
el estado virginal. Fue Elias virgen purísimo , y 
por lo mismo muy expedito para la oración , su 
lengua fue llave del cielo , é hizo bajar fuego al 
imperio de su voz ; su caree tan limpia que mere* 
ció ser trasladada en carro de fuego al paraíso. 
I Pero que hizo Elias virgen , que no hiciese Moy­
ses casado ? Si el primero ayunó una vez quaren-

. ta dias sin intermisión , Movsés observó por tres ve­
ces este mismo ayuno riguroso ; si Elias mereció su­
bir una vez al monte Oreb á conversar familiarmen­
te con Dios , Moyses subió muchas veces al mismo 
monte santo , trató con Dios como un amigo fami­
liar , y bajó de él tan lleno de resplandores que 
ninguno podía mirarle sin estremecimiento y asom­
bro. Si - El ¡as fue zeloso predicador de la ley, Moy­
ses fue 1x0 legislador escogido por la mano de Dios, 
y depositario de las tablas en que la escribió su 
dedo omnipotente. Si Elias hizo bajar fuego del 
cielo , Moyses el maná que era el manjar de los 
Angeles. Si Elias sacó aguas del cielo , Moyses h i ­
zo llover codornices y sacó aguas de una jpeÍKií 
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Por último si E lús sub^ por los ayres, m¡yfiés ca­
mina sobre las aguas de los mares : Kidisti Eliam 
navig¿tsse in aere, vidisti Moysem in r,iari i'intc-r^yi. 
Cotejad después otros dos insignes profetas Jeremías 
é Isaías, y ved si fue menos este casado frite aquel 
virgen. Grandes fueron 1 las mercedes y visiones 
con que honró el Señor al primero , mas no fue­
ron menores las del segundo que pudo decir : V t " 
al Señor sentado sobre un solio excelso y la tierra 
(siaba llena de su gloria. Ved otro héroe á quien 
por su pureza hizo Dios la singular merced de co­
municarle inteligencia de visiones , y la gracia de 
que tratase familiarmente con los Angeles, que fue 
el profeta Daniel ; y no obstante le representa mu­
chas veces el Señor entre Noe 2 y Job varones ca­
sados , como entre sus mas fíeles siervos y amigos. 

28 De manera que el hombre casado podría 
ser santo , si observase el consejo de Saif Pablo : 
Sa.vahiHir jper Jlliorum generationem , d fermanse-
rü $ in fide-, dileñione & castitate : si en el uso de 
-su estado guardase castidad', rio buscando como el 
• junvcnto la satisfacción de sus sentidos , sino el cum­
plimiento moderado de los deseos de la naturaleza, 
y de los deberes santos de su unión : si el amor 
de Dios fuese el móbii de todas sus acciones , no 
pretendiendo en sus hijos sino la gloria de Dios y 
la exaltación de su nombre : si conformase sus sen­
timientos á los de la religión , que en la unión 
de los consortes les representa la sagrada unión de 
Jesu-Christo y de su Iglesia. Haciéndola- este di-

TOM. V I . " , Z 

I Chrisost. Hom. 4. in illud: VidI Doininmn. 
3 E&efr 14. 1.4. & ap. D..Au£. ¡ib. di bom conjugal̂ - 3 1, Tim, 2. J | . 
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vino Esposo santa , pura y limpia , gobernándola 
con santas leyes y consejos sabios cuidando de qu« 
sean sus hijos virtuosos, y parezcan dignos de Dios; 
quiere que los casados crien sus hijos en el amor del 
Señor con sábias amonestaciones y santos egemplos 
de virtud : y que para conseguirlo se egerciten en 
la oración , en la limosna , en la penitencia y en 
todas las virtudes ; Nequáquam frígida illa 'verba, 
dice San Juan Crisóstomo 1 , proferas , mundanus 
sum , midierem haheo. . . E l rey David lleno de 
afanes y cuidados se levanta á media noche para 
entregarse á la oración , su comida era un pan mez­
clado con ceniza y su bebida las lágrimas. La ma­
dre de los Macabéos se hizo santa en el cuidado y 
amor de sus hijos. Si no pudieseis aspirar á un 
grado de perfección tan sublime como el de estos 
grandes héroes de la religión , á lo menos procurad 
ser fieles á la vocación de Dios , y desempeñad con 
pureza los cargos de vuestro estado, David vio á 
la Iglesia rodeada de variedad 2. N o todas las pie­
dras que adornan esta Esposa celestial han de ser 
de un mismo precio ; pero si t u no puedes ser 
diamante procura ser oro ; si no pudieses ser oro 
esfuérzate á ser plata ; Non potes esse pretiosus lapis'i 
Esto aurum ; non potes esse aurum ? Esto argenkm. 
Si no puedes ser un sol , procura ser una estrella; 
y si no pudieses ser una de las mas brillantes, 
procura ser una de las menores para estar en el cie­
lo : ^ ISfon potes esse sol ? Esto stella. ¿ Non potes 
€sse quídam eximia , ér perillustris stella ? Esto una 
de minoribus; tantum sis in coelo, ¿ No puedes orar 

i fíom. 22. & 30- in Genes.' 
a Ps. 44. 10, D. Chrjsost, hom. in iüud: Astitit Rcglnau ; 
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con la quietud de los Anacoretas ? recogeto como 
la santa Ana madre de Samuel á orar un rato con 
lágrimas. ¿ N o puedes junuir los dias coa las noches 
en oración como uu San Antonio ? á lo menos én­
trate un rato en tu oratorio como San Luis rey de r 
Francia. Si Noe fue perfeélo y santo sabré todos 
los hombres de su tiempo en un estado que aun no 
habia sido elevado á la dignidad de sacramento, 
¿ q u e escusas alegará el Cristiano para no ser santo 
en el matrimonio elevado á esta gracia , vínculo 
sagrado á quien están prometidos los auxilios y 
dones del Señor. 

P R I N C I P E S , SUPERIORES. 

29 \ j no de los especiosos argumentos con que Sonnecesa-

1 /> M - . ^ \ . ., > y , r , x rios en el 
los U-entiles osaron impugnar y contradecir la pro- mundo, 
videncia del Señor , fue la diferencia de clases que 
se observa en el mundo , en el que unos son infe­
riores , otros superiores , unos esclavos, otros seño­
res , unos obedecen , otros mandan. ¿ Por ventura, 
decian , no son todos los hombres iguales en natu­
raleza ? ¿ N o los formó de una misma masa la ma­
no del Omnipotente ? Pues ¿ de adonde ha venido 
en el mundo esta monstruosa desigualdad , sino de 
que habiéndole abandonado Dios y descuidado de 
la conservación de su primitivo orden y gobierno, 
se ha visto sugeto á la ciega ley de la fuerza? Asi 
vemos que porque Nembrot era un gigante va­
leroso se levantó después del diluvio con el domi­
nio y la superioridad ; de donde vino el proverbio 

r Z J* 
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que señalaba con su nombre á todos los usurpado­
res y tiranos ; Quasi Nemhroth rohustus 1 -venator 
coram Domino, Daniel vio en figura de fieras 2 las 
grandes monarquías que ha tenido el mundo de Ba­
bilonios , Medos , Persas , Romanos y Griegos. Otras 
veces se le representaron corno vientos impetuosos 
que peleaban con furiosa violencia , de los que hoy 
era uno señor , mañana esclavo , hoy mandaba en el 
trono y mañana estaba encadenado en la mazmorra. 
Y una señal clara de que este orden'de superiores 
é inferiores no es conforme al orden de la divina 
providencia es , que no siempre ocupan las sillas del 
gobierno los que por su sabiduría y reóHíud eran 
Bias á propósito para un cargo tan elevado ; antes 
bien es comunmente regido el mundo por ignorantes 
y malvados: desdicha que lloraba el Sabio , diciendo: 
J^idi servos in equis , ó" dóminos ambulantes 3 suger 
ierram quasi sefvüs. 

30 . Mas el sabio y piadoso Teodoreto res­
ponde á este argumento formado por la malicia y 
la ignorancia, haciendo ver la necesidad de supe­
riores que rijan y contengan al hombre en sus de­
beres, después de la corrupción de su naturaleza. 
Desde entonces se ofuscó su razón , se rebelaron sus 
-apetitos, y todo el hombre que'dó inclinado al mal. 
Desconcertada la admirable obra que salió ordenada 
y perfecla de las manos del Señor , necesita de con­
tinuos y vigilantes pastores que la contengan en el 
orden. E l hombre ignorante necesita del sabio que 
le instruya, el débil del fuerte que le defienda ; el 

>re del rico que le socorra. ; todos de un supe-

3 Genes, JO. q. 2 Dan. 7, 2. | Ecclesi 10, 7. 
4 S(r, 7. depromdsntia. 
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rior que los gobierne para conservar sil unión , su 
paz y su fortuna. De manera que el mismo Dios 
que crió el mundo , dio á los hombres potestad pa­
ra que le moderasen y rigiesen. Esta es la doíbina 
de San Pablo : Omnis anima 1 potestatibus'sublimio-
rihus subdita sit; non enim est pot estas nisi a De o, 
quae autem d Deo sunt, ordinata sunt. La potestad 
que egerce el Príncipe sobre su pueblo , le ha ve­
nido de lo al to , según lo que dijo el mismo Jesu-
Christo á Pilatos : Ñon haberes -potestatem adversus 
2 me ullam, nisi tibi datum esset desuper. El mismo 
Dios habla dicho por boca del Sabio : „ Por mí rey-

han los Reyes 3 , y hacen justos decretos ios Le-
gisladores f*J Como no hay en el mundo quien no 

esté su ge t o á Dios , no hay quien no lo esté á las 
legítimas potestades : sin este orden se trastornó ra y 
perdiera el mundo ; Ubi non est guvernator , jjvpu-
ius corruet. ,,J^o que es el gobernalle en la nave , dice 
„ San Joan Crisósíomo 4, y el capitán en el egér-
j , cito es el legítimo Príncipe en el pueblo: y corno 

destruido el enlace de las vigas de unn casa , toda 
se arruina ; asi destruidas las potestades legítí-
mas , el mundo vendría á la desolación y al último 

„ estrago 
31 Siendo este mundo obra de un artífice in­

finitamente sabio , no podía dejar de resplandecer en 
•él el orden admirable que re y na en rodas las obras 
de sus manos. ¿Quien admirará dignamente el con­
cierto prodigioso de los Espíritus angélicos que en 
tropas ^ inumerables alaban á Dios delante de su 
trono ? ; Numquid, dijo al Santo Job , nosti 6 ordi-

i Ad Rom i . 2 Joan, ig, i r , 3 Prov. 8. ¡5. 
4 Jíont. 6. ad£0£. $ Job 25 3, 6 J¿rd. 38, 33. 
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nem cocli, & pones rattonem ejus in ierra ? La per­
dición de alguna de estas nobles criaturas , vino de 
haber querido romper este orden admirable : A n g u ­
los vero , qui non servaverunt 1 suum frincifaíum, 
sed reliquerunt suum domicilium... Rehusaron recono­
cer superioridad en quien debían respetarla , y fue­
ron derribados de su gloria. De la misma suerte 
quiso que hubiese orden entre las criaturas corpora­
les. El sol , la luna y las estrellas son superiores a 
la tierra , y esta depende de ellos y les está sugeta 
para su conservación y movimientos. E l orden de los 
astros entre sí ha sido y será hasta el fin de los 
siglos el objeto de admiración y de pasmo para los 
Filósofos que le mediten con atenta observación. 
Algunos imaginaron 2 , que formaban una música 
suavísima que transportaría al que pudiese oiría 3 
sin estorbos. Entre las producciones de la tierra se 
observa el mismo concierto. El hombre es elegido 
para su superior y príncipe que rija-y gobierne to­
das las criaturas y á quien todas rindan respeto y ho-
menage. Y para que entendiese el hombre que tam­
bién tendría superior en la tierra , sugeró en la ley 
de la naturaleza la muger 4 al marido , y los hijos 
á ios padres. En la ley escrita estableció con mayor 
singularidad superiores 5 , á quienes obedeciesen los 
demás , confirmando muchas veces este establecimien­
to en la ley evangélica. Habíase introducido entre 
los Judios ^ el error de que por haber sido escogi­
dos de Dios para pueblo suyo , y por la noble­
za de su origen , no debían obedecer á los Reyes y 

1 Judae 6. 2 Cicero in somno Scipionis. 3 D . Atnbros.in £r*Jat,st/j>.Ps, 
4 Genes 2. i(\ D. Aug. in Ps 70. j Deut. 17, iw. 
6 Josejjh. ¿ib. 18. antig. c, 1. «. 
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^Emperadores gentiles. Pero Jesu-Christo les instruyó 
completamente de su deber en esta parte , mandán­
doles pagar los tributos al Cesar : Keddite ergo quee 
sunt Ccesaris Ctesari. Aunque seas Apósto l , dice 

San Juan Crisóstomo 1 , aunque Evangelista, aun-
que Profeta , Monge , seas quien fueres , debes 

„ obedecer á las potestades legítimas , según lo que 
y, dijo el Após to l , Omnis anima potestatihus supe-
ií rioribus subdita sit Jesu-Christo estableciendo 
su Evangelio no vino á destruir , sino á edificar: 
no á eximir á los Cristianos , como temerariamente 
quisieron los Begardos, de la subordinación debida, 
MIIO á confirmarla y santificarla: Ñeque enim pie-ta-
tem suh'vertit ista subjeBio, dice el mismo Padrej 
esta sugecion no destruye , antes bien confirma y per­
fecciona la verdadera piedad. Así el que la resiste, 
resiste á la divina ordenación, 

3 2 Pero el encargado por Dios del gobierno Calidades del 

de su pueblo debe considerar quán grave es su car- p e ^ d T ^ d » 
g o , quán pesado y difícil su ministerio , quán no- «uscargas. 

bles y santas cualidades necesita para desempeñarle 
dignamente. Viéndose cercano á la muerte el santo 
Moysés , y no queriendo dejar á su pueblo sin un 
Caudillo que le gobernase y defendiese , acudió al 
Señor , rogándole que le eligiese de su mano , re­
presentándole las condiciones que deseaba en él con 
estas palabras : „ Provea el Dios2 y Señor de los 
9i Espíritus de toda carne , un varón que esté sobre 

esta multitud , y pueda salir y entrar delante de 
ellos , y sacarlos é introducirlos , para que no sea 
§1 pueblo del Señor como ovejas sin pastor Lo 

1 Hom. 2. in tp. ad Rom. s Num. s?. ib. 
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primero ruega á Dios , que él mismo elija el Cau­
dillo de ÍU pueblo , porque ninguno mas á propó­
sito para tan difícil encargo que aquel á quien des­
tinare para él la sabia providencia de un Dios, que 
llena de. sus dones á los que señala pura vasos de 
su elección : Vos , Señor , de los espíritus de toda 
carne. Corno si digera : vos que proveéis de espí-
riru á toda la carne , que criáis por vuestra propia 
ma 110 las almas de todos los hombres, señalad quien 
lia de ser el alma de este cuerpo místico , que le 
dé vida y fuerzas, que acuda á todas sus partes 
Sin faltar á la mas pequeña , ni á un mínimo ca­
bello. Tal sin duda debe ser el Príncipe ó Prelado, 
alma del cuerpo que gobierna ; no ha de descuidar 
la mas pequeña de sus partes , debe tener particu­
lar cuidado del pobrecito y desamparado no menos 
que del grande y poderoso ; debe acudir al uno con 
la limosna , al otro con el consejo ; á aquel con el 
premio , á este con el castigo ; de manera que pa­
rezca ser cada uno el objeto de sus cuidados. Aña­
de : que este sobre esta multitud: esto es : que sea 
universíd proteilor y provisor de todos; un sol de 
la república , de quien pueda decirse lo que dijo el 
Sabio de este sol material: Sol -per omnia respexit, 
ér gloria Domini 1 plenum est ojms ejus. Sea un cie­
lo capa universal da la tierra , que la fomente, abri­
gue y sostenga con sus sabios y .benéficos influjos: 
•Corripiat inquietos * , consoletur pusillanimes , susci-
piat injirmos , patiens sü ad qmnes. Esta es u n a de 
Jas mayores diíicuitades que encierra el oficio del 
Prelado : gobernar á una multitud de hombres d 

z Ecclí. 42. 16. a 1. a¡d Thes. ¡, 14. 1). 
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fiombres de varias condiciones, y humores encon­
trados. San Gregorio Nacianceno huyó viéndose ele­
gido Obispo , arerrado del peso de esta dificultad gra­
vísima I . ProfeBo ars quídam artium est, & scientia-
rum mihi i-idetur, hominem regere ; est namque ani­
mal máxime uarium & multiplex* ¿ Que cuidadoso 
y afligido se vería un médico , que viese un enfer­
mo con nuevos y contrarios accidentes á cada hora 
de su asistencia Í5 Tal es ei hombre animal, vario, 
inconstante , sogeto en cada momento á nuevas y 
contrarias mutaciones. Si por esta razón es dificul­
toso gobernar á un hombre ¿ quanto mas lo será go­
bernar una república compuesta de muchos hombres 
de diferente clase y condición? 

33 E l Prelado que haya de acertar en tan Bebensei-yír 
difícil encargo , debe entrar y salir delante de su ^smíeno-
pueblo : Qui possit extre , ir intrare ante eos. Su 
persona y vida deben ser egetnplar de las virtudes 
que se han de practicar , y de los vicios que deben 
evitarse. Como buen pastor debe á egemplo de Da­
vid ir delante de sus ovejas dándoles instrucciones, 
y dirigiéndolas con su propia mano : In * intelleftibus 
manuum suarurn deduxit eos. Por ultimo tanto mas 
excelente debe ser «obre su pueblo , quanto lo es 
el pastor sobre sus ovejas. Sus virtudes deben ser el 
modelo de las de sus inferiores y subditos, y su 
vigilancia debe extenderse á todas y á cada una de 
sus ovejas. Jamás debe sentarse, siempre debe estar 
en pie para defender ai pobre á quien se hace vio­
lencia , socorrer á la doncella y fortalecer al dé ­
bil . Debe mirarse como siervo de todos , á imita-

TOM. V I . AA 
J Apohg. i. a Ps . 77. 
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eíon de San Pablo : Omnhim me 1 servum feci. 
Es un error el pensar que el Prelado ha adquirido 
con su dignidad el derecho de estar sentado , para 
que todos le sirvan y rindan liomenage. N o , no 
se ha hecho el pueblo para él , antes bien él ha 
ú \o elegido para el pueblo. Quando el Señor eli­
gió á David para rey de Israéi , le manifestó quá-
íes eran sus divinas intenciones en favor , no de su 
descanso y quietud sino de su pueblo ; Et cogno-
t i t David quod Domínus 2 confirmasset regnum tjus 
fropter jpopulum suum. Quando faraón , rey de 
Egypto admirado de la gran sabiduría de Josef, le 
eligió para supremo Gobernador de sü pueblo , le 
puso ^ una cadena de oro ai cuello en señal de su 
nuevo ministerio. Le pone , dice el do¿lo Philon, 
una señal de esclavitud , para significarle que ya de­
bía mirarse como siervo de todos f vinculado al bien 
de sus rey nos , ligado estrechamente para acudirle 
en la prosperidad y en la adversidad en el día y 
en la noche , en la guerra y en la paz. Cadena 
fue de oro, mas por esto no liga y aprisiona menos que 
la de qualquier otro metal. 

Gravedad y 34 Y si estas cargas son comunes á toda eía?» 
m i n i s t e r i o se Superiores ¿que diremos de lasque se añaden 
espiritual. ^ )os Prelados eclesiásticos 1 Hacen los Sanios Padres 

admirables discursos sobre las paV.bras del Apóstol: 
Qui Episcojpatum 4 desiderat bcnum opus desiderat, 
San Gerónimo s- hace singular ponderación sobre la 
palabra cpus, Ofus i dice, non dignítaiem , laboran 
fíen delicias opus per quod hümilitate decrescaí, ñon 
intumescai fastigio. Ei que desea ser Pastor de la 

1 1. Cor. 9. ig. 2 a, Reg. f. i i . juxtd Cay'et. ex íextu hebraico. 
3 Genes. 31. ¿¡o. 4 i . limot. •¿. i,, j ±.¿ isí. <¡¿. ad Cecean. 
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Iglesia , debe desear no la dignklacl sino el trabajo, 
no delicias sino obras , humillaciones no elevación 
y fausto. Quando el Señor nos encargó que le pi ­
diésemos Prelados , nos dijo que no le pidiésemos . 
si no obreros; Rogaíe Dominum messis , ut miítat 
1 oj?erarios in messem suam. Debe ser, según la 
dodlrina del mismo Apóstol , honesto, casto , pací­
fico , misericordioso , sufrido , modesto , sobrio , tem­
plado, vigilante , finalmente un ministro santo é ir­
reprehensible : Cura exhíhere te ipsum , ministrum 
inconfussibilem, irreprehensibilem. Ha de tener todas 
las^ virtudes , dice San Gregorio 2 , y ningún vicio.» 
ninguna obra mala , ninguna palabra .ociosa que le 
haga digno de reprehensión : Sine crimine. N i aun 
los mismos enemigos de la religión han de encon­
trar en él cosa al-guna de que puedan reprehenderle: 
Oportet autem 3 f & testimonium hahere bonum ab 
lis qui foris sunt. Su vida debe ser tan pura , que 
los que encuentren en la santa religión materia á 
sus sacrilegas detracciones , no la encuentren en sus 
costumbres,. Debe en una palabra, estar libre de v i ­
cios y adornado de todas las virtudes. O que cargo 
tan terrible! Si es tan difícil librarse de un vicio y 
practicar una virtud , ¿ qnanto lo será vencer todos 
los vicios y pra£Hcar todas las virtudes ? 

35 Los primeros Prelados y Pastores de la 
Iglesia sellaron con su sangre la santidad de su mi-
ni terio. Los tiranos creyeron siempre que este era 
el medio mas seguro de arrancar la religión cristia­
na, cuyas raices y fundamento eran sus Pastores. Y 
por esto desea una buena obra, dice San Gregorio, 

i Luc* 10.2. a x.j?. Pastor, c d. - 3 1. a.i Timot. 3.7. 
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el que desea el Obispado', porque desea dar su áafí-
gre por su instrucción y defensa. Las mitras que se 
ponen e n sus cabezas son una señal de que son víc­
timas destinadas al sacrificio : JEstimati swnus 1 si-
eut oves occísionis. Los Gentiles coronaban de guir­
naldas las cabezas de los animales que llevaban al 
sacrificio , y Dios corona la de sus ministros pata 
enseñarles que deben estar dispuestos á s a c r i f i c a r s e 

por sus ovejas. O que cargo tan difícil y pesado! 
Con razón , dice San Gerónimo 2 , reprehendió el 
Señor y trató de ignorantes á sus Discípulos y quao-
do pretendieron las primeras sillas de su reyno. Vo1-
sotros ignoráis quán amargo es el cáliz que se pre­
para á ios que han de sentarse en estas sil i as. Ellos 
deben velar sobre las almas de sus ove Las como pas--
tores que han de dar 3 razón y cuenta estrechísima 
de su estado y aprovechamiento. De su mano ha de 
tomar el Señor su sangre Sanguinem eorum 4 dg 
manu Uta requíram. Esto e s é l ha de dar razón de 
¿u vida y de sus costumbres,- de sus- virtudes y de 
•Sus vicios, ¿ Que euidado tendría yo > decía San Ber­
nardo ^ 3,- si me entregase el Señor un vaso lleno d® 
SU preciosa sangre,. con pena de muerte si se me 

: íompiese y siendo me preciso llevarle entre piedras 
y breñas las mas ásperas B ¿Quanto se aumentaría 

- mí sobresalto y cuidado si me entregase diez, cien­
t o , mil vasos de esta ciase? Pues aun es mas peli­
groso el cargo y cuidado de las almas. ¿ Si una 
áíola hija es bastante para tener á sus padres en con-
íiniio desvelo , y no permitirles un sueño sin inter-
íupei'on y sobresalto , según lo q>ue dijo el Sabio 6,. 

1 Rom. 8. 56, 2 J« cap. 44. Ezeq. ? Ad Hsbr, i?,, i / . 
4 E%ei. ¿. 18; 5 Ser. Adveni. b MccH. 42. 9, 
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Piíia patris ahscóndita est 'vigilia : qnánto será el 
desvelo y cuidado que causen al Prelado de la Igle­
sia las almas que ha fiado el Señor á sus pastorales 
diligencias ? El debe trabajar en todos , según el con­
sejo del Apóstol 1 ; In ómnibus labora. Su vida de­
be ser un egemplar de virtud para rodos los esta­
dos , y para las diversas condiciones de los hombres. 
E l mismo Apóstol se proponía á todos por egem­
plar de su c ondú ¿ la ; Imitatores mei siote 2 , sicut 
habetis formam nostram* Esto decía el apóstol Sa-n 
Pedro ; Forma faffií gregis: debe ser un modelo 
universal de perfección. El perseguido ha de ver en 
él paciencia ^ el afrentado tolerancia , el grande hu­
mildad , el pequeño obediencia, el rico caridad , el 
pobre sufrimiento, el sacerdote devoción, el religio­
so honestidad y recogimiento^ 

36 Sus obras deben ser llenas, según lo que SasoVas Jo-
dijo el Señor por la boca del Evangelista 3 al Obis- i u t a ^ 1 ^ -
po de Sardis : Esto vigilans. . non enim invenio 
o-pera tua plena. Tus obras deben ser tan acabadas 
y perfectas que por qualquiera parte que se miren 
sean modelos de virtud. T u fe .debe ser la mas fir­
me , tu caridad la mas encendida , tu misericordia 
Ja mas universal , tu paciencia la mas constante: 
Ofgra tua plena. San Basilio juzga , según refíer© 
San Gregorio 4 N'azianzeno, que era un vicio into­
lerable en un pastor eclesiástico el no aventajarse k 
todos en la virtud : Viíium omnino putaret , si non 
mmes olios njirUiis anteeelleret :• deben mirarse como 
vicios en un prelado de la Iglesia las virtudes que no 
son llenas ,• consumadas y perfe<ílas. De aqúi vino 

I 2. Timat. 4. 5.. 2 Ad Fhilijj. j . 3 Apoc. 3. »< 
4 In ejus vita* ' .. , 
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el t3mor de los Santos á vista de las cTignidades <3e 
la Iglesia : Granáis dignitas sacerdotum , dice San 
Gerónimo 1 , sed granáis ruina , si peccant. L ^ . 
tamur ad ascensum , sed time a mus ad lapsum. ISfon 
est tanti gaudii excelsa 1 tenuisse , quanti moeroris de 
excelsis corruise. De aquí las lágrimas^ de San Agus-
tin al tiempo 2 de su consagración , viéndose carga­
do con un ministerio lleno de peligros. De aquí la 
fuga de San Gregorio por evitar su elección al 

'supremo Pontificado ; la resistencia de San Ambro­
sio , de San Gregorio Nazianzeno y de otros san­
to?; Varones ilustres por su virtud y sabiduria. San 
Gregorio manifestó muchas veces en sus cartas las 
molestias y peso insufrible de su ministerio , rogan­
do á todos que se compadeciesen de su suerte,. 
Parece que subí á una grande altura , escribía á 
Teotista -3 , pero, verdaderamente he caido en un 
abismo tan profundo que no puedo vadearle: A.lta 
quietis me<£ gaudia perdidi, ac intus corruens , as-
cendisse exterius videor. Refiere los consuelos celes­
tiales de que gozaba en el retiro de su celda y las 
i ni quietudes y zozobras que le sucedieron en el 
Pontificado , cuya dignidad y empleo explica con el 
nombre de tentación ; Sed repente d rerum 'vértice, 
tentationis híijus turbine impulsus , ad iimores pavo-
resque corrui. Y concluye diciendo , que temía no 
eŝ ar comprehendido en aquella sentencia de David: 
JDejecisti eos , dum 4 allevarentur : que su elevación 
fuese su ruina, su dignidad su perdición : ó en la 
del Sabio : Stidius homo $ plaudit manibus , cum spo-
ponderit j i r o amico suo. JNecio sería el que manifes-

•I Tncaf .44.Eze4. 2 JEpist. 148. ad Valer. E p . 3 L i b . i . ej>. 26. 
i i ' s . 72. 18. i Jfrqv. x?, 18. 
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íase con grandes palmadas stí contento por haber 
fiado á una compañía de comerciantes , sin conside­
rar los grandes peligros a que exponia sus tesoros: 
ási es necio el que se alegra de haber hecho con 
Dios la fkmza y aseguracioti peligrosa de las almas. * 

TM • . T> j T J T>an á Dios 

37 Bl inií^mo santo lJadfe 1 pondera otras peligrosa y 
palabras del Sabio que contienen la misma sentencia: gravís imafi-

Jrih m i , si spoponaeris pro amico íuo , dejixisti a-pud almas; 

álienum manum íuam , idaqueatus es 'verbis oris , ér 
tíiptus strmoníhus.- Quando has dado seguridad y 
ííanza por tu amigo , has clavado tu mano para el 
estraño y te has echado un' lazo peligroso en tus 
rnismas palabras y promesas. Aunque Dios es tu 
padre , tu redentor y tu mejor amigo , te pedirá 
cuenta de las almas por quienes has sido fiador, con 
tanto rigor como si fuera el mas desconocido y es­
traño. Debes considerar que clavaste todas tus 
obras , tus procedimientos y cuidados en beneficio 
de aquel á quien fiaste. jPor eso no debes perdo-
fwr diligencia:, para librarte , pues has caido en ma­
nos de tu prógirao : Fac ergo quod dico , fili mi , ¿r 
íemetijpsum libera , quia incídisti in manum proxi-¿ 
fni íui. Discurre , date priesa r despierta á tu ami­
go , no des sueño á tus ojos , ni dormiterr tus pes­
tañas : Discurre , festina , suscita amicum tuum : ne 
dedefis somnium ociáis tiiis , nec dormitent palpehra 
tud. Lo mismo dijo David : Ecce 2 notí dormitabitf 
ñeque dormiet , qui custodit Israel. No ha de dor­
mir , ni aun dormitar el pastor de Israel : debe cor­
rer de una á otra parte , despertando- al q.ne duer-
íne en el pecado exoríando a penitencia , y l i -

t 3. p. Past. e. 5. 2 Ps iid. 
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brando las almas de todos los peligros. Quando con­
sidero , decía San Juan r Crisóstomo , quán graves 
y difíciles son los cargos del Prelado de la Iglesia 
me admiro de que alguno se salve; Miror , an jle-
r i possit, ut aliquis ex ReBoribus fíat s¿tícus. For­
midable sentencia que debe llenar de terror y estre­
mecimiento á los que toman sobre sí el cargo de 
las almas, 

38 Bien se hecha de ver , dice el mismo ? 
Padre , que no conocían estas gravísimas dificultades 
ios hijos del Zebedeo , quando con tan arrogante 
confianza , di ge ron ; Possumus. Pudiera muy bien 
aplicárseles aquella sentencia , Dulce belhm inexper-
tis. 1 Pero quantos con rancho menos fundamento 
que estos santos Apóstoles se creen con suficientes 
hombros para sostener tan pesada carga ? Solicita 
uno y admite con confiada serenidad el cargo de 
pastor y maestro de las almas , persuadido á que 
puede desempeñar tan alto ministerio , aunque no 
se vea en él la virtud , la fortaleza y zelo , la ex­
celencia de la oración , y las demás cualidades ne­
cesarias para él. O pensamientos vanos ! exclama 
San 3 Bernardo : miden y pesan con engaño la dig­
nidad que apetecen, no mirando en ella sino la au­
toridad , la grandeza , la honra y el interés , sin 
atender á la virtud y las fuerzas que necesitan para 
sostenerla dignamente : Mendaces 4 in stateris ; ut 
decipiant de vanitate in semetijjsos. No consideran 
el terrible juicio que se hará á los prelados y maes­
tros , según lo que dijo el Sabio : Judicmm duris* 
si'mum s in his qui prasunt Jist. Quanto mas ele-

1 Hon ii,.in ep' ad Hebr. a Hom. 35. in imperf. 3 Ser.??.i» Cditf-
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vado sea mestro ministerio mayof será vuestro car-
so . v mas difícil su desempeñcí. , . . 

39 E l Señor que proveyó a su Iglesia de to- ei señor á 
dos los medios necesarios para su conservación y ^ % J " ¿ * ^ 
gloria la dio maestros y prelados autorizados con áuroridad iá 
su virtud divina para que ensenasen la sana y pura 
doftrina : Labia Saccrdotis , habia dicho por un 
Profeta 1 , custodiunt scieníiam, 6̂  kgem de ore ejus 
requiram. Sobre la cátedra de Moysés , decía el 
mismo Jesu-Christo 2 se sentaron los Escribas y Fa­
riseos. Los que no tienen parte en la dignidad sa­
cerdotal no pueden sentarse en la cátedra de la 
verdad ; porque esta es una señal de autoridad que 
no se concede sino á los pastores y maestros. Los 
Presbíteros y Diáconos de Roma escribían' á San C i ­
priano 2 , que no podian resolver las grandes difi­
cultades que en aquel tiempo se suscitaron en la 
Iglesia , por estar vacante la silla de San Pedro por 
el martirio del sumo Pontífice San Fabián. Debes 
estar de pie , dijo el Sábio 4 en la presencia de 
los sacerdotes para oir con humilde docilidad y su­
misión la doctrina de la sabiduría ; In multitudim 
•pr^esbiterorum prudentium sta , hr s api entibe illorum 
ex cor de conjungere , ut omnem narrationem Dei pos-
sis audire. Pidiendo Moysés al Señor que proveye­
se á su pueblo de un capitán sábio y zeloso que 
le gobernase ^ , lleva, le dijo, á Josué, varón en quiea 
está mi espíritu y haz que estando de pie en la 
presencia del sumo Sacerdote Eleázaro reciba de su 
boca la instrucción de lo que debe hacer. Los sa­
cerdotes y maestros de la Iglesia deban «oseñar al 

TOM. v i . BB 
I Malaci.z.?. % Matth.^.t. 5 Epist. ad Prasb, &• D Í 0 , M.m. 
4 Ecch. o. 3;. 5 JVKJJJ. 27, iá. 
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resto de ios hombres aunque sean príncipes snpre„ 
mos, y aunque sobre ellos haya venido el espíritu 
de Dios como sobre Josué , porque en sus personas 
ha depositado el Señor su docbina santa , y la au-

ir pstestad toridad de enseñarla. 
S j i r l r / 7 40 La conession de esta suprema y alta po­

testad fue el premio de la' generosa confesión que 
hizo de Jesii-Christo el Príncipe de los Apóstoles. 
„ T u eres , le dijo el Señor 1 , la piedra sobre la 
„ que edificaré mi Iglesia. Te daré las llaves del 
„ reyno de los cielos , y todo lo que ligares en la 

tierra será ligado en el cielo , y quanto absolvieres 
„ en ella será absuelto en el cielo 'h Le concede 
en estas palabras un poder absoluto para romper to­
das las difíciles ataduras del pecado , que no podia 
hasta este feliz momento romper ninguna fuerza 
criada. Los sacerdotes de la ley de Moysés 2 , fue­
ron elegidos por Dios para jueces de la enfermedad 
de la lepra , con tan supreaia autoridad , que no se 
tenia por sano sino el que declaraba por tal ei 
sacerdote. Ésto no fué sino una sombra de la auto­
ridad que egercerían los sacerdotes del Evangelio so­
bre la inmunda lepra del pecado. Pronunciando so­
bre el mas miserable pecador las palabras ; Yb te 
absuelvo: su alma queda libre de tan molesta y ver­
gonzosa carga , y convertida en un espejo lucidísimo 
de candor y de hermosura. A ellos ha concedido 
también el Señor ía potestad de hacer leyes y man­
damientos que ligan á todos, ios Cristianos , con 
quienes habló Jesu Christo en aquellas palabras ; 
Omnia qu^cumque dixerint 3 vohís sérvate ér facite. 

1 Matth. 16. i t . 2 Ztvit, i f 2. D . Thom. tí 2. 102. art, ¡. adj . 
Í Mttth. a¿. j . 
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Ellos pueden separar al Cristiano ¿ 6 la comiiníon 
de la Iglesia por la excomunión que ata , para de­
cirlo asi, W misericordias del cielo para.que no lle­
guen al rebelde que ha resistido al Evangelio. Sus 
lenguas semejantes á las de Elias hacen bajar á la 
tierra el rocío del cielo , y también le suspenden, 
según es conveniente á la honra y gloria de Dios. 
Lenguas poderosas á las que obedece el cielo y el 
1 infierno ; que pueden entregar las almas á la po­
testad de las tinieblas , y librarlas de su tirana do­
minación , restituyéndolas á la libertad de hijos de 
Dios. Pero volvamos á hablar d« la pesada carga 
de los que mandan. 

41 El Padre San Gregorio pondera el admira- EJ mando 
ble epíteto que dló el santo Job á los príncipes y 
prelados : Qui portant 2 orbem. Ved aqui la mas 
exáifta y propia definición del Presidente de una re­
pública , del Señor de un re y no : Qui portal rsm-
jjublicam , qui portat regnuni. Haceros prelado del 
mundo , es cargar sobre vuestros hombros el mun­
do ; haceros presidente de una república, es cargar­
la sobre vuestras espaldas. Por esta razón es llama­
do el Rey base de su pueblo , porquj sobre él es­
triba todo su peso : Super ducem 3 , onus istud, d i ­
jo Ezequiél. De aquí ha tenido origen la ceremo­
nia de poner una corona esmaltada de piedras sobre 
la cabeza de los Reyes i para denotarles que sobre 
ella han de cargar todos los cuidados de su reyno, 
de todas sus provincias y de todos sus vasallos.Vean 
pues los príncipes si se les pondrá esta señal para 
anunciarles comodidades , pasatiempos y descansos. 

BB 2 
3C I . Gkr. 5. 2 Jfl¿ 9.13. 3 JEÍÍ .̂ i4. i t . 
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¡ O si consicferasen quán enorme es este jpeso! Y o 
aseguro , dice San Bernardo 1 , que mirarían su dig­
nidad con menos ambición y mas sobresalto. No. 
correrían en alcance de su corona con tanta precia 
pitacion y ansia : huirían ds ella como el que 
viese venir sobre su cabeza una gran montaña. 
Pero es la desgracia que no mirando sino la gloria 
de su dignidad y apartando sus ojos de so peso, la 

y -solicitan con ansia y ai fin son oprimidos. N o mi­
ran sino las riquezas y ostentación que acompañan 
su ministerio , y apartan sus ojos de la pesada car­
ga á que están ligadas estas ventajas aparentes. Si 
atendiesen á esto harían sin duda lo que la sagra­
da Escritura refiere de un deudo de Eiimelcch 2 que 
queriendo comprar una rica heredad que este hiibia 
dejado , apenas supo que estaba gravada con la 
obligación de casarse con la viuda , cedió de su em­
peño , diciendo ; Cedo j u r i propinquitatis , tu meo 
utere privilegio : cido todo el derecho que pudiera 
tener como pariente á esta heredad , porque no m© 
atrevo con tan pesada carga. Y o renuncio , dirían 
los que fuesen llamados á grandes prelacias y go­
biernos , á las glorias que en ellas se me ofrecen, 
porque uo me atrevo con sus gravísimos cargos. 

Deben velar 4^ Considerándose gravados con el peso del 
sobre sus gobierno v cuidado de su pueblo , no deben per-

donar dnígencia para desempeñarle con una vigilan­
te solicitud , atendiendo al rebaño que el Señor les 
ha confiado. Los egercicios de devoción , aun el de 
la santa oración tan necesario para alcanzar los so­
corros' y asistencia del cielo , no «deben interrumpir 

i JT/. 48. ad IJenx- Epsct Sintnins, 2 Ruth, 4. 4. 
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sits cuidadlos pastorales ni robarles el tiempo que ne-
cesitan para cuidar de su rebaño. | Qnantas veces 
sucede al príncipe y al padre de familias lo que á 
Moysés , que dejando su pueblo para orar en lo al­
to y retirado de un monte , quando volvió á él le 
encontró abandonado á la embriaguez y al sacrile­
gio ? El príncipe que entregado todo el dia á eger-
cicios de devoción , abandona su pueblo en manos 
de la injusticia y de la profanación , es infiel á su 
vocación , y lejos de agradar al Ssñor en su ocu­
pación , le ofende escandalosamente , y se hace dig­
no de su desprecio y enojo. 

43 El Señor los ha elegido en la tierra para 
dispensadores y ministros de su suprema y absoluta 
potestad , y la deben egercer con actividad y v ig i ­
lancia , no envilecerla en la indolencia y el ócio. Sus 
primeros esfuerzos deben dirigirse contra los que son 
traidores y aleves á Dios , vengando sus ofensas, 
y zelando la honra y gloria de su santo nombre. 
Quejándose el mismo Dios de la indolencia de mu­
chos reyes y príncipes , les dice con palabras de 
vivo y tierno sentimiento : Reyes de la tierra 1 que 
, os mostráis tales en la corona y el cetro, osten-
, tando vuestra superioridad con la multitud de vues-
, tros sirvientes, soldados y sobervios aparatos, oid-
, me ; no tenéis de vuestra propia cosecha toda esa 
, grandeza y magestad : por lo que á vosotros toca 
, sois como los demás hombres viles y despreciables 
, gusanos: por lo mismo yo he de tomaros estrecha 
, cuenta de la administración de mi autoridad que 
, os he confiado; Interrogabit opera vestra, & cô  

Deben cas­
tigar Jas 
ofensas ¿e 
Dios , y ze-
iar*u honra . 

1 Sap. G. a. 
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„gitationes scrutahitur. Lo primero sobre qne he de 
„ formaros rigorosa cuenta es, que siendo ministros 

de mi reyno, no juzgasteis con rectitud, ni guar-
9y dasteis las leyes de la justicia , ni caminasteis segua 
„ mi voluntad : siendo ministros de mi reyno, no 
9y cuidasteis de que este floreciese y mi nombre fue-

se honrado, y atendisteis solamente á vuestra co-
3, modidad , descanso y pasatiempo ie: Quoniam cum 
gssfíis ministrt re^ni illius , non reBe judicasiis, neo 
custcdistis legem pistitidC, neqiie secundum voluntatem 
ÍDn ambuí-astis.- En castigo de este descuido ha trans­
ferido el Señor muchas veces los rey nos y dominios 
á manos muy estrams v según lo que dijo el Sábio: 
Regnum 1 d gente in gentem transfertur propter in-

justitias , ¿r injurias , kr contumelias, hr diversos do • 
ios. Un Rey que viese en un Teniente suyo tal flo-
gedad y descuido que no zelase su honra ni evi­
tase sus ofensas, le depondría inmediatamente de su 
empleo. Esto hace Dios con los Reyes de la tierra, 
qne no zelan la gloria de su nombre. Explicando 
Daniel al sobervio rey de Babilonia los mistetios de 
su visión , le dijo : Dios muda ¡os tiempos 2 y ¡as 
edades , transfiere los reynos... De los Caldeos trans­
firió las grandes monarquías á los Medos y á los 
Persas, de estos á los Griegos , de estos á los Ro­
manos , . y asi sucesivamente castigando con la prir 
vacion del imperio á los Príncipes negligentes en el 
mas esencial cargo de su ministerio. 

44 Eligiendo á Saúl para gobernador y rey 
de su pueblo , en el mismo a¿lo de ungirle por ma-

- no de su profeta Samuel, le raaada ceñir la espada 

t Eccli. 1». Í. 3 D ^ « . 2. 31, 
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para castigar sus enemigos los Amalecitas : ISÍunc 
ergo audivi 1 vocem Domini. Vade ér jpereute Jíma-
lech... Entra Saúl en el reyno , y juzgando que para 
asegurar su. dominio convendría algún disimulo é in­
dulgencia , no egecuta con exáíta fidelidad los man­
daros de Dios , y luego fulmina el Señor contra él 
el decreto de dividir su reyno y entregarlo á un 
mas fiel egecutor de sus santas disposiciones ; Scidít 
Dominus regnum tuum d te hodie , & tradidít illum 
próximo ttiOy meliori te. Permite Salomón en su reyno 
las idolatrías , y luego en castigo de su profanidad 
y negligencia se levanta contra él Agad Idumeo * 
que turba la paz y la tranquilidad de sus dominios. 
D i o el Señor la monarquía del mundo que entonces 
estaba en los Caldeos , al rey Baltasár : y lo pr i ­
mero que hizo entrando en su reyno 3 fue prepa­
rar un explsndido banquete can que agasajar a pro­
fanos , idólatras y lascivos. Inmediatamente se le 
anuncia por una mano misteriosa, que se le quitaría 
el reyno en castigo de su poco zelo por la honra 
de Dios. Llena está la santa Escritura de estos su­
cesos , que enseñan al Príncipe la obligación de de­
clararse contra los enemigos de Dios y zelar su ho­
nor , si quiere que el Señor conserve en su cabeza 
Id, corona que le ha confiado. 

45 De aqui procedieron las alabanzas con que 
el Espíritu Santo engrandece al santo rey Josías: Me­
moria Josirt 4 in compositione odorís , facía opus pig­
mentaria In omni ore quasi mel inculcahitur ejus me­
moria , i r ut música in convivio vini. Fue aquel 
Rey como el pebete ó la pastilla compuesta de to-

1 1. Reg. I J . 18. a 3. Reg. H, n . $ Dan. j . i . 
4 Mccli, 49. 1, 
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das' especi-es aromáticas, y asi encendiéndose su me­
moria , arroja una fragancia que ensancha los cora­
zones. Es, puesto en la lengua un pedazo de alcor­
za,, ó un terrón de azúcar : es tan agradable como 
\$L música en un convite alegre: Tulit abominationem 
imjpietatis , & guvernavit ad Dominum cor ipsius, ér 
in diebus psccatorum corrcboravit •pietatem. Su primer 
pensamiento en el reynado fue dar al traste con to­
das las abominaciones impías y profanas que se co­
metían contra Dios. Dirigió á el su corazón, reco­
nociéndole por Rey supremo á quien doblan su ro­
dilla todos los imperios de la tierra. Viendo el tem­
plo de Dios profanado por gente supersticiosa , sus 
altares ocupados por los Idolos, no solamente en 
Jerusaién sino hasta las tierras de Efraín y de Ma­
nases ; toma en su mano el azote de la desolación 
y de la venganza, y arroja todos los profanos, y 
derriba todos los Idolos. Su zelo generoso y aftivo 
uo se intimida á vista de los poderosos que siguen 
y defienden el error : á todos acomete , á todos 
vence, y su piedad .alcanza una completa victoria 
sobre los impíos : In diebus feccatorum corroboravit 
fietatem. El Rey de los reyes Jesu-Christo , que 
venia á fundar un reyno que jamás 1 sería disipado 
ui entregado á otro pueblo , dio también princi pió 
á su reynado , empleando el duro azote de su in­
dignación contra los profanadores de la casa de su 
Padre. Parece que le contempla el santo rey David 
con el azote en la mano y le dice: O Señor! qué 
sólido fundamento hedíais con vuestra justicia á la 
perpetuidad de vuestro reyno ! Justitis & judicmn 

§ Dan. 2. 44. 



* pr¿eparatío sedis tu¿e. Osaría yo decir que dio aqui 
el Señor cumplida la profecía de Malaquías. Repre­
senta este Profeta 2 los clamores y quejas de los 
que viendo el sufrimiento de Dios á las escandalo­
sas maldades que se comerían en su misma presen­
cia y casa ^llegaron á juzgar que le agradarían ofen­
diéndole : Omnis qui facit malum bonus est in cons-
psBu Domini , ir tales ei placent, ant certe ¿ ubi 
est Deus judien ? Y luego responde á nombre del 
Señor : Statim 'veniet ad temjplum 3 sanBum suum 
JOomznator quem vos qu¿eritis , ir Angelus testamenti 
quem vos vultis. Repentinamente , quando mas des­
cuidado esté el mundo, vendrá á vuestro templo el 
Señor que buscáis, y el Angel del testamento que 
deseáis. Y sabed que se mostrará encendido como 
un fuego abrasador , que aterrará á quantos quieran 
oponérsele : Ipse quasi igras conjians.., 

46 Asi funda su re y nado de paz y de justi­
cia , y asi debieran fundarle los Reyes de la tierra, 
declarándose luego con zelo infatigable contra la in­
justicia , la profanidad, y qnanto puede ser ofensa 
de Dios. El que no tuviese valor , constancia y ze­
lo para tomar el azote contra los profanadores de la 
l e y , levántese de la silla de la magostad que ocu­
pa indignamente: Nolli vellejisri judex * , nisiva-
leas inimitatem disrrumpere. Moysés fue elogiado, 
por Dios s por su admirable mansedumbre que le 
hizo digno del amor del Señor y de los hombres: 
pero fue varón fuerte, fiel á su deber , y tan acér­
rimo defensor de la honra de Dios , que quando vio 
la horrible ofensa que el pueblo cometía adorando 

T O M . V I . C e 
1 P Í . 88. i^, 2 MaLtch. 3.17. 3 Id, caí), «. 4 Eccli. 0. 
5 Ibid. 45. 1. • • 
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el becerro * , él mismo tomó la espada, y mandó a 
los que eran de su partido que la tomasen con él, 
y quitasen la vida á quantos encontrasen rebeldes k 
Dios , sin perdonar á padres, hermanos ni amigos. 
Satisfecha la honra del Señor , y castigados sus pro­
fanadores , es tan blando y misericordioso con los 
mismos pecadores, que saca para ellos pan del cie­

l o y agua de las nubes : y en sus propios agravios 
es tan sufrido , que queriéndole apedrear se retira 
al tabernáculo para orar é interceder por ellos, y 
se abraza con la espada que el Señor tiene levan­
tada contra ellos, diciendo : yo he de perecer antes 
que vuestra indignación descargue el golpe contra 
mi pueblo. Ved aqui una fidelidad heroica , que 
poniendo en primer lugar la gloria y honra de Dios, 
se extiende luego con miras de beneficencia y de 
amor acia los hombres. 

47 Si se precian los Reyes de la tierra de 
ser hijos de Dios , justo es , dice San Agustín 2 , que 
se opongan vigorosamente á los profanadores de su 
santo nombre , y venguen sus ofensas. Si tienen 
obligación á tomar la espada en defensa de su re­
pública y oponerse á los que quieran hacer violen­
cia á la viuda , á la doncella y al huérfano ¿ no 
Ja tendrán á oponerse á los que ofendan á su Criador? 
¿ Será en ellos mas eficaz el zelo por su pueblo que 
el de la honra del Señor ? ¿ Ha de ser menos el 
amor que tengan á Dios , que el que tienen á sus 
hijos y vasallos ? Por justísimas razones dispuso la 
divina providencia que por muchos años fuesen ene­
migos y perseguidores de Jesu-Quisto los Reyes y 

i Exod, 3a. 27. 3 Bji. /o. #4 Honifae, 
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Príncipes de la tierra , según lo que habia dicho 
David : Adstiterunt 1 reges terr¿e , & principes con-
'venerunt in unum adversus Dominum , & ad-versus 
Christum ejus. Pero después que recibió en heren­
cia de las aflicciones y fruto de su dolorosa muerte 
los cetros y coronas del mundo, dirige á ellos sus 
palabras el mismo Profeta y les dice ; Et nunc re­
ges intelligite , erudimini qni judicatis terram : ser-
vite Domino in timore. Servid , Reyes , al Señor 
con un temor justo , mostrando que sois fieles á su 
vocación , prohibiendo , dice San Agustín 2 , con 
religiosa severidad y castigando todas sus ofensas. 
E l oleo con que son ungidos , es una señal de que 
su corazón debe estar dispuesto á que prenda en él 
el fuego del amor divino y levante llamas de zelo 
á vista de las ofensas del Señor y profanación de 
su nombre. 

48 Pero es necesario que se miren á sí mis­
mos antes de corregir y castigar á sus vasallos de­
lincuentes. Porque todo su zelo será infruchioso , si f i b re^de lu 

reprehendiendo á otros se hacen dignos de ser re- defe^os. 

convenidos con los mismos defeélos que condenan 
en ellos: Inexcusahilis es , o homo , qui judicas $ : 
dijo el Apóstol , in quo enim alhim judicas , te ip-
sum condemnas ; eadem enim agis qu¿e judicas. La 
espada con que intentes castigar al que ha ofendido 
á Dios , dividirá tu corazón si está gravado con la 
misma culpa. Quando el patriarca Judas lleno de 
furor contra Ta mar la quiere reprehender y casti­
gar severamente por su impureza ; se ve repentina­
mente desarmado y confundido 4 quando ella le re-

Para corre­
gir á otros 

I Ps. 2. 2. 2 Supr, cit. 3 Ad Rom. 2. it 4 Gents. 38, 26. 
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pes que u l ­
trajan Ja 
.justicia. 

conviene con el mismo pecado. Ninguho debe juz­
gar á otro sin considerarse á sí mismo , según el 
consejo de San Pablo : Considerans te 1 ipsum. San-
Juan Crisóstomo 3 ponderó á este propósito el he­
cho que propuso al santo rey David el profeta Na­
tán. Un hombre rico , dice , mató la única oveja 
que tenia un pobre para cortejar á un huésped. 
Oyelo el Rey , y luego le sentencia á muerte ; V i -
wit Domimis s quia vir mortis est homo Ule, Precipi­
tada sentencia , dice este santo Padre ; kgis térmi­
nos excessit. ¿ Quien ha visto condenar á muerte un 
hombre por el hurto y muerte de una oveja ? ^ Con 
•quanta mayor razón merecéis vos , Rey santo, esta 
sentencia, que tomasteis no la oveja sino la muger 
agena , y quitasteis la vida á un honrado y fiel ma­
rido ? A los que acusaban á la adúltera respondió 
con infinita 3 sabiduría Jesu-Christo : Qui sine •pee-
cato est mittat in eam la-pidem. Pretendían , dice San 
Gregorio , el castigo de los pecados ágenos , y no 
miraban los propios. Llámalos él Señor y los haca 
entrar en el secreto de sus conciencias , para que 
se corrijan á sí mismos antes "de reprehender á su 
prógimo. 

49 Siendo los Príncipes los que deben prote­
ger y sostener la justicia , es en ellos la mas horri-
rible maldad el que la ultrajen y profanen. Este 
es el detestable delito de que reconvenía Jesu-Christo 
á los Fariseos 4 y Príncipes de Jerusalén : Vos ex 
fatre diahoh estis, ér desideria ejus Tultis jperjicere. 
¿ Quien debía recibir el Mesías quando se descubrie­
se en el mundo con su predicación y milagros ? 
Los montes y collados en quienes primero había de 

s A d Galat. 6. i . a Jn J?s. 50. 
# i r . (. ÍS- 4 Joan, 8.44. 

3 Joan. 8.7. D.Greg. Uh, 14. 
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alumbrar el Sol divino quando esparciese sus ra­
yos. Asi lo había dicho David : Suscifiant montes 
gacem -populo , colles justitiam : Los Príncipes del 
pueblo que debian dirigirle y moderarle , los Doc­
tores y Maestros que debian instruirle y sacarle del 
error. Pues estos mismos son los que abiertamente 
se declaran contra Jesu-Christo y le persiguen has­
ta la muerte. Ved aquí una de las mas horribles 
maldades que se cometieron contra Dios , y de las 
mas perniciosas en el mundo : que los que están 
puestos en él para ayudar á la justicia , para que 
nazca , viva y reyne sobre la tierra , la hagan vio­
lencia , y procuren acabar con ella. Ninguna cruel­
dad mas inhumana y fea que la de Faraón , man­
dando que las que por oficio debian ayudar á salir 
á la vida á los n iños , se la quitasen ahogándolos 
en su mismo nacimiento. Este es el medio con que 
Satanás hace irreparables daños en el mundo. Mue­
ve á los que por su oficio y dignidad deben hacer 
que Dios sea recibido y reverenciado en la tierra, 
á que le impidan la entrada en ella, y le ultrajan 
sacrilegamente por sus personas y por las de sus 
inferiores: y á los que de oficio deben sacar á luz 
la justicia , á que la quiten el ser y la vida. Tales 
pintó la sagrada Escritura á los Viejos acusadores de 
Susana : De quibtis locutus 1 est Dominus , quia op~ 
•pressa est iniquitas de Bahilone d sénioribus judi* 
cibus , qui •videbantur regere jpopulum. 

50 E l Espíritu Santo • declaró esta maldad hor­
rible con un symbolo lleno de maravillosa expre­
sión, y energía ; Concupiscentia 2 sj)adonis devirgina~ 

x Dan. 13. 5. 2 Eccli, so. a. 
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vít juvenculam : sic qui facit per vim judúium ini-
quum. ¿ Con que indignación sería mirada la maldad 
del Eunuco que encargado de la defensa y custo­
dia de la hija doncella de un Príncipe , él mismo 
la desflorase y corrompiese ? Tal es el pecado del 
Príncipe que puesto por Dios para defensa de la 
justicia , doncella honestísima y hermosa , él mismo 
la atrepella y envilece. Los que debían amar y 
zelar la justicia 1 como á una esposa legítima , la 
deshonran y hacen violencia. El que ha de proteger 
la observancia en las leyes divinas , las ultraja : el 
que ha de sostener la causa del pobre , le atrepe­
lla : el que ha de defender la viuda ~, la aflige y 
mortifica. E l que semejante al santo Job 2 con so­
la su presencia debiera enfrenar y contener a los 
viciosos, excita con sus egempios su liviandad y fo­
menta sus excesos. La madre que había de defender 
la honestidad de su hija , la vende y entrega á la 
disolución y al libertinage. Pecado de tan enorme 
gravedad , que él solo, dice San Cirilo Alejandri­
no 3 , ocupa y llena de iniquidad toda la tierra, 
según las palabras de la ley : Non f rofanabis Jiliam 
tuam , ut facías illam fornicari ; ne contaminetur ter* 
ra , ér impleatur iniquitate. Los que debían enca­
minar sus hijos 4 al servicio de D ios , y á la guar­
da de su ley , los hacen siervos miserables del peca­
do y del demonio. O ! quánto ofenden á Dios es­
tos viles disipadores de su justicia ! No se lee en 
las santas Escrituras enojo mas declarado é irrecon­
ciliable en Dios contra los hombres , que el que 
mostró contra Amalee. Ordenó á Moysés que levan-

i Sítp. T. T, 2 Job Í 9 . 8. 3 Zib. 7. de ador, in spirtó. 
4 Aíi Ephes. <t. ^ *s 
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tase un altar , y poniendo 1 en el sus manos hicie­
se solemne juramento de que haría perpetuamente 
guerra contra sus descendientes : Beílum erit contra 
Amalech d generatione m generationem. E l mismo 
Dios que mandó estrechamente el olvido de las in ­
jurias 2 , no quiso que Moysés olvidase jamás la que 
Amalee habia hecho á su pueblo : Memento 3 quez 
fecerit tibí Amale ch in ma... Cave ne ohli'vis caris. 
Es el caso que saliendo los Israelitas de Egypto, 
caminando por el desierto á la tierra prometida. 
Amalee que debía asegurarle el camino y darle fa­
vor por la estrecha conexión que tenia con este pue­
blo , se opuso á é l , y le hizo guerra. N o olvidó 
jamás el Señor esta ofensa , y quitó la vida y el 
reyno á Saúl^porque no llevó al cabo con la de­
bida fidelidad sus terribles decretos contra aquella 
generación, 

51 Ta l será el enojo del Señor contra los 
Padres y Príncipes del pueblo, que debiendo guiar­
le en el camino de la justicia , le ponen estorbos y 
extravían de sus sendas: contra aquellos que por el 
mal uso de su jurisdicion y potestad vuelven contra 
Dios las armas que puso en sus manos para zelar 
su honra su misma providencia : contra aquellos de 
quienes se quejó por un Profeta , diciendo : Ego 
conforta'vi brachia eorum , & ÍJJSÍ 4 cogitaverunt in 
me malitiam. Y o fortalecí sus brazos , y ellos usa­
ron contra mi del vigor que yo les comuniqué gra­
ciosamente. De Dios han recibido su potestad los 
Reyes y supremos Magistrados de la tierra; el Se­
ñor se la ha dado para castigo de los malhechores, 

3 Exod. 17. i5. a i w í , IQ. 18. 3 D(ut. 8í. i7* 
4 Osee 7. 16. * ^ * < 
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y premio de los buenos : I n víndt&atn 1 malefa&o^ 
rum , laudem vero bonorum. Ha concedido el Señor, 
dice San Gregorio a , á los Príncipes suprema po­
testad sobre los demás hombres para que ayuden con 
ella á los que aman la virtud , ensanchar el camino 
del cielo , y hacer que el reyno de la tierra sirva 
al celestial y eterno. Por su misma mano les ciñe la 
espada de las venganzas, diciendole : Accipegladium 
sanBum, munus d Deo , in quo dejicies mímicos jpo-
pul i mei. Recibe la espada santa , don -de Dios, que 
te se concede para qué derribes á sus enemigos, 
j Pues que mayor maldad que la de volver contra 
Dios esta espada, teniéndola ociosa á vista de sus 
ofensas? 

'OT «is p9- 52 Este fue , repito , el horrible pecado de 
tmye DÍO¡ íos Principes de Jarusalén , que debiendo dirigir y 
ai pueblo, favorecer al pueblo en el conocimiento del Mesías, 1 

fueron los primeros en;perseguirle hasta la muerte. 
Pecado que trajo sobre la desgraciada Jerusalén las 
tristes y eternas consecuencias del furor é indigna­
ción divina. Ellos fueron los que , según la profe­
cía de Jacob , con el furor de su injusticia y gra-

. vedad de sos pecados abrieron el muro de Jerusa­
lén para dar libre entrada á los Romanos: In fura­
ré tuo 3 suffoderunt murum. Esta es una razón po­
derosa para hacer temibles los pecados de los Prín­
cipes : por ellos envia muchas veces el Señor el du­
ro azote de su justicia sobre sus repúblicas. San Pa­
blo exórta 4 á los fieles á que oren fervorosamente 
al Señor por los Reyes y Gobernadores de los pue­
blos , para que se conserven en ellos la paz, la tran-

•1 1. Petr. 2. 14. '2 TJh. á. c too. epitt. ad Mauric. August. 
3 Genes. 49. 6. 4 1. Timot. 2. 1, 
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cjiiiíiclací y la virtud. Encarga , dice el Padre Saa 
Aaibrosio f , todo género de oraciones : Ohsecratio-
nes, oraliones , •postulationes , gratiarum acliones, por­
gue ninguna cosa es mas importante para su felici­
dad que la probidad de sus Príncipes , y ningún 
medio mas eficaz para alcanzarla que la oración fer­
vorosa. No hay cosa mas eficaz para perder los pue­
blos , dice el Padre San Gregorio 2 , que los peca­
dos de sus Príncipes: son un fuego desolador que ro­
do lo tala y consume. A la manera que el gobier­
no , ser , conservación y hermosura de la tierra pro­
cede de los cielos y de sus concertados movimien­
tos; asi la hermosura, orden y conservación de la 
república del concierto de sus Príncipes. Si estos cie­
los se abrasan en fuegos de concupiscencia , de ava­
ricia ó de ambición , toda la tierra será consumida 
en sus llamas. Encendióse el fuego de la ambición 
en el corazón de Herodes, dice San Bernardo ; se 
inquieta y turba al oir que ha nacido el -Rey de 
Israel , y maquina crueles traiciones para quitarle la 
vida , y luego veréis turbada y ambiciosa toda la 
ciudad : Turbatns est Herodes rex , ér omnis HiS' 
rosolima cum tilo. 

53 Esto quiso significar el Señor , según San 
Juan Crisóstomo ^ , y otros Santos Padres en las 
palabras de Isaías : Turbaho coelum , & movebitur tér­
ra de loco silo. Ei trastorno que ocasionará en la 
tierra al fih de los siglos la turbación y desorden de 
los cielos , será semejante al que produce en los pue­
blos el desorden de sus cabezas. El Padre San Agus­
tín 5 los compara á los huesos del cuerpo de quien 

TOM. VI, DD 
I Lio . 6. de Sacr. c. 5. 2 L i h . 2. mor, c.26. 3 Ser, 3, de Epiphan* 
4 Hom. 4%. in Mttth. 5 JEpist, no. & to-JPs-W 
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los vasallos son la carne. N o derriba á un hombre 
el golpe que solo ha herido su carne pero si ofen­
de el hueso, luego le arruina. Poco remedio hay 
para la enfermedad que afectó los huesos , aunque 
son muchos los que pueden curar las de la carne. 
Por grave que sea la dolencia moral del pueblo, no 
es difícil su curación si la cabeza y los huesos es­
tán sanos ; pero si el Príncipe se daña , todo el cuer­
po perecerá. Apenas pecó David quando sus ene­
migos blasfemaron- el nombre del Señor. Esta fue 
una délas reconvenciones que le hizo el profeta Na­
tán : Fecisti inimüos blasphemare 1 nornen Domini. 
Abriste la puerta á los enemigos para que entrasen 
en la ciudad santa , la profanasen , y blasfemasen el 
nombre santo de Dios. E l pecado de este Rey , di­
ce San Gerónimo , cedió en daño y ruina 2 de su 
pueblo : Peccatum Regís in grandem cessít jpójtulí» 
ruinam ér damnum. De aquí infirió Orígenes 3 , que 
quando Dios quiere castigar una república , la qui­
ta los Gobernadores y Príncipes santos, como lo h i ­
zo con su pueblo 4 , quitándole al grande Otoniel, 
dejándole en presa del Rey de Moab : Pro peccatis 
fopu i moritur honus populi dnx, cum indigni fue-
rint cjj%eñi, ir fecerint malum in conspeBu Domini 
auferetur ah eis homo Dei. -

los hacert 54 P^"0 muchas veces los ministros y cría-
inuchas ve- ¿OS íiursediatos de los Príncipes son la causa de sus 
sus malos pecados Q injusticias. Pondera San Juan Crisósíomo 
m i m s ros. S |0 ^Q sucedió quando Jesu-Christo restituyó la 

vista al ciego de nacimiento. Luego que le vieron 
sano algunos de los dependientes de los Fariséos, le 

1 á JRrsf. TJÍ, 14. 2 Lib. qq. hehr. in a. Reg. c. 12. 
2 JIom. ¡ in lib. Judie. 4 Judie. 2- ií- 5 Bom. fi. in Joan, 



PADHES. 211 *,^!,™" 
PlUKCJP.' .S. 

tensaron á él y á su soberano Médico de haber 
quebrantado la solemnidad del Sábado. Lo mismo 
sucedió , según el Padre San Cirilo 1 , en el gran 
milagro de la resurrección de Lázaro. Algunos de 
los que lo presenciaron creyeron en Jésu Christo, 
pero otros corrieron en busca de los Fariseos para 
incitar su envidia y saña contra el divino Salvador. 
¿ Quantos son con efecto los ministros y familiares 
de los Príncipes y grandes Señores, que por sus l i ­
sonjas y envidias son causa de que cometan grandes 
pecados y horribles injusticias ? Las llamas que sa­
lieron de! horno de B.tbilonia á castigar la injusticia 
cometida contra el santo Daniél , no acometieron, di­
ce San Juan Crisostomo 2 , á Nabucodonosor , sino 
3 á sus criados y ministros ; porque ellos fueron 
los que incitaron al Rey para hacer aquella horrible 
maldad. Persuadidos á que üsongeaban el gusto de 
su Príncipe ; sabed , le dígeron , que unos mozue­
los insolentes desprecian vuestra persona y manda­
mientos , y no quieren adorar vuestra Estatua. A l 
mismo tiempo que el Rey estaba contento, vién­
dose obedecido de todos los Caldeos , llegan propo­
niéndole la rebelión de los Jóvenes , para que se 
encendiese mas su colera é indignación contra ellos. 
Tu Kex posuisti deerttum. Sois Rey , le dicen, y 
tenéis potestad de hacer decretos y promulgar leyes: 
con esta autoridad hicisteis la de la adoración de la 
Estatua , de suerte que quien no la observa , hace 
un grande agravio á vuestra persona y dignidad , y 
merece el último castigo. Le representan que aque­
llos mancebos están muy obligados á su servicio por 

D D 2 
JI Jn Catenct graca in t, 13. Joan. 2 In Ps. 9, 
3 Dan. 3. 22. é~ 48. 
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las honras que Ies había hecho, dándoles mano en 
el gobierno de Babilonia ; Quos constituisti super 
opera regionis Babylonis. Usan de la expresión mas 
propia para irritar su colera : contempserimt. No 
dicen, se han descuidado, se han retirado, no h i ­
cieron lo que mandasteis , sino menospreciaron vues­
tro mandamiento ; de suerte que han obrado direc­
tamente en desprecio de vuestra .autoridad y per­
sona. TT 

^ < O ! quantas veces los Ministros ambiciosos, 
avarientos y tiranos son causa por sus perniciosas" 
sugestiones y lisonjas de la ambición,, avaricia y t i ­
ranía de su^ Señores! Quantas veces sucede á los 
Príncipes lo que á Faraón rey de Egypto en tiem­
po de Abra han ? Retirándose á sus dominios huyen-
do del hambre aquel santo Patriarca en conipañúi 
de su amada Sara , al punto que vieron su hermo­
sura los Cortesanos r y Cavalleros de palacio,, 
dieron noticia al Rey , provocándole á que pu­
siese en ella sus ojos. Los veréis , dice San Juan 
Crisóstomo , haciendo oficio de terceros , para que-
el Rey la goze torpemente : Lenonis egenmt ofji-
chim in Regís gratiam. Por esta razón no solamen­
te castigó el Señor á aquel Príncipe , sino' también 
á sus domésticos. Porque si el Rey pecó , dice el 
citado Padre , admitiendo en su corazón un deseo 
impiuo , sus criados fueron la ocasión de este deseo. 
Son muchos los que se introducen en los palacios 
de los Reyes , que semejantes á Menelao 2 con el 
pretcsto del honor y felicidad de sus Príncipes , no 
buscan sino sus viles intereses , y la satisfacción de 

i Gen. 12.15. '2 2. Machab. 13. 
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sus deseos ambiciosos. Si para este fin conviene opri­
mir al inocente y atrepellar la justicia , no tienen 
reparo alguno en hacerlo , como a<jnel no le tu­
vo en sugerir al rey Antíoco odios y venganzas 
Contra el santo Judas Macabéo. „ Rogaba á An-
„ tíoco , dice la sagrada Escritura, no por la sa-
„ lud de la patria , sino con el fin de ser resnroi-
„ do al pontificado ". Pero el Señor castigó su ini­
quidad , eonvirtiendo contra él el corazón del rey,-
que le mandó quitar la vida , quando él estala 
mas confiado en su favor. Y esto sucede muchas 
veces por disposición de la sabia providencia del A l ­
tísimo. Teniendo en su mano 1 el corazón de los 
Reyes y pudiéndole convertir á donde quiera, ha­
ce amables muchas veces a sus ojos los criados fie­
les y virtuosos / y aborrecibles los infieles y mal­
varlos. Daniel encontió 2 gracia en la presencia del 
Príncipe de Babilonia ; Aman por el contrario , en 
el tiempo de su mas estrecha privanza con el Rey, 
cayó en su indignación , y fue ví¿Hma de su ira: 
porque no le movia en su ministerio el zelo de la 
honra de Dios como á Daniél. Del santo Xobías 
cautivo en Nínive , dice la sagrada Escritura 3 , que 
le dio el Señor gracia en la presencia del rey Sal-
manasar , porque tuvo en su corazón al verdadero 
Dios. Josef mereció la mas honrosa estimación del 
Príncipe de Egypro por su heroica fidelidad. En 
una palabra : Dios sostiene con su mano poderosa y 
prospera los ministros honrados y fieles ; detesta 5 y 
arroja con desprecio los injustos y corrompidos. 

í Prov. 11. 1. 2 Dan. I . 9 . 
3 Toh., 1. i 3. 
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indignación $6 Per(y no ser̂  menor la indignación Alvina 
de D i o s contra los Príncipes y Señores que hacen cómplices 
contra los , . . . , V . J . . - A . . . • ., í , s 
Séniores que de sus delitos e injusticuis a sus ministros y criados, 
h S d e s ú s JS" efeílo , hay muchos en el mundo de'esta cla-
d e ü r o s a sus .se qlie no se contentan con ser impuros , profanos 
Ministros y r ..f* - ,. . . ™ . J / J - ' 
Criados. y tiranos., sino, que envuelven en sus desordenes a 

sus ministros y familiares : y esto tanto mas quanto 
les son mas amados y de mayor confianza. El pro­
feta Ezequiéi describe la horrible entrada del Rey 
de los Asirlos en el infierno 1 , diciendo en nombre 
de Dios : „ Yo le puse en su reyno y le concedí 

un vasta-seriorío , haciéndole como uno de los 
mas elevados cedros del Líbano ; hermoso , fron-
do so y copado con tan poderosas ramas que ani-
daron en ellas mil géneros de aves , y á su som-
bra muchos animales ; proveíie de abundante rie-

„ go , poniendo en torno suyo fuentes cuyas aguas 
regasen y refrescasen sus raices , de manera que 

„ los demás árboles le tuviesen grande envidia. Pe-
ro habiéndose ensobervecido su corazón , repenti-

„ ñámente fue cortado este árbol , y todas sus ra-
mas y nidos dieron en el infierno , haciendo tan 

„ grande estruendo , que todos volvieron acia él 
i , sus ojos llenos de espanto y turbación ; A. so-
nitu rmn.-e ejus commovi gentes , cum deducerem eum 
ad infernum , cum - iis qut dsscendéhant in lacum. 
Toma la metáfora 2 del ruido que hace un árbol 
quando cae repentinamente cortado por su raíz 9 ó 
de la entrada que hace un gran Principé en su ciu-

. dad con grande ruido y aparato de pages, lacayos, 
gentiles hombres, secretarios y camareros. E l rey de 

5 Eze.f. 31. 3. O . llier, in hunc lo cum. z Maído naL in Ezeg. 
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los Asirlos entró en el abismo con este mismo es­
truendo y aparato entraron con él todos sus mi­
nistros y criados i porque habiéndolos hecho cóm­
plices de sus maldades , les hizo dignos de la. misma 
pena. Esto mismo , continua el Profeta , ha de su­
ceder á Faraón , y á toda la multitud de sus sir­
vientes : Ifse est Pharao ér omnis multitudo ejus< 
Y esto mismo ha de suceder á los Príncipes y Gran­
des de la tierra que se valen de sus ministros y cria­
dos para la consümacion de sus maldades. ¿ Con que' 
estruendo entró en el abismo el Rico avariento con 
todos los ministros de su crueldad contra el pobre 
Lázaro ? ¿ Que entrada tan solemne la del primer 
Herodes con todos los egecutores de su bárbara in­
humanidad contra los niños Inocentes? ^ Que famo­
sa Ja de su hijo el incestuoso con todos los que 
le sirvieron en sus brütaíes lascivias y en la muer­
te del mayor de los Santos ? O desventurados! ¿ no 
os basta ir vosotros al infierno , sino que queréis 
arrastrar en vuestra compañía á vuestros infelices 
Criados , semejantes al Dragón que vió San Juan 
que llevó tras sí la tercera parte de las estrellas? 

£7 . A este intento ponderó San Cirilo 1 Ale­
jandrino la ley que impuso Dios á su pueblo por 
medio de Moysés. Si alguno , dice 2 , tuviese un 
buey y no sabiendo su malignidad y bravura le de­
jase salir de casa , é hiciese algún daño , muera eí 
buey , y él quede libre y sin castigo. Pero si le 
avisaron que era fiero y no cuidó de recogerle y 
encerrarle ., si hiciese algún daño debe morir el 
buey y con él su dueño. Representa en symbolo 

1 Lib. j . dt adorat.in spirít. 2 Exod. H . 2%, 
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de estos animales á los ministros de los Príncipes; 
pues como con ellos ara y dispone el labrador la 
tierra , asi con estos gobierna y ordena el Pnncipe 
su república. Compáralos el Señor , dice el citado 
Padre , al toro animal atrevido , apasionado , y á 
quien hierve la sangre en el cuerpo ; porque tales 
son muchas veces vuestros hijos y criados, insolen--
tes, osados^ libresca quienes estimula el interés y 
mueve la malicia. Pues sabed que si alguno de es­
tos que están á vuestro cuidado hiciere alguna mal­
dad ó injusticia sin vuestra noticia y consentimiento, 
le castigará el Señor y no á vos , porque Vno sois 
culpado en ella"; pero si las sabéis y consentís , y 
aun tal vez sois la eaiisa de sus iniquidades, seréis 
castigado de muerte con él , porque no le refrenas­
teis,. .Ved aqui porque fulminó el Señor un casti­
go: tan .terrible contra. el sacerdote Helí •: Eo quod 
nonjerü - filios sitos inique agere , kr non corripuerü 
eos. Ya los habia reprehendido , dice San Juan 1 
Grisóstomo y pero no habia usado de toda la seve­
ridad que merecía su profanidad é injusticia. O 
Príncipes ! si la falta de zelo y vigor en la repre­
hensión de sus hijos mereció la indignación divina, 
¿ q u e diremos de vuestra indolencia v lo que es 
mas de la condescendencia con que miráis las mal­
dades é injusticias de vuestros ministros ? Ellos y 
vosotros liareis solemne entrada en el infierno como 
los príncipes Asur y Faraón, 

Modo con :- ¿g Finalmente, para que sepan los Príncipes 
que han de r > J i t i , , * * i .. . . r . i .. t 
pedir con- como se deben valer de sus ministros y privados, 
se50' convendrá decir algo del modo con que les han 

s Lib. 3. contr, vítup, vit<c monástica. 
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de pedir consejo en las graves iirgencias de su go­
bierno y mando. N o deben en estas ocasiones de­
clarar su gusto manifestando sus pensamientos y de­
seos , sino mostrar un corazón sencillo, y penetrado 
del amor sincero de la verdad. Si descubren su co­
razón quando piden consejo , el Ministro á quien 
consulta , dificultosamente vencerá la tentación de 
lisongearle , y se conformará con él aunque sienta 
lo contrario. La sagrada Escritura refiere con partí-
cular menudencia el consejo que pidió el rey Asne­
ro á sus consejeros y sabios. Este Monarca 1 tan po­
deroso , que extendía su dominación sobre ciento y 
veinte y siete provincias ; hizo un suntuoso convi­
te á todos los Príncipes y Grandes de su imperio, y 
su muger la rey na Vasthi hizo otro á las damas 
principales. Estando el Rey en lo mejor de la co­
mida , poseído ya de la embriaguez , mandó que 
tragasen la Rey na á su presencia para que todos ad­
mirasen su prodigiosa hermosura- Rehusó ella pre­
sentarse en tan publico teatro por estar prohibido * 
en las leyes de los Persas que las mugeres se deja­
sen ver en las mesas y convites de ios Príncipes. 
Asnero sin embargo lleno de furor y de la mas 
abrasada indignación , hace luego venir á su presen -

- cia siete Consejeros de su estado de la mayor distin­
ción y esclarecido linage que tenían asiento junto si 
su misma persona , y eran los mas afamados en sa­
biduría que se conocían en sus dominios ; y respi­
rando venganzas les habla de esta manera. Yo no 
he de sufrir atentados y osadías contra mi persona; 
he llamado vá la Reyna mandándola concurrir a, rai 

Tok. v i . EE 
3 D. Greg. inprxfat. in Ub. i . Reg. 
2 Josefh. Hfr, antiguit, Jnstbim tib, 41, 
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presencia , y ella ha tenido el atrevimiento de no 
querer egecutnrlo : y asi quiero hacer con ella un 
castigo que sea egemplar en todos mis dominios. 
A l punto respondió el último de aquéllos sabios ; 
Señor , bien clara es la razón que os asiste , de nin­
guna suerte debe quedar sin castigo este desafuero: 
debéis con una severa providencia contener el orgu­
llo de las mugeres, que con este egemplar , si que­
da sin castigo , perderán todo el respeto á sus ma­
ridos. Privad de su dignidad á la desobediente Vas-
thi , y encerradla en donde aprenda obediencia y su­
misión á vuestros mandatos. Oyendo esto el Rey 
mostró tal contento que todos los Consejeros acce­
dieron -á este dicbnien , que se egecutó á la letra : 
Placuit consilium ejus Regí, & Principibus \ fecitoLiie 
Rex jtixta consilium. La Rey na Vasthi obro según 
las leyes , dice Josepho : Voluit i-psas Persarum 
leges cusíodire , qu<e ab alienis uxores videri -prohibe-
bant. El Rey quebrantaba estas leyes en su man­
dato, y no debía ser obedecido : debia ser reprehen­
dido , dice Sulpicio 1 , y la Re y na era digna de 
alabanza. Pero los Consejeros accedieron á una de­
terminación injusta , porque vieron en el rostro del 
Rey las señales de su aprobación; Videbant faciem 
Regís. Si el poderoso declara su voluntad, aunque 
sea en la causa mas injusta , se la darán por buena 
sus ministros : Princeps qui íihenter * audit 'verba 
mendacii , cmnes ministros hahet impíos. Convocad, 
Príncipes , frecuentemente las juntas de vuestros sa­
bios y ministros , pero entrad en ellas con un co­
razón de buen consejo , se^un la expresión de la 

i 'Strmrius in saf. i , Estber f, 3. ̂ . 4. % Prov. 29. i * . 
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sagrada Escritura y jamás descubráis vuestro diíla-
nvin hasta haber o i do el de la sabiduría , sugetaa-
doos a él , si queréis lograr acierto en vuestras de-» 
terminaciones» 

J U E C E S . 

59 I S a symbolo de una vara vigilante re- Q u á i d e b o 

presento 1 el Señor á los jueces por el profeta Je- JeJáu ^Jjr 
remías. Esta es la principal cualidad de que deben tanda, 

estar adornados los que tienen á su cargo la admi­
nistración de la justicia. Semejantes a la torre del 
Líbano edificada por Salomón á la falda de este 
monte para descubrir los enemigos que venían con­
tra la tierra santa y prevenir sus insultos , deben 
observar atentamente y examinar quanto puede ofen­
der la justicia y turbar la tranquilidad publica , pa­
ra impedirlo , y conservar la paz y unión de ios 
ciudadanos. Deben castigar á los inquietos , repri­
mir el orgullo de los sobervios , favorecer al pobre, • 
y libertar al oprimido. La egecucion de la supre­
ma potestad puesta en sus manos exige de ellos una 
constante aílividad para oponerse al vicio y al fu-^ 
ror de las pasiones : Exdltabitur sicut unicornis * 
cornu mmm , decía David. M i fortaleza se exaltará 
como el cuerno del unicornio. Este purifica las 
aguas emponzoñadas, y el juez debe purgar la re­
pública de los injustos usureros , y de todos lo i 

EE x 

1 Jmm. r. 11, E r s . á& u. 
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profanos que la vician y corrompen , obrando con­
tra ellos con zelo a¿Hvo y vigilante. 

Deben eítat ^0 ^>ero es necesario que su probidad y rec-
jibres de los tltud cié costumbres les ponea en salvo de las cen-
defectos que i n ^ • ^ 1' /-̂  
castigan en suras dcaquelios a quienes juzgan y castigan. Con-
•tros. tra s¡ ni¡sm0 juzga y sentencia , dice San Agustín, 

1 el que está implicado en la misma culpa que ha 
sido materia de su juicio , según lo que dijo el 
Apóstol : Inexcusahilis es , o omnis homo , qut ju­
die as , facis ea quee judie as 2 : in quo enim alte-
rum judicas, te tfsmm condemnas. Sentencia divi-

na, dice San Ambrosio 3 , que no sea Juez sino 
,, aquel que está libre de pecado. ¿Como se venga-

rá y castigará en otro el pecado que se defiende 
„ en sí mismo ? ¿ N o se coudena á sí el que 
„ castiga un pecado que él mismo ha cometido u ? 
Hablando el Señor cou los hombres, y enseñándolos 
«1 modo con que han de juzgar á sus semejantes, 
les álcQ : JSÍoiite judúare , ér non judicabimininolite 
tondemnare * , ir non condemnabímini. N o intenta el 
Señor * con estas palabras quitar á los hombres la 
facultad legítima de juzgar á sus subditos , y cas­
tigar sus delitos; ordena á los que hayan de eger-
cerla , que no se hagan dignos de la misma conde­
nación que deben pronunciar contra los culpados. „ Si 
,, quieres ser juez , dice San Agustín 6 , procura serlo 

antes de tí mismo , para que desde el secreto de 
tu conciencia salgas seguro al juicio de tu prégi-
mo " : In te ipsum reddi , te atiende, te discutí, 

te audi. V e d , dice el mismo Padre 7 , el juicio del 

1 Jn Ps. jo . 6' traftat. 33. in Joan. 2 Ad Rom. 2. r. 
2 E-p. 76. ad Studios. 4 Matth. 7. 1. j D . Jíier. é* Ambrts. 
i 6>n». 94 detemp. c. 4. 7 In I's . 50. 
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Salvador en la causa de la Adúltera: Qui sine $e'c-
cato est vestrum , mittat in eam lapidem. „ N o dice, 

quitadla la vida, ni tampoco concededla libertad; 
„ sino el que estuviere sin pecado sea el primero que 
„ arroje piedras contra ella. Ley just ís ima, que con* 

dena á muerte la adúltera ; pero esta ley justa sea 
j , egecutada por ministros inocenír Los Fariseos 
oyendo esta reconvención de Jesu-Christo salieron 
llenos de confusión de su presencia , sin que nin­
guno osase castigar á la infeliz pecadora. Asi los 
jueces gravados con las mismas culpas que condenan, 
se verán cubiertos de confusión en la presencia del 
Señor , que fulminará contra ellos la misma senten­
cia , qne ellos dieron contra su hermano. Esta con­
sideración es muy poderosa para hacer blandos y mi­
sericordiosos á los Jueces. Todos son pecadores , co­
mo tales deben mirar las faltas de sus prógimos con 
indulgencia y compasión, recoaociendo en sí mismos 
una flaqueza y fragilidad que le expone á las mis­
mas caídas. Asi no olvidarán en los mas rigorosos 
decretos de justicia la misericordia á que es acreedor 
un hombre, que por su desgracia cayó en el error 
y en el delito. Debe encenderse en su corazón el 
zelo de la justicia y una santa ira contra los que la 
profanen ; pero sin olvidarse de la ley de la piedad 
y conmiseración. 

61 Mas nunca podrá ser justo el Juez en cu- No deban 

yo corazón haya hecho asiento el vicio horrible de 
la avaricia. Para juzgar con reftitud es menester no 
solamente no tener afición al dinero , sino también 
aborrecerle y mirarle con indignación y con horror. 
Jethro suegro de Moysés contó esta entre las cuali­
dades^ necesarias en los Jueces por aquellas palabras: 

ser avarien­
tos. 
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Provide i de omni plebe viros potentes r ér ttmentes 
Ueum , in quibus sit veritas y ér qui oderint avari-
iiam. Sean , dice % hombres poderosos y hacendados, 
á quienes la necesidad no obligue á vendar la jus­
ticia; sean temeFosos de Dios , y que aborrezcan la 
avaricia como al mayor enemigo de la justicia. El 
buen Juez ha d% arrojar de sus manos el dinero co­
mo arrojaría una víbora que se introdugese en ellas: 
Qui projicit avaritiam 2 ex calumnia , & excutit ma-
nus su as ab omni muñere; iste in excelsis hahitahit 
munimenia saxorum sublimitas ejus. El dinero arran­
ca de las manos del Juez el azote con que debía 
castigar al malvado , inclina acia sí su juicio , y cor-

. rompe todas sus resoluciones. 
seSufíta- Ultimamente deben ser fuertes y constantes 
kza. en |a ¿gjfensa y administración de la justicia. Los 

Jueces fueron symbolizados en los sesenta varones 
fuertes de Israel, que armados de espadas 3 , y dies­
tros en la batalla defendían la camilla de Salomón 
de los temores de las tinieblas. Deben , dice San Gre­
gorio Niseno 4 , estar dispuestos á confundir y ater­
rar á los que ponen asechanzas á la ley y á, la jus­
ticia. Para esto se han establecido en la . república, 
según lo que dijo el Apóstol : Judices non sunt t i -
mori i boni operis, sed malí. Para estos se han ele­
gido los mas fuertes y constantes , capaces de sostener 
vigorosamente la causa de la razón y de la ley. La 
falta de esta viitúd fue la de la perdición de Pila-
tos. No podemos negar, dice San Ambrosio 6 , que 
pronunció y dio muy acertada sentencia en la causa 

1 Exod. r8, ar. 2 Xsaü J. 3 C4nt. 7. 
4 Hom. ñ.inCdnt. 5 Ad Rom, 13.2. 
6 iScrm. 4 .̂ & jo. 
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¿e Jesu-Cliristo , diciendo : Mundus ego sum 1 á san-
guine Justi hujus. Con Lis mismas palabras declaró 
el profeta Daniel la inocencia 2 de Susana : Hac 
voce circa Susannam utitur Daniel, qua circa Do-
minum ustis est Pilatus. Eadem sententia sohitur 
fudioitia , qua est absoluta justitia. Pero no tuvo 
fortaleza; porque apenas oye «1 nombre del Ceíar, 

que se le amenazaba con la pérdida de su amis­
tad , quando se dejó vencer y llevar de la pasión 
injusta de los acusadores. Por esta razón dijo el Sá-
bio : Noli qu¿erere Jieri judex , nisi valeas 2 rn'rtu-
4e irnmipere iniquitates ; ne forte extimescas faciem 
potentis , i r ponas scandalum in . agilítate tua. No 
quieras ser elegido por Juez , si no tienes fuerza 
poderosa para chocar con la maldad ; ánimo para 
despreciar los respetos, valor para no temer á los 
poderosos. Por eso quando construyó el mismo Sa­
lomón el trono en donde debia pronunciar sus ju i ­
cios , puso leones á una y otra parte ; para signifi­
car que el valor del que íiabia de sentarse en él, 
debia ser semejante al de aquella fiera de quien ha­
bla dicho : Leo fortíssimus bestiarum 4 , ad nu liu.s 
farebit occursum. E l profeta Isaías llamó á los Jue­
ces los fuertes 3 de la justicia •, para -denotar que 
•deben ser sus acérrimos y constantes- defensores. 

63 Sobre todo les es necesaria la oración para Su necesidad 

el desempeño de su ministerio. Jesu Christo oró á de orâ • 
su eterno Padre antes de pronunciar su juicio en la 
•causa de la A d ú l t e r a p a r a enseñar á los Jueces la 
necesidad de un recurso de que no se desdeñaba usar, 

1 MaHh. sr. 24. 2 Dan. 13. 48. 3 ÍBcvS 7. 6, 4 JProv. no. so. 
5 Jsaí. 6j . 3. 
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y que praífHcaba como indispensable la misma Sa­
biduría infinita. E l Juez es un declarador de los ju i -

\ cios de Dios, y un egecutor en la tierra de la jus­
ticia del cielo. En el intrincado laberinto que en­
vuelve las pretensiones de la mayor parte de los hom­
bres , no acertará á dar un paso sin peligro de pre­
cipitarse , si el Señor no le comunica las luces de 
su sabiduría y de su gracia. E l conocimiento del co­
razón humano excede todas las fuerzas de nuestro 
limitado entendimiento ; y como es indispensable pa­
ra juzgar acertadamente de sus acciones y deseos, 
se hace preciso el socorro de lo alto. En un j u i ­
cio controvertido entre partes , los Abogados , los 
Agentes y Oficiales que en él intervienen , levan­
tan un humo tan e s p e s ó l e dudas, sofismas y cap­
ciosos argumentos, que envuelta entre ellos la ver­
dad , no puede encontrarse sin la asistencia del cie-
l ) -» y todos los Jueces debían clamar con David: 
JDeus meus- 1 illumina tenebras meas ; alumbrad, Se­
ñor , mis tinieblas. Enviadme vuestra luz y vuestra 
verdad santa ; Emitte hicem tuam * , 6" 'veritatem 
tuam. Hija vuestra es, Señor , la verdad , pero yo 
no puedo descubrirla entre las impenetrables tinie­
blas que me la ocultan : dadme vuestra luz para 
que yo la vea, y pueda seguirla sin error. Apenas 
se vió sentado en el trono Salomón quando convi­
dándola el Señor con sus dones y mercedes , "no 
pidió sino las luces de su sabiduría, necesarias para 
el desempeño de su cargo. Vos , Señor , me habéis 
hecho 3 Juez de un pueblo infinito , cuyas preten­
siones serán inumerables y varias. ¿ Como podré yo 

x Ps. 17. 29. 2 P í . 42. 3. 3 g. Reg. 3, 8. 
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sin otro auxilio sondear este mar sin suelo ? Si os 
imposible al ingenio humano penetrar los senos y 
cavidades profundas del abismo , ¿como podré yo 
sin las luces de vuestra sabiduría , juzgar del cora­
zón humano mas impenetrable y difícil que los ma­
res mas profundos ? Pravum est cor hominis, ér ins-
erutahik , & quís cognoscet illud 1 Por tanto , Se­
ñor , os ruego, que me concedáis un corazón dó­
cil ; Dabis ergo servo tuo cor docih , ut pojiulum 
tuum judicare possit t & discernere inter bonum ér 
malum. Dadme un corazón enseñado por vos, alum­
brado por vuestra luz , que pueda discernir el bien 
del mal , y juzgar á vuestro pueblo. Fue tan agra­
dable al Señor esta petición , que respondió á ella, 
concediéndole un corazón sábio é inteligente sobre 
•todos los que jamás conoció el mundo. „ Porque 

no has pedido larga vida, ni riquezas, ni las v i -
das de tus enemigos, sino sabiduría para juzgar 
con discernimiento , yo te concedo un corazón sá-
bio é inteligente../' E l santo Josué se engañó en 

el juicio que pronunció en favor de los disfrazados 
Gabaonítas , porque no imploró la asistencia del cie­
lo , ni consultó al Señor en su juicio : Os Domini 
* non ínterrogaverunt. ¿ Q11 antas veces errarán los Jue­
ces que no consulttn á Dios ni imploren las luces 
de su celestial sabiduría antes de pronunciar sus jui­
cios ? Clamad , Jueces, al Señor , con las palabras 
de David : De vultu tuo judicium 2 meum prodeat. 
Salga , Señor , mi juicio como derivado de vuestra 
misma boca. Vuestra sea la sentencia , y yo solo 

T O M . V I . FF 
"* Josué q. I J . 
» -Ps. 16. J . 
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el conducto por donde se manifieste á los hombres. 
Jluminad mi rostro como el de vuestro siervo Moy-
s é s , llenad mi alma de las luces de vuestra sabi­
duría, para que ella dirija mis juicios, y pronuncie 
mis sentencias. 
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PALABRA DE DIOS. 

I J L ara significar los Poetas la eficacia de las Su eficacia, 
palabras de Hércules , le pintaron arrojando cadenas 
por su boca con las, que prendía á quantos le es­
cuchaban. ¿ Con quanta mayor verdad podemos de­
cir de la palabra de Dios que es una cadena pode­
rosa con la que Jesu-Christo prende por boca de 
sus ministros á quantos la escuchan ? T u palabra 
Señor , dijo el Sabio 1 , es omnipotente : Omnifo-
tens sermo tuus , Domine, Quando los * Príncipes 
de Jerusalen enviaron ministros para prender á Jesu-
Christo , apenas Ies habló el Salvador divino , quan­
do quedaron convertidos , dice San Juan Crisósto-
mo 3 , en pregoneros de su celestial sabiduría , y 
sin osar hacer el menor atentado contra su persona, 
vuelven diciendo entre la admiración v el asombro; 

r 

I Saf.i%.i¡. 2 Joan, y, k̂- 3 Bom, ¡i, in Joan. 
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Uumquam sic hcutus est homo. Hacen una sincera 
confesión de su'divinidad , sin escnsarse con frivolos 
protestos de no haber egecutado el sacrilego decre­
to de sus Príncipes , sino manifestando el poderoso 
efeílo de su divina palabra sobre sus corazones. 
Reprehenden , dice el mismo Padre , á los Prínci­
pes y Fariseos y se exponen á su odio y maldición 
por la defensa de Jesús. Ta l es el efecfto de aque­
lla palabra , cuya virtud explicó el Após to l , dicien­
do ; V'hus est sermo 1 D e i , & efficax , ér fenetra-
hilior omni gladio ancipiti : La palabra de Dios es 
viva y eficaz y mas penetrante que la espada de 
dos cortes. Es viva , porqué tiene en sí principio 
de vida, tan eficaz y poderoso que la da á quantos 
la reciben. Apenas entró en el corazón de la Mag­
dalena , quando la convirtió en un serafín abrasado 
en candad , á un fiero león como Sanio , convir­
tió en un mansísimo cordero , á un David adulte­
ro y homicida hizo un egemplar de penitentes. Las 
palabras que yo os he hablado , dijo Jesu-Christo 
son vida y espíritu : Verba quá 2 locutus sum vo-
his, spíritus hr vita sunt. Un soplo de espíritu so­
bre los huesos áridos que vió Ezequiél § , los resti­
tuyó á la vida , y los levantó llenos de lozanía y 
hermosura : asi la palabra de Diosv levanta el cora­
zón , y le restituye á la vida por mas árido y 
muerto que se halle. Si las palabras escritas de 
Cicerón hicieron tan poderoso efe cío en el corazón 
de San Agustín , que como el mismo Santo confie­
sa 4 , mudó sus afeólos y deseos, convirtió sus vo­
tos al Señor , excitó en su alma el amor de la sa-

i A i Hebr. 4. XÍ, 2 Joan. 6.63. JJ Ez,(j. 37. 4. 
4 Lib. ¿. conf. c. 3. & 4. 
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blduría celestial con un ardor inexplicable , y le lle­
no de sentimientos de amor á Dios y de despre­
cio del mundo , ¿ quanto mas eficaz será la palabra 
de Dios vivo , omnipotente , y que es la sabidu­
ría infinita ? 

a Las palabras de los Sábios, dijo SalomoB^ 
son como aguijones y clavos fijados en lo alto: 
Verba sapientium 1 quasi stimuli , ^ quasi clavi in 
altum dejixi. Aguijones, dice San Gerónimo * , quo 
punzan el corazón y lo espolean , haciéndole salir 
del vicio y caminar al cielo. E l que resista estos 
eficacísimos estímulos ya puede darse por desaucia-
do y sin remedio. Quando el Rico glotón pedia á 
Abrahan 5 que enviase á Lázaro á que predica­
se á los ,vivos lo que les 'esperaba después de su 
muerte ; le respondió aquel santo Patriarca : tienea 
á Moysés y á los Profetas , sino hacen caso de su 
doctrina ni les mueven sus palabras , tampoco ha­
rá en ellos efefto alguno la predicación de un d i ­
funto .* Si Moysem ér Projjhetas non audiunt , ñeque 
si quis ex mortuis resurrexerit credent. Si no les-
mueve la palabra de D i o s , si no traspasa su cora­
zón esta espada penetrante , ¿ que podrá obrar ea 
ellos un enviado del infierno ? No , todas las cria­
turas juntas no podrán jamás lo que puede la pala­
bra de un Dios omnipotente. E l profeta Isaías 4 da 
esta razón contra algunos Profetas falsos que pediaa 
visiones, y consultaban los Ídolos para la resolución 
de sus dudas sobre lo que se Ies anunciaba en el 
nombre del Señor: Numquid non populus d Deo suo 
requiret pro vivís ér mortuis ? A d legem magis ir 

1 EccL12 .11 . a E f . JQ. ad Eustorh. 
3 Luc. 16. D . Chrisost. hom. de Lasare. 4 I sa í . 8. 19. 
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ad Wstmomufn. Quod si non dixerint juxfa verlum 
lw€ , non erit eis matutina lux. ¿ Por ventura dejó 
Dios por maestros de su pueblo á los muertos ó 
a loí adivinos ? ó no tiene su palabra la eficacia 
y virtud necesaria para mover sus corazones? Los 
que no ceden á un testimonio tan poderoso , resis­
ten á la luz , y en vano buscan otro medio de 
instruirse. La palabra de Dios anunciada muchas 
veces por instrumentos débiles é ignorantes, ha te­
nido poder para instruir y convertir pueblos y na­
ciones enteras, y ¿no bastará á convencer vuestro 
entendimiento y mover vuestro corazón f 

3 Con efeíto : Jesu-Christo quiso dejar pro-
e f i c a c i a . e n bada la virtud de sai palabra en el prodigioso su-
14 p r e d i c a d - fe |a predicación de la Samaritana 1 , Por un 
o n de l a SA- T * ^ . . . . 
nsanrana. medio tan naco y desproporcionado según el juicio de 

los hombres, convirtió toda la populosa ciudad de Sicar, 
metrópoli de la provincia de Samarla- Era esta la 
nación mas aborrecida y despreciada de Dios de 
quantas ténia el mundo 2 : Non gens , éf jjopulus 
stultus , la llamó el Sabio. Era formada' de gentes 
de diversas naciones , sin íey y sin Dios , canalla 
v i l , confusa y bárbara. Era pueblo necio y loco, 
que siendo tan despreciable se quería hacer el pue­
blo principal de Dios , llamándose hijo de Jacób, 
Parece que la tierra misma que habitaban era mal­
dita , y estaba llena de malicia contra Dios. La ha­
bitaron los Cananeos ^ que por sus grandes malda­
des fueron arrojados de alli. Habiendo puesto en 
ella á su pueblo escogido se corrompió en tal ma­
tera , que provocando la ira de Dios por sus mai-

j Joan. 4. 2 Eccli. ¡o. 27. 3 4. Reg. if. 
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dades e idolatrías , el Señor Is entregó al Rey da 
los Asirlos , que le llevo cautivo, y pobló aquella 
tierra de gente adveaediza de Babilonia , Cutha, 
A^ah , Emat , Sepbarvain , todo§ idolatras; contra 
quienes envió Dios leones que los devorasen y con­
sumiesen. Quando en virtud de la predicación de 
un Sacerdote enviado por el rey Salmanasar quisie­
ron recibir al verdadero Dios , aumentaron infinita­
mente sus idolatrías , introduciendo cada uno los 
ídolos de su nación y pretendiendo conciliar con su 
culto sacrilego el del Señor. Pues de esta gente 
tan maldita eligió Dios una muger v i l , pro­
fana y lasciva j y por su medio reduce todo aquel 
pueblo á su conocimiento y amor : tal es la efica­
cia de su palabra. Saliendo de la boca de aquella 
muger penetró sus corazones , y los ablandó y atra­
jo con irresistible fuerza. Puédese decir aqui con el 
profeta Abacuc ; Dedit ahyssus •'vocem suam , aMtíi-
do 1 wanus suas leiavit. Sale la voz de esta mu­
gar de un abismo de iniquidad , pero de ella sa­
le aquella palabra que levanta y anima la mano sá- ' 
bia y poderosa del Señor ; aquella mano que puso 
en la boca del execrable pontífice Caifas la senten­
cia mas llena de sacramentos y misterios ; y en la 
de Balan 3 bendiciones y gracias al pueblo contra 
quien estaba animado de la intención mas dañada y 
perniciosa. 

4 E l Espíritu de las tinieblas que conoce bien E l Demonio 

esta virtud eficacísima de la palabra divina ; que ^ a d í l í n " 
sabe , que cayendo en la nada produjo los cielos y pMe q^e JU 
la tierra ; que sacó del cielo tan mumerable muí- s ra 

1 Abac. 3. io. a Hum. 23. 
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titud de estrellas resplandecientes, de la tierra tañ­
ía multitud de plantas y animales , de las aguas tan­
tos seres vivientes; que cayendo en las sepulturas 
saca vivos á los que yacían vííftimas de la muerte; 
y que finalmente en ella está encerrada la virtud del 
Dios 1 omnipotente ; no perdona diligencia para i m ­
pedir que llegue á tocar el corazón del hombre, á 
quien una vez ha esclavizado por la culpa. Como 
el tirano Holofernes queriendo acabar con la ciudad 
de Betulia * , mandó interceptar las aguas sin las 
que era imposible se pudiese conservar , asi este i n ­
fernal tirano pone mil medios para que no lleguen 
al alma las aguas 3 de la doctrina celestial , sin cu­
yo auxilio es irreparable su ruina y perdición, Como 
los pájaros cogen el grano que arroja el labrador so­
bre la tierra antes de que prenda * en ella y fruc­
tifique , asi la astuta serpiente quita la palabra de 
Dios de los corazones antes de que prenda en ellos 
y produzca frutos de vida eterna : Venit Diabolus, 
ér toílit verbum de cor de eorum , ne credentes saHi 

Jiant. Esta es la causa porque enviando sobre noso­
tros el Señor en tan abundante copia esta agua sa­
ludable, poderosa i para limpiarnos de todas cues-
tras iniquidades , haya entre nosotros tantos sin vida, 
tantos sumergidos en la muerte del pecado. E l mis­
mo Dios parece mostrarse admirado de esto por el 
profeta Jeremías: ¿ Isfonne verba mea 6 sicut ignis, 
isr sicut malleus conterens petras ? ¿ Por ventura no 
son mis palabras como el fuego , y como el mazo 
que desmenuza las piedras ? pues ¿ como hay tanta 
frialdad en las almas que las escuchan É cómo tanta 

i Ad Rom. t, 16. * Judit. 7. 7. $ Dfut. J2. 2. 4 t. i*. 



PALABUA DE DIOS. 233 

dureza? El D i i b l o la arrebata y no la deja madu­
rar para cjug .pueda hacer su fruto. Bienaventurados 
aquellos que oyen la palabra de Dios y la guardan: 
aquellos que, segun la expresión del Sabio 1 , apli­
can sn corazón á la dodlrina del cielo , y procuran 
conservarla en su alma para que obre en ella 
frutos saludables y divinos ; Appone autem cor ad 
doBrinam meam , quae pukhra erit t ihi , cum serva-
veris eam in "ventre tuo. 

$ Fruftuosa será para tí la palabra del Señor "f ía 
si la guardases en tu pecho. Es el manjar del alma,, para que a-

dice San Agustín 2 y como los alimentos del cuer- iH0Yeche* 
po deben conservarse y cocerse en el estómago para 
que hagan su efeéto , asi la palabra divina debe ac­
tuarse con la meditación y atentas reflexiones para 
que aproveche al alma. Es un tesoro a precia ble que 
descansa en la boca 2 del sábio , y es disipado en la 
del necio. Y o os exórto ? decía el mismo Padre , á 
que rumiéis con la meditación y el pensamiento la 
palabra de Dios que ha llegado á vuestra alma: este 
será el medio de que fructifique en vosotros, • Pero 
olvidamos tan fácilmente las exortaciones de los M i ­
nistros de Dios , recibimos con tan poco aprecio su 
palabra , y la conservamos con ran poca diligencia, 
que apenas se percibe en nosotros fruto alguno de 
tan continuos y saludables avisos: Veíox est 4 ohlivio 
'verítatis , dice San Gerónimo, Apenas oye el rey 
Nabucodonosor la explicación del sueño misterioso 
que le hizo el profeta Daniel , anunciándole la rui ­
na y vicisitudes de su imperio i , quando postrado 
á sus pies le adora como á un Ministro de Dios, 

T O M , V I , G G 
I Prov.12.11. 2 In Ps* 141. % P m » . a i . 20, 4 In c. i . Dan.-
$ Dan. ¿. 
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que le ha descubierto las mas Importantes verdades. 
Pero ¡;que presto olviden estos piadosos sentimientos! 
qué efe ¿lo tan pasagero hizo en su corazón la doc­
trina del cíelo ! De alli á poco hace levantar una 
estatua de oro de sesenta codos de altura para que 
todos le adoren como á Dios. No os admiréis,, di­
ce el citado Padre ; no dio lugar á que la verdad 
santa hiciese asiento en su corazón í olvidó inme­
diatamente las- profecías del Ministro del Señor , no 
dio un rato a la meditación de sus palabras í la 
semilla celestial que cayó en su alma no arraigó 
en ella , ni pudo hacer fruto ; porque la ambición",, 
el orgullo la vanidad y los- deseos de' su carne la 
arrebataron' antes de que pudiese producir en . su 
corazón santas afecciones y resoluciones virtuosas, 

Dureza ' de- ^ Pero no hará en nosotros fruto alguno la 
c o r a z ó n , y divina palabra si no la oimos con un corazón dó-
otras ma!as: , . v . v 

d i spos i c ioñés ' cu humilde y dispuesto a rendirse a sus precep-
su'&uro/en tos-- -Este de fe ¿io de docilidad hizo infru£^uosa, á los 

Judíos la dodlrina del mismo Jesu Christo , cuya. 
divina boca es la fuente de la sabiduría celestial,-
Ellos mismos se admiraban , dice San Agustín , oyen­
do torrentes de doctrina misteriosa y celestial con 
que los exórtaba á la fe de su divinidad y mejora 
de sus costumbres pero la dureza de sus corazo­
nes impedia su corrección y enmienda : Admira-
hantür , sed non corrigebantür. La sagrada Escritu­
ra nos presenta muchos egemplos de esta estéril 
admiración en los que con un corazón obstinado 
oyeron la palabra de Dios y fueron testigos de las 
maravillas de su poder.. Ponderando la maliciosa 
obstinación de Faraón y de los Egypcios describe 
las grandes obras que hizo el Señor en su presen-



PALABRA DE DIOS. 235 

cía para moverle á obedecer sus preceptos : Mag­
na sunt 1 judicía tua Domine , ér inenarrahília ove­
ra tiia. Para alumbrar su ceguedad produjo unas 
tinieblas tan horrendas -que sumergiéndolos en un 
caos de confusión y de espanto , no pudiendo su­
frir el formidable estruendo de truenos y relámpa­
gos con que venian acompañadas , los llevaron de 
una á otra parte sin t ino , sin dirección y sin acier­
to .: Patentes horrenda , & admiratione nimia ¡per-
ttirbati. Oyeron unas voces espantosas y desusa­
das que los llenaban .de asombro y confusión,: 
Sonítus descendens perturbahat tilos. Pero todo 
este espanto , toda esta admiración no hizo 
efefto alguno en sus corazones, que permanecieron 
obstinados en el error y desobediencia. Almas in­
disciplinadas 3 ciegas s y bien halladas con su error, 
en quienes la admiración no produjo el regular 
efeéio de buscar las causas de aquellas maravillas y 
adorar en ellas con obediente sumisión la mano po­
derosa del verdadero Dios ; ProjJter quod mdisci-
jylinatrf anim¿e errav^mnt. 

7 De la misma suerte el pérfido rey Saúl 
admirado de ver los trabajos que venian sobre él, 
no se corrigió , dejando sin efeíio los avisos y ame­
nazas del Señor. Cae en tierra 2 sin sentido asom­
brado al oir las desventuras qué le anuncia por su 
desobediencia el gran profeta Samuel, pero no me­
jora sus dañados intentos , antes bien persevera en 
su maliciosa rebeldía: Mirabantur, sed non conver-
tebantur. Envia el rey Ocozías 3 un capitán y cin­
cuenta soldados con orden de prender al profeta 

GG2 
I Sap. 17, r. s 1. HÍ/. s8.16, j 4. Reg. u 9. 
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Elias. Asombrase el Rey quando sabe que a una 
voz del Profeta bajó fuego del cielo y abrasó al 
capitán y sus soldados ; pero en lugar de corregir­
se envía una segunda tropa con el mismo objeto , y 
sucediendo la misma maravilla ^ no deja por eso de 
enviar otra tercera: M i r abantar , sed non conve rte-' 
hantur. Sobre todo parece singular la historia del 
sacrilego rey Baltasar 1 . Corría como cavallo des­
bocado tras sus maldades y excesos , y al fin hizo-
aquella famosa cena á sus Príncipes y íificionados en 
desprecio de Dios prefanando los vasos sagrados de 
su templo. Manifiéstase contra él la divina indig­
nación de una manera prodigiosa ,1 apareciendo en la 
pared una mano misteriosa que escribía su última 
sentencia. Pasmóse , y se llenó de, asombro , mu­
dándose el color de su rostro , temblando hasta cho­
car violentamente una con otra sus rodillas , y pror­
rumpió en airas y dolorosas exclamaciones. Manda-
que llamen á sus Sabios y Adivinos , proponiendo 
grandes premios al que le declarase el contenido de 
las palabras escritas por la misteriosa mano. Explí­
caselas el profeta Daniel anunciándole que Dios ha­
bía contado sus días , que ya estaba én el ul t i ­
mo de ellos ; que habiendo sido pesadas sus obras-
y halladolas enteramente vacías , había determinado el 
Señor se hiciese división de su re y no con pérdida 
de su vida. A l oír esta terrible explicación se asom­
bra y pasma nuevamente i pero ¿ quien lo creyera ? 
no por eso dio un paso adelante en reconocer sus 
culpas , antes continuó obstinado en sus excesos 
sacrilegos , hasta que aquella misma noche murió 

1 Dan. ¡. j . 



PALABRA DE DIOS. 237 

Tergoñzosamente á mano? de süs enemigos : Mira-
hantur , sed non convertehantur. 

8 ¡ Quantos entre los Cristianos que oyen ra Anchos en-' 

palabra del Señor son semejantes á Faraón , á Saúl, " « ^ ^ j ' ^ -
á Ocozías y á Baltasar! Oyen? la grandeza de los c o n " é n / r * . 

bienes que Dios tiene preparados en el cielo á los p ^ ^ j j 
que le sirven con fidelidad , y no pueden meuos palabra de 

de admirar las bondades y riquezas de la divina J0S" 
misericordia ; pero esta estéril admiración no entibia 
la afición que tienen 4 los bienes y placeres de la 
tierra , ni les arranca mi solo suspiro por los del 
cielo. Oyen la desventura de aquel Rico glo­
tón , que ardía en las llamas del infierno por no ha­
ber socorrido las necesidades del pobre Lázaro , y 
se llenan de horror y de admiración ; sin que por 
eso sean mas misericordiosos con los pobres. Oyen 
las grandes maravillas que ha obrado el Señor por 
su remedio , viniendo del cielo á la tierra , hacién­
dose hombre en el seno de una purísima Doncella,, 
naciendo niño sugeto á las impresiones del frió , de 
la desnudez y del hambre, viviendo treinta y tres 
años con inumerables trabajos , muriendo en una 
cruz entre ladrones ; expe¿láculo tan admirable y 
horrible que no pudo 1 sufrirle el sol. Asombrados 
de t a l exceso de bondad , caen en tierra desmaya­
dos y confusos , mas no por eso corrigen sus cos­
tumbres , ni hacen diligencia para aprovecharse de 
tan inefables sacramentos í Mirabantur , sed non 
corrigebantur. . > 

Q Estos son los falsos Oyentes que llevan á 
ía palabra de Dios sus oídos pero no su corazoní 

i D . Amlr. Hb. 10. in iíJud: Expírayit . Luc, íy. 
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JPopule stulte * , qui non Tiaket cor. Ofrecen al M i ­
nistro de Dios que Ies anuncia su divina palabralos 
oidos de su cuerpo , pero dejan el corazón en sus 
tesoros, en sus placeres, en sus vanidades. Palomas 
necias 2 , vacías de corazón , ó que 3 no le tienen 
sino duro y obstinado en el amor desordenado de 
sus placeres ó intereses. Esta era la disposición de 
aquellos de quienes habló el Señor en esta forma 
á su profeta 4 Ezequiel. Sábete que en entendien­
do que les has de predicar / se convidan unos á 
otros á oír mi palabra , diciendo :: T ênite ^ h audia-
mus quis sit sermo egrediens d Domino : venid , oi­
gamos que quiere decirnos el Señor „• pero advierte, 
que vienen á oirte como si no viniesen,: Et venient 
ad te , quasi si ingrediatur fo^mlus. Esto es, pare­
ce que vienen , pero se quedan en sus diversiones 
y carnales afelios: vienen con el cuerpo , pero su 
alma se queda en sus pasadas aficiones. ¡ Quantos 
entran en el templo sin corazón , porque le dejaron 
en sus tesoros, en su amistad , en su odio? quan­
tos á lo menos vienen con ün corazón d iv id idose­
gún la expresión s de un Profeta ? Divisum est cor 
eorum ; ideo interibunt. Traen al templo el entendi­
miento para formar discursos sobre el orden y esti­
lo en que se les proponen las verdades eternas, 
pero dejan la voluntad en sus deseos corrompidos, 
y profanos amores. Debiendo estar en ellos intima­
mente unidas estas factiltades á e su alma para con­
siderar los misterios y verdades santas , y 
amar la virtud y aborrecer el vicio , hacen esta 
división escandalosa é injusta , dando á Dios el en-

1 Jerem. *. ar. 2 Oste.j, 11. 3 I s a t ' f . j j , 4 Eze$. ¿3. 3*. 
¡ Osee, 10, 2. 
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tendimlento , y al mundo su voluntad. Semejantes a 
los Judíos reconocen por admirable la dcifbina del 
Evangelio , como aquellos reconocieron á Jesús por 
el verdadero enviado de Dios , diciendo : Mic est 
fiares: pero desprecian su do(ftrina , como aquellos 
al Salvador , aborreciéndole íiasta la muerte. Esta 
era la disposición con que confiesa el Padre San 
Agustín i y que asistía á las primeras exórta-
eiones de San Ambrosio. Dábame , dice, gran con­
tento sü modo de decir elegante y admirable,, 
pero mi corazón estaba muy distante de aficionarse 
á su düíbina. De aqui es que aqiíellos mismos que 
hacen grandes elogios del discurso que han oido, 
del zelo del que le ha pronunciado, de la delica­
deza de sus pensamientos , y de la elegancia de sus 
expresiones, no sacaron otro ñ u t o que el pasagero 
deleite de su entendimienfo sin moción alguna en su 
voluntad. La palabra divina hace en ellos la misma 
impresión que la le¿tura ó representación de una tra­
gedia ,• ó el que hacía en el mismo San Agustín * 
la leclura de Virg i l io en la muerte de Dido , unas; 
lágrimas pasageras que dejan el corazón en su anrí-
gua frialdad y dureza.. 

10 De esta clase de oyentes, decía el Señor 
por el profeta Ézequiél i 'Aiidiünt sermones tuos, & 
ñon faciunt eos ; quia in canticum oris sui "Vertunt-
illos , & avaritiam seqüííur cor ¿orúm: oyen la pa­
labra, santa , eonvirtíendula en un júgútte de su bo­
ca y y su corazón sigue con el amor de las rique­
zas.. Olvidaose inmediatamenre de lo que oyeron,, 
porque no estaba allí- su alma : Auditor 2 cbHvh* 

1 Lib. 5. conf.c. 13. & Uh. 6. ¿4, 2 Lib. i . conf. c. ig. $ jac. 1,23. 
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sus. Contra estos oyentes olvidadizos está declarada, 
según el Apóstol, la ira de Dios 1 , porque retie­
nen en la injusticia su verdad : Kevdatur ira De i 
in coelo contra omnem imjjietatern , h injustitiam om-
fiium eorum , qui 'vsritatem Dei in injustitia detinenf: 
esto es, contra la maldad de aquellos , que por su 
injusticia detienen el torrente de la verdad que de­
bía fecundar toda su alma , alumbrando su entendi­
miento y aficionando su voluntad , según lo que di­
jo el Sabio ; Ego sa-pientia effudi jhmina... & dixh 
Rigabo ortum meum plantationem. Nuestra alma es 
la huerta querida del Señor : encamina para su rie­
go la fuente de su doftiina soberana , y estos in­
justos recibiéndola en su entendimiento no la dejan 
pasar á su voluntad , deteniéndola en él injustamen­
te. Cortan la carrera de la semilla santa , que venía 
como en un ligerísimo * caballo á pasear toda el 
alma , y fecundarla con su virtud poderosa. 

I I Quéjase el Señor por el profeta Isaías de 
esta injusticia 3 } diciendo: Et dixi: In -vacunm la­
bor avi ér sins causa consumpsi fortuudinem meam. 
M i boca v dice , fue como una penetrante espada , y 
como una saeta escogida ; mis palabras eran espadas 
y saetas que pínetrajaan aun á grandes distancias á 
todos quantos tocaban : Posui os meum ut gladium 
acutum , & sicut sagittam eleBam : pero por mas 
que vibre esta espada, y arroje estas saetas con ze-
lo infatigable acia todas partes , fue vano mi trabajo, 
y empleé inútilmente toda mi fortaleza; porque no 
Conseguí otro fruto que el que fuese admirada mi 
sabiduría y mi destreza. O necios 1 exclama San Juan 

i Ad Rom. i . 18. 2 PÍ . 147. i¿. D. Greg. ¡ib. 29. mr. c. 1$. & 16. 
J Is<** 4.-
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Crísóstomo 1 i si un caminante fatigado de nna sed 
a/diente atravesase con grandes molestias altos riscos 
y peñascos en busca de una fuente, y encontrando-
la se contentase con admirar la claridad y heímosu-
ra de sus aguas , y con indagar su origen y los 
medios ó conduítos por donde venía á aquel sitio; 
f con que indignación le diríais: bebe, ó insensato, 
y no te detengas en vanas é inútiles investigaciones? 
Todo el trabajo del que trajo aqui las gguas fue en 
vano, si tu no sacas de él otro fruto que el de 
admirar su destreza , y examinar el artificio de su 
obra. E l Hijo de Dios era* la fuente ^ soberana que 
desde el principio del mundo buscaron con increibl© 
fatiga y solicitud los hombres buenos ; porque ella, 
sola podía saciar la sed de su alma. Aparece al fin 
esta divina fuente convidando á todos con 3 sus aguas, 
y los primeros que la ven se contentan con admi­
rarla , diciendo : ¿ Quomodo hic littsras scit ? O ne­
cios ! bebed con tanto mayor gusto y confianza, 
quanto mas admiráis la claridad y hermosura de es­
tas aguas. 

12 ¡ Con quanfa razón, dice San Agustín i ¡ 
se queja el Señor por el Profeta de vuestra dureza, 
diciendo : trabajé clamando , hasta quedar ronco, 
y no he sacado fruto alguno de mis voces : Laboravi 
tlamans, rauc¿e s faB^e sunt fauas mea ! No os es­
pantéis, 6 Jud íos , dice el mismo Padre, de que su 
silencio en el tiempo 6 de su pasión afrentosa sea 
tan profundo, que llene de admiración al presidente 
Pilaros. Trabajó mucho llamándoos y convidándoos 
con sus dones , y vosotros no le correspondisteis 

TOM vr. HH 
s Hem 4%. in Joan. 2 Zachw: is. 1. i ' Isat. SS- *- 4 In Ps. t t . 
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síno COH una estéril admiración , sin que vuestro co­
razón se inclinase á seguir los documentos celestia­
les que salian de su divina boca. E l Apóstol temfa 
que fuese vano y perdido todo el trabajo de su 
predicación por este mismo motivo : Timeo ne frus-
trd laboraverim m 1 vobts : temo que después de 
tantas fatigas y desvelos no sea otro mi fruto que 
ei de que se refieran los pasos de mi ministerio pa­
ra entretener y dar materia á la admiración , sin que 
hayan hecho efe¿lo alguno en los corazones. ¿ Q u e 
importa que se alabe el zeio de un ministro ó pre­
dicador evangélico , que se ponderen sus trabajos y 
vigilias , si en la mejora de costumbres no se da 
un testimonio á Dios de que ha obrado en nues­
tros corazones su divina palabra? N o te satisfagas, 
decia San Gerónimo 2 á Nepociano , con los cla­
mores del pueblo , sino has excitado sus/lágrimas: 
estas deben ser las alabanzas de tu zelo. Las ad­
miraciones , los elogios y aplausos no son señales de 
una verdadera conversión , ni de la moción de la 
voluntad ácia lo bueno. Buscad , ó ministros de 
Dios , en vuestros trabajos el fruto que. buscaba el 
Apóstol 3 f el amor á la virtud , y lá detestación 
«kl vicio. 

i i Terdade- 1 ~ fosta pues oir lá palabra de Dios , ni 
ro modo « e i 

©ir ja pala- admirar el zelo con que se nos proponen las verda-
eTobra^jo des santas > es necesario ser dóciles á esta palabra 
^ue « u n i d a , divina , y egecutar sus preceptos saludables. Esta 

es la verdadera señal que caraíbr iza á las ovejas 
del Señor : Oves * me¿e t'ocem meam audiunt. En el 
lenguage del santo Evangelio oir la divina palabra es 

i Ad GaTaf. 4. rr. s E f . s. adNepot, 
3 D Chris. h»m. 2, in t£ist, ad Rem. 4 Jeán. iQ. a?. 
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egecutarla. Había ordenada el profeta Samuel a l 
rey Saúl que fuese con su egército contra los Ama-
lecitas , y pasase á cuchillo quanto entre ellos tu­
viese vida desde e l vasallo a l rey , desde el manso 
cordero á la fiera mas indómita. O y ó Saúl estas 
palabras, pero no las egecutó , pues dejó con vida 
a l Rey , y á las reses mas gruesas de sus ganados. 
Viene luego á él el Profeta y le dice ; ^ Quars 
non 1 audisti rvocem Domini ? ¿ Porque no has oído 
la voz del Señor ? Yo la he oido , responde Saúl, 
y en señal de esto , apenas tu me hablaste dirigí 
mis tropas contra- Amalee Immo audivi. Juzgaba 
este desobediente Rey que oía las palabras de Dios 
qnando no las egecutaba ; pero el Profeta le recon­
viene justamente de que no las oyó , porque no cum­
plió con puntualidad los preceptos que contenían. Esta 
queja daba el Señor por el Profeta de su puebíu; 
Non audivit 3 popuhis meus vocem meam: M i -pue­
blo no oyó mis voces: esto es , las despreció , no 
egecutó lo que yo le ordenaba en ellas. Las ove­
jas dóciles, dice San Juan Crisóstomo 3 , oyen las 
palabras de su Pastor divino con sencillez y -humi l ­
dad , sin contradicción , sin réplica , sin detenerse 
un punto en egecutarlas y seguirlas. Es singular, 
dice el mismo Padre , el hecho que sobre la obe­
diencia que se debe á la palabra de Dios refiere 
l a santa Escritura. Llega un Profeta á un hombre, 
y le dice , Dios te manda 4 que me des un fuerte 
golpe en h cabeza : Dixü ei in sermone Domini) 

f érente me. Detienese el hombre al oír un precep­
to tan extraño , y pretende examinar sus razones y 

HH 2 
1 i- Reg. i{. 19. 2 Jps, fe. 12. j líf>m. 2. in tf. é d R m . 
4 I- Reg- 20. SÍ. 
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conveniencias : pero el "Profeta le dice , porque no 
has querido oir la voz del Señor , serás despedaza­
do por un león apenas te apartes de mí : Qui no-
luisti audire vocem Domini , ecce recedes d me , 

•percutiet te leo. Con efecto , esta sentencia terrible 
se egecuta en castigo de su rebeldía y resistencia á 
los preceptos divinos. Vuélvese á otro y 1c manda 
que le hiera , y este lo egecuta , abriendo de UH 
golpe su cabeza : y alterándose al ver la copia de 
sangre que arrojaba el Profeta jpor la herida , le 
anima el ministro de Dios diciendo : está seguro 
de que has agradado y servido al Señor , egecutan-
do con pronta fidelidad sus mandatos. Ved , dice el 
mismo santo Padre , la obediencia de Abrahan. 
Dios le manda que le sacrifique á su propio hijo; 
no duda , no pregunta , no se detiene \ considera la 
dignidad del que le manda y luego egecuta su pre­
cepto : Non curióse de mandato sciscitatus est , sed 
jiibentis dignitate -perpensa , mandatum dumtaxat ad-
missit. 

Debe eírse 14 Pero no se hallará jamás esta pronta obe-
i i c z y sana diencia en los que oyen la palabra del benor con 
ia tenc ion. un coraZGn doblado y engañoso ; en aquellos que 

consultan á Dios y á sus Ministros no movidos del 
.verdadero deseo de su enmienda é instrucción , sino 
buscando ocasión de eludir sus preceptos, ó de in -
sultar á quien se los propone. Con estas disposicio­
nes consultaban los Judíos á Jesu-Christo preguntán­
dole 1 si era el Mesías verdadero : Si tu es Chris-
tus, dic nobis •palam. Llegan con apariencias de zelo, 
no á averiguar la verdad para seguirla, sino á en-

I JWw. le. 24. 



PALABRA DE DIOS. 245 

centrar motivos para calumniar y perseguir á Jcsu-
Christo : Loqtior vobis , & non creditis , quia no» 
estis ex ovtbus meis. Oves me¿¡e vocem meam audhmt. 
Mis ovejas son sencillas, no guardan ea sn corazón 
sentimientos contrarios á lo que manifiestan sus pa­
labras. Me buscaoi y consultan para seguir mis pre­
ceptos , no para calumniarme y ofenderme. Vióse 
con efeílo que esta era la intención de aquellos mal­
vados ; porque en todas las ocasiones en que el Se­
ñor les habló con claridad,, le persiguieron y for­
maron consejos para prenderle. Quando les manifes­
tó las razones porque mandó al Paralítico que car­
gase con su lecho en el sábado, resolvieron proce­
der contra él como un blasfemo , y profanador de 
las fiestas. Quando les dijo que era mayor que Abra-
han y los Profetas , tomaron piedras para herirle. 
Finalmente , quando le conjuraron en el santo nom­
bre de su Padre para que digese si era Christo , y 
les respondió con sencillez y claridad , yo lo soy; 
le ultrajan de mil maneras , hieren con bofetadas su 
divino rostro , y se le declara por blasfemo y digno 
de muerte. Ved aquí un symbolo de reprobos que 
no buscan en la palabra de Dios la verdad santa, 
sino medios con que satisfacer á sus deseos y pasio­
nes : ISÍon recifit stultus verba frndeníí¿e, nisi ea. 
dixeris 1 qu¿e versantur in cor de suo. Llegaban en 
tiempo de Ezequiél los principales del pueblo aJ los 
sacerdotes y ancianos á preguntar al Señor lo que 
debían hacer para agradarle , pero su corazón abri­
gaba la resolución firme de permanecer en sus mal­
dades. Irritado justamente el Señor contra su false-

i Prov. 18, a. 2 EMÍ* 14. 3. c s©. a. 
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dad , ¡nró que jamás les respondería : Vho ego, quia 
•-non res,jJondebo vobis , dkü JDominus. ¿ Para que he 
de responderos, sino queréis otra respuesta que la 
que se conforma con la malicia de vuestro corazón? 
Él profeta Miquéas 1 rehusaba responder á la con­
sulta del rey Acab , porque sabía que no buscaba 
en ella sino la satisfacción de su deseo: porque es­
taba orgullosamente confiado en el didlamen de los 
quatrocientos falsos Profetas que le habian asegurado 
saldría victorioso de su empresa contra ciertas ciu­
dades. Pero al fin obligado á responder al Rey , y 
anunciándole la pérdida de su egército y de su ho­
nor , fue herido con una bofetada por uno de sus 
Ministros, por haber desagradado al Rey. j O quantos 
se acercan con estas disposiciones á los Ministros de 
Dios ! quantos entran en el templo á oir la divina 
palabra, no con el i m de egecutarla , sino de en­
contrar en ella la satisfacción de sus deseos, el fo­
mento de sus pasiones, y de despreciarla si las con­
tradice ! Un avariento busca pretesto con que ho­
nestar sus injusticias, un lascivo sus libertades , todos 
los pecadores sus excesos. Si la voz del Señor se opo­
ne á sus intentos, la desprecian , y se burlan del M i ­
nistro que la propone, 

rprofseí? T5 ¿Qlie Provecho ha de hacer en esta clase 
debemos ser de oyentes la palabra divina ? E l Señor justamente 

indignado de su desprecio sacrilego , les negara ua 
fruto divino que no concede sino á los obedientes 
y humildes, á los que oyen su palabra con firme 
resolución de egecutar todo lo que en ella jes orde­
na. E l sagrado Evangelio nos ofrece un egemplo d© 

J 3- Rt£ . 2 t . 
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esta obediencia fruíluosa en el Ciego 1 de nacimien» 
to. Mándale el Señor que se lave en la fuente , y 
sin la menor detención ni réplica caminó en busca 
de estas aguas, se lavó y volvió habiendo recobra­
do su vista : Ahi i t , lavit ,, h -venit videns. No pre­
gunta, dice San Juan Crisóstomo 2 , ¿porque hada 
preferir las aguas de Siloe á las demás del contorno? 
No las desprecia como Naaman 3 Siró , ni murmura 
del Señor , porque le remite á ellas como aquel 
sobervio del profeta Eliséo : obedece con prontitud 
y humildad , convenciendo con su egemplo la re­
beldía de los Judios, de quienes se quejaba el Se­
ñor por Jeremías : ¿ Quare aversus est 4 populus 
iste in Hierusalem ¿wersione contentiosa I Ponían di­
ficultades 'á todos los preceptos del Señor , y contra­
decían siempre su palabra. Les manda que entre» 
en la tierra de Canaan , y luego empiezan á difi­
cultar , diciendo que les era esto imposible , porque 
sus habitadores eran invencibles. Mándales que no 
adoren al sol m á la luna s , y disputan sobre la 
justicia y conveniencia de este precepto. Y fue tal 
en esto su costumbre, que pudo muy bien decirles 
San Esteban : Dura 6 certice, ir incirmneissis cor-
dibus h auribus , vos semper Spritui SanBo resis-
titis : gente de dura cerviz, que resistía al Espíritu 
Santo. No así el Ciego : obedece sin réplica á la 
voz de Dios , y la egecuta sin tardanza. Tal debe 
ser la obediencia del Cristiano á la palabra divina. 
Como los Apóstoles, dice San Bernardo 7 f siguie­
ron á Jesu-Christo á la primera voz de este Salva­
dor divino , asi el Cristiano debe seguir á Dios á 

1 Joan. g. 2 Hom 3$. in Joan. 3 4. Reg. T2. 4 Jerem, 8. 5, 
5 Jerem. 44. 2, 5. 6 AU. 7. JI. 7 Ser. 2. de S. Andrea. 
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U primera voz de «us Ministros Evangélicos. Mas 
ndcesaria le es, dice Sao Juan Crisóstomo 1 , la obe­
diencia á sus pastores espirituales, que á los médi­
cos que han de curar las enfermedades de su cuer­
po. Estos pueden engañarse , aquellos son órganos 
de la verdad infalible. Asi Jesu-Christo ordenó que 
se guardase y cumpliese fielmente quando nos en­
señasen : Omnia queecumqus dixerint vobis , sérvate & 
facite. 

P R E D I C A D O R . 

dor cUDiof I ^ JSÜL profeta Ézequiél 8 describió las sa* 
que debé gradas y difíciles obligaciones del Predicador evan-
p2»bras'Sy gálico en estas palabras ; „ Hijo del hombre, yo te 
¿paría». l*e elegido para zelador de la casa de Israel í oi-

rás las palabras de mi boca , y las anunciarás á 
nombre mío í si diciendo yo al impío que mori-

„ rá, tu no se lo anunciases ni le exórtases á que 
„ se aparte de su mal camino, él morirá en su ini-
„ quidad, y yo te pediré cuenta de su sangre. Mas 

f }} si anunciándole tu mis palabras no se convirtiese 
.„ de su iniquidad , morirá en su pecado , pero tu 

habrás librado tu alma". E l Ministro del Evange­
lio es con efecto un embajador de Dios , que no 
debe proponer al pueblo fábulas, ficciones ó inven­
ciones suyas , sino sus divinas palabras y doélri^a 
celestial : Audiss verbum de ore meo , & anuntia-
his eis ex me. Asi lo dijo en su propia persona y 

i Lib. i, de ffs'üid.'Díi. e JUzeg. ¿.if, ¿ 
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en la de todos los Predicadores apostólicos San Pa­
blo : Legatione pro Christo fungimur 1 tamquam Deo 
exhortante fer nos. Debe dar finalmente su embaja­
da en el nombre del Señor , proponiendo con sen­
cillez y claridad la verdad santa , reprehendiendo al 
pecador, y avisándole su perdición. Si asi lo ege-
cura , ha cumplido con su oficio, sino lo hiciese 
será un reo de muerte en la presencia del gran 
Dios que le envió : Sanguinem ejus de manu tna 
requiram. De esta terrible desgracia se hallaba libra 
el Apóstol , quando decía en presencia de los de 
Mileto ; Mundus sum 3 d sanguine omnium, non 
fnim subterfugi , quominus anuntiarem omne consi-
lium Dei vohis. Libre estoy y limpio de vues­
tra sangre , porque no busqué rodeos, ni miré res* 
petos, ni me retiraron temores para decir claramen­
te los consejos d-e Dios ; lo que han de temer los 
pecadores , sus juicios soberanos , y el gran peligro 
en que viven. Yo he cumplido con mi ministerio: 
he sembrado en vuestros corazones la semilla del cie­
lo , os he exórtado , he regado vuestras almas coa 
los rocíos de la sana doéhina , os he anunciado los 
premios y castigos que están prometidos á vuestras 
buenas y malas obras. 

17 Quejábase 3 el Señor de los Predicadores 
que no desempeñan fielmente el cargo de sus em­
bajadas á la tierra en la persona de aquel mal Sier­
vo que escondió su talento , y no le empleó temien­
do que se perdiera ; Quare 4 non dedisti pecuniam 
meam ad mensam , ut ego venicns , utique cim usu-
ris exégissem illam ¿VA ti solamente te pertenecía 

TOM. V I . I l 
1 2. Cor. 5. 20. 2 Añ. 20. 26. 3 O. Chris.hotn ^ & ¿í, j» GcntS» 
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dar el talento que yo te encomendé, dejandoá mi 
cuidado su -ganancia y fruto. La obligación del mi­
nistro de Dios es esparcir su semilla , anunciar su 
palabra sin reserva , limitación ni respetos , dejando 
á Dios el cuidado'de que fructifique , según lo que 
dijo el mismo Apófíol 1 Ñ e q u e qui-plantat est ali-
quid , ñeque qui rigat , sed qui incrementum dat Deus. 
Debe corregir á todos los hombres de qualquiera 
clase y condición ; pues ba sido enviado por Dios, 
para hacer á todos perfectos en Jesu-Christo z: Cor-
ripientes omnem hominem , ut perfecHum exhibeamus 
omncm hominem in Christo Je su. 

L o s Pred ica - Los Ministros del Evangelio son las estre-
dores son en iias Contra quienes dirigirá todo su furor el Precur-
l a Ig les ia lo b „ . , r 

que Jas es- sor de ias tinieblas, porque en ellos consiste la ror-
c i c i a S e n e l taleza y hermosura de la Iglesia, asi como la de 

los cielos en los soles que los alumbran ; Usque ad 
fortitiidinem í coeli, kr dejecit de fortitudine , 6̂  de 
stellis. La sagrada Escritura señala muchas veces á 
las estrellas con el nombre de egército y fortaleza del 
cielo 4. Tratando el Sábio de la grandeza de las 
obras del Señor , describe la hermosura del sol, la 
belleza de la luna , y la fortaleza y prontitud de 
las estrellas en pelear por la gloria de su Criador, 
y egecutar su juicio : Vas castrorum s in excelsis, 
in Jirmamento coeli res-pkndent\gloriosoe . . , in verbis 
SanUi stabuní ad judicium , non deficient in vigi-
liis suis. Pelean , disponen y conquistan la tierra con 
sus resplandores para que sirva á su Dios: por ellas 
alumbra Dios al mundo ; y están como soldados fie­
les aparejadas para egecutar quanto el Señor les or-

i i Con.. 3. 7. 2 ' Ad Cotos. 1. 28. 3 Dan.%. 10. 
4 Dwt, 17. j . i& fdssim ctlibi/ 5 Eccli. '43.10. 
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denáre. De ellas se valió Dios para pelear contra el 
rebelde Sisara: Stellcg manentes in cursu ér ordinc 
suo 1 adversus Sisaram pugnaverunt : y e l profeta 
Baruc 2 describe elegantemente el orden y admira­
ble fortaleza con que combaten por la gloria de su 
Criador. Pues en este symbolo se representan los 
Doctores y Predicadores evangélicos, de quienes d i ­
jo San Pablo 3 : JLucetis sicut luminaria in mundoi 
vosotros luciréis como lumbreras del mundo : seréis 
sus soldados para conquistarlo , y sus egérci-
tos para pelear contra el demonio , mundo y 
carne. A vosotros se dijo por la boca del mismo 
Salvador: Euntes 4 in tnundum. universum, prcedica-
te Evangelium omni creatur¿e. La fuerza de estos 
egércitos no consiste en el cuerpo , ni en las espa­
das y cañones; toda es fuerza del alma destinada g, 
sugetar entendimientos , rendir voluntades y conquis ­
tar corazones. Fuerza que consiste en una luz llena 
de beneficencia y de pureza como la de las estre­
llas : Syderum s Umpid¿e flamm¿e , limpidnm stella-
rum lumen ; luces que alumbren los entendimientos, 
inflamen las voluntades, limpien los corazones y rin­
dan las almas ; soldados maravillosos son estos que 
hermosean el cielo de la Iglesia , alumbran eí mun­
do , proceden según el orden de Dios , y están á pun­
to para egecutar sus órdenes; In verbis SanSi sta-
bunt ad judicium. En las palabras del Santo , esto, 
es, del Dios de los Santos, egecutarán los juicios 
del Altísimo > iluminarán los corazones, y los trae­
rán á su amor. Estos son los soldados que sirven al 
Señor para la conquista del mundo, y con los que 

I i % 
i Judien, so. 2 Saruch 3. ^ . ^ 25. a 4d Philip. 2, IK, 

\ 4 Marc 16. IJ. 5 Sa£. 17. £> 
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alcanza sus visorias contra el pecado y el infierno. 
Estas estrellas faltarán al orden en que las ha es­
tablecido el Señor , si encubren su luz y no la en­
vían sobre las tinieblas , según lo que dijo un Pro­
feta ; Stell¿e retraxerunt 1 s-pkndorem suum. Sus ra­
yos resplandecientes deben herir con toda su fuerza 
al pecador, que como ave nocturna huye de su vis-
t%-y solamente abre los ojos á la luz remisa y mezclada 
de las tinieblas de la noche. Rayo resplandeciente 
y conforme á los designios de Dios fue la recon­
vención del Bautista al incestuoso Herodes : JSíon 
licet tibi , no te es lícito usar profanamente de la 
muger de tu hermano. 

Son los k - 19 Ellos son los labradores * , dice San Juan 
feradorcs de Crisóstomo . á quien entregó el Padre de familias 
Ja v i n a de l . _ ^ . c . . > . 

««ñor. su vina , para que trabajasen con zelo infatigable 
en ella , desmontando la tierra , arrancando Jas 
malas raices, regándola y fomentándola para que dé 
frutos sazonados y abundantes. Deben regir las al­
mas , enseñarlas y cultivarlas con la santa doctrina, 
y con los 3 «gemplos de virtud. Mira , decía San 
Pablo * á su discípulo Timoteo , que eres tu la­
brador á quien corresponde trabajar con incansable 
zelo para que dé frutos la heredad , y que debe él 
mismo participar de estos frutos; Laborantem agri-
wlam ojportft frimum de fruBibus percipere. Tu de­
bes ser el primero en las obras santas, y ño perdo­
nar diligencia para que las hagan todas' las almas 
que se han fiado á tu cuidado. Procura manifes­
tarte un obrero incansable : Cura f te ifsum txhí-
here operarium imonfussibiiem* 

1 Jotl a. JO. a In cap. ai. Matth. 3 Vide D. Bernard. Uh. 4. ilt 
¿míid.c.9. 4 t. TimoU 2. b. $ Z'Timtt. 1.1§. 
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2 0 Pero es un symbolo acaso mas expresivo son dientes 

de los Predicadores evangélicos el que en sentir de . debea 
0 , 1 » 1 digerir el 

muchos Santos Padres , particularmente San Ambro- manjar «ia 
sio 1 , usó la Sabiduría elogiando los dientes de la ailiu' 
esposa. ,, Tus dientes , dice, como rebaños de ovejas 

limpias 2 y lavadas , unidas entre sí y con sus 
„ corderillos , que no hay entre ellas ninguna esté-
„ r i l ó vacía " : Dentes tui sicut greges tonsarum, 
qua ascenderunt de lavacro , omnes gemellis foctibus, 
& steriis non est ínter eas. Intentando el divino 
Esposo alabar las perfecciones y hermosura de su 
querida esposa la Iglesia , elogia todas las partes 
que la componen , y entre ellas Jos dientes , que 
son los Predicadores en sentir de dicho santo Padre. 
Ellos deben hacer en el cuerpo místico de la Igle­
sia lo que los dientes en el natural. Estos dispo­
nen el manjar para que le reciba el estómago , y 
pueda digerirlo y convertirlo en su alimento y sus­
tancia. Asi los Ministros del Evangelio deben pre­
parar la ley divina que es el alimento 3 del alma de 
manera que t>e reciba en ella dó una manera conve­
niente para su provecho y vida. Ordenó el Señor 
al profeta Ezequiél 4 y á San Juan * Evangelista 
que comiesen un libro en donde estaba escrita su 
ley para que viviesen en ella : Comede volumen is~ 
iud. Este manjar divino tiene bocados difíciles de 
tragar y de digerir , á los que se resiste la natural 
debilidad del hombre, sino se le dan preparados, y 
envueltos en el suave rocío de la explicación , de la 
persuasión , del egemplo y de la doíbina , con el 
que los reciban sin dificultad , y los digieran sin 

E In Ps. 118. str. 16. 2 •Cant. 4. 2, | Joan. 4. 34. Ad Rom, 8. t\ 
4 Ezeg. 3 1. 5 Apee. m. 9. 
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violencia. Ved aquí el oficio de los Predicadores 
evangélicos. Resístese el hombre á recibir el boca­
do al parecer duro de dar bien por mal , y una 
megiila al que ha herido la otra : á cortarse los 
pies y las manos si son un escándalo y tropiezo pa­
ra su alma ; á tomar sobre sus hombros una cruz 1 
molesta y pesada; el Ministro de Dios debe hacer­
le suave esta cruz , con la consideración de los bie­
nes inefables preparados al que la l leva; debe con 
sabia elocuencia y sólidos discursos hacer manifiesta 
la equidad y justicia de aquellos preceptos del Se­
ñor que al juicio de los hombres parecen mas con­
trarios á sus naturales sentimientos; debe dilatar con 
las promesas de magníficos premios el camino aqiie 
se presenta estrecho para la felicidad; manifestar las 
ventajas que resultan al hombre del perdón de las 
injurias , del sacrificio , aun el mas violento de sus 
pasiones desarregladas , de la negación á los deseos 
ds su concupiscencia y de su ira. Asi entrará el 
manjar de la ley en el alma dispuesto á hacer en 
ella frutos de vida eterna. 

D e b s espe- 2 i Esta obligación de dar preparado á los 
n t d a d p 0 p a ™ fieles el manjar de la-: ley divina para que sirva con 
esparcir coa fruto al suste nto y pej feccion de sus almas , trae 
fruto la se- • i » A • j " ' j 

m i l l a de l a consigo la de esperar sazón y oportunidad para re-' 
div ina p a l a - partírle< §i en qualquiera ocasión y en todas cir­

cunstancias se empeña en esparcir en sus corazones 
la semilla dé la divina palabra , perderá muchas ve­
ces su trabajo , y aun hará en algunas mayor per­
juicio que provecho. E l venerable Beda dice que 
no quiso 3 Jesu-Christo predicar á los Nazareqs 

i Matth. 16. 24. a Mstlh. 7.14. 3 / » cap. 16. Afi. 
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quando mas se lo rogaban sus Discípulos ; porque 
sabía la mala disposición de sus corazones , que se 
endurecerían mas con su predicación , y se han', n 
dignos del mayor castigo y ultimo abandono. Aquel 
Dios omnipotente que egerce un poder absoluto so­
bre el corazón humano , y puede obrar en él quan-
to quisiere, sin, esperar otra sazón que su volnnud 
divina , quiso, condescendiendo con la flaqueza huma­
na , esperar á que la fama de sus milagros fuese 
poco á poco obrando en aquellos corazones , y dis­
poniéndolos á recibir con fruto su doílrina. La mis­
ma concluéla observó el Apóstol con los' fíeles de 
Corinto. Siendo su pecho un horno de caridad, y 
amando tiernamente á estos primeros Cristianos, dice 
que este mismo amor le detuvo para no predicaries 
en ocasión en que- no estaban dispuestos á reubir 
su docflrina: Testetn invoco JDeum 1 in animam meam, 
quia parct-ns «vabis nondum veni Corinthum : pojigo 
á Dios por testigo de que por vue.stro beneficio y 
amor no he querido entrar en vuestra ciudad : Ti -
meo 2 , ne forte cum 'venero , non quales "voló in-oe-
niam vos , & ego inventar d vobis qualem non vul-
tis. Temo no encontraros como quisiera, y que vo­
sotros tampoco me halléis como queréis. Estaban lle­
nos de contiendas , disputas y liviandades , y el san­
to Apóstol se hubiera visto en la necesidad de pri­
varlos de los bienes espirituales y entregarlos á Sa­
tanás , constandole que no estaban entonces capaces 
de corrección y de enmienda ; Ifse sciebat 3 eos 
incorregibiles. No quise, dice , aumentar mi triste­
za y dolor 4 viéndome en la necesidad de castiga-

1 2. Cor. 1. 23. a Ibid. 12. 20, 3 In 2 ad Cor. c. j . kü ¡, 
4 i . Cor. 2.j , -. s .©s -'Ci .iVvL'- « .4-.11 .v'i'.Q i 
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ros , quando no deseo sino haceros misericordia. E l 
mismo Dios se representa á nuestro modo de enten­
der dudoso y pensativo por un Profeta 1 sobre el 
moHo con que entraría en una ciudad rebelde ; 
¿ Quomodo dabo te Ephraim ? ¿ Quomodo dabo te ut 
Adama ? Cowversum est in me cor meum. . . Non 

faciam furorem ira me<e , non ingrediar chitatem. 
Como si digera : O ciudad mia! ¿ te he de abra­
sar y perder como á Adama y Seboln ciudades de 

: Sodoma ? No lo sufre mi amoroso corazón. Espe­
raré que te dispongas á recibirme ; divertiré mi ca­
mino , y no entraré dentro de tus muros: Non, in­
grediar civitatem. ¿ Quanto hubiera importado á 
los ciudadanos de Sodoma que Dios no hubiera en­
trado en ella hasta haber mejorado las disposiciones 
de su corazón ? Ved aqui la misericordiosa conducta 

. del Señor con esta ciudad , y en ella un modelo de 
la prudencia y misericordia con que debe esperar e l 
Ministro del Evangelio la buena sazón de sus oyen­
tes para que les sea provechosa su palabra. 

Debe im- 22 Mas como debe instruir á sabios y á ig-
SSe^y con norantes , á grandes y á pequeños , debe acomodar 
egempios y á todos su dodrina t dándola con sencillez , y usaa-
parasolas. i i i i i f 

do de egempios tomados de las cosas mas comunes, 
y de parábolas que hagan sensible y amable la ver­
dad. Asi lo practicaba Jesu-Christo , como se ad­
vierte en el santo Evangelio que esta lleno de sym-
bolos , parábolas y egempios con que proponía á 
las turbas la , doéliina del cielo. Queriendo una vez 
explicar la grandeza del rey no de su Padre , llamó 
* la atención de todos sus oyentes con esta pre* 

z Ose:, I I . 8. 2 Luc. 13. 2©. 
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gnnta í ^ C«/ ^iV/i//^ ¿stimabo regnum D n ? ¿ A quien 
diré que es semejante el reyno de Dios? Y añadió; 
sabed que es semejante á la levadura ; Simih esf 
regnum Dei fermento. Q u é es esto ? Señor , exclama 
San Pedro, 1 Crisólogo , quien no creería que ha­
biendo excitado la atención de todos para buscar un 
symbolo dei reyno de los cielos , os remontaríais por 
las alturas y secretos celestiales ; os valdríais á lo me­
nos del sol , de la luna y estrellas , ó entrándoos 
por la tierra , de sus ricas minas de oro y plata, ó 
por las cavernas del mar, donde se encierran las co-
itas mas secretas de la naturaleza ? Mas quando to­
dos os esperan revolviendo altas y magníficas ideas, 
os bajáis á las cosas mas comunes y ordinarias, y os 
yaleis de una cosa tan baja como un poco de masa 
informe? Ved a q u í , dice este santo Padre, su mi­
sericordia y altísima prudencia. Vino á enseñar no 
solamente á los nobles y sabios del mundo, sino tam­
bién á los mas rudos y miserables, á los plebeyos y 
rústicos , cuyo cuidado jamás se levantó de las cosas 
ordinarias y comunes. ¿ Que entenderían estos de las 
grandezas ocultas de su reyno , si se las representase 
en las joyas de gran precio que solamente se hallan 
en ios palacios de los Pr íncipes , ó en las misterio­
sas obras de la naturaleza que con gran dificultad 
puede concebir el Filósofo ? Por eso con estas cosas 
comunes y ordinarias declara sus profundísimos mis- -
terios. El sembrador, el grano de mostaza, el pes­
cador que tiende sus redes , y la levadura que es 
conocida de la muger mas sencilla, y de la criada 
mas humilde , son symbolos acomodados á la com-

T O M . V I . KK 
I Serm. 99. 
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prehemíon de todos, y de que se vale el Señor coa 
utilidad para su enseñanza. 

Sfbima7re- 23 Asi unas veces consolando, otras amena-
cesconsaian^- zando, según el carácter y disposición de sus oyen-
amsnLanao tes; usando unas veces de symbolos terribles como 

lo hizo Jesu-Christo en la parábola de la v i ñ a , y 
del rico g lo tón ; otras de symbolos de amor y de 
beneficencia como el del padre del Pródigo , debe 
procurar traer á todos al amor de la virtud y de­
testación del vicio ; al temor de los castigos eter­
nos , y á la confianza en la bondad y misericordia 
divina. Los Predicadores evangélicos, dice San Agus­
tín 1 , deben hechar sus lances como los pescado­
res , ya á la mano derecha , ya á la izquierda , se-, 
gun la mejor disposición de las aguas para enrique­
cer sus redes. N o siempre son convenientes las ame­
nazas y las terribles pinturas del infierno ; ni tam­
poco serán siempre frudUiosas las promesas y segu­
ridades en la piedad infinita , ni las consolantes des­
cripciones de los bienes eternos. No siempre se mue­
ve el obstinado con ios terrores y amenazas, y mu­
chas veces le toca y mueve eficazmente el amor y 
la blandura. 

Debe api i - 24 Observando esta conduela aplicará á cada 
car su docbri- uno las sentencias v palabras según fuere el estado 
n<i a Jos v i - j , i • i i j 

cios en par- ae su alma, y la necesidad de su corrección y en-
ticukí. niienda. Las doíhinas generales en las que no se ha­

ce esta aplicación , son por lo común infrii¿hiosas; 
porque cada uno de los pecadores se persuade á 
que no está comprehendido en ellas, ni se ha dir i ­
gido á él la reconvención y aviso del Ministro del 

i Trañ. i22. in c. 21. 
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Señor. E l mismo Dios se quejaba de que no había 
hecho fruto la predicación de sus Profetas, porque 
todos la miraban como agena : Scribam 1 eis multí­
plices hges me as , qu<e telut aliente repútate sunt. 
¡ Q u e descuidado estaba David en su adulterio j 
homicidio! Aunque le habló Natán proponiéndole 
su pecado en una parábola bien expresa de toda su 
gravedad, no se dió 9 por entendido hasta que el 
Profeta le aplicó su do¿lrina , dicíendole , Tu es ho­
mo Ule. Qoando Jesu Christo anunció en general í 
el escándalo de los Apóstoles , San Pedro no juzgó 
que era comprehendido en él , y dijo con arrogan­
cia : Eisi omnes... sed non ego. A esta manera si el 
Predicador propone la condenación del Rico avarien­
to , responderá el que tiene el corazón en sus ar­
cas : Sed non ego. Y o no me condenaré, porque 
aquel vestía purpuras y olandas y yo no ; si la per­
dición de los labradores renteros que no acudieron 
con los frutos de la v iña ; dirán que ellos no han 
quitado la vida á su Primogénito. Por eso es nece­
sario hablar en particular como San Juan á Hero-
des: JSÍon licet 4 tibí, Y ya que esto no sea siempre 
permitido al Predicador evangélico , el oyente cris­
tiano y zeloso debe aplicarse la do£bina que oye de 
su boca como si á él solo se dirigiera. 

25 Viéndose los pecadores reconvenidos de sus Será aterre-
maldades , se declararán contra el Ministro de Dios, ^¿^^s.1** 
y le aborrecerán como aborrecieron á Jesu-Christo, 
porque daba testimonio de la maldad de sus obras: 
Me autem odit , qida testimonium jperhibeo * , quod 
opera ejus mala sunt. Jamás ha sufrido el mund« 

KK 1 
% Osee. 12. 2 2. .Ríjf. 12. 7. | üf^f^, 26. | j . 
4 Mwci 6. 18. / Joan. j . j . 



a6o PALABRA, PE DIOS. 

que se publiquen y arguyan sus falsedades y peca­
dos : y este fue un poderoso motivo para perscgnir 
á Jesu-Chrísto hasta 1 la muerte. Asi lo habia dichoT 
un Profeta : Odio 2 Jmhuerunt corripientem in jiorta, 
kr loquentem perfecle abominati simt. Aborrecieron á 
los que sin lisonjas ni respetos, con entereza y re­
solución les reconvinieron de sus pecados. No pue­
de sufrir el injusto- que s£ saquen á la luz pública 
sus injusticias , ni el profano sus liviandades. Oirá, 
con gusto al Predicador que pronuncie discursos elo­
cuentes, con tal que en ellos no toque inmediata­
mente sus defeclos : mas si le reconviene y hiere, 
se declarará contra é l , y le perseguirá hasta la muer­
te. Esto da á entender el Profeta en aquellas'pala­
bras : Loquentem • jperfeBe abominati snnt, Y es una 
funesta señal de que los Ministros de Dios no des-
empeñaíi con fidelidad su ministerio , la tranquilidad 
y honor con que los miran los inúndanos. A l ver 
los mostruosos y públicos desórdenes que inundan 

i la tierra , parece que podríamos preguntar con Jere­
mías ^ : ¿ Numquíd non est resina in Galaad 7 auf 
medicus non est in ea ? ¿ Por ventura no hay en la 
Iglesia médicos, ni medicinas para curar, tantos ma­
les ? Y si las hay ¿ como se reciben sin repugnan-' 
cia ? cómo es amada la mano que aplica U n caute­
r i o terrible á un cuerpo hinchado y lleno de- heri­
das , que no puede recibirle , sin estremecimierito y 
horror? Con efe¿lo, desde que Dios fundó su Igle­
sia , nunca mayor copia de Oradores evangéHcos, 
nunca mayores los concursos á sus discursos. Pero 
la desgracia es , que podemos decir á estos Minis-

i JWf l . 8. 49, 2 Amas ¡ . i » . j Jtrm. 3. 32. 
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tros'indo,] gen tes y ociosos lo o^ie Jesu-Christo á sus 
Discípulos ; Non potest 1 mundus odisse vos. El mun­
do no os puede aborrecer , porque sois médicos 
condescendientes que jamás aplicáis á sus llagas la 
sal de la corrección evangélica. E l Ministro zeloso 

adivo que dé sencillo y vigoroso testimonio d© \ 
a verdad , será siempre aborrecido y calumniado: 

Me odit , quia iestmomum d jjerhibco, quod ojpera 
ejus mala sunt. 

26 E l Padre San Agustín • trae á este pro­
pósito la sentencia del Espíritu Santo 3 • Noli ar­
güe re derisorem , me oderit te : dice : ¿ Qm's fácilff 
inve'nitur , qui velit reprehendí: Et ubi esí lie sapiensf 
de quo diciimi est} corripe sapientem ,, ér amabit te? 
¿ Quien sufre con docilidad la reprehensión? en dón­
de está el Sábio , de quien se ha dicho , corrige ai 
Sabio y te amará ? Ninguna cosa, ha sido en rodos 
tiempos mas aborrecida que la verdad ; Iperitas odium-
•parit. E l Apóstol San Pablo tan amado de los de 
4 Galacia , . que estaban dispuestos á dar por él su 
vida , y á sacarse los ojos por su amor ; fue objeto 
de su odio luego que les predicó con entereza la 
verdad : Inimicus faUus sum tohis , verum dicens. 
E l profeta Jeremías í se vio perseguido de los pe­
cadores , cuya voz era , Persequitnini eum , perse-
quamur eum : fue encerrado en una estrecha cárcel, 
y al fía llegó á formar resolución de no tomar mas 
eji boca el nombre del «Señor , viendo que no saca­
ba otro fruto de su zelo que odios^ persseucio-
aes y desprecios: FaBjis est sermo Domini mihi in 
opprobrium , & in derisum tota Wie ,. ér dixi : IVon 

1 Joan. y. 7, 2 Efist. 87. ad Felic. ir Rustii, 3 JProv. 9. 8. 
4 Ad Gal. 4. i&. 5 Jermi. SM, 10, 
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recordahor ejus, nec loquar amplius tn nomine JD#-
mini. Orígenes 1 hace sobre esto una larga induc­
ción. Isaías fue aserrado, porque corrigió á los Prín­
cipes en el nombre de D i o s , llamándolos Príncipes 
de Sodoma: Jeremías fue arrojado en un pozo, por­
que reprehendió las maldades de su pueblo : M i -
quéas fue abofeteado , porque se opuso al descon­
certado juicio de los Profetas falsos: San Gerónimo 
* rehusaba escribir á la madre y hermana de un 
Monge, corrigiéndolas ciertos defe¿l:os escandalosos: 
y preguntándole porqué se manifestaba tan cobarde 
habiendo antes manifestado tan generosa constancia 
para reprehender y argüir al mundo de sus malda­
des , responde ; todos han vuelto sus lenguas contra 
mi , y me han puesto por blanco de sus censuras y 
desprecios, diciendo con arrogante aseveración tales 
cosas, que me hacen dudar, si tengo ta ¿lo üoido. . . 
Esto cierra mis labios , y me obliga á guardar un 
proftmdo silencio , aun á vista de tantas jmaíldades: 
Jrloc est quod me' fugat , & labia dividere non 
.sinü, 

37 Pintó elegantemente nuestra condición el sabio 
amigo del santo Job en aquellas palabras : Homo i 
futredo & "vermis :• el gusano , la polilla que tala­
dra la grana mas fina , y muerde el mas duro le­
ñ o , tocado ligeramente con un dedo , rebienta y le 
llena de su podre. A esta manera el hombre : ta­
ladrando con su lengua como con una espada pe­
netrante las honras de sus semejantes, y no perdo­
nando al mas santo su mordacidad ; apenas le to­
quéis , apenas le reprehendáis con una sola palabra, 

1 H m . i . i n Ps. if. t Mgith 3 Jqh x;. i ' . 
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rebentará en podre contra TOS , y OS henclilrá de 
abominación : hombres obstinados en el error, y bien 
hallados con su enfermedad , pues abominan del me­
dico que podria sanarla. Su dolencia debe tenerse 
por desanclada , dice San Basilio 3. Hombres re- . 
beldes al amor ; pues resisten las pruebas menos 
equívocas de la caridad , que consisten en la correc­
ción de los defeítos , según lo que dijo el mismo 
Dios : Ego 2 quos amo , castigo. Hombres necios, 
dice San Juan 3 Crisóstomo , según lo que enseñó 
el Sábio 4 ; Qui odit redargüí, insifiens est. ¿ Que 
sea tanta nuestra desventura , dice el citado Padre, 
que amemos al lisongero que nos engaña , y abor­
rezcamos al zeloso y honrado amigo que nos habla 
con sencillez y verdad ? O! si tuviéramos presente 
la sentencia del Espíritu Santo ; Mcliora sunt s vuU 

, ñera amici , quam blanda oscula inimici ! Mejores 
son las heridas del amigo que los ósculos lisongeros 
del enemigo. Sobre todo , nos llenaríamos de te­
mor y sobresalto , dice San Gerónimo 6 , si trage-
semos á la memoria el castigó que fulminó el Señor 
contra los grandes y obstinados pecadores ; Quia 7 
cognovi multa s celera vestra , & fortía pee cata nues­
tra. . . Ideo qui jirudens est in illo tempere tacehit. 
Castigaré vuestra rebeldía , cerrando la boca de los 
cabios para que no os amonesten. Caeréis 8 y no 
tendréis quien os levante. Esta es la mayor des­
ventura que puede temer el pueblo cristiano, que 
Dios le prive de sus ministros , y que no deje lle­
gar á él su palabra. 

1 Lib. regul. brevi inferrogat. (9. a Apoc. $. TO. 
3 Hom. de ferend.repreh. 4 T'rov.iz.i. 5 vi 'roí ' . 27.6. 
6 In cap. ¡. Amos. 7 Jt>t4. 5. 12. g jbid. 5, 2. 1 
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Ki-naventu- Pero esto que es una señal de rebeldía y 
i-a-«i»ei P i e ^ obstinación en los pecadores , fue anunciado por 
í s ^ c n s g u i - Jesu-Christo como una señal de honor y de bien-

aventuranza para sus ministros : Beati estis cum r 
roi1 oderint homines , & cum separaverint vos. Se­
réis bienaventurados , quando os aborreciesen los 
hombres , os separasen y avergonzasen , detestando 
vuestro nombre : llenaos entonces de consuelo y de 
alegría. . . asi lo hicieron sus padres con mis pro-

' fe tas ; Secnndum h<ec tnim faciebant jprophetis pa­
ires corum. Por el contrario , llenaos de aflicción y 
de tristeza , quando seáis bien recibidos , respetados, 
y regalados en el mundo , porque en esto seriáis se­
mejantes á los falsos profetas: F^e cum benedixerint 
volns homines; secnndum h¿ec enim y faciebant fseudo-
frophetis paires eormn. E l Ministro fiel del Señor 
ha de temer ser comprehendido en la suerte de los 
profetas engañosos : no ha de pretender ser mejor 
recibido en el mundo que lo fue su Maesto sobe­
rano. Isaías 2 representa á Jesús entrando triunfante 
y glorioso en el cielo el día de su Ascensión , y 
que viéndole sus Angeles cubierto de llagas, le pre­
guntan con admiración : ¿ Quis est iste qui venit de 
Edom , tinBis •vsstibus de Bosra ? ¿ Quien es este 
que viene con sus ropas teñidas de la tierra de 
Edon y de la ciudad de Bosra ? Representa en es­
tos symbolos al mundo y á los pecadores que le 
habitan. El Señor les responde ; Ego Dominus qui 
ioquor justitiam : Y o soy el Señor que he predica­
do santidad , y publicado en el mundo la verdad y 
la justicia. Pues ¿ porque , le dicen , traéis ensan-

I Zm, 6, aa é- 26. & Zsaí. 6j. ti 
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grentaáa vitestra vestidura , como los <jlíe han pisa­
do ubas en el lagar ? ¿ Quare ergo rubrum esí 'ves-
timentum tuum , ér sicut calcantium in torculare ? 
Esta ha sido , responde , la causa de mis llagas, y 
de la efusión de mi sangre : pisé solo este lagar; 
corregí , reprehendí los pecados , no perdoné dili­
gencia para extirparlos y confundirlos ; y resaltó con­
tra mí toda la ponzoña y malignidad de les peca­
dores : Torcular calcavi solus. Con efe ¿lo , llevaron 
su odio hasta el extremo contra Jesu-Christo: lue-
QO le llevarán también contra todos sus sucesores ea 
el alto ministerio de la predicación de su Evange­
lio : Si me persecuti sunt , & vos persequentur. Asi 
el Apóstol refería á su discípulo Timotéo 1 las per­
secuciones que habia sufrido en Antioquía , Ico-
aio y Listra , como las pruebas de la fidelidad coa 
que habia correspondido á la vocación divina. ¿ De 
quanto consuelo debe ser esta consideración para el 
Ministro de Dios , y quánto valor le debe dar para 
declararse abiertamente contra el pecado , por mas 
que le oponga el mundo su aborrecimiento y per­
secución. 

29 No , no le detendrá el temor de las per- debenin-
secuciones y desprecios ; repetirá incesantemente, timídarieas 

i - o • •N.T- 1 - 1 1 persecujsio-,-

dice ban Cjregono JMiseno * , la memoria de lo que nes , ni e i 
por el bien de las almas sufrieron los Profetas , y 2Sr0j¿». 
el mismo Jesu-Christo. Que ? dirá : unos fueron 
aserrados , otros arrojados en pozos , otros apedrea­
dos, Jesu Chtisto muerto en un cadahalso, ¿ y yo 
temeré no habiendo aun recibido una sola bofetada? 
ÍVOÍ auUm nondum jyro veritate, colaphis cnesi sumns, 

TOM. V I . ^ L L 

X í. Tiotot. 3. íá, 2 Orat. «dvtrs. tgrefer. r(j>reb. 
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Sufre el médico , dice San Juan Crisóstomo , pala­
bras descompuestas del frenético , y muchas veces 
injustos tratamientos , y por eso no deja de acudir 
á su remedio *. ¿ y yo dejaré de acudir al remedio 
de las almas por un desprecio , un odio , una per­
secución ? N o , nada temeré , con tal 1 que consu­
me mi carrera , y el ministerio de la divina pala­
bra que lecibí de mi Señor Jesu-Chiisto. Tampo­
co suspenderá su zelo el temor de no hacer fruto 
con su predicación y doí tnna. N o podia ignorar el 
Señor que no harían fruto alguno en el obstinado 
Faraón las palabras de Moysés : asi lo anunció á el 
mismo que destinaba para caudillo de su pueblo: 
Pharao 2 non audiet wos ; sin embargo Moysés es 
enviado á él , y desempeña fielmente su ministerio,, 
exórtando , predicando i amenazando con santa ieso-
lucion é intrepidez. Lo mismo hace Ezequiél con 
unos rebeldes 3 de quienes el mismo Dios le dijo, 
que se exasperarían contra él , sin que pudiese ha­
cer en ellos fruto alguno ; Domus exasperans est, 
ér irritatores sunt. Jamás dejó el Señor de enviar á 
los pecadores Profetas y Ministros zelosos , ordenán­
doles que los exórtascn y corrigiesen , aunque para 
esto fuese menester sufrir despreciosrepulsas , y la 
miíma muerte í por lo que dijo por Oseas , que él 
mismo los quitó la vida , pues los envió sabiendo 
que hablan de perderla : Occidi 4eos in lerhis cris 
mei. E l mi^mo Jesu-Christo bien sabia quan des­
preciada seria sil doílrina de los pérfidos Judíos} 
sin embargo jamás dejó de pioponérsela , y de exór-
íarlos á penitencia. Tan encendido es el zelo ¿el bien 

i AS. ÍO. 24. i Éxod. 11 g. i É t t ^ s. 5. 7. t. 4 Oste, 6. $ . 
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délas almas que abriga en su amoroso p?chó , y asi 
le quiere y solicita en sus Ministros. Si hiciesen 
fruto con su palabra , habrán glorificado al Señor; 
y si no lo hiciesen habrán justificado su sabiduría y 
providencia : Justificata est sapientia d jiliis suis. 
Habiendo proporcionado con mano liberal á los pe­
cadores codos los remedios paia su justificación y en­
mienda , pod á decirles : Yo os amé 1 , y me des­
preciasteis extendí mi mano , / no hubo quien ms 
mirase'y despreciasteis todos mis consejos y amonesta­
ciones , yo ahora me reiré de vosotros en vuestra 
ruina. 

30 Pero es necesario que procure por medio p a r » r e p r e -

de una vida santa y costumbres irreprehensibles estar vídorha^e 
libre de aquella terrible reconvención de los peca- estari, íibre 
1 T r • « • • ' • 1 7 r ^ ellos. 

dores : Hypocnta 2 , ejice pnmum trabem de OCUIQ 
tuo. Si él es reo de las mismas ó acaso mayores cul­
pas que corrige , no podrá reprehender sin peligro 
de que se le arguya con ellas. Uno de los funes­
tos efeélos del pecado es cerrar la boca dei que le 
comete, para que no pueda corregirle en otro, y 
esto quiso significar 3 el Profeta en aquellas palabras: 
Et omnis iniquitas oppílavit os suum. En señal de 
esto mandaba el Señor en la ley que el leproso lle­
vase siempre cerrada su boca. E l profeta Zacarías 
vio á la iniquidad 4 en figura de una muger que 
llevaba tras sí un talento de plomo, y que entran­
do en la vasija que le mostraba el Angel , cerró con 
él su boca: Et misit massam plumbeam in os ejus. 
Apenas se apodera la impiedad del corazón humano, 
quando cierra la boca con un talento de plomo pa-

LL 2 
1 Prov. 1. 24. 2 Matth. 7. ¡, ¡ I>s. 48, 
4 Zachar. 5. 5. 
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ra que no pueda argiik á otro de sus faltas. No ha­
lló expresiones el patriarca Judas para reprehender 
5 á Tamar , ni el rey David para reconvenir 2 al 
capitán Joab y luego que fueron argüidos con sus 
faltas. Por esta razón el profeta Samuel antes de en­
trar en residencia con el pueblo de Dios , y con­
vencerle de su rebeldía , la hizo de su condu¿la ea 
presencia de todos , diciendo; „ Ved ^ si alguno tie-
„ ne que argüirme de algún defe¿lo : si he agravia-^ 

do á alguno , si he recibido cohecho , si he toma-
^, do alguna cosa de vosotros, si he faltado á las 

obligaciones de mi cargo en todo el tiempo que 
„ os he gobernado u. Y respondiéndole todos á una 
voz : JVW es calumniains nos, ñeque ojppressisti> ñe­
que tulisti de wanu alieujus quifpiam... Ponemos á 
Dios por testigo de que no nos has calumniado, ni 
oprimido >• ni has usurpado nuestros bienes : JÍSÍune 
frgo , dijo entonces el Profeta , state , & judicio con-
iendam adversum 'Vos coram Domino. Ahora entraré 
yo en cuentas con vosotros > os argüiré y conven'' 
ceré vuestra rebeldía contra Dios. De aqui tomó 
fundamento San Pablo, dice San Gerónimo + , para 
señalar por la primera condición i para que pueda 
un Obispo exórtar y reconvenir á los pecadores , la 
de una vida irreprehensible y santa. Lo que da á 
un Ministro de Dios el vigor y fuerza necesaria pa­
ra proponer la sana doífhina , es la inocencia de la 
vida : Ut pótens sit argüere. E l mismo Dios se poue 
en residencia delante de su pueblo , diciendole por 
Jeremías : ¿ Quid invenefunt 6 in me f aires -vestri 
iniquitatis , quia elongaverunt d me , ér amhulaveruní 

í Génes. .?8. X>, Ambr.H'b. de fcénit, c. 8. a 2- ÉLeg. ix. éi¿ 

I i . i l í / . ja. 2. 4 Lib. 1. iontr. Jovin. ¡ i.adTim.^, 6 Jír.s. 4. 



PALABRA DIOS. 269 
PK£DICADOit. 

fosf vamtafem ? ¿ Que pecados han encontrado en mi 
vuestros padres , para que se aparten de ríiis pre­
ceptos , y caminen en seguimiento de la Víiriidad? Y 
Jesu-Christo para convencer la malicia de los Judíos, 
los citó y convocó solemnemente á que si habían 1 
notado en el algún defeíto , se le numifestasen , y le 
arguyesen con é l ; ¿ Quis ex vohis argüet me d-e 

peccdtól 
31 Debe piles el Ministro de la divina pola Debeprédi-

bra predicar mas con la inocencia de su vida y pu eJLnX.cl 
reza de sus costumbres , que con sus exórtaciones 
y doctrina. David después de hacer una humilde 
confesión de su pecado , y una pintura de la rigo­
rosa penitencia con que habia procurado satisfacer á 
lía divina justicia , se cíedica á enseñar á los impíos 
los caminos del Señor 2. Y o les mostraré en m i , di­
ce , los tristes efectos del pecado, los peligros de la 
ocasión , y la verdadera penitencia con que debe el 
pecador purificar su alma. Este sermón será tan efi­
caz que los mas perversos y malvados se convertid 
íán al Señor ; Et tmfii ad te conrvertentur. La bue­
na y santa vida del Predicador hace mucha mayor 
fuerza é impresión , dice San Águstin 3 , que la mas 
fina y persuasiva elocuencia. Si el fuego no inflama 
la pólvora encerrada^en un cañón , no podrá esté 
arrojar la bala con frutó y violencia. Asi la palabra 
que no sale impelida del fuego de la caridad y san^ 
tas obras, es fría , y por lo común de ningún fruto: 
DoBriña mala deserenti * mam mi*. E l que obra 
contra lo que dice , da a entender que es riiaía su 
dü&rina 9 pues él se desdeña de seguirla : Perde-t 

f Joan. 8: 46. 2 'JPñ $p. i ¡ . g Lib. 4. dt'DiÜr.. chrisf. e.fy 
4"' Pt&it. 1$. xoi- .. . T. ; .. . 
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authorttatem dicendi , dice San Gerónimo 1 , cujus 
sermo opere destruitur : pierde la autoridad de decir 
y la eficacia para persuadir , aquel que contradice 
con sus obras sus palabras. Bien conocieron esto los 
Filósofos quando dieron esta definición del Orador: 
Fl r bonus : dicendi peritus: un varón bueno , ins­
truido en el arte de hablar : de poco le serviría es­
te arte sino es bueno. El fundamento de la elocuen­
cia , según su príncipe Cicerón , es la praéHca de 
las buenas obras y virtudes que se recomiendan : Ca-
giit est artis dicere quod facías. Los Egypcios 2 re­
presentaban la elocuencia en symbolo da una mano 
estendida , por la que en todos tiempos y naciones 
se han significado las obras. Parece tan imposible que 
deje de persuadir el Orador santo y virtuoso , como 
el que abriéndose la tierra y sumergiendo en sus abis­
mos á Core 3 j sus hijos no le siguiesen. El hombre 
Datura!mente inclinado á la imitación, sigue los bus­
aos egemplos, y no puede resistirse á la sana doñr i -
Ba autorizada con ellos. Asi la obligación principal 
del Predicador evangélico , es según el Padre San 
Gregorio 4 , hacer mas ruido con sus acciones que 
„ con sus palabras, y mostrar mas con su egemplo 
„ que con sus voces el camino de la virtud (í. Jesu-
Christo los comparó á la sal que si ho tiene en sí 
buen gusto , no sirve sino para ser hollada en la 
tierra ; y á la luz , porque deben alumbrar con la 
santidad de su vida. Llenas están las obras de los 
Padres de admirables sentencias sobre esta materia. 

V i v i r mal , y enseñar bien , dijo San Próspero * , 
,¿ no es otra cosa que condenarse con sus propias pa-

J Fpist. 83. adÚccean. a Pierio Valer, lib. ¡a. tit opus. 
% íStím. 26. im. 4 la Pastar. 3. e. 6. ,5 Lib, di stntmtüti 
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„ l a b r a s L o mismo dijo San Juart Crisóstomo 1 : 
JDocére ahsque o^eribus cóndemnat docentem. El Após­
tol hizo sobre esto un elegante discurso. „ ¿ T u que 
„ enseñas 2 á otros , no te enseñas á tí mismo ? tu 
„ que predicas que no se. hurte , eres ladrón ? tu 
„ que recomiendas la castidad, eres impuro? tu quei 
„ te glorías en la ley , deshonras á tu Dios con la 

prevaricación de su ley t tu que detestas los Ido-
a los, haces un sacrilegio** ? 

32 Es digno del espíritu del Padre San Gre­
gorio y de su profunda humildad ^ el discurso ^ que 
hace sobre esto lamentándose de sí mismo. Supone 
que el predicador y maestro debe ser excelente eu 
todo género dé virtudes. Por eso, dice, le ha lla­
mado Dios 4 atalaya ó especulador ; porque debe 
h.iber subido al colmo y sumo grado de las vir tu­
des. Quando eligió el Señor á Isaías por su mi­
nistro y profeta le dijo Super * montem excelsum 
ascende tu , qui evangelizan SioH. Gomo si digeraí 
tu sabiduría , tu caridad, tu zelo y todas tus vi¡tu-
des deben ser altísimas , para que evangelices dig­
namente. Hacier do reflexión sobre todo esto el san­
to Padre vuelve sobre sí y se lamenta diciendo : 0 
quam dura ndhi sítfíi ista, qui a tnewetifsum loquendo fé" 
rio. i . qui ocio sis sem̂ per ver bis iwjyíicor. . < O in-
Iiz de m í ! Quanto digo á los otros me condena, 
porque Veo que ^on ociosas mis palabras ^ y que mí 
vida es muy diferente y contraria á mi do¿bina# 
l Quanta mayor debería ser mi Confusión y ver­
güenza y y la de los predicadores menos virtuosos 
que la de este santo Padre? ¿Quanto temo que 

j Hont. 17. iñ Maíth. 2 AdRom z . i i . 3 Hom. u , in ÉMfa 
4 Ezeíj 3.17. 5 Isat. 40'. 9. 
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que mi voz 1 sea una campana sonora , áestituída dis 
virtud , y cuyo oficio se reduce solo á sonar , porque 
mi espíritu está desnudo de caridad! Es verdad 
que la palabra de Dios es viva y eficaz ; que no 
pierde su divina fuerza porque se derive por in­
mundos canales ; que el Señor depositó su sabidu­
ría en los labios del sacerdote * y no en su cora­
zón : que injustamente se despreciará una doftrina 
santa , porque sea propuesta por un hombre lleno 
de defectos >• y que finalmente el Cristiano * no de­
be poner sus ojos en la vida , sino en las palabras 
del sacerdote : ISfon vitam , sed verba 3 atiende, 
Pero el ministro de Dios debe estremecerse á vis­
ta de su dignidad ; sino lleva con honor el sagrado 
depósito que el Señor le ha confiado. Debe consi­
derar que profana su sagrado ministerio con sus ma­
las obras, que envilece la doctrina santa, que anun­
cia sacrilegamente las jusxicias de Dios , y toma sia 
decoro en &u boca su 'jauto TesLamenro. Y que fi­
nalmente todas las amenazas que publique eontríi 
los pecadores , le comprehendea con mayor motivo: 
y él mismo pronuncia contra sí la ultima y mas 
funesta sentencia quando contradice con sus obras lo 
que enseña con sus palabras. 

Su eonduda 33 Habiendo señalado Jesu Christo .á los M i -
líferS'rSí nistros de su palabra con los symbolos de sal de U 
Jatie3;Cfieie" t^erra ' ÛZ mun^0 > candela puesta sobre el can-

delero,, y ciudad edificada en lo alto de un monte, 
ha querido significarles la obligación de elevarse por 
su condu£í:a sobre el resto de los hombres , para 
que glorifiquen á Dios cu su ministerio. ¿ Por ven-

j 1. Cor. 13. 1. s Afalaf. 2. 7. * y « Sacerd«t«. 
I Orat. 3 4. i» #/. a J Jfebr, 
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tura , dijo Isaías , ha 1 de ser el, sacerdote como el 
pueblo ? Sicut jwj)u!us , me i r Sacerdos ? ¿ El Pastor, 
dice San Gregorio , ha de vivir como sus ovejas, 
pacer con ellas las yervas del campo , y balar en 
confuso desorden como ellas ? Jesu-Christo distinguió 
á sus Apóstoles del resto de los hombres , pregun­
tando en que se distinguía el juicio 2 que formaban 
estos de su persona , del que habían formado ellos; 
¿ Quem dicunt homines esse Filium hominis ? ¿ Vos 
autr/n quem me esse dicitis ? Los Ministros del ver­
dadero Dios , dice San Gerónimo , no han i de ser 
hombres sino dioses. E l Señor les dio este nombre, 
y el de hijos del Altísimo : Ego dixi * : dii estts, 
& Jilii excelsi omnes. Será un monstruo de ingrati­
tud aquel qti£ profane con sus malas obras su dig­
nidad , y envilezca su ministerio. 

34 Si su condudia fuese conforme á la ele-
Con e^em-

vacion de su ministerio , hará con ella mas fruto en P1?3 de v i r -
los pecadores por obstinados que sean y rebeldes, • oración ga-
que con ios mas elocuentes y artificiosos ciiscursos.. "udures.pC'' 
Dándoles egemplos de virtud y orando fervorosa­
mente al Señor por su remedio , hará famosas con­
quistas que honrarán su ministerio y llenarán de glo­
ria á la Iglesia. La heroica paciencia y fervorosa 
oración- de San Esteban enriqueció: la Iglesia , dice 
San Agustín , con el Apóstol de las gentes. Jesu-
Chíi to les dió esta importantísima do ¿ti i na desde 
la cruz , sufriendo con infinita paciencia y humildad 
los mayores oprobios , y rogando á su eterno Pa­
dre por los mismos que le crucificaban. El Apóstol 
decía que este era su remedio contra los pérfidos y 

TOM. VI, MM 
I Isaí. 24. 2, 2 Maith. 13. 3 Jn c. 16. Matth. 4 J>s. 81. 6. 
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endurecidos Judíos : Voluntas 1 coráis mei, ¿r o^j^-
cratio sit pro eis in salutem. 

35 DQ todo esto se infiere la necesidad que 
«íiíado'dci ŝ118 ê  Predicador evangélico de retirarse del muu-
jnundo. do - y huir su comunicación y bullicio. La familia­

ridad de los mundanos le traerá su menosprecio , y 
aun su persecución y odio ; y esta es una de las 
razones porque dijo Jesu-Christo que ningún profe­
ta sería estimado en su patria 3 , ni podria hacer 
fruto en ella con su predicación y doétrina. Y ved 
aqui , dice San Juan Crisóstomo 3 , porqué mandó 
el 3eñor á muchos de sus profeta? y ministros que 
abandonasen su patria , se separasen de todos sus pa­
rientes y amigos, y viviesen retirados de la multi­
tud , no manifestándose sino á gentes desconocidas y 
estrañas. Queriendo hacer á Abrahan padre de la 
fe, y cabeza de los creyentes , le mandó salir de su 
tierra , y atravesar largos desiertos hasta llegar a 
unas gentes con quienes jamás habia tenido comuni­
cación alguna. Enviando al Bautista 4 para que die­
se testimonio de la luz ; apenas nació quando le 
sacó de su casa , y le llevó á un desierto en don­
de su trato fue solamente con los Angeles. Natus, 
dice Orígenes i , non expeftavit Deus , ut d P a t n 
nutriretur. A la edad de treinta años salió del de­
sierto predicando como hombre nuevo en el mundo, 
y esto le hizo acarreó tanta estimación y respeto 
que toda Jerusalén hasta los Escribas y Fariseos, á 
quienes reprehendía con la mayor aspereza llamán­
dolos generación de víboras , se le humillaban y ren­
dían. Habiendo elegido á San Pablo para predica-

i Ad Rom. lo. i . a Lacét 4. 34. 3 íí«m. ¡a. in Gtnts, 4 J$an. 1. 
5 Htm. y, cr 1 h in Matih. 
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dor universal de las gentes, le sacó luego del mun­
do , y le arrebató hasta el cielo , desde donde bajó 
hecho un hombre nuevo y diferente de todos los 
demás para anunciar el Evangelio : Segregatus 1 m , 
Evangelium Dei. 

36 Siendo el Predicador la sal de la tierra, 
debe salir como la sal del agua en que se forma, 
para perfeccionarse á los rayos del sol. Retirado del 
mundo , y recibiendo los rayos de la luz divina de­
be adquirir el gusto de todas las virtudes para salir 
después á sazonar las gentes con su doctrina y egera­
pios. Debe ser entresacado de ios hombres para tra­
tar • la causa de Dios y el grave negocio de la 
salvación de las almas. Refiere el Padre San Geró­
nimo J que los sacerdotes de los Indios , llamados 
Saraaneos, eran tan abstinentes, que no comian car­
nes ni aun frutas , sino solamente un poco de arroz 
crudo ó raices de yerbas. Vivían retirados á las 
orillas del Ganges, y jamás los veía el pueblo sino en 
los altares. Acostumbraban los Reyes visitarlos algu­
na vez , y ea llegando á su presencia se postraba» 
y los adoraban con profundísimo respeto. No me 
admira tanto , dice el citado Padre , su retiro y abs­
tinencia como tste respeto con que los miraban 
unos Reyes tan sobervios que pretendían las adora­
ciones de todo el universo. Mas esto era una con­
secuencia de su retiro y virtud: no viéndolos sino ea 
los cgercicios religiosos , eran mirados como hom­
bres nuevos y desusados en el mundo. Y esto su­
cedería con los Predicadores del Evangelio sino los 
viera el mundo sino en el pulpito, exórtando á pe-

MM 1 
1 AÁ Rtm. x. 1. t Ad Htbr. 5. 1. 5 Lü. *. t*%tT. Jrtkt. 
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nitencla , y en la soledad pradicando todas las vir­
tudes, negados siempre á los placeres y pasatiempos 
mundanos. Si el mundo reconoce en tí , dice 
„ San Ambrosio 1 , sus vanidades , sus diversiones, 
„ su ociosidad , no podrá mirarte con admiración y 
„ respeto. Tus palabras nada tendrán para él de nue-

vo y de persuasivo " . Una de las cosas en que mos­
tró el santo Josef su sabiduría y prudencia fue en 
separar á su padre y. hermanos 2 del trato y comu­
nicación de los Egypcios , para que no se mancha­
sen con sus errores y corrompidas costumbres. E l 
Ministro de Dios debe separarse de la comunicación, 
del mundo , si ha de estar libre de sus errores y v i ­
cios , para impugnarlos y corregirlos. Su morada 
debe ser santa ; esto es, mas cercana al cielo que á 
la tierra , y su ocupación la meditación continua de 
l o s misterios del Señor, 

' ^ " j o s ' p r o - * 37 Para convencerles de la necesidad de una 
f e t a s fuesen retirada parece que dispuso el Señor que sus 
mas e s t ima- r , * J r . * 

dos de Jos proietas ios mas famosos por la excelenaa .de la 
derri©s0pro- dodlrina y de los milagros , fuesen desestimados en-
fio». tre los suyos , aunque muy honrados entre los es-

traños. Enviaba el Señor , dice San Juan 3 Crisós-
tomo , Ministros que honrasen y ennobleciesen i su 
pueblo, y era cosa estraña que quando los tenian, 
los perseguían hasta la muerte , y quando carecían 
de «líos se afligían y lloraban como gente á quien 
había desamparado el Señor : Signa nostra non v i -
dimus , jam non est * frojpkcta , & nos non cognos-
sst amplius. Entre los principales que Dios envió 
fue Elias Tesbite , que aunque hombre de baja í 

3 Epist. 6 a ¿ Trtntum. a Gents 46. 31. 3 Ser. 1. de EUa. 
4 -i's. ; j . tj. ¡ jp. jiug, ser. ÍCI. de tmg* 
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condición según la estimación humana , fue de tan 
ilustre santidad , que su lengua fue la llave del 
cielo , el que abría y cerraba á su voluntad; mudaa-
do con la fuerza de su palabra 1 la faz del mun­
do. Sin embargo de tan brillantes cualidades , al 
punto que sus naturales empezaron á descubrir su 
valor , comenzaron también á perseguirle. E l Rey 
le tenia por 3 un publico enemigo suyo y de su 
patria. La rey na Jezabél ^ hizo solemne juramento 
de cortar su cabeza ; y fue tai el furor de sus per­
secuciones , que por él principalmente dijo el Após­
tol , según San Juan 4 Crisóstomo : Cireiderunt in 
mt-lotis , in _pellibus caprinis s i egentes , angustiaií, 
ajiiBi. Pero habiendo dejado su tierra, y entrado por 
disposición divina en la provincia de Sydon , de 
quien habia dicho el Señor : ¡j Quid mihi fcbis 7 j -
rus 6 ir Sidon ? gente rebelde á Dios y su enemi­
ga ; fue tan honrado en ella que se vio obligado 
á hacer por ellos grandes prodigios Entrando en la 
ciudad de Sarepta es recibido con singular benefi­
cencia de una pobre viuda , que franqueándole coa 
generosa 7 liberalidad la harina y aceite que habia 
en su casa , tiene la dicha de ver que el Profeta 
obra en ella las mayores maravillas. Hacen lo-; san­
tos Padres , particularmente San Juan Crisóstomo, 
y San Cipriano 8 singulares ponderaciones del honor 
que esta santa viuda hizo al Profeta , y el Crisós-
tomo juzga que se mostró mas generosa , mas lle­
na de fe , mas heroica en la confianza que el pa­
triarca Abrahan saliendo en medio de los ardores 

1 D , Chris. hom. i?. ín varüs in Matlh. a 3. üfíf. ar. 20. 
3 Ihid. c. 19. 4 llom. 28. in ej>. ad Hebr. $ Ad Bebr. ir. 37, 
6 Joel. 3. 4 7 D Chris. hora, u de Hita , é* A»»». 19. i» h ad Gtr. 
8 Lib. de oj?er. & tleemes. 



278 PALABRA DE DIOS. 

del sol á buscar los peregrinos para traerlos i sil 
casa , y sacrificando á Dios el hijo único que era 
fundamento de todas sus esperanza?. Abrahan era 
xico , y tenia en la multitud de sus ganados, abun­
dancia de bienes con que alimentar á sus huespedes; 
esta era una pobre infeliz que no tenia sino un pu-
ñito de harina y un poco de aceite ; y sin embar­
go lo ofrece con generosidad y sin reparo. Abrahan 
estaba bien seguro de las promesas de Dios, y esta 
nada sabe de Dios ni del poder que ha concedido 
á sus Ministros: sin embargo le hospeda, le honra, 
le sirve , y sacrifica á su servicio y obsequio su 
persona y quanto tiene en su pobre y humilde ca­
sa. Lo mismo nos dice la santa Escritura de su 
discípulo Eliséo. ¿ Quantas fueron las burlas y des­
precios con que le ultrajaron sus naturales? Se vio 
en la necesidad de pedir á Dios 1 justicia contra 
su osadía y desenvoltura , y con efeélo el Señor en­
vió las fieras para castigar á unos jóvenes que le 
motaban y escarnecían. Pero al mismo tiempo ¿ coa 
quanto honor fue tratado por el grande Naamaa 
Syro ? No queriendo recibir el Profeta * los dones 
magníficos que le ofrece , lleva consigo cargas de 
la tierra que pisaba para formar de ella el altar de 
su oración en donde ofreciese los sacrificios de su 
gratitud y respeto. 

Tiene n«e- 3 8 No espere el Ministro de Dios qu© 
tidíÍdved¿ e^ t r í l t : a 7 ^ruükmdad del mundo le haya de traer 
«ración. Ja estimación y respeto de los hombres , antes bien 

le hará digno de su desprecio. Huya pues del mun­
do , y busque en el retiro las luces y asistencia del 

I 4 Reg. 2. 94. 2 4 Rt£, s- & 
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Señor, necesarias para el fiel desempeño de su minis­
terio. Considere la copia de conocimientos que nece­
sita para tan difícil empresa como la de anunciar los 
misterios de Dios, y traer los corazones á su amor, 
y verá que toda su ocupación debe ser el estudio y 
la oración. El Sábio dió admirables documentos sobre 
esto á los Ministros de Dios ; Sapientiam 1 antiquo­
rum exquiret sapiens, & in prophetis vacábit: nar-
rationem virorum nominatorum conservabit, ér in ver-
sutias parabolarum simul introibit. Dos cosas , dice 
San Gerónimo 3 , son principalmente necesarias al que 
por oficio ha de anunciar los misterios del' Señor, 
grande estudio , y continua y fervorosa oración. El 
Predicador debe ser sábio : „ Sus palabras deben es-
„ tar sazonadas con la lección de las sagradas. Escri-
„ turas. No ha de ser el Predicador gárrulo, y par-

lador vano y sin razones ; sino muy instruido en 
los misterios del Señor , y en sus sacramentos 

Mysteriorum jperüum i & sacramentorum D e i erudi-
tissimum. Siendo su obligación, dice San Gregorio 
Nacianceno ' , enseñar á todos , debe ser mas sabio 
é instruido que todos. Debiendo preparar en sus pa­
labras un manjar sazonado al gusto de ricos y de 
pobres , de nobles y de plebeyos , de sábios y de 
ignorantes: debe tener toda la instrucción necesaria 
para una empresa tan difícil: Difjicile , dijo San Ge­
rónimo 4 , immo imposibile est placeré ómnibus, nee 
tanta vultunm , quanta sententiarum diversitas est: 
Los Predicadores son vasos, dice San Agustín s , por 
quienes se derrama el licor de la divina sabiduría. 
Deben llenarse estos vasos, para que viertan después 

1 UÍC/Í. 39. 1. a Epist. a. ad Nefot. 3 Apolog. n . 
4 Lib. n , in Jsat, inprvítmio. 5 jLib. 4. de doiir. christ. c. 6. 
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la doílrína celestial , segim lo que dijo el Profetas 
JEruBavit cor meum verhum bonumy Como llenándo­
se de aire el estómago le arroja violentamente por 
la boca , asi llenándose de sabiduría el pecho del 
Ministro de Dios , la arrojará en sus palabras. Asi 
antes de dar principio al egercicio de su santo mi­
nisterio, debe prepararse con largo estudio y pro­
funda meditación de las verdades eternas , y del co­
nocimiento del hombre á quien ha de dirigir sus 
exórtaciones. 

39 Jesu-Christo prometió 1 á sus Discípulos 
que pondría en su boca palabras con que confun­
diesen el mundo, exórtandolos á que no pensasen 
ni se afligiesen en buscar razones con que persua­
dirles. Pero esta asistencia inmediata del Señor que 
suplió por altísimos fines de su sabiduría la ignoran­
cia de los primeros Apóstoles de su Iglesia , no ex­
cusa á sus sucesores la obligación de instruirse , y 
llenarse con el estudio y la meditación de las ver­
dades santas que han de anunciar á su pueblo. Fue 
aquei un prodigio de la divina omnipotencia con­
veniente en el establecimiento de la Iglesia para con­
vencer al mundo de que era obra de Dios , y no 
de la sabiduría y poder humano. Asi quiso, el Se­
ñor ostentar la fuerza de su brazo en favor de Da­
vid , haciéndole victorioso del enorme 2 Gigante con 
solas cinco piedras y una honda. Mas este Rey sa ­
bio no dejó de prevenirse con el estudio y manejo 
de las armas para combatir á los Filisteos, y á los 
demás enemigos de su rey no. Fundó casas de escue­
la para el juego del arco 3 y dirección de las fíe-

í Matth. i » . 19. 2 1. Reg. if. j 2. &eg. ti 18, 
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ctias: buscaba los mas diestros capitanes, y mante­
nía tropas bien disciplinadas y aguerridas. No dudaba 
de la protección y asistencia de Dios ; pero sabía 
que todo esto exigía de él el fiel desempeño de su 
noble cargo. La mano de Dios conquistó el mundo, 
y estableció el Evangelio por unos Pastores pobres 
é ignorantes á quienes llenó milagrosamente de su 
divina sabiduría y fortaleza .* pero predicada ya su 
fe , asentado ya en el mundo el estandarte de su 
cruz, quiere que sus Ministros se preparen é ins­
truyan en el manejo de las armas necesarias para 
combatir á sus enemigos, y defender su Iglesia san­
ta. Quiere que haya Escuelas en donde se enseñen 
las sagradas letras, y las ciencias naturales ; pues de y 
toda clase de armas , dice San Agustín 1 , necesita 
el fiel Ministro de Dios para el desempeño de su 
cargo. Debe haber subido á la alta cumbre de la 
sabiduría el que haya de evangelizar 2 á Sion. Debe 
•Escudriñar la sabiduría de jos ^ Antiguos : esto es, 
los libros santos, los hechos de los primeros funda­
dores de la Iglesia , sus costumbres y su do¿lrina: 
debe vacar al. estudio de los Profetas , y a la inter> 
pretacion de las parábolas. La santa Escritura, y 
los escritos de los Padres y sagrados Expositores de­
ben haber sido su ocupación por mucho tiempo. 

40 Se necesita largo estudio para saber acó- Ha Je saber-
modar la doctrina á los sencillos é ignorantes . v á .acom<?cía!: 
los sabios y orgullosos del mundo. Jesu-Christo doc- yáiosigaav 
tor soberano y maestro de los Predicadores , unas ve- rantes, 
ees proponía con sencillez y en egemplos ciatos y sen­
sibles las reglas de las costumbres , otras declafíiba 

TOM. V I . NN 
3 Lib. 2. de Jotír. chrtst, £er trtutn, a. D, Greg, in Ptstar.f.t, c.á. 
3 Eccli, 59. i . , • 
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misterios profundísimos con tan alta sabiduría , qUe 
excitaba la admiración y asombro de ios Maestros de 
Israel. Sus sucesores en el ministerio de la palabra 
son deudores á sabios y á ignorantes. A estos deben 
proponer sencillamente y con claridad la ley divina 
de una manera que toque su corazón y aficione su 
voluntad : y á aquellos deben hablar de los profun­
dos sacramentos de la gracia, y de aquellos subli­
mes secretos de gloria , que ni vieron los ojos, ni 
oyeron los oídos , ni jamás pudo imaginar el cora­
zón humano. Debe descender muchas veces á la tier­
ra , buscando en sus criaturas symbolos y egemplos 
con que traer á los sencillos al conocimiento de las 
verdades eternas , y remontarse otras hasta el cielo, 
al seno del Padre , y al misterio de la Trinidad 
beatísima. El Apóstol hablaba entre 1 los perfectos 
el lenguage de la sabiduría oculto á los Príncipes 
de este siglo ; y a los párvulos les daba un ali­
mento de do¿trina * proporcionado á su debilidad; 
Tamquam parvulis in Christo lac potum "vohis de-
di , non escam ; nondum enim poteratis... Suban pues, 
dice San Agustín , y ensalcen á los grandes hasta 
el cielo, bajen , y alimenten á los pequeños; Sive 
mente excedimus Deo , dice el mismo Apóstol 3, sivi 
sobrii sumus vobis; chantas enim Christi urget nos. 
Unas veces nos levantamos declarando los misterios 
de Dios para gloria suya , otras veces os tratamos 
con sobriedad y humildad de dodrina para vuestro 
bien. 1 Quanto estudio , quánta meditación se nece­
sita para proponer la doctrina del cielo * de una 
manera conveniente á toda clase de oyentes ? Yo 

s 1. Cor. 2. 6, a Jbid.* | . 1. A t. C»r. $. 13. 
4 I>. Aug. Ub, de etthechizan. rudib. 
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lleno de congoja , ¿ecía San Agustín , quando 
de predicar , considerando , qué medio he de 

tomar para declarar los misterios del Señor de una 
manera provechosa á sabios é ignorantes. Quisiera 
acomodarme á todos , como el Após to l , que dice se 
portaba en el egercicio de su predicación como el 
ama con sus hijos: Tamquam 1 nutrix fovens Jilios 
suos. Quisiera no pronunciar palabra alguna que no 
fuese provechosa al bien de mis hermanos , según 
lo deseaba el mismo a Apóstol : Formam habe sano-
rum 'verborum. 

41 La meditación y ei estudio juntos á la SaÍT^udoc-
gracia del Señor pueden vencer tan graves é in- trinadeDios 
trincadas dificultades. Pero si como ministros y em- carJaT *̂ 
bajadores de Dios no han de proponer otras má­
ximas , ni predicar otra dodlrina que la del mismo 
Dios que los ha enviado , según lo que dijo Jesu-
Chrisío : Mea doctrina * non cst mea , sed ejus qui 
tnisit me ; ¿ quanta debe ser su diligencia en lle­
narse de esta doctrina santa ? Quejábase el Señor 
de unos falsos Profetas , diciendo ; Qui loqumtur * 
de corde suo , 6̂  dicunt visiones capitis sui. Hablas 
según su antojo y propias invenciones , sin subordi­
nación á mis preceptos é instrucciones. El que ha­
bla en nombre de Dios no debe usar otra doctrina 
y palabra que las del mismo Dios : S i quis loqui-
tur s quasi sermones Dei. Quando el Señor envió 
á predicar á su profeta Ezequiel , le mandó qu^ 
comiese un libro 6 escrito de su mano, é incorpo­
rándole cousigo , anunciase después sus mismas pala­
bras. Pondera el Padre San Gregorio f lo que el 

NNX2 
I D. Aug. supr. cit. s Timot.i. i z . $ Joan. 14-*S. 
4 Jerem.73. 16. Ezeg. 13, 17. c j , ¿>(tr. 4. ix. 6 E u g . J . «. 7 fím. 11. ta E^tg. 
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Señor dijo á este Profeta : Et audies de ore meo 
verbum , & annuntiabis eis ex me. „ Le ordena 

que no presuma decir lo que no haya oido ; que 
„ abra primero los óidos de su corazón á la voz de 
„ Dios , y después su boca para el pueblo 

42 Lleno asi de la doclrina del cielo el Pre-
mda" sacoñ dicador evangélico , aplique su meditación y esíu-
TímpíaL7 ^'l0 ^ sazonarla de una manera dulce y agradable 

al oido de los fieles. Las palabras bien dichas son 
dulces como un panal de miel : asi el Sábio hace 
estudio de sazonar y hacer suaves sus palabras; 
Cor safieniis 1 erudiet os ejus. Un sermón debe 
ser un panal deleitable por el orden y concierto de 
las razones y de las palabras. Los egemplos , los 
hechos históricos , las observaciones filosóficas son sa­
les , dice San Agustín , con que debe hacer gustosa 
al estragado paladar de los pecadores la doéhina del 
cielo. Todo esto pide «n el zeloso predicador mu­
cho estudio , grande erudición y íeélura , y sobre 
todo fervorosa oración para alcanzar el auxilio de 
Dios sin el que serán inútiles todos sus trabajos. 

N««sídací 43 Aperiet os suum in oralione , h pro delie-
<3iie tienen /¿> suis deprecabiíur. Ha menester el favor divino 

para la grande empresa de la predicación del Evan­
gelio, y debe buscarle en la oración , pidiendo al 
Señor que inflame su corazón y gobierne su lengua. 
Los Apóstoles mismos, dice San Juan Crisóstomo *, 
eligieron Diáconos que cuidasen de las limosnas de 
los fieles y de su socorro , para poder entregarse sia 
estorbo á la oración y al ministerio de la divina 
palabra ; Nos vero 3 oratiom , (y ministerio •verbi 

x JFrp*. 16. i ¡ . í - H m - í*. /9 tf. 4d Rom, $ AW. 6. g. 
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instantes erimus. Notad , dice este santo Padre , que 
primero nombran la oradon que la predicación, 
porque ya la miraban como una preparación indis,-
pensable para este santo ministerio. - San Pablo no 
solamente oraba , sino que imploraba en su socorro 
las vigilias y oraciones de los fieles : Orantes 1 si-
mul ir pro nolis , ut T>eus aperiat nobis ostium ser-
monis , ad loquendum mysterium Chrisii, ita ut op&r-
iet me loqui. Asi el Ministro de Dios debe pedir 
al Señor con el Profeta 3 que crie en el un cora­
zón nuevo , y que renueve en su pecho su espíri­
tu , y le comunique sus divinas luces / para poder 
enseñar' á los pecadores los caminos de su justicia. 
¿La oración fervorosa de Jacob 3 le hizo fuerte y 
victorioso de su fiero hermano. Por este múmo medio 
se han de formar los fuertes de 4 Israel , los M i ­
nistros de la divina palabra , enviados por Dios 
para la difícil conquista del corazón humano. La 
oración les hará dignos de que el Señor los llene 
del espíritu de su divina inteligencia , y les conce­
da un caudal de palabras tan poderosas , que como 
lluvia celestial fecunden y animen la tierra. 

44 Levantó Dios sus deseos, dice San Agus-
„ tin para que pueda pronunciar dignamente lo 
„ que siente su corazón , y este se llene de divinos 
„ y altos pensamientos. Pudicndó decirse muchas co-
„ sas sobre cada materia , y estas de diversas ma-
„ ñeras; ¿quien sabe lo que será mas conveniente 
„ al provecho, de las almas , sino aquel que,conoce 

los corazones de todos ? quien ha;á que hablemos 
lo que conviene y del modo que conviene , sino 

s A J C 0 I 9 S . 4 . S . s -PÍ. 5©.u. 5 0«Í. ifl . 4. 4 Cant. 7, 
£ í i b . 4. de Decir, ehrist. íit. 



286 PALABRA PE D í a s , 
PuEUICAEOa. 

aquel' en cuyas manos 1 estamos nosotros y nneŝ  
„ tras palabras ^ Si pidió la reyna Estera Dios que 

pusiese 3 en su boca dignas palabras para hablar 
„ á Asnero en beneficio de su pueblo ; ; con quanta 

mayor razón dábera pedir esta gracia el que ha 
/, de trabajar con las palabras y ia doctrina porcia 

salvación de los hombres " ? D a mihi Jiduciam 
Domine rex deorum , & universa poiestatis , trihue 
sermonem compositum in ore meo in consgeBu leonis, 
i¡r transfer cor illius.., Dadme , Señor, debe decir 
el Predicador , palabras dignas de vuestra verdad 
santa, paraí que yo pueda con vuestra divina gra­
cia alcanzar la difícil visoria del corazón humano, 
enseñándole, deleitándole, y trayendolá á vuestro 
amor? Y ved aqui porqué en todos tiempos se ha 
acostumbrado explicar los divinos misterios, y exór-
tar al amor de la virtud y detestación del vicio ea 
los templos y lugares sagrados destinados k la ora­
ción y culto del Señor; para que recogidos alli los 
fieles unan su.s votos con los del Ministro de Dios 
para alcanzar en su favor los socorros y asistencia de 
la gracia. , 

ífo podrá ha- - 45 ¿ Que har;\ el mas sabio y elocuente Ora-
ef^xlnode rdor sin este espíritu divino, sin este rocío saludable 
Dios- que es efecto de la gracia? Bien podra , dice San 

Agustín i , plantar y regar , pero no está en su ma­
na dar incremento y fruto á su trabajo , según lo 
que dijo el Apóstol : ISfsqiie * qui plantat est ali-
quid , ñeque qui rigat , sed qtd incrementum dat 
D¿us. Bien puede el labrador arrojar su trigo en 
la tierra y regarla / pero es obra reservada al po-

1 Sap. 7. i(\ «t Bíther. 14. 15. g TraW. 29. in Joan* 4 1. Ctr. ¡. 7. 
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¿er del cielo que arraigue en ella y de fruto. E l 
Predicador arroja el grano de la divina semilla en 
los oidos- del hombre , pero solo Dios puede hacer 
que penetre en su- alma y lá fecunde. Quando el 
Señor dio poder á Moysés para que sacase agua de 
la piedra , le dijo : tu lá herirás con la vara , J 
yo estaré en ella aJblandandó su dureza , ? y dispo­
niéndola para que se-convierta en una fuente de 
aguas cristalinas; i i « , zgo 1 staho ib i coram te , su­
f r a f e í r am Horeb i fercutiesquepeirani, . . : rVQá aquí 
lo que es necesario para que las palabras del Mir 
nistro de Dios saquen del corazón humano aguas dé 
contrición : que el Sefíor esté en é l , le mueva y l® 
disponga. San Lucas dice 2 que predicando San Pa^ 
blo á una muger , abrió Dios su corazón, para que 
atendiese y recibiese sus ^ú^hx2LS: Bradkante, Pau­
lo , aperuit Dominus cor mulieris. uP intenderét 
iis , qu¿e dicehantur d Paulo, Dios i sola es el que 
da la voluntad y deseo del bien 3, y el que le 
acaba y perfecciona : él solo egerce un poder ir­
resistible sobre el corazón humano , alumbrando su 
entendimiento é inflamando su voluntad. Bien po­
drá el Predicador declarar , exórtar y habí ar roara>" 
villas i pero aunque sea mas sabio que Salomón , y 
mas elocuente que Cicerón ó Demóstenes , el co­
razón humano quedará en tinieblas , duro y obsti­
nado si Dios no le mueve y ablanda. ^ Quien dio 
á las • aguas tan poderosa carrera , que pudiesen 
desde las nubes penetrar la sfierra , y fecundarla pa­
ra que produzca yerbas y frutos saludables!?; i Solo 
Dios cuyo poder se extiende desde la itierra á los 

1 Hxo^. 17.6. » A®. 16.14. B Ad rhilip.'i. 1$. 
i Job 38. 25. D . Gregor. ¡ib. 29. mor. c. 15. 
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cielos , y á quien nada puede resistir. Podrá el Ora­
dor , dice San Agustin > como buen operario plan­
tar y regar • en los oídos del hombre ; pero solo 
Dios puede hacer útil su riego , y provechoso su 
trabajo. 

Puede predi - 4^ Debe pues ú Ministro de Dios instar fer-
car en todo vorosamente en la oración para que el Señor le 
quV seapú- Gomuniv|ue su espíritu , y animado con el socorro 
fanS opro' ĉ ê 0 » no te-^a salir por todas partes , en to­

dos los tiempos , y en todos los lugares, buscan­
do A ílos pecadores para traerlos á penitencia , y á 
los justos para confirmarlos en su justicia. El Señor 
mandó a Jeremías que se pusiese 1 en las puer­
tas de la ciudad por donde entraban y salían los 
Reyes de Judá , y todos los moradores de Jeru-
salén , y anunciase á todos sus preceptos. Los Pro­
fetas ; dice San Gerónimo 2 , iban en busca de los 
;pecadores por las calles y por los campos, y e i i r 

4medio de las |)lizas clamabaa con fervoroso zelo, 
llamándolos a penitencia. La sabiduría de Dios no 
es menos atenta á nuestra salud , que la malicia 
•del Demonio 3 á -nuestra perdición. Esta no per­
dona ocasión ni lugar aunque sea el mas sagrâ  
tio , y religioso para incitarnos; á la pgrdicion ; el 
zeio de los Ministros del Señor en el que obra 
la sabiduría celestial, no debe tampoco limitarse á 
los lugares santos , sino entrarse también por los 

; profanos j - y procurar en medio del mundo nuestra 
salud. Asi lo ha dicho el Espíritu Santo. La 

sabiduría predica 4.afuera , da sus voces en me-
dio de las plazas, pronuncia sus palabras en las 

j Jerem. 17. 19. 2 In caf. ¡. AmoS' 3 S&J?' 7' S®* 
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„ puertas y entradas de los lugares , diciendo en 
todas partes. ¿ Hasta quando , ó párvulos , habéis, 
de amar las niñerías ? Convertios á mí. . . " Es­

to movió á muchos Santos á predicar en las pla­
zas y en los campos , á las orillas de los rios , y 
en todos los lugares ; y el Señor , dice San Anto-
nino 1 , autorizó su zelo con prodigios , enviando 
sus nubes para que defendiesen de los ardores del 
sol á su auditorio. 

1 j f. hittor. tit. sj. e. §. 5. 4. 
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^ D e m o n i o 1 í^^fsce cosa muy agena de la bondad divina que 
p o r . d í s p o s i - h a y a dwulo- poder al Demonio , enemigo implacable 
¡Ksra quenos del hombre para que l e tiente , exponiéndole á. la 

l0s' ruina que con tan infernal ardor le desea. Pero el 
' P>idre San Gerónimo 1 declaró este misterio de la 
providencia del Señor con sus amados hijos , 11a-
inando á este Pííncipe de las tinieblas su questio-
nario en la tierra., A este , dice , son entregados los 
que se •apartan de Dios para que se conviertan y 

Permi te e l enmienden. N o , no ha dado este poder a £ Denio-
«as01 vfxes Río para daño y perdición del hombre , sino para 
que s r apon su at¡lidad V aptovechatoiento.. Si aun- le permite 
de' e ae mi- r • ' 
estros cuer-, algunas véces no solo que nos1 Sugiera vanos'y no­

civos rnrentos , sino que se apodere de nuestros 
cúerpos y egerza sobre ellos ua imperio despód-

pos. 

Z Jn Fs . 107. 
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co y molesto; todo se ordena al bien del hombre. 
Quiere entrégarle á Satanás para que muera su car­
ne 1 , y viva el espíritu Jibre de sus perniciosas in­
vasiones. N o se le entrega como esclavo para que 
le domine y destruya á su placer , sino como el ar- l 
tifice entrega el oro á las llamas para que le puri­
fiquen y acrisolen : ó como el padre amante tierno 
de su hijo , le entrega á un diestro pedagogo para 
que le instruya y perfeccione. Del fatal veneno 
da su tiranía saca el Señor, dice San Ambrosio 2, 
un precioso antídoto para la salud del hombre cün-
virtiendo el veneno de la carne en medicina del es­
píritu. Con esta admirable conducta confunde la 
Sabiduría eterna el vano orgullo de su infernal ene­
migo , sacando gloriosas ventajas para el hombre de 
sus mismos esfuerzos para abatirle y perderle. Des­
truyese á sí mismo el Demonio , continúa el mismo 
Santo , haciendo mas fuerte al hombre con los mis­
mos medios con que pensó debilitarle ; porque afli­
giendo su carne , ensalza y llena de valor su espí­
ritu , queda burlada su astucia y malignidad hirién­
dose mortal mente á sí mismo con lo que pensó aca­
bar al hombre. „ Armó contra sí poderosamente al 
„ santo Job , después que egerció sobre su cuerpo 
,^todo el rigor de su tirana dominación y cruel fíe-

reza :U. El pacientísimo varón vio cumplida enton­
ces la promesa del Señor. „ Cogerás en el anzue-

lo al Dragón terrible , jugarás con él como con 
„ una simple avecilla , le ligarás como á un pájaro, 
„ un niño pondrá sobre él su mano f<. 

2 Siendo pues el provecho del hombre y el 
Oo 2 

l I. Ctr. 5. j . s Lib. 1. de génit, e, i j . 
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vergonzoso Tencímiénto del Demonio , el fin miseri­
cordioso para que el Señor permite la tentación^ 

. .r quanto mas amante de la virtud , quanto mas íkl á 
fuososOSaco- Dios , qnanto mas observante de su ley es el hova-
T n i x £ m w > t í ínto m'as libremente permite el Señor qo¿ le 
y todo gene- acometa el Demonio , tanto mas frecuentes y terii-
1áó¿- t*^tíl" ^ss son las tentaciones que le molestan i 7 / / / ; dijo 

el Sabio 1 , accedenst ad servitutem D e i , sta in t ú . 
more ,- kr ^r¿epara animam tuam ad tentationem. 
Apenas empieza el espíritu , dice San Gregorio a > 
á amar las cosas celestiales ,• se excita y enfurece 
contra él la envidia del Demonio , suscitándole las 
mas erueles tentaciones. Faraón no trató con aspe­
reza y rigor a los Israelitas , mientras olvidados es­
tos de su libertad y de su Dios no pensaban sino 
en edificarle ciudades y cumplir su voluntad 5; mas 
luego que Moysés enviado por el Señor , les hizo 
amar la tierra feliz que les estaba prometida y abor­
recer su esclavitud , suscita contra ellos tan terrible 
persecución que llenos de afiiecion acuden á Moy­
sés diciendo 4 ; Dios te perdone el mal que nos 

has ocasionado ; nosotros vivíamos en paz con 
„ nuestra esclavitud , y tu has dado á Faraón ai-

^ „ mas contra nosotros Crecía el furor del bárba­
ro Príncipe con la fe y sumisión de los Israelitas k 
D i o s : aumentaba por grades su indignación y penas 
cruelísimas , y quando ya les vio salir en segui-
miento de la voz del cielo , juntó iodos los Pna-
eipes y escogidos de su reyno , alistó un numeroso 
egército p-ua perseguirlos y acabarlos. 

3 Asi egerce sobre vosotros el infernal Fa­

je Écéli.s: r. 2 Nom. 13. in Ézeq. 
J i',£>- Gr*í- hom.fr in Exid. ir Alibi. 4 Ibid. s. siv 
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raoíi sil tirana crueldad : al paso que nos desconten­
tamos de su servicio , y suspirando por la libertad 
de hijos de Dios , emprendemos el camino de su 
santa ley. Quando él nos tenia cautivos á su vo­
luntad , quando olvidados enteramente de l a eterna 
felicidad que nos ha prometido e l Señor , sepultados 
en un abismo de torpes y vanos placeres , no exci­
tábamos su envidia ni rehusábamos su dominación; 
él nos alhagaba , él nos guiaba á nuestro gusto ea; 
e l camino de la iniquidad ; mas , apenas la graci» 
del Señor toca nuestros corazones excitando en ellos 
el debido honor á nuestra miserable esclavitud y e í 
noble deseo de la inocente libertad ; levanta contra 
nosotros fciraidables persecuciones. E l primer mo­
vimiento de nuestro corazón ác ia Dios , es e l p r i ­
mer estímulo de su furor contra nosotros 1 , Si e l 
Señor nos empeña con particulares finezas y merce­
des en su servicio y amor , renueva y multiplica e í 
cruel tirano su furor en nuestro daño. Apenas* 
obra el Señor en favor de su pueblo el insigne mi ­
lagro de saciar su sed con las aguas de una peña» 
apenas observa este fatal enemigo eí saludable efec-
te> de aquellas aguas en el pecho de los Israelitas, 
rebela contra ellos á Amalee en la necesidad de 
acudir á la defensa de su Vida y libertad , espera 
que se olviden de Dios. 

4 Pero «s una señal tanto mas funesta quan- í?-s 5*fui 
to menos equivoca del iníciiz estado de nuestra al- temé», 
ma - el no padecer tentaciones., ni esperimentar en 
ellas el furor y saña de nuestro enemigo. El dies­
tro cazador no persigue al incauto pajarillo que &h 

3 ZX Ber. de ctítv. *d cUr. Í. j8, a D. Aug. ser. 63. depñsimj* 
3' Ezuá. 17, 



2 0 ^ PECADO. 

pontanenmente acude á la vara dispuesta con liga 
que le prenda , ni al conegillo^que dirige su carre­
ra á la red tendida en su daño : pero si se extra­
vían de estos instrumentos de su codicia y malignidadí 
luego arroja en su seguida el tiro y el lebrel. No ; 
el astuto cazador de nuestras almas no dítige á ellas 
sus tiros quando nos ve correr voluntariamente 
adonde nos espjra con sus lazos. N o molesta á un 
Judas que á su placer busca oportunidad para ven­
der á su Maestro : no inquieta á aquellos de quienes 
se ha escrito 1 : Ducunt in bonis dies suos , & in 
jpunBo ad infsrnum descmdunt : pasan alegremente 
sus días en el pecado y en el momento menos es­
perado descienden al infierno. Duerme el Demonio 
con tranquila serenidad en el pecador que sigue sus 
corrompidas máximas: mas apenas quiere arrojar de 
sí tan molesto tirano y restituir á Dios el impe­
rio de su alma, despiería en su daño á su enemi­
go. Asi lo escribió el experimentado y santo Job: 
Qui parati * sunt suscitare Lsviatham. Luego que 

se enciende en nuestro espíritu , diee San Grego-
rio 3 ) el deseo de su Criador inmediatamente se 
mueve y dispone al combate el enemigo. Dormía 
con descanso en el'corrompido corazón 'del que le 

,, servia ; pero despierta lleno de furor luego que 
, , 5 6 siente arrojado de su trono a. Gomo el corsa­
rio que cruza con ardiente deseo de la presa la 
vasta estension de los mares , no acomete al despro­
veído barquíchuelo ĉ ue acaso sin lastre es juguete 
de los vientos ; mas luego que apercibe una grue­
sa nave ricamente cargada , adornada con gallardc-

i J«¡> ai. 13. t Ibid $ %. | Lib. 4. mor. e. «4. 
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Jetes y vanderas , luego la acometé' con todo el 
furor de su codicia , ordena contra ella sus caño­
nes , prepara sus soldados , no perdona astucia ó 
violencia para rendirla y ganarla ; asi este implaca­
ble pirata de las almas no acomete á las vacías de 
mérito y de virtud que son viasirno juguete de las 
paciones y del error ; sino á las que llenas de do­
nes celestiales , enriquecidas con la gracia del Señor 
excitan los furores de su codia y envidia. N o ten­
tó a la Magdalena , ni suscitó contra ella la indig­
nación de sus conciudadanos hasta que saliendo del 
abismo de sus desórdenes á los pies de Jesu-Cluiito 
vio su /corazón enriquecido con los tesoros del cielo. 

N o busca el Demonio , decía San Gerónimo á la vír-
J)r gen Eustocfeiú 1 , á los separados del servicio y amor 
jj.de Dios , á aquellos cuyas carnes abrasó en su fu-
„ nesta olía el Rey Asirlo / sus piraterías se dirigen 

á la Iglesia y rebaño de Jesu Christo su aiimen-
„ to y cebo es escogido. Desea trastornar al santo- • 

Job ; y habiendo devorado á Judas, pidió potes-
tad para, acribar como el trigo los demás Ápós-

>, toles u.- Por esta razón D a v i d imploraba el par-
tu.iilar socorro y defensa de Dios conoeiéndo su 
santidad :: Custodi s anímam meanr , quomam sane-
fus sum : y: San Pablo encarga con particularidad, 
á los justos que velen •sobre1 sí mismos y teman las 
Asechanzas de su enemigo- : Evigilate $ jus'tt. . . 

5 O ! quanta debe ser nuestra vigilancia á A - c a í a uno 

vista de las artiñeiosas invenciones de su malicia ^ p í s i S I 
para perder á los amigos del S .ñor l Con qué astu­
ta diligencia escudriña los mas ^cultos senos de su. 

s M#. s.z, s i5*. 8$. 2. 3 1. Cor. IÍ. j | . 
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corazón para acometerlos por la parte mas sensible 
y propia a recibir sus perniciosos influjos ! Sic ex-
jplorat , ut tentet 9 sic Untat ut exjploret ; dice Saa 
Ambrosio *. Reparemos para nuestra instrucción , la 
conduila que observa su malicia para tentar á Jesu-
Chrísto en el desierto En la grande y delicada 
duda de si era ó no verdadero Dios , resuelve, 
dicen San Cipriano 3 y San Juan 4 Crisóstomo, 
acometerle de un modo que , ó descubra su divini­
dad , ó le obligue á interrumpir su rigoroso ayuno. 
Transformase á este fin en un Anciano venerable S 
habiíador del desierto , como lo fueron muchos áü* 
tigLÍOS Profetas : salúdale con mesurado respeto como 
«n ©tro tiempo el Ángel al capitán Gedeón : Do-
fninus tecum virorum fortíssime : guárdeos Dios , sol 
claro y hermoso que alumbráis estas soledades, con-
virtiendo sus tinieblas en resplandores de gloria ; fe­
lices mis ojos que han descubierto en vos talas gran­
dezas , que he llegado á persuadirme á que sois el 
verdadero Mesías que esperamos. Si lo sois, seáis bien 
venido Señor del cielo : todos os aguardamos con 

"increíble ansia y fervorosos deseos ; pero si es a<i, 
Señor^ dadme una señal de vuestra misión para que 

,yo la anuncie al mundo con esperanza de ser creí­
do , y traer los pueblos á vuestro reconocimiento y 
obediencia. Veo que os acosa el hambre , y que 
ya apenas han quedado fuerzas á vue'síro debilitado 
cuerpo j aquí no hay sino peñascos j pero siendo 
vos Hijo de Dios bien podéis convertir en sabrosos 
panes las piedras mas duras : vos satisfaréis la nece­
sidad de vuestro cuerpo , y yo quedaré convencido 

T Lib. T. di Caim c. <¡. i» e. 4. Lúe*. • Maitk 4. j Zit. t. dé 
jtjnrt. tent. Christ 4 Urm. in imptrf. f B i d * in 4. 'ií/ttth. 
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de la divinUarl cíe vuestra persona. Asi osa el astu­
to enemigo acometer temerariamente á Jesu-Christo 
por el hambre que mas le aflige 7 y por el deseo 
que en provecho de los hombres le abrasaba de dar 
á conocer su celestial misión y divinidad. A esta 
manera , dice San Gregorio 1 , examina y considera 
las complexiones , necesidades y disposiciones d® ca­
da uno para tentarle por la patte 'én que mas efe ¿lo 
pueda hacer su malicioso acometimiento; al volup­
tuoso sugiere sentimientos de placer y de deleite, al 
melancólico movimientos de indignación y de ira, 
al ambicioso vanos deseos de estimación y de gloria. 
Observa , dice San León 3 , las costumbres de cada 
•uno, compara sus cuidados, escudrina sus afeólos; 
busca motivos para ckjíar en lo que le ve cada uno . 
juas ocupado y divertido. En pena de la primer 
desobediencia del hombre se concedió á la infernal 
Serpiente el uso de su astuta y perniciosa observa­
ción y asechanzas para arruinarle ; Tu insidiavéris 
2 calcáneo iih'us. El Evangelista vio al infernal 4 Dra­
gón en un horrible caballo, y pendiente de su ma­
no un peso: UaBebat staterara in manu sua. ¿ ü a 
symbolo de la justicia y equidad en manos de su 
mas sacrilego infraélor é irreconciliable enemigo ? Si, 
dice el Padre San Agustín í : pesa con escrupu-

"5, losa exá£Htud nuestro astuto tentador todas nues-
„ tras inclinaciones y caminos Quien será capaz 
de comprehender sus artificiosos rodeos, y las diver­
sas formas con que se nos presenta al combate? Mués­
trase ya como cordero, ya como lobo, ya lleno de 
resplandores, ya entre horribles tinieblas : para en-

T O M . V I . Pp 
1 Lib . 14. Mof. c. 6. eW//;. 19. c. I4'. 3 Serm. 7, de Nút iv . 
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ganar á los tristes se entristece ; para eludir á los 
alegres, del seno mismo de su desesperada aflicción 
saca festivo y placentero semblante : á cada uno ofre­
ce los objetos que mas pueden aficionarle según la 
calidad de sus afecciones, según el tiempo y según 
el lugar. Para abatir al fuerte se muestra manso cor­
dero , para devorar al manso se manifiesta como un 
hambriento lobo: Ut terreat , altos d sagitta 'volan­
te in die , olios d timore noffurno , altos d negotio 
•perambulante in tenebris, alios ab incursu , altos d 
doemonio meridiano.... ¿ Quis revelabit * speciem in-
dumenti ejus , h gyrum dentium quis agnovifi, 

6 N i penséis que desechada la primera suges-
diosconqué tion de su malicia, desiste de sus dañados intentos: 
«stirTe^a- ^ â misma respuesta que da nuestro corazón á sus 
canuevosar- artificiosas invenciones para despreciarlas, saca nuevos 
fon'queder- y mas poderosos argumentos para deslumhrarnos y 
r»barno$. precipitarnos 3. Si al primer encuentro con que pen­

só derribar al santo Job 3 responde el pacientísimo 
varón , poco me importan los males y pérdidas de 
Ja tierra , como el cielo me sea propicio; luego de 
su misma confianza en el Señor saca un motivo pa­
ra trastornar su fidelidad, haciendo bajar fuego de-
vorador de el mismo cielo que abrase y destruya 
sus haciendas. Quando Jesu-Christo á su primera 
tentación para que interrumpa el ayuno , le respon­
de que Dios mantuvo á los Israelitas en el desierto 
con un maná del cielo que ellos no esperaban ; de 
estas mismas palabras saca una mas poderosa suges­
tión : llévale al pináculo del templo y le dice : si, 
razón es que fies en el Señor , y pues eres su hijo, 

i Job 41. 4, 3 D . Chris. botn, 1. 3. j . defatient. 3 Job 1.14. 
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arrójate -de esta altara y nada debes temer; pues es­
crito está : Mandó d sus Angeles que cuidasen de t i , 
y te llevasen por la mano pa ra que j i o hieran tu 
cuerpo las piedras con que chocares. A esta manera, 
quando ve que resistimos una tentación con que in­
tenta apartarnos de la observancia de un precepto, 
acude con nuevo esfuerzo por aquella parte que ha 
sido motivo de nuestra resistencia. Sugiere á un juez 
que emplee toda su vida en el despacho de sus ne­
gocios, abandonando los sagrados deberes de la reli­
gión ; y si le responde que debe dar á Dios lo que 
es de Dios y al Principe lo que es suyo , luego 
le acomete por su mismo modo de pensar , y le 
persuade á que abandone las obligaciones de su car­
go, y dedicando á la oración , á la misa y á los eger-
cicios de piedad el tiempo destinado á la adminis­
tración de la justicia. Aconseja al joven que no ayu­
ne por conservar su salud y robustez ; y si este le 
resiste por el amor á la penitencia , luego le sugie­
re un loco y temerario esceso de mortificación que 
destruya Ja salud , y le imposibilite para la prádica 
de sus deberes. 

7 Otra señal de su maliciosa astucia es que No intejífei 
no acomete de un golpe al Justo, ni intenta defri- j u"^^un í 
bar de una vez todo el edificio santo de sus virtu- vez . sia» 

des. No atreviéndose con un conjunto admirable de pol§rados* 
riquezas que le acobardan , envia delante de sí la 
pobreza 1 , que vaya poco á poco robando sus 
tesoros, y abriendo brecha en su alma por donde 
él pueda entrar á dominarla. Con este ardid venció 
a David, como él mismo confiesa : Infirmata est m 

x I sa í . 3. 16. 
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jiauferfate 1 virius mea, omitía ossa mea contur-
bata sunt. Oraba el santo Profeta siete veces en el 
dia , levantábase á media noche á cantar las alaban­
zas del Señor , el rigor de sus ayunos habia exte­
nuado sus fuerzas , velaba con incansable desvelo 
sobre todas sus acciones , y en todas tenia presente 
á su Dios , no perdonando diligencia para apartar 
su alma de la ocasión y del peligro. Para acome­
ter el Demonio á un hombre tan lleno de v'íO-
tudes, tan vigilante, tan animoso, lo primero que 
hace es persuadirle una omisión y pereza criminal 
en los deberes de su regia dignidad : en el tiempo 
en que los Reyes salían á combatir á la cabeza 2 
de sus egércitos , David se pasea con tranquilidad 
en la galería de su palacio. De esta primera omisión 
se sigue otra no menos perniciosa en los egercicios de 
oración y penitencia; y viéndole ya Satanás empobre­
cido , falto de vigor , lleno de frialdad , luego in ­
clina sus ojos á un objeto torpe. La vista desorde­
nada de una rauger acaba la obra dé las tinieblas: 
Omnia ossa mea -iconíurbata suní : enflaquecióse mi 
virtud , y luego perdí mi antigua fortaleza : falta­
ron mis buenos propósitos, se apagaron mis fervo­
rosos deseos. Esta es la maliciosa conduela que ob­
servó con el Príncipe de los Apóstoles. Fuele poco 
a poco apartando de su Maestro , y entibiando el 
fervor de su caridad con esta separación, hasta que 
ai fin le derribó á la mas sacrilega y detestable ne­
gación. 

8 De aquí es que nó hay tentación lige-
ísm^iige- ra <Lue 110 sea 5 % ^ ^ t 0 ^ nuestro temor y sobre­
ras son temi­
bles. 

Z JP.Í. 30. JI, 3 a. Reg. 11. 1. 
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salto ; acaso ella será el primer tiro que abra labre-
cha de destrucción en nuestra alma. E l Sábio nos 
dijo que nada desprecia 1 el que teme á Dios : to­
do le sobresalta, todo excita su cuidado y vigilan­
cia. O ! quien no temerá á vista de la formidable 
caída de un David , de un Saúl , de un San Pedro 
por motivo y ocasiones tan ligeras í Teme un San Temiéronlos 

Cipriano y se retira huyendo los peligros de la per­
secución , y jusíiñca 2 su resolución haciendo ver la 
imprudencia del que en la incertidumbre de la asis­
tencia del Señor de quien solamente puede venirnos 
la fortaleza y la corona, se expone con presuntuosa 
corííianza á la ocasión y al peligro. ¿ Quien puesto en 
el peligro voluntariamente ó con temeridad no deberá 
temer le abandone el Señor en justo castigo de sus 
culpas ó vana confianza? S i , deben temer todos los 
justos 3 t deben tener siempre presentes las 4 pala­
bras del sabio legislador que nos ha ordenado el com­
bate : JSÍon coronabitur , nisz qui legitime certaverit: 
qtd perseverai-crit usque in jinem , hic salvas erit. 
¿Y quien sabe si peleará legítimamente , si perse­
verará hasta el fin , si recibirá la corona ? Yo temo 
aun quando encuentro en mi las mas firmes resolu­
ciones , desconfio de mi constancia quando leo que 
entrando qu aren ta generosos Confesores de Jesu-Chris-
to llenos de valor y de virtud en un estanque elado, 
quando se glorían ya en la viítoriosa corona del 
martirio, el cielo envía solamente treinta y nueve, 
y uno de ellos, acaso el mas confiado , se acobar­
da , quebranta sus propósitos y encuentra en el baño 
de agua templada su desgraciada- muerte en lugar 

i "EeeH. 7. 19. 2 E p s t . IJ. de laps. 3 P-f. 33. l«. 
4 2. TimQt, 2. ¡ . 
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de el alivio á los dolores de su cuerpo que busca­
ba. Temiant pues los Santos , dice el Padre San 
„ Bernardo , á vista de la multitud de peligros que 

que los cercan , y de la suma vigilancia y valor 
,^que necesitan para desafiarlos sin riesgo en sus 
„ combates N o solamente son "contra la carne y 
sangre 1 , sino contra los príncipes y potestades del 
mundo y de las tinieblas... ¿ Como puede faltar el 
temor en lo interior al que en lo exterior es tan 
violentamente combatido? Beatus homo qui semj)er 
2 est -pd-vidus. 

Debeevitar- Q £;ste temor santo obligó á los mayores San-
se la tema- , , R . . . . , ' , 
ctón. tos a separarse con prudente diligencia de todas las 

ocasiones en que podia peligrar su inocencia. Con-
„ viene , dice San Juan Crisóstomo 3 , que no re-

husemos el combare á que nos expone la necesi-
„ dad ó disposición divina ; pero sería reprehensible 

un temerario atrevimiento. Debemos pelear varo-
nilmente en la tentación inevitable / pero no per-

„ manecer tranquilos quando podemos evitarla E l 
„ cielo ordenó al glorioso San Josef que huyese á 
„ Egypto y evitase los furores bárbaros de Herodes, 
„ para enseñarnos á huir en las persecuciones. JE1 

mártir ya encarcelado 4 debe ser constante ; pero 
antes de su prisión debe huir del tirano Rogue-

mos^pues, al Señor que nos libre de la tentación 
y del peligro. El mismo Jesu-Christo lo ordenó á 
sus Apóstoles quando les amenazaba la mas terrible 
persecución. Evitemos quanto esté de nuestra parte 
la ocasión. Entre la multitud de lazos que nos cer­
can , apenas podemos dar un paso sin peligro ; pero 

i A d Ej>hes. 6. ta. 2 Prov. 58. 14. 
3 Ilom. 2.0. in Matth. 4 Chrisol. s. 151, 
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velemos y oremos 1 para no caer en ellos por nues­
tra indolencia ó temeridad. E l humilde que cono­
ciendo 2 su flaqueza clama á Dios , y de solo él 
espera la seguridad y la victoria , se librará del pe­
ligro. ¿ Quantos motivos tenemos en nosotros mismos 
para humillarnos? quánta es la inconstancia de nues­
tros propósitos , quánta nuestra debilidad y flaque­
za ? Quando el Profeta oye los terribles consejos de 
sus enemigos 3 que resuelven acometerle y destruir­
le , lleno de temor y desconfianza, sin embargo de 
su acreditada virtud y fortaleza acude á Dios 
con humildad , y de sola su misericordia espera el 
valor y la viéloria. ,, Los que cercaban mi alma for-

marón consejo contra m i , diciendo : el Señor le 
„ ha abandonado , perseguidle , acometedle , no tie-
„ ne quien le defienda... Dios mió no os apartéis de 
„ m i , atended á mi socorro , no separéis de mi vues-
.. tros auxilios, mirad á mi defensa 

1 1 Socorriéndonos el Señor , estando Dios con con el auxi-
nosotros, nada debemos temer; gloriosos triunfos co- llode I>i0S' 
roñarán nuestros combates ; Ponedme junto d t o s , 
decía el santo Job 4 , y -pelee conírd mi la mano que 
quisiere. Moysés asistido de Dios entra en Egypto, 
intima las ordenes del cielo al mas sobervio Prínci­
pe , no le espanta su magestad , no le intimidan sus 
amenazas. Ellas asistido de Dios reconviene , arguye 
y amenaza á un rey Acab atrevido y sobervio: los 
Apóstoles con el auxilio de Dios tienen valor para 
responder á las amenazas de los reyes de la tierra: 
Oheéire o-portet magis Dea * quam Jiominibus. Estan­
do Dios cerca de nosotros, todo es valor , todo con. 

1 Z). Bern. ser. i$. in Ps Qii i habitat, a ly.Athan. in vita S. Antón, 
| F s , 70. 10. 4 Jub 1;. 3. j A ü . Apost. j< 29 
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fianza, todo seguridad. Los cabellos arrancados de 
la cabeza son juguete de un ligero soplo ; pero uni­
dos á ella sostienen el viento impetuoso y la furio­
sa tempestad. El hombre separado de sa Dios cede­
rá al mas ligero viento ; pero unido a su virtud 
omnipotente desafiará las mas violentas tentaciones. 
Vencerán con el auxilio de Dios ; pero serán con­
fundidos r perecerán , si se alejan de Dios : Ecce qui 
elongant se d ts 1 peribunt. ¿ Quien á vista de esto 
será indolente en buscar el auxilio y asistencia del Se­
ñor viéndose rodeado de tantos peligros en el mundo ? 
O hombre! mira que estás en medio de terribles 2 
lazos 1 Vicie quoniam in medio laqueorum es tu. T ü 
enemigo te busca y rodea como león furioso espían -
do la ocasión para devorarte 3; un momento de des­
cuido hará fruíluosa su maliciosa vigilancia ; Exur­
ge frater , exurge, pelle torporem 4 , esto solicitas 
•pro salute tua. „ Levántate , ó hombre ^ despierta 
„ del profundo sueño de tu indolencia. Teme al 

1 airón nodurno que intenta en el silencio de ta 
inacción escalar tu alma..." Nada hay seguro en 

el que duerme. Pide á Dios que abra tus ojos como 
los de Gíezi. Este se vio rodeado de í Angeles ar­
mados • para su defensa, tu te verás cercado de ene­
migos preparados á tu ruina, 

1 r Pero si conociendo los peligros que te 
implorarle amenazan , la insunciencia de tus tuerzas para re-
eniaoracwa si5tirlos y el generoso esfuerzo que te comunicará 

el socorro del cielo , le implorases con confianza, 
nada tenias : Dios estará contigo y tus enemigos se­
rán vergonzosamente confundidos. No temerás al 111-

I Ps . 77. 27. 2 Eccli. Q. T<». 3 T • Píff'. J. 8. 
4 D . Ambr, lib, depoenit. c. i'¿. 5 4. Reg. 6. 17. 
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fernal drago» aunque venga contra tí armaáo de 
todo su furor y malignidad. David ve venir al 
tobervio Gigante Heno de armas y de ira 1 : él es 
joven y al parecer indefenso ; pero en el nombre 
del Dios de los egércitos se presenta al combate y 
asi asegura la viéloria. E l que tiene la ayuda del 
Señor no debe temer los lazos de su enemigo 8 ni 
„ los horrores de la tenebrosa noche, r A sus pies 

caerán precipitados á millares sus enemigos , cami-
„ nará seguro sobre el áspid y el basiiisco , pisará 

al león > y á los dragones **. Con esta confianza 
230 debiamos desistir un momento de nuestra fervo­
rosa oración para implorar los socorros del cielo: 
jamás 3 debían caerse de nuestra boca las pa labras 
del Profeta; Deus in adjutorium meum intende, Do­
mine ad adjuvandum me festina. Acudid Señor á 
mi ayuda , daos priesa á socorrerme. Jac ób quan-
do tiene noticia de que su envidioso hermano viene 
contra él lleno de indignación y de furor , se reti­
ra á la soledad , se postra con humildad y reve­
rencia , y levantando sus ojos al cielo 4 implora el 
socorro del Altísimo. „ Dios de mis Padres , Dios 
„ de Abrahan , libradme de las manos de mi herma-

no y temo mucho su furor u. Permanece constante 
en su oración, pelea animosamente con Dios con sus 
lágrimas 5 y ruegos, hasta que inclinando á su am­
paro la liberalidad divina , queda lleno de esfuerzo 
y se disipan todos sus temores. En la oración en­
cuentra Judit medios para libertar á su afligido 
pueblo de la tribulación mas terrible. Mas sabia, 
dice San Ambrosio 6 , que los Sacerdotes de Betu-

TOM, V I . 
x Reg. i7, 4$. « P Í . 90. 3. 3 D . Basil . hom-de bajit, 
f Mt&, 32, j Ose*. ia . 4. é J( vi¿l 
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lia , mas animosa que los poderosos egercitos del rey 
de los Asirios : „ yo sola , dice , disipnré como el 
„ humo todo el furor de ese bárbaro qne nos ha 
„ reducido á tan universal consternación : no quiero 
„ vuestro socorro , vuestras armas , vuestros consejos: 

todo me sobra , solamente necesito el auxili© de 
„ nuestro Dios , ayudadme á Implorarle , dirigiendo al 

cielo vuestras oraciones": N í h ü aliud Jiat y nisi 
cratio pro me ad Dominum 1 Deum nostrum. Re­
tirase luego á su oratorio 2 , se viste de cilicio , cu­
bre de ceniza su cabeza , se postra en la presencia 
del Señor é implora humildemente sus misericordias. 
Pero ¿ quien podrá explicar el generoso esfuerzo 
con que se levanta de su oración ? Contad , dice 
el mismo San Ambrosio , el número de sus glorio­
sas viétorias en una sola resolución , y conoceréis el 
valor que la comunicó el divino Espíritu. Pasa por 
medio de millares de soldados bárbaros , insolentes 
y atrevidos una muger sola y hermosa ; todos la 
admiran y respetan : sus visorias deben medirse por 
el número de los soldados que la miran sin insultar­
la : el mismo Holofernes hombre arrojado y lascivo 
guarda un respetuoso decoro á su persona. A I fin, 
«sta muger delicada vuelve con la cabeza del tira­
no , y restituye á su pueblo la antigua libertad. 
Todo lo pudo con el auxilio de su Dios , y todo 
lo podremos igualmente nosotros si le imploramos 
en la aflicción. Los Israelitas vencieron con este so­
corro los horribles dragones que con sola su vista 
emponzoñaban , y los Egypciossin él fueron vencidos 
de unos viles y despreciables insectos. Quiso 

* Judit. | . 32. 2 U i d . 9. j . 
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Señor mostrar en esto1 , que él solo puede librar­
nos de todo mal , y que de sola su piedad podemos 
esperar alcanzar valor y resistencia contra los mas 
crueles y poderosos enemigos. Los Santos sus amigos 
y favorecidos 'desafiaron los peligros, las tentaciones, 
la muerte, y el infierno ; si nosotros caemos al l i ­
gero impulso de la mas débil tentación , señal es 
que no hemos buscado en nuestra ayuda el socor­
ro del Señor. 

1 2 Mas no hacemos todo lo que es de núes- f^^en^e. 
tra obligación en tan terrible peligro si al mismo i™ es necc-
tiempo que imploramos los auxilios del cielo no na. 
mortificamos nuestra carne, poderoso instrumento que 
sirve al Demonio para tentarnos y que solo puede 
debilitarse con el ayuno. N o serán agradables á Dios 
nuestras oraciones si se dirigen á pedirle todo , sin 
ofrecer algún esfuerzo de nuestra parte : debemos 
pedir la gracia al Señor para que trabaje y pelee 
con nosotros. Asi la imploraba el Sáblo a ; N o 
„ pretendo , decía, escusar mi trabajo , sino que vos 

me ayudéis en él con vuestra gracia " . San Pa­
blo quando cantaba las misericordias de Dios que 
le libró de inumerables peligros, hacía también men­
ción de sus trabajos 3 : Plus ómnibus laboravi , non 
ego sed grat ia J)ei mecum. Debe pues el cristia-
BO juntar á las poderosas armas de la divina gracia 
las de su propia cosecha : y ¿ qual entre estas mas 
poderosa que el ayuno ? Siendo la carne el mas 
terrible instrumento de nuestra aflicción ; nuestros 
primeros esfuerzos 4 deben dirigirse á debilitarla y 
abatirla. La primera que ofrece al Demonio sus ar-

QQ 2 
i Sap. i* . 8. a Jbid. 3 i. Cor. i j . io. 
4 D , Aug. ds agm. ehristiam. 
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mas para combatirnos es la carne. ; Q m conjunt® 
tH«woCpr1n de armas tan poderosas y apenas resistibles! La se-

eiVt' dnccíon ' ê  placer, los mas dulces atraélivos todo es­
tá pronto para perdernos. N o desprecia este fatal 
enemigo unos medios tan oportunos para derribar al 
hombre á quien acaso no atropellaria si le acome­
tiera dire íhmente . Para vencer al primer Padre de 
ios hombres se valió de la muger , y por este 
medio de ilusión le sedujo y pervir t ió; asi para ven-* 
cer al hombre , no le incita abiertamente á que 
ofenda á Dios y desprecie su ley santa , válese de 
la carne y de sus dulces atractivos, y por su medio 
alhaga al espíritu y le atrae sin resistencia. Por 
esta razón dijo el apóstol Santiago : todas 1 son 
tentados por su concupiscencia. N o ignoraba que el 
Demonio tiene á su cargo esta comisión tan fu-, 
nesta para el hombre , pero sabia bien que la car­
ne es el poderoso instrumento de todas las tenta­
ciones del hombre. Convirtamos pues , dice Saa 
Agustin 2 , todos nuestros esfuerzos contra ellos. Si­
gamos en esto el eficacísimo egemplo de nuestro 
maestro Jesu-Christo , quien viniendo á despojar k 
los principados y potestades * , y á arrojar del tro­
no de su imperio al Príncipe del mundo trayendo á 
sí todas las cosas, le venció en sí mismo desnudán­
dose de su carne después de hacerla pasar por las 
mas duras aflicciones y tormentos. Como Gedeon ven­
ció á los Madianítas 4 dando golpes en su cántaro 
de barro , y mandando hacer lo mismo á sus solda­
dos ; asi Jesu-Christo symbolizado en aquella pro­
digiosa v idor i a , venció á sus mas poderosos enemi-

f Jacth. 1.14. a WHt.t^r. 3 J»*». 12. 31. 4 Judie. 7. j m . 
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gos permitiendo se descargasen duros golpes sobr® 
su débil carne. Asi lo habia anunciado Isaías 1 : V i -
t ls t i sicut i n dis Madian. Y como Gedeon animaba 
con su egemplo á sus soldados; Quod ms videritts 

faceré , facite,; asi Jesu-Christo , de quien justamen­
te se ha escrito ; atritus* est proper sedera nostra: 
nos anuncia y convida á todos con su egemplo k 
que castiguemos nuestra carne si queremos vencer 
gloriosamente á nuestros enemigos : Quod me -vide-
rit is f a c e r é , facite, ¿ Quien osará ya hacer frente á 
su enemigo , si vestido de una carne frágil é incl i ­
nada al pecado no la mortifica y vence , habiendo 
mortificado Jesu-Christo su inocentísima carne antes 
de dar batalla á las potestades del infierno? Si Je-
su-Ghfisto triunfó en sí mismo * de sus eneiTíigos 
l como triunfaremos nosotros de los poderosos 
que nos combaten sino en nosotros mismos , esto es, 
castigando nuestra carne , y mortificando nuestras pa­
siones ? 

13 Nuestros combates, decía el A p ó s t o l , no 
se dirigen derechamente á nuestros enemigos, sino 
á nuestra carne , por cuyo mediónos hacen tan cruel 
guerra: I n carne ambulantes i , non secundum car-
nem militamus. Damos golpes á nuestra carne para 
vencer en ella á nuestros enemigos que son espiri­
tuales. Sugetandola y destruyéndola enfrenamos y 
destruimos sus máquinas, sus pensamientos, sus con­
sejos ; A d destructionem munitionum. Quando el gran­
de Eleázaro vio venir 4 a los enemigos del pueblo 
del Señor , y que desde enormes y espantosos 
tlefantes arrojaban inumerables saetas , trató luego 

1 Isai'. g. 4. 2 AJC9hs*2.%i. 2 D . d w - l ib.cit .de agorvif 
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de privarles <!e este tan poderoso instrumento, y 
quitando la vida al mas valiente que traía sobre sus 
espaldas un castillo con treinta y dos combatientes 
y rnultítud de armas, arruinó todo este formidable 
aparato, deshizo el egército enemigo, y salvó al 
pueblo. Asi el Cristiano debe tener entendido que 
sobre su carne han edificado; sus enemigos formida­
bles y altísimos castillos, en los que reunido todo 
su poder y astucia disparan á su alma venenosas y 
penetrantes saetas. „ Manifiestas son , dice el Após-
„ tol 1 , las obras de la carne; inmundicia../ 'Si quie­
re pues , deshacer el egército contrario y frustrar sus 
dañados proyectos , no dé en vano golpes al aire 
intentando pelear con unos enemigos invisibles; cas­
tigue su cuerpo, según el consejo del mismo Após ­
tol , y procure reducirle á servidumbre : Ego sic a 
jyugno , non quasi aerem verberans ; sed castigo cor-
fus meum, 6" in sewitutem redigo. Quando Joas 

i leño de sobresalto y temor al oir que el rey de 
Siria venia contra él después de que sus armas vic­
toriosas hablan destruido casi toda la Samarla , acu­
dió al profeta Eliséo pidiéndole socorro y consueloj 
le ordenó el varón de Dios que disparase una sae­
ta al aire , y muchas contra la tierra; y porque se 
detuvo á la tercera , lleno de indignación le dice: 
si hubieras herido la tierra cinco, seis ó siete veces, 
tu hubieras destruido al Rey de Siria. Entre los mu­
chos misterios que puede encerrar este hecho, puede 
muy bien significarse ía necesidad de herir muchas 
veces con incansable zelo nuestra carne, figurada en 
Xa tierra, para vencer al Demonio, significado en aquel 
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R e y , enemigo de JoaS. \ ; Penitencias 

14 Por esta razón los Santos que ilustraaos deJosSanr̂  
por la gracia del Señor conocían bien los medios fa*r?enSS-
con que mas cruelmente tienta al hombre el c o m ú n ñe*~ 
enemigo , declararon una guerra tan sangrienta á su 
carne , que ninguno puede leer sin asombro sus ayu­
nos , sus disciplinas, sus ásperas penitencias. Uno se 
arroja entre zarzas llenas de penetrantes espinas, otro 
en estanques elados; uno se niega la comida , otro 
la bebida , otro el s u e ñ o , todos la comodidad y 
«jl descanso. Parece que habian olvidado la senten­
cia del Apóstol Jsfemo umquam 1 carnem sñam odio 
habuit. Singularmente usaron todos como medio el 
mas recomendado en IÍIS Escrituras, y autorizado 
con los mas efícaces egemplos aun del mismo Jesu- dT/ayul"?3 
Chnsto, el del ayuno : en el que veían una morti-
íiDacion universal de la carne y sus apetitos. Vién­
dose el santo Job acometido de todo el poder del 
abismo , se preparó al combate con un rigoroso ayu­
no de siete días * E l Bautista primer campeón de 
la milicia evangélica se hizo digno de los mayores 
elogios del mismo Jesu Christo por su estremado 
ayuno : Venit Joannes non manducans $ , ñeque bibens: 
como si dígera, ved ay un hombre grande ; porque 
m come ni bebe. Los ^Apóstoles á quienes Jesu-
Christo había dado poder sobre los Demonios, en­
cuentran en uno de estos Espíritus una invencible 
resistencia. Acuden por socorro á su Maestro, y 
este los exórta al ayuno como arma la mas poda-
rosa contra el infierno 4. Lo que ellos no pudieron 
armados con el poder que les comunicó su divino 

J A d Ephes. s, ag, 9 0ri£. I r * * , a. in Jth. * Matth. n . 18. 
4 Ibta, 17. se. ' 
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Maestro, lo pueclen, dice San Agustín 1 , con e! ayu­
no ; Videte charissimi, quanta sit virtus je juni i ; ut 
i d faceré jejimium valeat, quod ¿ipostoli nequiverunt. 
Sobre lo qual hace el Padre San Ambrosio • esta 
importante reflexión : si tanto pudo el ayuno contra 
©1 Demonio que habitaba en el cuerpo de otro, 
¿quanto podrá contra el mismo que nos tienta ? Y 
si tan necesario es para vencerle ¿ quien se admirará 
de que consiga tan frecuentes victorias de los que 
apenas le conocen ? • é JJ 

K« d e b e m » i c Prevenido el Ctistiano con la debida mof-
ojrhiTozdei tincacion de su carne , ya nada tiene que temer a 
téastxdar. su enemigo. Mas es necesario que no se deje enga­

ñar de sus capciosas persuasiones; debe rechazarle 
con intrepidez , y no detenerse á oir su voz encan­
tadora en lo qual hay un grande é inevitable peligro. 
-Asi lo hizo el mismo Jesu-Christo qliando permitió 
que este Espíritu infernal le tentase en el desierto; 
si eres hijo de Dios , le dice , di. que estas, piedras 
se conviertan en pan 3. N o se detiene el Señor, 
observan muchos Santos Padres, á declararle su in­
finito poder , ni la conveniencia ü oportunidad del 
milagro que solicita i . sino que le rechaza y despi­
de con una sentencia que le confunde, al mismo 
tiempo que desvanece sus p roye ¿los ; Scriptum est, 
non in solo pane vtxit homo. Ved aqui á la letra, 
/dice San Gregorio 4 , la conduíla que debemos ob­
servar nosotros. Jamás contestéis á sus propuestas y 
sugestiones : nunca os detengáis en disputar con él 
sobre si os conviene ó no lo que os persuade : res-
|)ondedle con pronta resolución : Escrito esíd.,. yo 

* S e r é : ' J e » m . fe • Q&m. i f 3 M*Hh. 4.$ 
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tengo escrita tina ley que me ordena lo que debo 
egecutar para observa'' ios preceptos de mi Dios: 
esto me basta ; sé que no faltando yo á esta leVj, 
tampoco Dios puede faltarme. Asi lo aconseja eP" 
Após to l : Nolite locum daré 1 D i abólo : no deis l u - / 
gar al Diablo , no permitáis que os persuada y so­
licite , dando lugar con vuestra espera á que os 
deslumbre y alucine. Es una serpiente astuta , que 
apenas ha introducido su cabeza quando ya toda se 
apodera de vosotros. Si queréis vencerla , estrellad 
luego aquesta infernal cabeza , rechazando impetuo­
samente sus primeras asechanzas. Toda la perdición 
de Eva tuvo su origen , dice San Juan Crisósto-
mo a , en haberse detenido á disputar con la ser­
piente sobre la inteligencia del mandato de Dios. Si 
David hubiera resistido su primera sugestión á que 
mirara el baño de Bersabé , no se hubiera abando­
nado á la pasión y al furor. Si al punto que cae 
la centella en un pajar se apaga enteramente , no 
ocasiona en él perjuicio alguno; pero si alli se de­
ja , abrasará un monte 3. 

16 Y debe servirnos de indecible consuelo, No pmd 
que todo el poder de aquella infernal Bestia está ¡£c*J2tr¡£' 
limitado á sugerirnos con astutas persuasiones; pero suatUmos. 
no se estiende á causarnos violencia. Bien pudo su­
bir á nuestro adorable Maestro ai pináculo del tem­
plo , y rogarle a!li que se precipitara; pero no pudo 
arrojarle como ciertamente quisiera. ¡ Gran consuelo 
para el hori«bre! Bien puede su enemigo con cap­
ciosas interpretaciones de la ley , como las que ha­
cía á Jesu-Chrisío de las santas Escrituras, persua-

TOM. vr. Ra 
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dírle á que se precípite á la culpa , pero no pued® 
sumergirle violentamente en ella : Persuadere JJO-
iest, dice San Geiónimo T , precipitare, non pote st. 
E l te dirá mitte te deorsum ; pero tu puedes no ha­
cer caso de su pernicioso consejo en la seguridad 
de que no puede precipitarte. Quejábase el santo 
Job á su Dios, poique le ponía en la triste y du­
ra necesidad de combatir con tan poderoso enemigo. 
55 E l es, decía , un gran príncipe , y yo un débil 
„ gusanillo : sus fuerzas fl eseeden a todas las de la 
„. tierra, y yo soy tan débil como la hoja del ar-
„ bol , que cede al impulso de un ligero viento. 
„ Parece , Señor , insufrible crueldad que se hayan 

de medir fuerzas tan desproporcionadas. ¿ Que pa-
y, dre tan desapiadado pondría á su hijo en la ne-
,, cesidad de pelear con un león ^ ? Pero el Señor 
responde á las quejas de este varón virtuoso con es­
tas palabras Ncn quasí crudelis suscitaba eum, non 

paream ei verhis •poientibus, & ad depr<¡ecandum ccm-
positis :. no te parezca que me olvido de mis pie­
dades, quando he dado poder contra t i á tu ene­
migo : no le permito que te toque : no le doy otra 
licencia que la de persuadirte con palabras engaño­
sas y ruegos importunos. Toda su fuerza consiste en ra­
zones especiosas con que eludirte, no te acobardes;; pues 
fácil y segura es la defensa. E l que puerto en una 
fortaleza viese venir á su enemigo con grandes pre­
parativos para cercarle y prenderle , se reiría con 
desprecio de toda la ostentosa pompa de sus pre­
venciones,, si estuviera cierto de que en ninguna 
manera podía herirle y ofenderle ,; y que todo su 

i I n cag. 4 Matfb. 2 JeS 41. 
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poder se limitaba á rogarle y persuadirle que se rin­
diera. Ved aqui á la letra lo que puede el Demo­
nio con nosotros , la facilidad con que podemos bur­
lar sus pro yeitos, y la ninguna escusa que tendrá 
nuestro torpe y cobarde rendimiento. ¿ Quien escu-
saría la necedad y cobardía del que rindiese su for­
taleza por los ruegos de sus enemigos f Jesu-Chris-
to dejó con su sagrada muerte encadenado ai De­
monio como á un perro : ya no puede morder sino 
al que con temeraria y loca seguridad quiera acer­
cármele. E l perro encadenado , dice San Agus-
íin 1 , no puede morder sino al necio que vo­
luntariamente se llega á él. No te acerques á la 
cruel bestia por los intereses y deleites del mundo, 
y no tendrá ella la osadía de asaltarte. Podrá ladrar­
te y solicitarte ; mas no podrá morderte como tu no 
quieras. N o ofende al hombre violentándolo , sino 
persuadiéndole : no arrebata su consentimiento , sino 
lo pide. 

17 De aqui podemos colegir la infinita bon- SnlSo^ino 
dad del Señor , que asi reprimió el bárbaro poder 9uíe«-
de nuestro enemigo; y la detestable ingratitud y 
torpe ignorancia del hombre que voluntariamente y 
contra los consejos y avisos de su Dios , cede á las 
persuasiones de su enemigo. Ninguno arrebatara ds 
mi mano mis ovejas , decía el mismo Jesu Chtisto 
á su eterno Padre : yo he enfrenado al cruel tirano 
que las perseguía. Ellas tienen libertad para despre­
ciar sus malignas sugestiones , y como no se le su-
geten por la culpa, jamás podrá egcrcer sobre «lias 
su du a y molesta dominación. E l Demonio podrá 

* Strm. 1C7. J t ttntftrt. 
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acometerlas por mil varios caminos, las rodeará co­
mo perro hambriento y codicioso de la presa ; pero 
si alguna vez x las ofende , si las arrastra al peca­
do , si las vence , ellas mismas se habrán herido 
con su propia mano , ellas libremente habrán segui­
do su voz encantadora , y cedido á sus instancias; 
suya será toda la culpa. El Demonio podrá acer­
carles las armas de su persuasión y su furor ; mas 
si ellas no toman estas armas con su propia manor 
y con ellas hieren su corazón , nunca serán ofendi­
das. El podrá como el pescador arrojarnos entre un 
manjar delicioso un aszuelo fatal en que quede pre­
sa nuestra libertad y nuestra vida ; pero si nosotros 
no abrimos la boca para recibir en ella el manjar 
engañoso, jamás seremos presa del engaño. O torps-
vileza y cobardía del hombre ! él mismo se humi­
lla á su enemigo y baja su cabeza para que la sub­
yugue y domine.* Te humillaron tus enemigos , ¿ k q 
un Profeta * , pero de qué manera tan -vergonzosa} 
digeron d tu alma bájate pa ra que pasemos sobre 
ella , y tu te hechastf en tierra , y por t i pasaron 
como -por el camino : Te humilia<verunt , & dixerunt 
mima tu<e incurvare... O lamentable bajeza ! T u 
que eres hollado entre torpes y bajísimas delicias por 
esta cruel Bestia ¿cómo llegaste á tan vergonzoso 
estado ? Que horror 1 el Demonio te dijo , bájate, 
ponte á mis pies que quiero hollarte y pasar por 
t i : y tu i quien lo creyera de tu nobleza y liber­
tad ! tu te arrojaste á sus pies : no pudiera él ja­
más haberlo conseguido con violencia. ¡ Quan sen­
sible será para el gran Dios que te crió lleno de 

i D . Gres Í.13, mor. c.$. 9 Isat n . s j . D . I I k r . ibid, D.Greg. hm* 
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libertad y de nobleza, esta bajeza y cobardía ! Quan­
do vio Jesús salir á Judas del cenáculo para con­
cluir el mas injusto é infame de los tratados , se lle­
nó de sobresalto , de amorosa turbación 1 , y de hor­
ror á vista del vergonzoso vencimiento de aquel in­
constante discípulo : protestó después 2 Jí su eterno 
Padre que él habla guardado fielmente á todas sus 
ovejas , y que ninguna habia perecido , sino aquel 
hijo de perdición que voluntariamente quiso entre­
garse á su enemigo, abandonando su honor , y su-
getandose á su dura y vergonzosa esclavitud : Quos 
dedisti mihi custodivi , & nemo ex iis g e r i í t , nisi 

j i l i n s •perditionis. 
18 Solo aquel pues, que con plena delibe- n que but-

racion busque el peligro , ofrezca su alma al ten • cLncaírá^ 
tador y abra voluntariamente las puertas de su co- ella, 

razón , será vencido de este enemigo cruel. ¿ Y quien 
puede dudar , dicen San Cipriano 3 y San Agus-r 
tin 4 ) que si temerariamente acomete el peligro 
perecerá en él ? quien podrá dudar que el que 
saca una candela encendida á una ventana en la que 
soplan furiosos vientos, quiere que se apague ? quien 
hecharía mano á los formidables dientes de un Icón p 
sin una determinada resolución de ser vidlima de su qu^aíometí 
rabia. Pero si Dios por una disposición de su ad- j i r 
mi rabie providencia pone al hombre en el peligro, «ion «üv W 
nada tiene que temer. E l recibirá gracias eficaces y 
fuerzas superiores á la naturaleza que le sostengan 
y saquen victorioso, 

19 sagrada Escritura nos ©frece en la ten­
tación de Josef y de David un convincente resík 

1 Jopn. j ii.sx. a 17. la. 3 l í b . áe orat.. Domlnka. 
4 L i i ; .ÍÍ' done jievsever.inti*. j Eccü. ¿.27. 
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momo ele esta importante verdad. ¡ Que diferente 
fue el suceso de la una y de la otra? Terrible fue 
la tentación de David : pone los ojos en la hermo­
sa Bsrsabe .qüando desnuda y en la disposición mas 
alhagüeña. arrojaba centellas capaces de abrasar el 
corazón mas.elado. Pues aun fue mayor la de Josef; 
«o puso él los ojos en su Señora , esta los puso 
en él , le buscó , le alhagó é incitó. Ella era muger 
y él hombre ; ella Señora y el criado ; y repitió 
mil veces con molesta importunidad sus amorosas 
instancias. Un joven en la época mas floreciente de 
la edad , quando hierve la sangre en sus venas , y 
las pasiones con ella , se ve un dia violentamente 
asaltado de una muger hermosa , de su Señora que 
le ruega : pero él desprecia sus ruegos y amenazas, 
y vence gloriosamente tan peligroso combate. Ob­
servemos con atención un hecho tan prodigioso , di­
ce San Juan Crísóstomo 1 : no pasemos los ojos su­
perficialmente por una acción tan gloriosa. Y o la 
juzgo, dice este Santo Padre , mas admirable que 
la milagrosa integridad de los Niños en el horno de 
Babilonia. Hagamos un paralelo de esta tentación 
con la de David y de su diferente suceso. David era 
mas egercitado en obras santas que Josef, tenía mas 
edad , era casado, y habia muchas veces egercitado su 
cuerpo en la mortificación y en el ayuno. Bersabé no 
le busca, no le ruega, no está en su casa, ai aun 
le envía un recado ; sin embargo cae vergonzosa-; 
mente en el precipicio, y es vencido tan débilmen-; 
te como Josef gloriosamente vencedor ; f qm\ será 
la razón de tan grande diferencia ? Parece sin du-

l / /ai*. 62. | * Gentsim, t 
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Ja , qne no puede atribuirse la gloría de uno y el 
oprobio del otro sino á que Josef fue puesto por 
Dios en la tentación , y David la buscó libremen­
te y por su antojo. Quando debia estar a la fren­
te5 de sus egércitos sufriendo las incomodidades que 
experiraentaban sus vasallos en la guerra , goza en 
su palacio las delicias de una vida ociosa y des­
cansada ; no teniendo otro objeto en que emplear 
su atención busca para divertirse en el solario de 
su palacio un medio para, ocupar el tiempo que le 
cansa. Fija sus ojos en B e r s a b é c o m p l á c e s e en mi ­
rarla , enciéndese en su corazón un torpe deseo; 
/que había de sucederle ? él buscó el peligro v i ­
viendo ocioso , él abandonó su obligación , él se 
perdió, Josef al contrario , nada hace sino lo que 
Dios le ordena : si entra en el cuarto de su Seño­
ra cumple con la obligación en que le ha puesto 
de dar razón de la hacienda de su amo. 

20 Ved aqui pues la razón porque tan fre­
cuentemente somos vencidos de nuestros enemigos,, 
¿ Como no ha de caer el lascivo que corre volun­
tariamente en busca de las ocasiones de su ruina ? 
¿Como no ha de caer el maldiciente que acude á 
la casa del juego en donde á cada momento encuen­
tra un motivo de ira y de inquietud ? Si el Cris­
tiano huyera con la debida diligencia los peligros, 
no fuera tan frecuentemente víáima del furor de 
su enemigo» I n v i a ruin¿e non eas , dice el Espí­
ri tu Santo 1 & non offendes in lapides , nec credas 
te <via laboriosa , nt ponas animae tuae scandalum; 
no camines por despeñuderos. y estarás iibie de tro-

1 E'ccW. J 2 . 2$.. 
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pezar en piedras que te hieras. Penetrado el Pa­
dre San Cipriano 1 de esta dodrina , enseñó cons­
tantemente que en el tiempo de las crueles perse­
cuciones de la Iglesia ningún Cristiano debia vo-
liüitariamente y sin necesidad presentarse á los t i ­
ranos : esto sería buscar el peligro y exponerse á 
ser vencido, Y si algunos Santos tuvieron tan ani­
mosa resolución , el Espíritu divino los condujo á 
ella por altísimos é impenetrables fines. A esta ma­
nera decía el Apóstol 2 , que era llevado por el 
Espíritu á Jerusalén en donde le esperaban terribles 
tribulaciones : Ecce alligatus sf i r i tu vado in Jeru-
salem : el espíritu de Dios me lleva con un impul­
so irresistible. 

2 i N i entréis temerariamente en la ocasión 
1\^.hut confiados en la bondad y misericordia del Señor: 

especiosos presestos con que procurará eludiros el 
Espíritu tentador. E l os dirá , nada temáis , el Se­
ñor perdona á todos y recibe al pecador como el 
padre al hijo prófugo y disipador da su hacienda: 
el ha puesto en su Iglesia millares de ministros ar -
niados de ampio poder para desatar vuestras cade­
nas. El Señor es indalgente , dice el Padre San C i ­
priano 3 ; pero exactísimo zelador de sus preceptos: 
á todos convida á la cena plausible de las bodas; 
pero arroja atado de pies y manos al que entra en 
ella sin la vestidura nupcial. Ha preparado una 
feliz morada ; pero también un horrible abismo : un 
refrigerio y un suplicio eterno : una luz inaccesible., 
y las obscuras y vastísimas tinieblas de una * noche 
eterna. Oponed á las especiosas razones de vuestr® 

2 Lib. de ÍApls , é" ipisf. ad Nemsia-nttm. a A ñ . 2.0. * £ , 
3 M¿is¿. ad'Pnesb, é - Diac , Jiom, • Y e Fr^giJidjul. 
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enemigo estos irrefragables argumentos del ¡mto te­
mor con que debéis mirar el peiigro , y seguramen­
te venceréis. Perdonó á David porque confesó so 
culpa ; p.«ro también condenó á Saúl porque des­
preció su palabra: y aunque confesó su culpa , aun­
que con tiernas y afeíhiosas lágrimas rogó por él 
su amigo Samuel , no pudo conseguir la remisioa 
de su pecado. Si perdonó al hijo Pródigo disipador 
de sus bienes y hacienda , también cerró la puer­
ta de su casa á las Vírgenes necias que no prepa­
raron en tiempo sus lámparas. Si está escrito que 
tiene Dios en su Iglesia Sacerdotes , Angeles de 
paz que te reciban y perdonen , también está es­
crito que Judas acudió á los Sacerdotes y permití© 
el Señor que nada le valiesen. En una palabra, 
escrito está que Dios socorre al que se ve en la 
tentación y en el peligro , al (jue siguiendo los ca­
minos del Señor por el exáélo cumplimiento de sus 
deberes , se ve acometido sin culpa ; mas no 1 al 
que por un libre antojo se 'pone en ella : no ha 
dicho que nos guardará en nuestros precipicios, sino 
en nuestros caminos. 

2 2 Siguiendo estos caminos de, salud, y obe- No faíta el 

deciendo los divinos preceptos , no dudes de los S^suscíl-
auxílios de Dios. Si te has casado por hacer su «wa*s. 
voluntad , si desempeñas fielmente las obligaciones 
de este estado ; el Señor enviará sus Angeles en tu 
socorro , como los envió á Tobías. Si el cumpli­
miento de tus deberes te ha expuesto á los mas 
terribles encuentros y tropiezos, el Señor enviará 
sus Profetas y Ministros que te librea de ellos, co~ 

T O M . V I , SS 

E D . Sern, «m. 14. w P s . Qui haleitar. 
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mo á Daniel del lago de los leones. / Hacéis lo que 
es honesto y santo á los ojos de vuestro Dios ? nada te­
máis : aunque seáis arrojados á un horno encendido 
en voraces llamas , el Señor enviará un Angel que 
os libre de su voracidad , como á los Niños de Ba­
bilonia. E l soldado que defienda en justicia y hon­
radamente los derechos de su Rey , será socorrido 
en los peligros como Gedeón. La doncella honesta 
y virtuosa será firmemente sostenida como Santa 
Inés , los Angeles del Señor la defenderán de la 
calumnia como á Susana. Quando Jacob obedeciendo 

' el precepto de Dios, vuelve á la casa de su padre 
huyendo de su hermano Esaú que le persigue , re­
cibe en el camino dos egércitos de Angeles que de 
orden del Señor le acompañan y sostienen contra 
el furor de su envidioso hermano. Caminaba por obe­
diencia , y combatía por la justicia : por eso expe­
rimentó el auxilio del cielo. Sin embargo él aplica 
todos sus esfuerzos para templar á su hermano , y 
disuadirle de sus ideas sanguinarias. Viendo su re­
sistencia divide su gente y la prepara á la batalla, 
no por temor; pues bien seguro estaba de la asis­
tencia de Dios, sino por una prudencia religiosa que 
Je hace aplicar sus esfuerzos y diligencia para apro­
vechar los socorros del cielo. Enseñándonos la obli­
gación de hacernos con nuestra diligencia dignos de 
los auxilios de Dios, con los que nada deberemos 
temer del furor y envidia de nuestros mas declara­
dos enemigos, si nos acometiesen en el fiel desem­
peño de nuestras obligaciones. Pero si nos arrojamos 
al peligro , si no trabajamos en nuestra seguridad, 
nuestros caminos serán tinieblas y lubricidad , y el 
Angel de las venganzas nos perseguirá en ellos has-
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ta precipitarnos y perdernos. Na tkbe. 
23 Final méate , para grande consuelo nuestro mos temiír al 

en las frecuentes y peligrosas tentaciones de la v i - p S 
da , v para trabaiar por vencerlas con la segura con- • o n c í ó jew-
~ J X 1 0 • • Chnsto, 
fianza de que podremos mas que nuestros enemigos, 
debemos tener presente que aquel atrevido y fatal 
tirano de cuyo poder estaba escrito , Non est f o -
testas 1 super tcrram, qu<e ei possit comparar i i que 
lleno de arrogancia por sus repetidas victorias sobre 
el hombre, á nadie temía y y esparcía el terror y 
espanto por todas partes; FaBus est ut nullum t i -
meret; ha sido ya vencido por nuestro maestro Je-
su Christo, y en este vergonzoso vencimiento perdió 
todo su valor , de manera que ya el mas débil de 
los hombres puede burlarse de sus furiosos acometi­
mientos. Esta fue , dice Santo Tomás 2 , una de las 
primeras razones de conveniencia porque quiso ex­
perimentar la tentación este celestial Maestro : para 
quebrantar sus fuerzas, dejándonos ya fácil la vido-
ria en los combates que nos ofreciere. Asi lo había 
anunciado en sentir de muchos Padres, particular­
mente San Gregorio 3 , por aquellas palabras 4 , Qui 
^ a r a t i sunt suscitare Leviatham, ó como leen otros 
intérpretes .* Qui hahet magnum coetum ojyprimsrs. 
Algún día vendrá el que quitará las fuerzas á esta 
cruel Bestia. E l la oprimirá hasta quebrantar y de­
bilitar su furor , dejándola como al león que en un 
combate con otra fiera perdiese los dientes y las uñas. 
Algún día vendrá en que después de vencido este 
infernal Dragón le presente á sus hijos ya desarmado 
c indefenso para que le pisen y desprecien como 

Ss 2 
s / o ¿ 4 i 24. a 1 . 5 . 41. «rí . 1. a Mom. 16. h E v a n r . 
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hace el águila 1 con la serpiente. 
24 Ved aquí efsftivamente lo que ha hecho 

en bien de los hombres Jesu-Christo. Oíd á este ad­
mirable triunfador , que después de vencida la in­
fernal serpiente nos habla de esta manera 3 : Ecce 
dedi "vahis potestatem calcandi super serpentes , ér 
super omnem potestatem inimici , i r nihi l -vobis noa-
hit. Ya tenéis vencido á vuestro implacable enemigo; 
os doy poder sobre todas sus fuerzas , sobre todas 
sus máquinas y astucias; ya no puede haceros daño. 

• Cumplióse lo que - estaba anunciado por el Profeta 3; 
Inimici defecerunt framece in jinem , ér chitates eo-
rum destriixisti: se embotaron los filos de la cruel 
espada del enemigo , y fusron destruidas sus ciuda­
des y su imperio. De donde podemos justamente 
concluir que toda la gloria y utilidad de la victoria 
de Jesu-Christo ha sido para nosotros. Ha sido ten­
tado el Señor , dice San Juan Damasceno * , y ven­
ció , para que venciésemos nosotros , y tuviésemos 
virtud para quebrantar a nuestro enemigo, 

. 25 Engrandeciendo el Padre San Agustín s la 
famosa victoria de David sobre el monstruoso gi­
gante Goliat , una de las cosas que pondera en ella 
es que todo su fruto y gloria fue principalmente pa­
ra el pueblo del Señor. En la sangrienta y dilatada 
guerra que sostenía con los Filisteos, habia llegado 
á tal decadencia y abatimiento , que el mas débil 
de sus enemigos hacía temblar al mas valeroso Israe­
lita. Llenos aquellos de arrogancia , y pensando en 
asegurar de una vez su pretendido im­
perio sobre I s raé l , le proponen un combate singa-

1 D . Amhr. Ub. de Sahm. c. 3. 2 Zuc, IÓ. 19. 3 Ps, g. 7» 
4 Lib, z-Jidei orthodgx. c, 20. s Smn, 197. tem£ore* 

\ 
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lar entre dos escogidos soldados de sus egércitos 1 ; 
ellos eligen al formidable Gol ia t , el pueblo de Dios 
á David , ambos grandes combatientes. E l primero 
guerrero en su juventud y de aspecto tan terribl*, 
que á sola su visca huyen atemorizados los Israeli­
tas : el segundo enseñado desde su niñez á desqui­
jarar leones. Presentan se á la batalla estos dos vale­
rosos Campeones , todo el pueblo de uno y otro 
campo los observa con atención , porque su suerte 
pende del éxito de su combate : derriba David al 
Gigante y ie corta la cabeza : luego se dan por 
vencidos ios Filistéos , huyen atemorizados y confu­
sos ; los Israelitas llenos de gloria y de valor los per­
signen > y ya el mas débil de su egército vence y ate­
moriza al mas fuerte Filisteo. As i , la visoria de David 
fue para bien y provecho de su pueblo. La fortaleza de 
uno bastó dice San Ambrosio 2, para hacer á todos vic-
tono-cs: Unius itaque foriitudo faf ta est nnrcersorum 
t i f ior ia . Lo mismo con mas razón puede decirse 
d» la victoria de Jesu-Christo sobre el poder del 
infierno. Tenia esre antigua y sangrienta guerra con 
el hombrs, que habia ya perdido todo su valor coa 
la esperanza de resistir al furor de su enemigo: 
eligen dos valerosos combatientes que en singular 
batalla decidan una suerte tan importante. E l in­
fierno escoge por su parte á uno de sos mas ro­
bustos y valerosos príncipes ó acaso el primero de 
sus desgraciados capitanes : por parte de los hom­
bres ofrece Dios á su H i j o , hecho hombre con es­
te fin misericordioso ; I n hoc & afjparuít fdius 'Dei 
ut dissohat ofera Diaholi. E l Demonio estaba tan 

x 1 . ^ . 1 7 . 3 . 3 Afolo*. I. dt D*vid , 2 I./OOÍ.J. 8. 
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sobervio cíe sus visorias y tenia tan acreditado su 
valor que se reía y burlaba de los reyes y tiranos 
mas esforzados con todos sus pertrechos y fortale-
2as : Ijise de 1 regibus tpumphavit , & t i rani r id i -
culi ejus erunt ; ipse super omnimn nmnitionem vides 
bit. Jesu-Christo era la misma fortaleza de Dios, y 
el Padre le habia distinguido con el glorioso nombre 
de fuerte y poderoso 3 : Dominus fort is h potens4 
Dominus poiens i n prá l io . Empréndese el combate, 
el Demonio acomete á Jesu Christo una, dos y tres 
yeces con las mas astutas y poderosas tentaciones; 
pero el Salvador divino con una sola sentencia le 
derriba y confunde. La Bestia infernal que espera­
ba con furioso anhelo el éxito de este combate pe­
ligroso , llena de terror y espanto huye entre el 
horror y la turbación ; de manera que pudo bien 
decirse ; Entonces 3 se turbaron los príncipes de 

Edoa , el temblor se apoderó de los robustos de 
Moab : quedaron helados los habitadores de Ca-
naan * i . \ Que vi£loria tan ilustre y provechosa 

para el hombre ! Si in illo nos tentati sumus , dice 
San Agustín 4 , in illo nos diabolum superamus en 
Christo fuimos tentados , en Christo vencimos al 
Demonio : ya este cruel tirano perdió todo su po­
der contra nosotros. 

26 Desde este feliz momento el hombrecilo 
raas débil hizo burla del Demonio : el deshecho 
de los hombres atemorizó el infierno. Unos pobres 
pescadores rendían á su voluntad los mas valerosos 
príncipes * de las tinieblas. Parece había querido fi­
gurar el Señor esta gloriosa victoria en la dt» Jo-

1 Abac. 1. 10. • 2 P s . 23. 8. 3 Mxsd. í j , 15. 
4 I n P s . 60, ¡ Luc , 10. 17. 
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sué sobre los Cananeos. Era una nación orgullosa 
temida de los Israelitas que á su vista se juzgaban 
tan débiles y pequeños como las langostas 1 : tFV-
dimus monstra de genere giganteo , quibus comparati 
quasi locusta tidebamur. Pelea con ellos el santo 
Josué y en tal manera los rinde y humilla que es­
forzando á su acobardado pueblo ; poned , les dice, 
tuestros pies sobre los cuellos de sus reyes ; poned 
la mas ínfima parte de vuestro cuerpo sobre lo mas 
sublime de esa gente. No temáis , esto ha de ha­
cer el Señor con todos vuestros enemigos : Nolite 
jjavere nec timeatis ; sic faciet JDominus curMis hos-
tibus. vestris. Con efeélo , ellos vencen y se bur­
lan de los Cananeos y de sus mas obstinados ene­
migos. Esto ha hecho Jesu-Christp con las potesta­
des del infierno. En sí mismo ha triunfado de ellas 
tan completamente que ya el hombre las pisa y 
desprecia como quiere. Hombre déb i l , muger flaca, 
nada temas : Nolite faxere. Un Antonio en el de­
sierto convoca las Imestes infernales, las desafia, las 
burla y vence á su placer. La gloriosa Madre San­
ia Teresa 2 explicando el poco caso que hacia del 
poder del infierno: ,, N o se me da mas de ellos, 
„ dice , que de moscas ; parecenme tan cobardes que 

en ver que les tienen en peco no les quedan 
„ fuerzas ; no temería tomarme con ellos á brazos 
„ que me parecía fácilmente con aquella cruz los 
„ vencería á todos , que siendo sierva del Señor, 
„ yo quiero ver qué me podéis hacer u. Y conclu­
ye con unas expresiones propias de su devoto y 
gracioso estilo : no entiendo yo estos miedos, De-

t Nmn. 13. 34. a En sa vitU c. aj . 
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monío , Deinonio , donde podemos decir Dios, 
s, Dios , y hacerlo temblar. Es sin duda que ten-
JJ go yo mas miedo á los que tan grande le tienen 
j , ai Demonio que á él mismo 

Q i m i t a de- 27 Pero aunque Jesu-Christo venció para to-
íoviriiaa- ^os nosotros á nuestro común enemigo , aunque de-
cíaávista-cíe bémps entrar en sus combates con grande confinn-
piJ 'e i»e- za y seguridad en la vidboriosa gracia de, este Jul-
monio en císjmo Miostro ; debernos sin embargo velar con in-
nuestro da- ' . . , . 
ÍÍO. cesante solicitad sobre nosotros mismos y prevenir 

con sumo cuidado sus astutas y peligrosas asechan-
vzas, con las que medita en todos los momentos y 
procura con viva diligencia nuestra ruina. Todo 
su empleo y egercicio es tentarnos 1 y perdernos: 
iVi? forte tenta-verit tos , dice el Apóstol * : mirad 
110 seáis tentados por aquel que de propio oñcio es 
vuestro tentador. Con qué cuidado y sobresalto vivirla 
el que supiese que hablan entrado en el pueblo 
de su domicilio uno ó dos hombres atrevidos sin 
otro objeto que el de quitarle la vida ? ¿ Qual se­
ria su consternación si supiese que estos sus decla­
rados enemigos podian hacérsele invisibles y entrar 
hasta su aposento y dormitorio sin hacer ruido ni 
ser sentidos de su familia ? En su casa , en el tem­
plo , en las calles y en las plazas le acompañarla 
el temor y no lograría tía momento de reposo. Pues 
este que seria un fantasma de imaginación , es una 
verdad de fe aplicada á nuestro asunto ; inuraerable 
multitud de Espíritus invisibles nos cercan y persi­
guen en todos los momentos y en todos los lugares, 
sin otro fin que el de perseguirnos y perdernos: 

x Z). A dono persevirant. c. 6. 9 1. * d Th$ss0l 3, 5. 
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wlojicle qtiíera nos siguen y en todas partes arman 
peligrosos» laaos á nuestra inocencia y v i r tud / ¡ Quan-
to debe ser nuestro cuidado ; quánto nuestro sobre­
salto ! David esplica su consternación por aquellas 
palabras: AJliBus sum 1 , & humiliatus sum nimiú 
„ Lleno estoy de grande aflicion y temores. Hacian 
„ grande fuerza los que buscaban mi alma y los 

que procuraban mi daño , meditaban todo el día 
„ engaños para perderme u. ¿ Quanto mas justos se­
rán los temores y aflicción del Cristiano si se con­
sidera cercado de una multitud de implacables ene­
migos que no buscan su oro ni su plata ni sus pa­
lacios ó jardines ni su hacienda , sino la alhaja mas 
estimable y preciosa que recibió de su Criador , su 
única alhaja , su alma? Los Israelitas contaban el 
numero fl de sus enemigos por el de las arenas del 
mar; pero el Cristiano no puede calcular el nunie> 
ro de los suyos. Aquellos solo aspiraban á usur­
parles sus riquezas y libertad ; pero estos dirigen 
sus tiros á alhajas mas estimables. Aquellos comba­
tían con armas vlsibler cuyos golpes era fácil evi­
tar ; estos pelean con armas invisibles tanto mas for­
midables quanto sus tiros son efe ¿lo de las inge­
niosas invenciones de una astucia infernal. Como el 
cazador apura todos los esfuerzos de su ingenio pa­
ra inventar redes artificiosamente cubiertas y orde­
nadas para coger al incauto pajarillo ; asi el malig­
no enemigo no perdona diligencia para prender al 
Cristiano en las figuradas redes que le ha prepara­
do su malicia. Tiende el cazador hermosos y flo­
ridos ramos en el campo : entre ellos se oye el can-

TOM. v i . TT 
t 2*s. )f. 9. 2 Jtstfe, 11 .4. 
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to ¿e muchos pajarillos que desde sus jaulas pare­
cen hacer ostentación de su alegría y libertad , y 
anunciar á sus semejantes la seguridad y delicias de 
aquel lugar: acuden las simples avecillas atraídas de 
la hermosura del lugar y dulce melodía del canto, 
encuentran abiertas las jaulas , entran gozosas en 
ellas dándose el parabién de tan feliz hallazgo ; mas 
apenas han sentado su pie en ellas r quando~ un 
imprevisto lazo les quita su amada libertad : bien 
presto ven convertido en largo llanto su pasa ge r o 
gozo. Asi, nuestros enemigos , bajo de hermosas y 
deleitables apariencias nos preparan eternos y funes­
tísimos lazos. Este pensamiento le ocupa á toda ho­
ra. ¡ Quanta debe ser nuestra cautela y vigilancia I . 

28 Deseoso el Señor de prepararnos á las pe-
\ ligrosas batallas de este astuto y poderoso enemigo, 

nos ha pintado por el profeta Isaías sus disposicio-
, nes y fortaleza , y la vigilancia y cuidado con que 

le han observado los justos. Mírale Isaías en per­
sona del Rey de Babilonia 2 y pinta sus preparati­
vos y arte de combate en estas bellas expresiones. 
„ Vendrá con increíble agilidad y ligereza : nada le 
„ faltará de quanto conviene a un valiente y astuto 
„ campeador : jamás le oprimirá el sueño ni el can-
5, sancío , no se romperá el cinto de su cuerpo ni 
3r la correa de su zapato , arrojará saetas agudísi-
„ mas " . Por otra parte describe el profeta Eze-
quiél 3 la vigilancia de los justos en persona de 
unos misteriosos animales rodeados de ojos , con los 
que miraban con singular atención á todas partes: 

s i .Cffr.*| . |4, a Istt'/.sf).D.Greg ¡.?.mer.e. 16. 3 Eztq.i . i% &' 1» i a . 
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Omne Corpus eorum , & colla , ó" manus , 6" penna 
& circuli plena erant oculis. Con efe¿lo , á visra de 
la diligencia de nuestro enemigo en perdernos , to­
dos deberíamos ser ojos vigilantes en nuestra defen­
sa y seguridad. Pero ¿ qual es , exclama San Agus-
tin 1 , la indolencia del hombre en tan importante 
negocio ? Su enemigo vela con incansable solicitud 
y él duerme con brutal entorpecimiento : su enemi­
go ha llenado de lazos engañosos sus caminos y él 
se arroja á ellos con temeraria libertad : su enemigo 
le ha preparado lazos en las riquezas , en la po­
breza , en el alimento , en la vigilia , en el sueño, 
en todas sus acciones , y el. . . 

29 Mas aunque sea tan declarada en nuestro Nohace sí-

daño la malignidad de nuestro enemigo , puede ser- ^ 
. 0 . . . P . r Dios lepar­

nos un motivo de consuelo que el Señor ha rerre- m¡t«. 
nado su poder en estrechos límites que jamás le es 
lícito traspasar ; y sin su espresa voluntad nada pue­
de hacer contra nosotros. E l Padre San Agustín * 
manifiesta esta consolante verdad contra los Mani-
quéos que intentaban sugetar el cuerpo humano al 
despótico imperio del Demonio con absoluta y to­
tal dependencia. ¿ Ignoráis , les dice , que el Señor 
tiene refrenado el bárbaro poder de esa fatal bes­
tia y envuelta su penetrante espada en invenci­
bles ligaduras ? Ipse est , se escribe en el libro de 
Job 3 , principium wiarum D e i , quia fecit eum, ap-
p l k a v i t gladium ipsius. Para cada una de las aflic­
ciones con que probó á este héroe de la pacien­
cia , necesitó particular licencia del Altísimo. Quan-
do hacia presentes á Dios sus amorosas quejas por 

TT 2 
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haberle .entregado en manos de su enemigo. „ ¿Por 
ventura 1 , le dice el Señor , harás vano ó inútil 

„ mi juicio? Me condenarás para justificarte? Ve á 
Behemot que comerá la paja como un bruto * i . 

Como si le digera ; admira la disposición y equi­
dad de mi justicia. N o le permito que toque á los 
verdaderos bienes que posee tu corazón , sino sola­
mente á tus haciendas y bienes terrenos , que son v i ­
lísima y corruptible paja. E l mismo Príncipe de las 
tinieblas se quejaba de la limitación con que el Se­
ñor le había dado licencia para afligirle : Commo-
'visti me adversas eum , ut ajtigerem eum frustra . 
E l mismo santo Job, 2 llamó a su enemigo siervo 
sempiterno del Señor ; pues aunque es el mas im­
placable enemigo de Dios , es su obedientísimo cria­
do que egeciita fielmente su irresistible voluntad. 
Entre ía ponzoña y rabia que llena su desgraciado 
corazón conserva para mayor tormento suyo el con­
cepto de Angel que obedece y egecuta sus man­
datos. E l Señor le crió , dice San Gerónimo s 9 y 
el Señor le tiene bajo su dominio : el mismo Dios 
lo llama por Isaías * su soldado fuerte. 

30 Con efecto las ponzoñosas serpientes d© 
ios desiertos de Arabia no ofendieren á les Israeli­
tas hasta que en justo castigo de sus sacrilegas mur-

, rauraeiones las concedió el Señor esta licencia. Asi, 
. aunque la tierra que habitamos esté llena de tan 

molestos y terribles enemigos, no nos ofciiderán en 
mi cabello si el Señor justamente irritado por nues­
tras culpas no les da libertad pora dañarnos. Por 
eita raion dijo el Padre San Gregor io^ , que auu-

\ . • ; T 
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qne sn voluntad siempre es dañada , su potestad . 
nunca es injusta. Sus deseos siempre se ordenan á 
nuestra perdición , y por mas que neciamente inte­
reséis como el sacrilego Acar ' , aplacarle y traerle 
á vuestro amor por sacrificios , jamás tendrá acia 
vosotros sino una voluntad llena de implacable odio 
y de intentos perniciosos ; mas su poder siempre 
se egerce con justicia ; pues jamás traspasará los jus­
tísimos límites de la permisión divina. N i aun pud© 
apoderarse del cuerpo de unos puercos 2 sin el per­
miso del Señor , ¿como sin él podrá tocar al hom­
bre ni ofenderle? A s i , para ostentación de su om­
nipotencia ha q¡Lierido el Señor algunas veces entre­
garle á sus siervos ligado y oprimido para que le 
burlen como á una débil é indefensa pajarilla. ¿Por 
ventura , dijo á Job , te burlarás de él como de una 
ave , y le atarás con tus criadas i La histojia 'de-
Ios venerables Monges de la antigüedad nos ofrece 
raros y prodigiosos egemplos de esta verdad. N o de­
bemos pues , temer su malignidad , sino irritamos 
por nuestras ofensas la divina justicia. N o debemos 
atribuir á su poder el estrago que alguna vez hace 
en nosotros, sino á la divina permisión que aú lo 
ordena por justos y elevados fines. N o me digáis, 
repetía el santo Job, que el Demonio me ha qui­
tado mis hijos y mi hacienda : el Señor me los dio 
y el Señor me los q u i t ó ; en todo se ha cumplida 
su adorable voluntad. No debemos finalmente, bus­
car en otra par^e el consuelo y remedio en nuestros, 
peligros y en los terribles combares de este fatal ene­
migo , sino en solo Dios que los ordena á nuestro-

3 a. jPrfnj/. 28.25. 2 Mattb. &su 
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bien. Clamémosle incesantemente como Tobías1 quaH-
¿o se vio amenazado del furioso pez : Domine inva* 
dit me: libradme , Señor , que mi enemigo me aco­
mete. Temamos á toda hora y en todos los momen­
tos : despertemos, dice el Padre San Ambrosio 
arrojemos de nosotros la indolencia y el descuido. 
Temamos al ladrón nocturno que intenta escalar la 
morada de nuestro corazón: nada hay seguro para 
el que duerme. Pero temamos siempre la justicia 
divina cuyos decretos egecutan fielmente nuestros 
enemigos, y arrojemos de nosotros el sueño del pe­
cado. 

F R A G I L I D A D . 

„ . 30 Jju Ara ver con mayor claridad quán expues-
Motivos pn- ^ , I T 1 

ratemerpor tos estamos a caer en los peligrosos lazos -que nos 
c i i * . arman los astutos y crueles enemigos que nos cer­

can ; expondremos aqui la miserable debilidad del 
hombre, y lo mucho que debe temer de sí mismo 
por su indecible fragilidad, ¡ Mfserabie condición la 
del hombre pecador! Un ligerísimo soplo basta para 
derribarle y perderle. Una palabra, un pensamien­
to , un deseo trastorna al que pareda sólido funda­
mento de virtud y perfección. Para señalar esta fra­
gilidad puso el sabio Simón Macabeo 3 en torno del 
sepulcro de sus Padres siete magnificas y hermosas 
columnas adornadas con los mas gloriosos trofeos de 
guerra , y sobre ellas siete naves de estraña mag­
nitud que pudiesen ser vistas desde el mar, distan-

1 Tob.b.g. a JLib. t. dtgoMtit.e. i s . | i . Mtchéh. 1$. 
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te doce leguas de la ciudad de Modín en donde 
edificó tan suntuoso sepulcro. Jun tó la firmeza y 
solidez de la columna a la instabilidad de la nave, 
para dar esta importante instrucción á los que lai 
observasen desde el mar. Temed navegantes en un 
mar proceloso é inconstante, no confiéis en vuestra 
fortaleza. Aqui yacen los mas generosos defensores 
de Israel*, firmísimas columnas de re¿litud y per-, 
feccion ; sin embargo fíudtuaron y se vieron en mi l 
peligros quando surcaron las engañosas aguas que 
hoy surcáis vosotros. N o lo dudé i s , el mas fuerte 
es en el - mundo una inconstante y frágil navecilla. 
Con efeéto ¿ que columnas mas fuertes , mas enri­
quecidas por la mano del Criador, mas llenas de 
su vir tud que los primeros Espíri tus, espejos luci­
dísimos de perfección y de hermosura? Sin. embargo 
un débil soplo de sobervia los derribó hasta un es-
tremo de abatimiento y de oprobio. Como firmes y 
duraderas columnas fueron criados nuestros prime­
ros Padres^ y colocados por la mano del Señor en 
un paraíso de delicias; y con todo , la débil per­
suasión del Espíritu del error los humilló , los per­
dió , y en ellos á toda su descendencia : el sop.'o de 
una serpiente sumergió aquellas naves cargadas de 
las riquezas y tesoros del cielo. Juzgábase David 
una invencible roca capaz de insistir los vientos y 
las tempestades. Lleno de confianza y seguridad en 
la abundancia de sus tesoros de virtud , osa decir 
con anima resuelto ; 2>lon movehor 1 in ¿eternum; y 
con todo, ofrece a la posteridad un vergonzoso tes­
timonio de su fragilidad , dando al traste cea toda 

s P í . 29.7. 
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su virtud y firmeza á solo el leve impulso de una. 
mirada imprudente. San Pedro , firme columna de 
la verdad , cae á una palabra de una débil mugercilla. 
Y para decirlo de una vez , bajad al infierno , y 
pregüníad a sus infelices moradores ¿ quien os ar­
rojó á este abismo de tormentos? Todos responde­
rán , Iniquitatss nostfce 1 , quasi vtntus ahstukrunt 
nos : todos quando mas confiábamos en nuestra for­
taleza , fuimos derribados por el ligero viento ds 
nuestras pasiones, 

31 De aqui nntió en los Varones santos un 
lííslmto/k temor y sobresalto continuo en sus accioaes, en sus 

palabras, en sus deseos. Como verdaderos sábios, 
en todo hallaban motivo de temor : Homo 2 sapiens 
in ómnibus metuet. Un San Pablo, dice San Juan 
Crisóstomo 3 , después de ásperos y continuados ayu­
nos , de oración perpetua y fervorosa , después que 

. pudo decir que toda su conversación era del cielo, 
después de molestas peregrinaciones por la causa de 
Jesu-Christo , después de singularísimos favores del 
cielo cuyas delicias gustó en Ta tierra , unido ya con 
Jesu-Christo , tan separado del mundo que dice, el 
mundo está 4 crucificado para mi y yo para el mun­
do ; aun escribe á los Corintios : Temo í no sea 

que habiendo predicado á otros, sea yo reproba-
„ do **. Y ¿quien no temerá si considera que cami-
nando por la tierra , á cada paso encuentra serpien­
tes de fuego que le abrasan sin sentirlo como á los 
Israelitas en el desierto 11 ? quien no temerá si con­
sidera que su árida naturaleza es pábulo aun á pe­
sar suyo, del fuego de estas serpientes sin que el 

4 A d ó. 14. j . i . €er. 5. 37. é Num. 21. é. Deut, 8. 1 / . 
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pueda detener los rápidos progresos de este fuego 
voracísimo ? Los Israelitas tan favorecidos por el 
Señor á quienes tnanifestó tan maravillosamente su 
poder, en cuya protección ostentó tan gloriosamen­
te su beneficencia ; son llevados como débil paja 
del fuego de la infernal serpiente que los devora, 
y consumiendo en sus corazones el zelo del verda­
dero Dios , les obliga con torpe abatimiento á ado­
rar una corruptible obra de sus manos. Este fue ei 
mas horrendo estrago que hizo el pecado eu el hom­
bre. Abrasado una vez en el funesto fuego de la 
concupiscencia y del error, aunque se extinguieron 
las fatales llamas por la gracia del Redentor , quedó 
su naturaleza como una yesca que a la mas ligera 
impresión del fuego se enciende , abrasa y consume. 
Una chispa de las liquezas de Naaman salta? al co­
razón de G i e z i , y luego enciende en él el fuego 
de una mortal codicia. Del ungüento que derrama 
la Magdalena á los pies de su Maestro salta una 
centella al corazón de Judas , que levanta las deso­
ladoras llamas de codicia , de traición y de abando­
no. Mas ¿ para que necesitamos egemplares en la 
atestación de una funesta verdad de que nos con­
vence la propia experiencia ? Consultemos nuestro 
mismo corazón. ¿ Que violenta agitación no produjo 
en nosotros una palabra , un movimiento ? Pues ¿quien 
110 temerá? quien pisará sin temblor la morada de 
las serpientes ? quien siendo paja habitará sin rezelo 
la región del fuego ? quien siendo frágil frecuentará 
ios expedáculos lascivos y demás diversiones profa­
nas sin temor de que peligre su inocencia? 

T9U. VI. V T 
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i - Xf^ara formar alguna idea de la horrible 
i¡Sva0dDio5 y fea indignidad del pecado mortal , bastará consi-
menos con ¿erar qlie ninguna cosa tiene la magestad de Dios 
«1 pecado ^ o . ; .. c . 

« o r t a j . por angosta , corta o indigna para su asiento y mo-
' rada sino él ; en tal manera que no solamente no 

puede entrar en donde se halla el pecado , sino ni 
aun volver sus ojos acia tan triste y horrible mo­
rada : Mundi 1 su ni ocidi t id Domine , nec vales ad 
iniquitatem respicere , dijo un Profeta. N o es in­
digno de Dios el muladar hediondo , que fue el 
teatro de la paciencia de Job ; ni el vientre angos­
to de una ballena en el profundo del abismo en 
donde Jonás lloró su desobediencia ; ni el horno 
encendido de Babilonia , en donde los Jóvenes san­
tos le cantaron mil loores ; ni la morada de los 
leones en donde Daniel le bendijo ; ni el pozo he­
diondo y profundo en que fue sumergido Jeremías; 
ni se desdeña aquella suprema Magestad de llenar 
la pobre cuevecilla en donde habita un Hilarión, 
un Pablo hermitaño y otros humildes siervos su­
yos ; antes bien habita en estos lugares con ma­
yor gusto y anchura que en todo el universo. N o 
es lugar que mancille ni contradiga á su divina 
grandeza un establito pobre , y un pesebre cubier­
to de telarañas ; antes bien reclinado en él como 
en un magestuoso trono, le cantan los Angeles sus 
alabanzas y glorias : ni aun Ja Cruz lugar el mas 
infame que tuvo jamás el mundo , fue indigna de 

i í lahae. i . 15. 
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qne la escogiese por su asiento, y permitiendo que le 
clavasen en ella. N i se desdeña de habitar en un 
caerpo cubierto de podre y de gusanos como el de 
Job , y en el de Lázaro mendigo ; ni en el cuer­
po pobre y desabrigado de San Francisco , ni en 
el penitente y austero de Santo Domingo , ni en 
el afligido de San Pablo ; antes bien este Apóstol 
decía con grande seguridad y confianza: V i v i t in 
me Chrisíus. E l mismo Dios protestó por Isaías x, 
que en ninguna parte descansaría con mayor gus­
to que en el humilde y abatido. Pero no entrara 
en el lugar en donde habite el pecado , aunque es­
té tapizado de colgaduras de brocado, aunque esté 
lleno de excelentes piezas de oro, plata y cristal 
que resplandezcan como las estrellas , aunque esté 
perfumado con bálsamos y aromas de exquisita de­
licadeza y fragancia. E l Galán ricamente adornado, 
y la Dama llena de joyas son un objeto de horror 
á los ojos del Dios de la pureza y de la santidad, 
si su alma es esclava del pecado : Quoniam in m a -
levolam animam non introi'vit sajpientia, nsc hahita-
hit in corpore subdito •peccatis. Vendrá Dios al alma 
de un ladrón pendiente ya de la horca , de una 
muger profana cerno Ja Magdalena, de otra tan 
v i l como la Samaritana , y los admitirá en su rey-
no , dándolos en él asientos de distinción y de glo­
ria , si han arrojado de sus almas el pecado : pero 
si entra esta bestia infernal en el alma de la mas 
hermosa y perfeda de sus criaturas, la arrojará de 
su presencia como la cosa mas abominable á sus di­
vinos ojos. 

l Isétt, 66. i . 
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Es la región a El pecado , dice San Bernardo 1 , es la re-
áTdcDht' p o n mas apartada de Dios. Esto quiso significar el 

Profeta en aquellas palabras, Longs d peccatoribus 
* salus. Tan distante está , que no pueden llegar á 
«Ha las manos de Dios siendo tan icfinitas, que de 
su alcance y poder dijo el mismo Profeta Si su-
„ biese al cielo 3 , si bajase al infierno , si habitase 
„ en lo mas remoto de los mares, de allí me sacara 
5, tu mano, allí me sostendrá tu d i e s t r a E n la 
misma nada que dista infinitamente de su ser , obra 
y produce quanto quiere: sin embargo no puede 
tocar ai pecado , ni él es obra suya , ni aun puedes 
percibirle sus ojos , aquellos ojos divinos que regis­
tran en un momento todo el universo , todos ^ los 
tiempos , todas las edades. Tan lejos está el pecado 
de lo que hace y quiere Dios , que ni aun puede 
mirarle. Pecó Adán , y luego se apartó de su Cria­
dor , en tal manera que el mismo Dios á quien es­
tán presentes todas las cosas , le buscaba, pregun­
tando por el lugar de su morada : ^ Adam ubi es ? 
A tan grande distancia de Dios yace el pecador * 
entregado c®mo esclavo v i l al poder de las tinie­
blas , sin pensamiento , sin memoria , sin conocimien­
to de su Criador , de su Redentor , de su Juez; 
JSÍon dabmt Deo cogitationes suas , dijo 6 Oseas. Por 
eso la sagrada Escritura señala esta región, según el 
Padre San Gregorio 7 > con el «ombre de morada 
de las sombras de la muerte: Habitantibus 8 in 
regione umbrtf mortis. Región sombría de donde es­
tando Dios tan apartado, falta enteramente el calor 

i Ssrm. de div. afftft. Anima. i JPs .u t . IJ J. 3 P í . 138. 9v 
4 £ c c l l 29 24. s ¿Id Efhes. 4. is). 6 OJ<< 5. 4. 
7 4. mr, taj>. 8, t¡r 39. S Js4í. 9. a. 
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¿e la candad , y la luz de la divina gracia : región 
de la muerte en donde reyna un profundo olvido 
de Dios , de sus maravillas y de su ley santa ; re­
gión desventurada , de donde si ha de salir el pe­
cador, es necesario que aquel gran Pios que llama 
las cosas que no son 1 como las que son , le Ibme 
con grandes clamores , como los que dio para sacar 
del sepulcro 3 á Lázaro fétido ya y corrompido 
después de quatro dias. 

3 Pregunta acerca de esto el Padre Scsn Asus- No se apar-
^ o , . . , D tara ¡«mas 

tin qual de los oes se aneja primero a t?n espan- Dios del hwu 

tosa distancia el uno del oíro , Dios ó el hombre; J¿ej¿deja.St* 

y responde que jamás el Señor se spentaría del 
hombre, si este antes no le abandonáis : Nimujumn 
Deus deserit hcwfnem 3 i nisi jprius ah homine de-
ser aiur. Es ^migo seguro , dice San Bernardo , y 
compíiñeio tan íiel , que no debe temer el hombre 
que le abandone y deje, si él primero no se apar­
ta de su du1ce y amable compañía : Fidelis socius 
est, neo * deserit s^eruntes in se , nisi iĵ se j rior 
deserainr. En su celestial desposorio cou el alma 
la hizo una jolemne promesa afirmada con juramen­
to de que jamás la dejaría , según lo que dijo por 
Ezequiél : E t j u r a r i i i h i s , ér ingressus sum pac-
iúm tecum •> ait Dominus Dens , & faffa es núhi. 
Nunca Dios hubiera descargado sobre los hombres 
el terrible azote ¿ e su indignación , si la corrupción 
«niversal de su carne no hubiera irritado su justi­
cia. Es Dios para el alma lo que «1 alma para 
el cuerpo , dicen San Basilio 6 y San Agustín ? ; y 

i A d Rom 4. 17. 2 Joan. i r . 4'?. % L i b . •* de civit. c. T<. 
4 Lih.medit. c ? . Í E-i.eq i(y.%. '(> i/ow,. n. quod Dei¡s non est cau­
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como si este no pierde el vigor necesario para las 
funciones de la vida , no lo desampara el alma ; asi 
si esta no pierde la caridad , no la dejará el Señor, 
De manera que siempre es el primero el hombcs 
en una separación tan dolorosa para su divino Cria­
dor , y de tan tristes efeílos para é l El mismo Dios 
dijo por un Profeta al rey Asa 1 y á todo su pue­
blo : Audite me Assa , ¿r omnis domus Juda & Ben­
jamín ; Do mí ñus vobíscum quia fuístis cum eo : Si 
qnstsierítis eum , invenietís ; s i autem derelíquerúís 
eum, dífrelínqu.ft vos. Mientras estuvisteis con Dios, 
el Señor estuvo con vosotros ; si le buscaseis , le 
encontrareis ; pero si le dejaseis , os dejará. San 
Ambrosio * y San Agustín 3 dican , que quiso el 
Señor dejar declarada solemnement* una doctrina taa 
importante , formando sobre ella un juicio por su 
profeta Isaías. Quejábanse los Judios de que Dios 
los había desamparado , y de los muchos males y 
desgracias que de esta separación les hablan venido. 
Oye sus clamores el Señor , y manda á este Profe­
ta que haga una averiguación exáéla de la causa 
de su desamparo : ¿ Quís 4 est tsU líber repudíi ma-
ir is vestra, quo dímíssi eam , aut quis a'editor meus, 
cid vsndídi vos? D i á mi Sinagoga que me mues­
tre el libro de repudio por donde pueda acreditar 
que yo la he dejado; ó que manifieste á quien la, 
he entregado yo," ó la he vendido ? Ella misma se 
convencerá de que sus pecados la han apartado de 
mi , y la han entregado á sus enemigos : Eccs in 
iniquitatihus ves tris venditi estis , kr sceleribus ves-
tris dimissi matrem vpstram. Lo mismo dijo por 

i a. Para l . i ( . 2. 2 Lib. de Élia. j e j m . e . i * . 
j Serm. 97. de t£mj>, 4 I s a t 50. 1. 
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Ezeqmel. Quejábase ál Señor este Profeta 1 de que 
había abandonado su snntuario , y el Señor le dice; 

¿ No has visto las abominaciones qoe comete el 
,, pueblo para arrojarme del Santuario ** ? Mani­
fiéstale luego una multitud de sapos ^ culebras y otras 
viles sabandijas, de que estaba lleno , y dos viejos 
que moviendo sus incensarios arrojaban de ellos 1111 
humo hediondo y pestilente. 

4 Ved aqiii á la letra el motivo porque se 
ausenta el Señor de nuestras almas. Nosotros admi­
timos en este templo suyo multitud de asquerosas 
sabandijas, impurezas , crueldades , odios y vengan­
zas. E l pecado á quien la? hemos entregado despee 
un vapor fétido , que no puede sufrir el Santo de 
los santos y la pureza misma ; P a s í c n s non 2 re-
quiescent i b i , sed requiescent ibi bestia , dijo Isaías. 
T u has quitado la vida á tu alma ; pero no ha si­
do Dios , dice Sao Basilio ^ , el autor de su muer­
te , sino tu mismo que arrojaste de tí por la culpa 
al Autor de la vida , según lo que dijo el Sabio; 
JDeus mortem * non fecit... sed irnj?n verbis ac ma~ 
nibus accerserunt illam. Y en otra parte : Homo s 
f e r -peccatum occidit animam suam. E l hombre mis­
mo mata su alma por el pecado con quien no pue­
de habitar la vida. Y San Rafael dijo al santo To­
bías que los enemigos mas funestos del alma son 
ios mismos pecadores: Qui faciunt 6 hiquitaiem, hos~ 
tes sunt anima suee. "Ellos 7 traspasan su alma con 
una espada de dos filos , que la separa de su Dios: 
Rotnfh^a bis 8 actaa peccatum. Son hijos ingratos 

1 .JEzeq. ?,. 6. s Jsai'. jy. 20. & 34. n : 3 Cit. 
4 Sap.* . 13. f , Ibid. ib. ¡4. o Toh. 12. 10.. 
T D . Chrisost. hont. 9.7» í . 'ad'Cwinth: 8 Eccli 21.4, 
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y rebeldes que arrojan á Dios del templo cíe su 
a-lma, por dar en ella lugar á la muerte y á la 
desolación. Dignos por tan execrable maldad de que 
el Señor los abandone como al pérfido hijo Absa­
lón 1 , que murió colgado de una encina entre la 
tierra y el cielo, porque ninguno le quería , y to­
dos le miraban con horror. Beben 2 hasta las heces 
el cáliz de la abominación , y hechan á las espaldas 
á Dios por dar entrada á un v i l placer , á un 
ínteres pasagero. Justamente se indigna el Señor con­
tra unos hombres tan ingratos y traidores á sí mis-
sios: y quando estos quieran acaso llamarle después 
csmo los de Gaiaad al príncipe. Jephtc, les respon­
derá con sus mismas palabras: ^ Nonne vos 3 estís 
qui odistis me , ér ejecistis de domo gatris m e i l V o i -
«jue no pierde Dios la memoria de la afrenta que 
le hace el hombre arrojándole de su alma. Pues aho­
ra bien , continua San Basilio: tod« este estrago, 
esta aversión , esta separación no la producen los 
tiranos, los leones, la pobreza, las afrentas, la es­
pada ni todo el infierno junto , sino solamente el 
pecado ; y este nadie le hace sino el mismo hom­
bre : él por su libre voluntad. De donde infirió San 
Juan Crisóstomo aquella proposición sobre la que 
forma un elocuente tratado, que ninguno es ofen­
dido sino por sí mismo : ISfemo lasdítur nisi d SÍ i-p-
so. De aqui vino también á decir San Bernardo que 
á nadie temía mas en esta vida que á si mismo. 
Y o no miro á las manos de mi enemigo, sino á las 
anias , de donde puede salir; la flecha ^ envenenada 
tjiie hiera" mi alma de muerti , quitándola todo su 

s D . ChrhttK in Ps . 7. a £ ^ . 23.34. 5 Judie, i i . 



PECAD©. 

bíen con la vida. Yo soy , Señor el pecador , el doloío, 
el inicuo, de cuyas manos 1 os pedía David que le 
libraseis: libradme, Señor , de mis propias manos. 

| Ningún otro es con efe ¿lo el origen del pe- ^nlfrct!^trf: 
cado que aparta al hombre y le hace enemigo de b u í r á o t r o U 

- r \ ' L - r r ^ ' ^ ^ J causa de sus 

Dios , que su mismo corazón, rota importante doc- pecados sin» 

trina nos dio Jesu-Christo, dice San Agustín a , en sí mismos 

aquellas palabras ; Quod procedit de ore , hoc coin-
quinat hominem 3. Lo que arroja el alma del hom­
bre , lo que sale de su corazón , esto es lo que íe 
inficiona y pierde. Ved aqui expuesto con divina 
sencillez, dice San Pedro Crisólogo * , lo que no 
pudo encontrar la curiosidad humana y la sabidu­
ría del mundo después de grandes diligencias ; esto 
es , de donde vienen los males á nuestra alma, 
de dónde la fuerza de nuestros delitos, de dónde 
el furor de nuestros pecados. De nuestro corazón 
salen los dañados pensamientos , los hurtos, los adul­
terios , los homicidios , y todo lo que mancha y 
envilece al hombre. En vano , decía el Padre San 
Gerónimo i al célebre Rufino , quieres culpar al 
Demonio de tus delitos , maldiciendole como á la 
causa de ellos , y pretendiendo escusar con sus su­
gestiones la malicia de tu corazón. No pensaba así 
el devoto y penitente Publicano quando hería su 
pecho , castigando en él su corazón á quien justa­
mente miraba como el verdadero origen de todos sus 
pecados. Bien podrá el Padre del error sugerirte 
los mas dañados intentos , pero si tu no los abra­
zas dando á ellos un libre consentimiento en el que 
solo tu tienes parte, no podrá hacerte J u esclavo 

T O M . V I . X X 
I Ps.7-4, a J n P s . i 2 i ¡ . 3 M a t t h . i s . u . 
4 titrm.íju s Lib . apol. contr. Rujith 
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por la culpa. Aunque todo el infierno 1 se conjure 
contra t í , no entrará el pecado en tu alma , como 
tu no le franquees una entrada, que está en tu 
mano cerrar. Aunque te veas , dice San Agustín 
tan molestado de los inquietos deseos y estímulos 
de tu concupiscencia como San Pablo, aunque ege-
cutes muchas veces contra tu voluntad estos mismos 
deseos , no te habrás aparrado de los caminos del 
Señor , si puedes decir con el mismo Apóstol : Quod 
mío malum , hoc ago. Obro un nial , que repugna 
mi voluntad : no soy yo el que lo egecuto, sino 
el pecado que habita en mi : Jam ron ego operor 
i l lud , sed quod habitat in me peccatum. Santo To­
mas confirma 3 esta doélrina con la sentencia del 
Espíritu Santo ; D u m mahdicit imjpms Diaholo * t 
maíedicit animam stiam El pecador que maldice al 
Demonio porque le mira como á la causa de su 
desgracia , maldice á su propia alma , en cuyo libre 
consentimiento está el origen verdadero de todos sus 
pecados. 

6 Explicando el Padre San Agustín s las ci­
tadas palabras de Jesu-Christo : Quod procedit de 
ore y hoc coinquinat hominem : observad , dice , quá! 
fue el origen de la perdición de Adán , y de to­
dos sus descendientes. N o , no le corrompió é h i ­
zo enemigo de Dios el fruto que entró por su bo­
ca , sino lo que sa^ió de su corazón ; esto es la 
libre determinación de desobedecer el precepto di­
vino. Xa sagrada Estatura .nos. explica este fatal 
origen de su ruina ea aquellas palabras del Sábio: 

1 D. Thom. 2.2. q. 2o. s Conc. 2. ^ * {n Ps JiSl 
3 2. a. q. ? i . art Í. á d % ,1 EccJi 2 i ÍV, 
$ L i í . i ¿ . decivit. c. ÍG. é ' iib. 14. e. i¿t 
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Jlnfe 1 ruinam exaltatur cor. . . Imilum superhi* 
hominis apostatare d Dea ; quoniam ab eo qui fecii 
illum recessit cor ejus. La verdadera causa de la 
perdición del hombre fue el orgulloso engreimien­
to de su corazón ; el haber apartado este corazón 
del gran Dios que le crió y haberle entrega­
do á un deseo ilícito. G u á r d a t e , ó hombre, dice, 
el Padre San Bernardo 2 , de tu propio corazón, 
y témele mas que al mundo ,-al Demonio y á tu 
carne. Bien puedes decir con el santo rey David 
quando se vió maldecido por Semeí Filius uteri 
mei 3 . persequitur me ; & indignabor convitianti 
servulo ? ¿ Que mucho me persiga un villano ene-
m go de mi casa , si mi propio hijo que ha salido 
de mis entrañas me hace guerra cruel y sangrienta? 
I Que mucho levanten contra mí grandes persecu­
ciones mis declarados enemigos , sí me las mueve 
con fiera crueldad mi propio corazón ? De aqui de­
bes inferir que tu mayor cuidado y vigilancia se 
ha de emplear sobre tu interior, según el consejo 
del Sabio ; Omni custodia 4 serva cor tuum. Nada 
debes temer de tus mas sangrientos enemigos , si tu 
corazón es fiel á Dios y constante en hacer su vo­
luntad. Todos los violentos ataques de las pasiones xy-osi^ Ae-

del mundo y del infierno no podrán jamas arrancar p d o a i h o i n -

violentamente un solo consentimiento de nuestro co- be!tad? ii" 

razón , si nosotros no le damos con libre voluntad. 
El mismo Dios omnipotente no violentará jamás el 
corazón humano , dice San Gerónimo 5 ; porque 
aunque es infinito su poder , lo es también su sa-
biduria y providencia por la que gobierna todos 

X x i 

t ^ « . 1 0 . 1 4 . 2 S í r T3. m PJ. Qui habitat a 2, ÜÍ? x6. u . 



los seres sin ofender en un punto los derechos que 
les concedió en su formación. E l padre del Pródi­
go no le negó los bienes que le pertenecían por su 
herencia , ni le impidió que saliera cargado con 
ellos de su casa , sin embargo de que debía pre-
veer su ruina , atendiendo á su poca edad , nin­
guna experiencia , y grandes peligros á que está ex­
puesto en el mundo un ¡oven rico y dueño de su 
libertad. Asi el divino Padre de familias no niega 
al hombre la libertad de que salga de su casa He­
no de sus bienes, aunque ve con paternal y tierna 
compasión las desdichas y ruina á que se expone. 
Jamás podrá el hombre reconvenir á su Dios de 
que le obligó á entregarse á su enemigo , ni tam­
poco le impidió que se le rindiera , quando su vo­
luntad asi lo quiso. De manera que el verdadero ori­
gen de todas las acciones del hombre es el mismo 
hombre : su corazón es el principio de su vida y 
de su muerte , de su ignominia y de su gloria. 

7 Llorad sobre el desventurado pecador que 
cha lástima sale como el Pródigo de la casa de su Padre , que 
hombre que se aparta de Uios por sus pecados ; Flangite 1 su-
Diofpor t i eum I 1 * eg^^ditur. O I quan digna de nuestras 
fecado. lágrimas es esta separación ! dice el Padre San Juan 3 

Crisóstomo : ¿ JSlonne hcec discessio digna lamentis ? 
I A donde huyes infeliz y miserable pecador ? Si 
te apartas de Dios ¿á quien has de acudir para 
tu amparo ? Si huyes de la luz ¿ quien ha de 
alumbrarte ? Si te separas de la fuente de la sa­
lud y de la vida ¿ como piensas vivir ? V i o el pro­
feta Jeremías á unos insensatos que manifestaban 

% Jsrem. za. io. 2 H m . n . inEpist . ad rhilif. 

Debe cau-
sai'nos mu 
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gmncíe gozo porque se veían l ibres, y les dice: 
Ecce ego predico 1 vobis libertatem ad gladium, & 
jpestem , & famem : os anuncio que el uso de vues­
tra libertad no ha de traeros otra cosa que espadas, 
pestes y hambres. Sale Faraón de su palacio si­
guiendo el impulso su ciega pasión y obstinación, 
prometiéndose mil buenos sucesos y visorias sobre 
el pueblo del Señor , diciendo : yo los cogeré á 
todo mi gusto , y satisfaré plenamente mis deseos1; 
Persequar , comjjrehendam , dividam sjpolia , & im-
jplebítur anima mea : entra con grande ccníianza y 
alegria por medio de las aguas , gloriándose ya en 
su viítoria. Pero levantad sobre él un triste llanto, 
porque apenas haya dado un paso 2 , quando á un 
soplo de viento que se levantará contra él , serán 
destrozados sus carros, perdidas sus fuerzas, aniqui­
ladas todas sus esperanzas, y sumergido en las mis­
mas aguas que juzgaba serian testigos de su gloria. 
De esta suerte parece que mira el profeta Jeremías 
al desdichado Pródigo que sale de la casa de su 
padre, lleno de orgullo y de vanas esperanzas , y 
dice : Píangüe eum qui egreditur. Llorad á este 
infeliz , porque bien presto será consumida toda su 
hacienda , y se verá lleno de miserias , de hambre, 
de desnudez y de afrenta. Y de esta misma suerte 
debemos llorar al miserable pecador , que se gloría 
en el desenfrenado uso de su libertad , diciendole : 
Ecce vobis praedico libertatem a d gladium , 6" pes-
iem , & famem, 

8 S í , caminad y andad alegres ; pero yo os 
pronostico que esa libertad os ha de traer mií des-
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venturas y desdichas; porque bien cierto 1 es que 
el que deja la luz no ha de encontrar sino tinie­
blas ; el que se aparta de Dios que es su descan­
so , su fortaleza , su vida y el complejo de todos 
los bienes , no ha de encontrar sino penas , flaque­
za , muerte y todo género de males. Que falta­
ba á Adán dice San Agustín 2 , mientras estaba 
en la casa y gracia de su Criador? ¿ Q u e encon­
tró después de su separación sino hambre , pestes, 
tristeza y desventuras. Apenas se separó Lot de 
su buen tío Abrahan , dice San Juan 3 Crisósto-
mo , quando fue cautivado de los bárbaros , y su 
hacienda fue consumida y abrasada. Apenis peca 
el hombre, quando separado de D i o s , sus enemi­
gos le cautivan , las aflicciones de toda especie le 
acometen , la muerte le amenaza. Llorad tan des­
graciada suerte que trae consigo la espadadlas pes­
tes y la universal desolación : JLcce predico tobís, 

in^at i t -ad 9 ¡Que sea posible que el hombre abandone 
y maldad á un Dios de quien puede esperar todos los bie-
t n deTír0il nes ) se aparte de él , y de propósito con libre de-
czs^ de sa terminación emprenda un camino lleno de aspereza, 

de infelicidad y de miseria ! Quasi de industria^ 
dijo el santo 4 Job , recesserunt ab eo , ¿r sequi 
v ías ejus nolusrunL ¿ Que agravio tan horrible y 
vergonzoso no hace i Dios el que huye de su ca­
sa ,y amistad , como si en ella no pudiera encon­
trar gozo , tranquilidad ni bien alguno , y va en 
busca de sus placeres ó intereses , dándoles la pre­
ferencia á todo un Bien infinito ? Quejábase el Se-

i />. Amhrts.in caf. j ¡ . Luc* . t I n P s . f , 3 M*m. 35. in Gtntt, 
4 ^b ¿,\- •27- , 



FECAEÓ. .3$ I 

ñor de esta fiera ingratitud por el profeta Jere­
mías 1 , diciendo ; ¿ Quid invenerunt paires vestri 
in me iniquitatis, quia elongaverunt d me JJOSÍ vaniiatem, 
ér vani f a B i sunt ? ¿ Q u e males hallaron en mi 
vuestros Pudres para que se alejasen de mí y fue­
sen en seguimiento de la vanidad y de la nada ? 
Asombraos cielos á vista de tan ciega maldad é 
ingratitud. Este insensato 2 pueblo me ha dejado á 
mí que soy la fuente de las aguas vivas , y se ha 
fabricado unas cisternas vacías que no pueden con­
tener las aguas. El mismo Dios hecho hombre no 
pudo ver sin estremecimiento y turbación la fiera 
é ingrata separación de su discípulo Judas. Quan-
do le vió salir del Cenáculo y volverle las espal­
das para buscar á sus enemigos y hacerle entrega 
de su persona , dice el Evangelista , que se turbó 
y conmovió á la manera de un hombre atónito y 
lleno de asombro: Turhatus 3 est, & jprotestatus, 
l Que te he hecho yo t ó ingrato discípulo , para 
que asi me dejes y abandones? ¿ Q u e has encon­
trado en mi compañía , sino bienes y gracias infi­
nitas ? Que has de encontrar en mis enemigos sino 
desprecio , desesperación y muerte desdichada ? N i n ­
guna cosa es de mayor afrenta para Dios que esta 
deserción de sus hijos 4 , ninguna irrita mas su san­
ta indignación , según lo que dijo Isaías : Qui re-
hnquitis Dominum , 6̂  montem sanffum í ejus vumer 
rabo vos in gladio. E l Padre San Juan 6 Crisosto-
mo pondera la sentencia del Sabio , en donde dic« 
que dos cosas le llenaban de compasión y de tris­
teza , paro la tercera le encendía en indignación y 

I J m m 2 4. 3 Hnd.v 12. ? Joan. xx. 21, 4 Isai'. 20. l . 
i Iíild- 6i- 6 ££ is t . ¡¡ .adtheod.iajps. 
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colera : . I n duohus contristatum esf cor metm t , fe» 
in tertio iracundia tnihi advenit. La primera ver 
morir de hamore al soldado que empleó su salud 
y vida en la defensa de su patria : la segunda ver 
despreciado al varón prudente y sábio : la tercera 
ver la insensatez y locura del hombre que sale de 
la casa de la justicia para entrar en la del pecado: 
Qui transgreditur d justit ia ad peccatum. N o pue­
de verse sin indignación tan horrible maldad ; vol­
ver las espaldas á Dios que es la santidad y justi­
cia , y entregarse al Demonio autor y padre de la 
injusticia y del pecado. Tan horrenda ingratitud lle­
na de furor contra el hombre al mismo Dios de la 
clemencia : Deus f a r a v i t eum ad romphúeam. 

T1 , 10 Esta falta de consideración del hombre qus 
Llamase i • i r^- , i A 

aiozo ei pe- se aleja de Dios por el pecado y trueca por un 
qatseaniuy cumulo de desdichas y miserias , la abundancia y 
Yiejo. felicidad que disfrutaba en la casa y amistad del 

Señor ; ha sido señalada por el Espíritu Santo en 
el nombre de mozo con que describe al hijo Pró­
digo : Adolescentior ex lilis. Como dio á Judas el 
nombre de Diablo 3 , á Herodes el de 3 zorra , al des­
honesto el de un puerco sumergido en un * cena­
gal , generación de víboras á los 5 maliciosos ; da el 
de mozo al pecador por su inconsideración , altane­
ría y atropellamiento. Solo aquel merece nombre de 
anciano en la santa Escritura que muestra en sus 
obras 6 madurez , prudencia y santidad : Cani au-
Um sunt sensus hominis , i r cetas senedlutis vita im-
maculata. Es una corona de alta dignidad la vejez, 
si se manifiesta en la santidad de las obras y en los 

i Eccli. 36. af. a Joan. 6. 71 . 3 ZKÍ. IJ. f*. 4 «. PtW. a. fte 
,5 Manh.,!},?, 6 ¿ ¡ # ¿ . 4 . 2 , 
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caminos de la justicia : Corona digmtatís seneBus, 
qu<e in 1 vas justin<e reperüur. Es venerable la an­
cianidad , dijo San Ambrosio , quando se manifiesta 
a mas en los méritos que en las obras. El hombre 
que deja á su Dios y atropella los caminos de la 
justicia es un mozo insensato é inconsiderado por 
BKIS que cuente sus años por centenas , y tenga 
poblada de nieve su cabeza : Puer centum annorum 
morietur , dijo 3 Isaías : en el corazón del hombre 
niño se encuentra solamente vinculada tan necia in­
sensatez y loco engreimiento : Stultitia collígata * est 
in cor de pusri. No era Can , dice San Juan Cr i -
sóstomo i , el menor de los hijos de N o é ; mas 
porque sus obras fueron de un joven atrevido , lo­
co y desvergonzado , le señala la santa Escritura 
por el menor de los hijos : Quae cum vidisset Jilius 
e'jus minor. Advierte el mismo santo Padre 6 , que 
en la historia de los hijos y descendientes del pa­
triarca Jacob es nombrado el primero Josef, sin em­
bargo de que era el onceno de sus hijos , porque 
fue" el mas santo , el mas fiel á Dios y zeloso de 
su honra. Por el contrario el santo rey David lla­
mó niño á su hijo Absalon 7 , sin embargo de ser 
ya abanzado en edad y tener tres hijos y una h i ­
ja ; porque sus obras eran de niño , y por ellas se 
ha de graduar el mérito de la edad : Ex studiis 
suis 8 cognoscitur fuer. De manera que el hombre 
inconsiderado y necio , que deja á Dios por el 
mundo, y los bienes y dulzuras de la virtud por los 
vanos y corrompidos placeres de la carne y sangre, 

T O M . V I . Y Y 

I .Piw.16.34. a Epst.bo. ad Anís . 3 7,^'65,20. 4 Prov M A ? 
I 2 | o * í i 6 Hi)m' in ¿- d7^Genes. 7 2. Reg. irá. iz* 
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es un mozo , un niño , á quien habla con compa­
sión el Espíritu Santo, diciendole : ¿ Usquequo par -
vult diligitis 1 infantiam , i r stulti ea qû e sibi 
sunt noxia cujjiunt 2 ¿ Hasta quando , ó n iños , ha­
béis de amar vuestras parvuleces y apetecer lo que 
os es dañoso y funesto? O infelices í vuestros hue­
sos están corrompidos y llenos de los vicios de 
vuestra inconsiderada juventud ; Replebuntur ossa 
ijus vi t i is adolescentioe* 

. i r N o , no penséis que Dios se aparta de 
tad de DÍOS vuestra alma y la deja en presa de la muerte^ porque en 
bre ep¡ írda esto se complazca su divina voluntad. Ha juradolo con-
ja vida del tj-arÍQ p0r sus Profetas: V^ivo ep;ot dicit Dominus 2 , n$n 
caj<> se l a est voluntatts me<£ mors impn : y por J ere m uís ^ ; Non 

enim humiliavit ex cor de suo , & abjecit Jilios liominum* 
¿Que otra cosa desea mas vivamente el Señor que nues­
tra larga vida en su gracia ? E l hombre se da á sí 
mismo la muerte por el pecado , y quando corre en 
seguimiento de sus placeres corrompidos , no hace 
otra cosa que correr en alcance de su muerte, O 
hombres > dijo el Sabio , ¿ porque buscáis la muerte 
con el ardor y zelos de un amante , que no quiere 
ver en agenas manos al objeto de su amor t- Nolite 
zelare mortem 4. ¿Porque buscáis con tanto anhelo 
vuestra ruina con las obras de vuestras manos ? JSlec 
acquiratis •perdhionem in operibus mammm vestrarum* 
N a ha sido Dios el autor de vuestra muerte : Ja 
justicia que os concedió era perpetua é inmortal: 
vosotros apresuráis vuestra ruina , y la buscáis como 
si en ella esperaseis una gran ganancia : JEstiman-
Us íllam amicam dcjluxerunt , & sfonsiones fosue-

i P r w , u 22. 2 Ezeq. 18.23. S Thren. 3.53 4 Sap. i . i - é- i a . 
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runt a d illam. Os arrojasteis en los brazos de la 
muerte , como si fuera una amiga cordial , de quien 
esperaseis grandes bienes. Acaece al hombre, dice 
San Agustin 1 , lo que á los Israelitas en tiempo 
de Sv imuéL Escogió Dios aquel pueblo para reynar 
y ser servido en é l , conservando el nombre de su 
Rey f y nombrando para su gobierno Jaeces, que 
según sus instrucciones cuidaren de su defensa y 
sustento. Pero no contento este ingrato pueblo con 
tan dichosa suerte , pidió á Samuél que le diese un 
Rey visible , con tan obstinado empeño y furor, que 
aunque el Profeta les anunció los males y desgra­
cias que de esto les vendrían , no desistieron hasta 
conseguir que les eligiese á Saül : y se le rindieron 
y arrojaron en sus manos como en las de un Padre 
de quien pudiesen esperar mil beneficios. Habia Dios 
criado á nuestros primeros Padres inmortales ^ y se 
había encargado de su defensa y amparo sin querer 
fiar á otro este cuidado; pero ellos mirando la muerte 
como una amiga, de quien tenían mas que esperar 
que del mismo Dios , se la procuraron con violen* 
tos esfuerzos, y se arrojaron en sus manos llenos de 
seguridad y de confianza : ^Estimantes illam ami-
eam , dejluxerunt, kr sjjonshnes posutrunt ad illam. 
Porque estaba la muerte lejos de ellos, corrieron á 
ella , extendieron su mano , dieron voces , y no ce­
saron de llamarla hasta que vino á dominarles : T^er-
his ac manibus accerserunt illam. A s i , el mismo 
Espíritu Santo define al pecado la adquisición de la 
muerte: Injustitia tst mortis acquisitio. E l es el que 
la da entrada en el alma, el que hace al hombre 

Y T 2 
i I n P s . 51. 
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enemigo de sí mismo, y tirano de su felkidacL 
l u | a s t i c í ade l 12 De aqui debemos inferir con San Juan » 
pSboráDio¡ Crisóstomo , quán horrible injusticia é iniquidad co-
•te sus de i i - mete e¡ hombre acusando á Dios de los pecados 

que proceden de su corazón , que es el verdadero 
origen de toda la maldad del hombre. Esta fue, dice 
este Padre, la iniquidad de aquel siervo indolente 
reprobado por el Señor 2 , que habiendo escondido 
su talento, dio por escusa de su negligencia La r i ­
gidez y aspereza del Señor que se lo habia dado 
para que grangease. ¡O serwi frotewiam ! non con-
tentus peccato , etiam contra Dominum statuit accu-
sationem.' O insufrible maldad! no se contenta con 
el pecado de su pereza y ociosidad, sino que quie­
re culpar en él á un Padre liberal y benéfico que 
le dio graciosamente su talento i que le rogó que 
grangease con él , y le proporcionó todos los medios 
para conseguirlo. Condición es esta de los hombres, 
dice San Agustín 3 , heredada de nuestros primeros 
Padres , que intentaron cargar sobre Dios el peso 
de su pecado. Adán porque le dio una muger al-
hagüeña , y Eva porque crió una serpiente astuta 
y seductora : Excessus sui t i t ium 4 , dice San Gre­
gorio , in anctorem latenter intorquet, ac si diceret: 
tu occasionem delinquendi prabuis t i , qui mulierem d i -
disti. Añaden á su pecado, dice San Juan Crisósto­
mo s. E l profeta David sentía tan vivamente esta 
ofensa que hacen á Dios los pecadores , que pedía 
al cielo justicia contra ella , y anuziciaba horrendos 
castigos contra los que la cometían ; Invmiatur 6 
manus iua ómnibus inimicis tuis , dextsra tua inve* 

• r \ -He;;». 8. defoenit. 2 Maíth. 2$. 24. 3 L ih . 11. de Genes. ad> 
httfr. c. 35. ¿ i b . 4, m u tf.ij». 5 Htm, 17. in Qtnts, 6 jPs, 20.-9. 
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niat omnes qui te oderunt. Extended, Señor , vues­
tra poderosa mano contra vuestros enemigos , per­
seguidlos hasta dar con ellos en un horno de fuego, 
en donde los aterre y consuma vuestra ira. Quedea 
perdidas sus casas, acabados sus hijos , extinguida 
toda su descendencia; porque forjaron en su malicia 
consejos contra vos , queriendo haceros culpable de 
sus excesos y delitos ; Quoniam deelinavermt in te 
mala. Enemigos de Dios, dignos de todo este cas­
tigo son los pecadores que toman el nombre santo 
del Señor por escusa de sus injusticias. Dios me h i ­
zo noble, dice uno , y persona notable en la repú­
blica ; no debo perdonar mis agravios, ni reconci­
liarme con el que una vez me haya ofendido. Dios 
me ha dado hijos, dice o t ro , y tengo precisión de 
abusar en mis contratos de la buena fe para adelan­
tar mis intereses: semejantes al pérfido Caín 1 pre­
tenden disculpar sus injusticias y odios con los favo­
res que el Señor les concede , como él con los q?ue 
la divina bondad dispensaba á su inocente herma­
no. 

13 Asi discurre , dice San Agustín 2 , el i g ­
norante y sobervio pecador, dando mil falsos tropie­
zos contra su malicia , hasta chocar con insufrible 
orgullo contra el mismo Dios , según lo que dijo el 
Sabio 3 : Stultitia hominis supplantat grenus ejus, 
i r centra Dominum fervet animo suo. Necedad y lo­
cura intolerable que condena el miímo en aquellas 
palabras ; dixeris 4 per Deum ahest : jamás he-
ches á Dios la culpa de tus desórdenes ; N e dicas 
tile me implanavit; non enim $unt ei nscesarii homi-

s1* AuZ- Uh- I2- awír- Faust. c. a. 2 L ib . de grat. & líber, azbitt. 
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nes impii. N o digas, Dios me engañó ; Dios me pre­
cipitó , ó fue cansa de mis errores. Porque ^ para 
que necesitará Dios hombres malvados, ó que cau­
sa puede moverle á procurarlos ? Omne execramen-
íum erroris odit Dominus. Es enemigo implacable 
del error y del pecado. Crió al hombre, concedién­
dole libertad para poder hacer el bien y el mal. 
Le <la toda la fuerza y medios necesarios para apar­
tarse del pecado y practicar la virtud. Le ha i m ­
puesto mil veces y con expresiones de la mayor 
autoridad y eficacia el precepto de huir del pecado: 
iVb quieras dejarte 'vencer del mal 1 .* no te hagas 
semejante a l mulo y a l caballo : no des oídos d la 
muger fa laz . No atesores riquezas en la tierra..., te 
ha propuesto mil premios y ventajas en la prádica 
de la virtud. Luego si sois pecadores , vuestra es 
toda la malicia , contra vosotros será siempre vues­
tro pecado, y jamás podréis reconvenir con él á 
un Dios benéfico y amante de vuestro bien. 

Desdichas^ 14 Esto quiso significar el profeta David, se-
acarrea gun el Padre San Ambrosio , en aquellas palabras: 
•ípííadir* JDixít 2 injusius ut deíinquat in semetifso. Sentencia 

admirable , dice este Santo Padre , fraguada en el 
entendimiento de Dios que la comunicó á su Pro­
feta. Determinóse el hombre á pecar , y pecó para 
sí mismo : á sí mismo se hizo el daño , se traspasó 
con una espada cruel , y abrió en su alma con sus 
propias manos llagas incurables : Injustus sihi de-
linquit , sibi general vulnera , se ipsum confodit. E l 
que corriendo en alcance del objeto de su profano 
amor se promete hallar en é l bienes, satisfacción y 

1 A.d Rem. n . Ps. §. JPrev, ¡ , 2 j p { ¡ . ¡ j , i , 
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contento , no encuentra sino una espada cruel que 
le despedaza el corazón. E l avaro que corría con 
ansia tras la ganancia injusta, no encuentra sino de­
solación y muerte: no logra sino una pérdida in­
finita ; porque pierde á Dios y el derecho de sus 
reynos eternos: no logra sino males eternos c inex­
plicables. Los infelices moradores de los calabozos 
del abismo repiten incesantemente aquellas 1 pala­
bras : I n scelere Jacob omm isíud , ér in feccatis 
domus Israel. Nuestros pecados fueron el origen de 
todo este cumulo infinito de penas, dolores y des­
gracias. Todo este daño se hace á sí mismo el pe­
cador ; Injustus sibi delinquit. De donde debemos 
inferir , que es de peor condición que r í a serpiente 
mas venenosa ; porque esta hace uso contra oíros de 
su ponzoña , mas no contra sí misma ; pero el pe­
cador derrama sobre su propia alma la copa del ve­
neno mas fatal y peligroso. E l varón justo, dijo el 
Sabio a , se hace á sí mismo bien , y se le hace 
también á sus hermanos con sus buenas obras: pero 
el pecador descarga sobre sí todo el peso de su ini­
quidad : Si Juerh illusor, solus portabis malum. L o 
que es la uba amarga para los dientes 2 j ú hu­
mo para los ojos, es el pecado para quien le co­
mete. E l que pecase contra m í , dijo la Sabiduría 4 t 
daña su propia alma: y todos los que me ofenden 
aman la muerte : Ladet anmam suam. Despoja su 
alma 'de todos los derechos de la vida , la deja en 
presa de la muerte r este es el estipendio y toda la 
ganancia del pecado. El profeta Ezequiél vio Ies 
habitadores del reyno de la muerte , que hablan en-

1 r>. Zern. traW. de vit. s&lit. ,adfratr. de monte D e l 2 PJ ÍW Q 12 
3 Jbid.10.2G. 4 J í i d . i . ¡ 5 . J ' 
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irado en el con sus propias armas; esto es , con los 
pecados con que la habían ganado , y que fueron 
el instrumento de su perdición: Descendemnt adin-
fernum 1 cum armis suís. 

1 ̂  E l hombre pues , es el que por su libre 
Estadoínfe- voluntad arroja á Dios de su alma, y se Hace mi-
l i z d e l a l m a . i i • ' i i • L J i 

á q u i e n d e j a arable objeto de su desprecio y abandono por el 
:DlüS' pecado. Y ¿ que será del hombre apartado de Dios? 

O l quien podrá explicar toda la extensión de esta 
desgracia , y pintar en ella los tristes efe ¿los del 
pecado? Quando oyeron los Israelitas 2 que el Se­
ñor ya no quería ir con ellos por el desierto en 
justo castigo de su idolatría , prorrumpieron cubier­
tos de luto en grandes clamores y alaridos que lle­
garon hasta el cielo: Andiens foj?ulus sermonem hunc 
gessimum , l ux i t , ér nulíus ex more indutus est cul-
i u suo. Parecióles que esta era la amenaza mas cruel 
que podía hacerles su Dios , y que ninguna desgra­
cia mas terrible qué la de su desamparo : Sermo-
nem hunc -pessimum. Vienen en tropas á los pies de 
Moysés , y le ruegan que haga presente á Dios sus 
clamores. Protestan que si el Señor no va con ellos, 
no se moverán de aquel lugar, y que nádales im­
portaría la posesión de la tierra feliz á que aspira­
ban , ni todos los bienes y riquezas del mundo, si 
el Señor los desamparaba Si non tu ifse •prece­
das 3 , ne educas nos de loco isto. Justamente temían 
todos los males en la ausencia del Señor. Dios es el 
bien sumo é infinito ; en él se encierran rodos los 
bienes: él es la vida , la salud , la fortaleza , el des­
canso , el consuelo , y el misino ser por esencia. 
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Luego apartándose ¿el hombre no puede quedarle 
sino muerte , enfermedad , trabajo , aflicción , y un 
vado universal N i el mayor de los Serafines , ni 
todos los coros de los Angeles , valen algo sin Dios: 
ni h tierra aenqüe tenga ríos d i leche y miel pue­
de ser un verdadero bien sin Dios : ni aun el cie­
lo lugar de bienaventuranza y de gloria , tendrá va­
lor alguno sin Dios : ¿ Quid enhn mihi est 1 zn-coelo, 
et d U quid volid su per Urram? decía el Profeta; 
todo sin Dios es perdición y muerte. Conmigo es­
tán , dijo la Sabiduría 8 , las riquezas y la gloria, 
los grandes haberes, los verdaderos bienes y la jus­
ticia. Luego si ê aparta de nosotros , perderémos 
todos ios bienes. ¿ Para que me consultas ni buscad 
alivio á tu congoja , decía el profeta Samuel al rey 
Saúl-, si Dios se ha apartado de ti ? iQutd ms' in­
terrogas , cum Dominus 3 recesserit d te. Tus ma­
les son incurables , tu infelicidad consumada y sin 
remediol-' ' • • - -: • ' • - • 

16 Entre los muchos y grandes castigos con D(.,ven r̂jt 
que el Señor habia -amenazado á su pueblo, ningu- dej aIina « 
no mas terrible que el de apartarse de ellos y de- ÍÍLS? ^ 

jarlos 4 •. Sed -vae eis, cum recessero ab eis. A y de 
aquellos de quienes yo me apartáre ! Ningún s cas­
tigo mas temible, ninguna desgracia mas universal y 
lamentable. As i , como todo lo posee el hombre y 
nada tiene 6 que temer teniendo á Dios consigo, 
así todo lo pierde, y no hay mal que no deba íe-
juer si Dios le deja y abandona. Oye Jeremías al 
Señor que habia dejado su casa y desamparada 

TOM. VI] ^ Zz 
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su heredad, y lu«go convoca á las hestias de la 
tierra para que entren librennence en e\U , la devo­
ren y consaman : Venite ér congregamint omnes bes' 
tiúS terree , properate ad de-vorand^un. Sansón fue un 
prodigio 1 de fortaleza que burlo todos los proyec­
tos de sus enemigos , resistió todo su poder , des­
qu ic ió las puertas de sus ciudades , y obró otros 
nmdios prodigios de valor mientras tuvo á Dios 
con/igo.; mas luego que se apa r tó de él , todos, 
grandes -.y, .pequeños, y. hasta las muge res se burla­
ron de é l , le ..sujetaron y vencieron ignominiosa­
mente. E l pueblo del Señor fue el terror de todas 
las naciones mientras tuvo á Dios consigo ; el rey 
Bulaac usó de eita txpicsion para pintar su inven­
cible valor y resisteucia ; „ N o s destruirá este pue-
,,510 con la facilidad con que el buey corta con 
„ su lengua las yerbas de la t i e r r a T o d o s des­
mayaban á sola su vista , y no había quien osase 
resistirle. Mas ¿ qual es el estado de su envilecimien­
to y debilidad después qüe el Señor los ha abaa-
donado? Sin templo , sin altar , sin Sacerdotes , sin 
sacrificios, sin Rey , sin Profetas, sin oráculos , sin 
ciudad , son la burla y desprecio de todas las na­
ciones; su alma es una sentina de iniquidad , y su 
cuerpo está sugeto á crueles oprobios y miserables 
servidumbres. 

17 Ponderando el Padre San Agustín * la 
misteriosa lucha de Jacób con 3 el Señor , y sus 
fervorosas lágrimas , rogándole que no se apartára 
de él , dice que vio y lloró con espíritu profénco 
el tiempo en que el Señor se había de apartar para 

I Jndic, 14.15. ik, a L i t . (¡j. in Jos*t t. i#. 3 Gnus, j a 3fr 
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siempre de su pueblo en castigo ¿e su incredulidad. 
L l o r a , dice, por aquellos hijos desventurados, que 
quedarían sin vida , sin Rey , sin Sacerdote y sin 
Dios. Llora el numero infinito de males que los 
vendrían de la separación del Señor ; porque ve á 
su pueblo convertido en el objeto del desprecio de 
todo el universo , habiendo sido antes el de su esti­
mación y de su envidia. El profeta Ezequiél 1 vio 
un Querubín lleno de rostros y figuras admirables, 
y que la gloria de Dios estaba en él , rodeado de 
carros y de ruedas en el templo del Señor : mas 
apenas se levantó y salió del templo , quando sali® 
también con él toda la gloria y toda aquella má­
quina de ruedas y de carros , dejándole desierto y 
enteramente vacío. Era aquel Querubin , dice San 
Gregorio , symboio del Señor , que mientras estuvo 
con su pueblo le llenó de su gloria y le foitaleció 
con egércitos de Angeles, como los que vio Gie-
zi en figura de carros de fuego , que defendían al 
profeta Elíseo. Asi lo había dicho Zacarías : Cír~ 
eumdaho 2 domum meam ex his qui militant mihi. 
Pero en el momento en que Dios dejó este templo, 
quedó sin fuerza ni reparo, expuesto á la presa del 
primer enemigo , sin defensa ni guarda ; tal qual 
habia dicho Isaías 3 ; E t dsrelinquetur j i l i a Sion 
quasi umbraculum in vine a , & quasi tugurium in 
cucumerario, kr sicut chitas qu¿c vastatur. Y como 
habia dicho Jeremías : Egressus est á f i l i a Sion 4 
tmnis decor ejus. 

iS Este mismo Profeta 5 usa de otro symbó-
lo muy lleno de significación y de energía para ma-

Zz 2 
x Ezeq. XQ. 2 Zachar.i).%. 3 Isa í . i . i , 
4 Tarea. 1.6. ¡ Jtrtm. 25. 
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mfestar el espantoso vacío que queda en el alma 
de quien se ha apartado Dios : Dereliquit quasi 
leo ntnhraculum suum , quia JaBa est té r ra vsrum in 
desolationem y d facie kíe columbee. Quando el león 
está en su cueva , no hay animal alguno que se 
atreva á acercar á ella , y el que lo osase pagaría 
su atentado con la vida. Mas apenas se ha aparta­
do de ella quando hasta las mas viles sabandijas en­
tran á su arbitrio en ella y la pasean con absoluto 
imperio y libertad. Mientras, hab i tó con su pueblo 
el León de J u d á , no osaban acercársele los mas 
fuertes y poderosos de la tierra , y los que tuvie­
ron este atrevimiento «a'ierou tan escarmentados co­
mo Zeb , Zebee , Salmana , Seon , Sisara , Sena-
cherib y oíros muchos. Mas apenas le desamparo 
y se apartó de él quando quedó asolado , destrui­
do , y en presa de los mas cobardes , de ios menos 
violentos y fuertes , aun de las mas mansas palo­
mas .* estos de cuyo débilísimo poder aates se bur­
laba , le dominarán ahora sin que pueda resistirles, 
íii oponerse á su furor. En. conformidad á esto, 
quando Holofernes pidió consejo á sus ministros pa­
la emprender la conquista de Betúlia 1 , Achior uno 
de sus primeros capitanes, le habló de esta manera: 
Si no queréis , Señor , aventurar la expedición , exa­
minad si ese pueblo está bien con su Dios 7 ó si le 
ha abandonado por sus pecados : en el primer caso 
no oséis acometerle , porque quedareis perdido : en 
el segundo no temáis ; le venceréis á vuestro gusto. 
E l profeta Isaías refiere que hizo la misma averi­
guación el bárbaro Senacherib rey de Babilonia ; y 

J Judit, ¡ . ¡. 
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comparó el desamparo y debilidad del pueblo á 
quien el Señor había abandonado , al de los huevos 
que dejó la paloma en el nido sin abrigo ni defen­
sa : Inventt quasi ntdmn 1 manus mea , i r sicnt col-
Uguntur ova quae dereliBa stint. Jeremías asegura 
que este mismo pueblo quedó sin fortaleza alguna 
para resistir á Nabucodonosor que le cautivó , y l!e-
vó como un rebaño de ovejas y porque el Señor se 
había aparrado de -él : Ahierunt ahsque alia for t i tu -
dine ante faciem 2 suhsequentis. 

19 A esta manera el hombre que arroja de 
sí á Dios por el pecado , queda sin valor , sin 
fuerzas , sin resistencia alguna : qualquíer demonio 
que le, acometa le vence y aprisiona , qualquier ape­
tito le derriba , qualquier vientecillo le trastorna: 
no puede sufrir una palabrilla de ofensa , ni resis­
tir la vista de un objeto ligeramente peligroso. Bien 
podemos decirle con Jeremías : Lev4 in éirWitü ceñ­
ios i ttws ; i r vide , ubi non postrata sis. Extiende 
tu vista y recorre todo quanto te rodea, y mira si 
hay algo que no tenga poder bastante para derri­
barte y vencerte. Representa , según el Padre San 
Ambrosio 4 , el mismo Profeta * á la desventurada 
ciudad de Jerusalén como una viuda desamparada y 
triste , destruidas sus puertas , caídos sus muros, 
perdidos sus Sacerdotes , profanado su templo , vio­
ladas sus doncellas , toda llena de desolación y de 
amargura y dice .* Idcirco ego fhrans , & ocuhts 
fneus deducens lacrpnas ; quia longe f a ñ u s est d 
me eonsolator , conrertens animam msam. Lo que 
yo lloro sobre toda su desgracia es, que se ha apar-

1 Jsctt 10. M . a Thrm. i , 6. 3 Jtnm. 3. a, 
4 Lié . 2, depoenit, c.b. 5 Thrm. 1. id. 
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tado de ella el que podía consolarla y fortalecerla; 
el wnco apoyo que podría sustentarla en tan gran­
de y universal tribulación. Na llares , ó pecador, 
la pérdida de tu hacienda , la muerte de tus hijos, 
la enfermedad que te aflige , la persecución y tra­
bajo que ha venido sobre tí. Llora que ha sido tal tu 
desacierto y desventura que te has privado por la 
culpa del único bien que podría consolarte en tus 
penas y trabajos. Llora porque ya no puedes dar 
paso ni emprender cosa alguna , que no se convier­
ta en tu daño. Llora porque has quedado para ser 
presa y juguete de tus mas débiles enemigos. Sa­
liendo Dios de tu alma , salió de tí tu fortaleza , tu 
luz , tu sabiduría y tu vida. Ya no ha quedado 
en tí sino debilidad , tinieblas , corrupción y muer­
te ; Dios era tu amparo , salió de tí y quedaste en 
la mayor desolación. Era todo tu bien , salió de tí 
y ya no te quedaron sino maies. Era tu escudo, 
salió de tí y luego formaron consejo tus enemigos, 
diciendo: „ Dios le ha desamparado I , perseguidle, 
„ acometedle , porque ya no tiene quien le defien-
„ da y libre 

20 Inferid de a q u í , ó hombres, dice San Juan 
d e b e c a u s a r - Crisóstomo , con quánto horror, con quánto temor y és-
nos l a m u e r - • • 1 1 • • 1 1 ' ^ 

t e d e l a l m a , tremecimiento debéis mirar el pecado que tan hor-
SpeSÍ.113 rible .estiag0 cau^ en*vuestra alma. „ Si pierdes la 

„ hacienda , la casa ó" qualquiera de los bienes del 
,, mundo , puede consolarte la esperanza de su re-
„ cobro. Si pierdes un ojo te queda otro para di-
„ rigir tus pasos ; si una mano , un pie ó qual-
„ quiera de los demás miembros de tu cuerpo , te 

Dolor que 

f s . 7©. 11. 
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,, quecbn otros con que suplir su falta ; pero si das 
„ ia nvuejte á tu alma , si la pierdes, ro te queda 

otra , ni el menor recurso con que suplir la falta 
„ de su í¿lividad y de su vida" . De aqt i nacían 
los ruegos de David ; Eme d framea 1 , Deus, 
animam meam , kr de manu canis unicam meam. L i ­
brad , Señor , mi alma que es única ; y perdida ella, 
no me queda recurso alguno de vida, ¿ Y verá el 
hombre la muerte de esta alma sin dolor , sin es­
tremecimiento , y sin lágrima* ? j Cñecerá al De­
monio el sangriento sacrificio de esta sola alma, 
fundamento de todas sus esperanzas , con el mismo 
prodigio de serenidad y de constancia con que Abra-
han hizo á Dios sacrificio de su hijo único Isaac ? 
El mhmo Dios tuvo por un portento que Ezequiél 
no llorase en la muerte de su muger , y le man­
dó que 3 lo publicase en la plaza como un pro­
digio de serenidad , digno de universal admiración, 
¿ Y no será un portento de insensibilidad que no 
llore el hombre la muerte de su alma ? Se asom­
braba el Apóstol í de que no llorasen los Corintios 
la infelicidad -del incestuoso ^ y verá el hombre sin 
conmoción la desgraciada suerte de su alma muer­
ta por el pecado ? Llora Jeph té la desgracia de su 
hija , y en su sentimiento le acompaña todo el pue­
blo 4 

, ro un dia solo , sino que se establece un 
perpetuo aniversario de lágrimas por su muerte ; 
no se afligirá el hombre per la muerte de su alma? 
¿ Será posible , dice San Cipriano s , que te vistas 
die luto , tiendas tu cabello y derrames lágrimas e?i 
la muerte temporal de tu pariente ó amigo , y no 

j -Ps «r. sr. a Ezeq.t.s T5. 3 1. Cor. j . a, 
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, <3es la menor señal de tristeza en la muerte funes­
ta de tu alma? ¿Non acrüer p:angis.\non jugiter 
ingemiscis , non te vel pudore criminis , w l cominua-
tiofiff lamenfationis abscondis ? O que horror ! dice 
San Ambrosio 1 : el cuerpo del pecador es un íé-
tido y horrible túmulo , en el que yace su alma 
muerta y sin movimiento ni espíritu : Carnem suam 
sicut tumulum circumferentes , cui miseram • i n f ide-
runt animam suam. Pudiera escribirse en ellos el 
triste epiraíio de Séneca 3 : Mortem suam antees-
ser unt: Aquí yace un alma á quien se dio muer­
te ames de tiempo. Tienen nombres de vivos y es­
tán realmente muertos , según lo que dijo San Juan 
al Obispo de Sardis: JSfornen ¡tabes quod vivas ér 
mortuus es. ¿ Y no se horrorizará el Cristiano á 
vista de un espefláculo tan espantoso ? no temerá ? 
no prorrumpirá en clamores de consternación y da 
dolor ? 1 Por ventura quando ha perdido la vida de 
su alma , le queda algún suplemento á tan lastimo­
sa pérdida ? ¿ pero ignorará , dice San Agustín 4 s 
que su Dios no es mas que uno ; y por consiguien­
te una Ja vida de tu alma ? Pues ^ como es menos 
.sensible á esta pérdida que lo fue Michas í gentil 
á la da unos Idolos de plata que no podían dar á 
su alma vida, felicidad, ni alegría alguna ? Aquel 
prorrumpió en desesperados 'lamentos , corrió Heno 
de furor en seguimiento de los soldados que le ha­
bían hecho el sacrilego robo , y manifestó con lá­
grimas y tíistes exclamaciones su dolor, y el Cris­
tiano verá con indiferencia y tal vez con alegría la 
pérdida de Dios , por la que vino á su alma una 

s L ih . a. i t Cain é* Ahel c.(\ z Epist. 6r. 3 Apoc- %. 1, 
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muerte mas universal y funesta que la que acaba 
con la vida del cuerpo? 

21 De aquí toma ocasión el Padre San Agus­
tín 1 , para dar una terribl® reprehensión á los 
padres que lloran hasta la desesperación la miieit© 
temporal de sus hijos, y no se atligen viendo muer­
tas sus almas por el pecado. „ Lloran , dice , quan-
„ do ss mueren , y no lloran quando los ven en 
„ pecado : sin embargo este era un motivo mas 

justo para dividir su corazón y : traspasarle de pe-
„ na; porque mas lamentable es su muerte espiritual, 
„ que, la que acabando con la vida de su cuerpo, 
„• potie fia á sus -desórdenes .S i , miraran con cris-

ri.ma reflexión el infeliz estado de su alma , los 
verían no solamente muertos , sino mas corrompi-
dos y pestilentes que los cadáveres hediondos1'. 

E l Abad Ruperto 2 dice que el excesivo dolor de 
Jjeó])i, para el que no quiso recibir el menor consue­
lo , nck tanto-fue por la muerte de su hijo Josef , que 
con nialiciosa falsedad le anunciaron sus hermanos, 
q'uanío por eL pecado de estos, á cuya envidia atri-^ 
huía el sánto Patriarca la desgraciada pérdida de su 
hijo. San Juan Crisóstomo hizo una homilía par­
ticular para probar quán dignos de lágrimas son los 
pecadores en la vida y en la muerte : Quod pee-* 
calores 3 lugendi sunt ..viví kr mortui Deben ser 
•llorados en vida como muertos; pues realmente lo 
están , según .lo que dijo el ^Apóstol de la viuda 
lasciva .• Vivens * mor tu a est. Llora la muerte de 
tus amigos y deudos , dijo el Sabio * pero con 
moderación y templanza ; porque debes creer que 
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han pasado al lugar del descansó : Modicum plora 
super mortuum , quoniam requievit. Pero llora amar­
gamente y sin consuelo la vida del pecador , por­
que es sin comparación mucho mas desgraciada qu© 
la muerte del varón sencillo y justo : JSÍequissimi 
enim nequissima vi ta super mortem fatuL 

í-oreipeca- 22 Por el pecado mortal se hace el hombra 
Demonio en enemigo declarado de Dios y v i l esclavo del Demo-
• i alma como n [ Q Est:a infernal bestia se apodera del infeliz pe­al Rey en su , . t A , . , * 
i»7jas. cador, le pisa , le sugeta y esclaviza como el rey-

de la muerte á sus desgraciados vasallos : Calcat 
super eum 1 quasi rex mteritus. A la manera que 
un rey se pasea por 511 ciudad hollando con su ca-
vallo todas las plazas * y calles como su verdadero 
S e ñ o r ; asi este Rey de la muerte pisa y huella al 
alma quando se la han ejitregado por la culpa, 
como su verdadero Rey y Señor. Egercc sobre ella 
su tirana dominación, dice San Gregorio 2 , lleván­
dola entre asquerosos y viles apetitos .hasta el abis­
mo de la infelicidad. Emplea contra ella sús infera 
nales armas , que son la espada , e l hambre , la 
muerte y las bestias de la tierra : Iníerjícit' 3 g la -
dio , fdme , morte ér bestiis terree. \ Que lástima- os 
causaría ver un corsario cruel , que entrando en el 
palacio de un Rey , le quitase la vida, degollase la 
Rey na , cortase la cabeza de los príncipes sus hijo s> 
pusiese fuego á las ricas y preciosas colgaduras de 
brocado , y todo lo llevase á sangre y f¿lego I Pues 
esto hace el Demonio en el alma' entrando en ella 
por el pecado mortal. Y o me lleno de horror al 
contemplarlo, decía San Juan Crisóstomo 4 ? y 

1 Jo¿ 18. 14. s L ib . 14. mir. t . g 'Ahc . b'.Z. - í 
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estremezco al decirlo ; Sed necssse est dícere ; pero 
es precisó decirlo : Cor meum íurbatur & palpitaf. 
Pecando el hombre trae a su alma al Rey de la« 
tinieblas , y con él toda la muerte. Esto sucedió al 
primer hombre : Cum unum admissiset j)eccatumt 
totam ad SÍ mortem atraxit. E l pecado de este 
hombre bastó para extender el dominio de la muer­
te , y el señorío del Demonio por muchos millares' 
de hombres de generación en generación , de siglo 
en siglo. ¿ Que harán en nosotros tantos pecados 
que afirman este funesto poder de las tinieblas f 
ensanchan el señorío de la nuierte? 

23 E l estrago que hizo Nabucodonosor en 
Jerusalén , que con elegantes descripciones nos pin­
tan los profetas Isaías y Ezequiél , puede ser un 
symbolo del que el Príncipe de las tinieblas hace 
en el hombre á quien domina por la culpa. Unos 
de sus moradores quedaron abrasados y muertos en 
la ciudad , otros fueron despedazados en torno de 
ella , otros llevados con violento furor á un largo 
y penoso cautiverio. Fueron derretidos como la 
cera , y cayendo sobre ellos el fuego de la divina 
indignación , quedaron sumergidos en tinieblas : Si-
mí cera quae Jlmt 1 auferentur , sufercectdit ignis, 
& non viderunt sokm. Asi entregándose el hombre 
por el pecado al dominio del Demonio , queda 
muerto , despedazado, ciego, ignorante , desproveí­
do de toda virtud , privado de su libertad y mise­
rablemente esclavizado. O hombre 1 de qué te ser­
virá la satisfacción de tus deseos corrompidos , si 
con ella aprisionas tu alma , la haces miserable y 
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digna de un desprecio eterno ! Cúmplese en tí lo 
que amenazó Isaías ; V<e qui jpr^daris 1 , mnne 
& ipse prrfdaberis ? E t qui spernis , nonne hr ipse 
sperneris l Cum consiimmaveris deprcedationem , de-
gr¿edahsris , cum fatigatus desieris contemmre , con-
temneris. Quandó juzgas haber hecho una gran 
presa , gozando del placer cuyo ardiente deseo te 
agitaba , tu has quedado preso en vergonzosos y 
miserables cadenas. Quando te complacías en la 
consumación de la injusticia , tu consumaste tu rui-/ 
na , tu perdición y t u desprecio. Con la espada 
que con osado atrevimiento levantaste contra Dios,, 
has dividido 2 tu corazón. T u avaricia t tu ambi­
ción , tu impureza te han sumergido en un abis­
mo de esclavitud , de miseria , y de infelicidad. 
N o , jamás ja impiedad ha hecho la fortuna y la 
felicidad del hombre : Non rohorabttur $ homo ex 
impútate . JLa justicia , dijo el Sabio , ensalza las 
gentes > pero el pecado las hace infelices : Justitia. 
de-vat gentem 4 r miseros autem facit populas pecca-
tum. El pecado saca al hombre , ó por mejor de­
cir le arroja del reyno de Dios en donde gozaba la 
paz , la felicidad y la abundancia ; y le hace escla­
vo del Demonio, que no puede darle sino amargu­
ra , turbación , afrentas y miserias sin numero. 

Males que ^4 Juzga el miserable pecador que no ha he-
•̂1 Í/'J ea c^0t ^a"0 alguno á su alma consiníiendo en el pe-

Í .urna. cado y que ha quedado en ella la misma salud y 
robustez que experimenta en su cuerpo ; pero no 
advierte que el Espíritu de las tinieblas entra en 
ella como el rayo en un aposento , que deshace y 

i Jss t . ^ . i . 2 JPS. |f). IJ: . 5 F t o v . i a . 3 . 4 J W . J4 34. 1 



PECADO. 373 

reduce á polvo la espacia que estaba en un rínco» 
metida en su bayna sin tocar a esta ni ofenderla. 
Muchas veces, dice San Juan Crisóstomo 1 , me he 
puesto á considerar cómo os representaría vivamen­
te el estrago que ocasiona en vuestra alma este Es­
píritu infernal , quando se apodera de ella por el 
pecado, y no acierto á pintarle dignamente. . F i g u ­
raos en él una % muger fiera con figura de bestia 
cruel , que arroja fuego por los ojos , tan horren­
da como pintan los Poetas á Scyla , con boca de 
dragón y garras exterminadoras , con las que despe­
daza quanto toca. Figuraos una serpiente de fuego-
que arroja llamas por siete cabezas , y que enros­
cada en el alma la abrasa y consume por todas par­
tes. Representaos finalmente el estragó que este Es­
píritu tenebroso hace en el cuerpo s de quien se apo­
dera. Ved sus ojos tiinoados , . su lengua entérpeci-
da , los labios torcidos , la boca arrojando negra es­
puma , el cuerpo trémulo , su vista extinguida , aho­
gado el corazón , y toda la máquina trastornada» 
Todos estos terribles efeétos describe el santo Job a, 
usando para explicarlos del symbolo de la balbna, 
y de la conmoción que produce en las aguas ; Fa--
cit fefvsscere mare. Esto fiiáce el Demonio entran-: 
do en el alma : todo lo altera y desordena , per­
vierte la razón , descompone las pasiones , todo lo 
trastorna, haciendo hervií al alma en fuego y e » 
malicia. 

25 Y como todos estos males son tristes con- ^ Demonw 
seqüeiKias del dominio que el pecado da al Prínci- í a S f Ya 
pe de las tinieblas sobre .nuestra alma, lo que pre- Posesion d« 
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tende esta infernal bestia , y la posesión porque mas 
anhela , no es la'; de nuestros cuerpos , sino la de 
nuestras almas. Poco le importa no sentar la silla 
de su timna dominación sobre un vaso frágil , hu­
milde 5 yf miserable con:tal que se apodere del alma, 
que fue * i criada para trono de Dios , silla de su 
gloria , asiento de su magesrad y grandeza. Asi lo 
dijo el .Profeta ;: A l k n i insurrsxefunt adversum me, 
9 & fortes quaesierunt animam meam» Su estudio, 
su deseo, su preteasion no es otra\, dice San Agus­
tín , que apoderarse del alma en la que pueda de­
sahogar todou'ei i furor ; de su, insaciable - voracidad : 
Quóerunt anímam 'medm y Ut auferant kümi N o se 
contentó su saña y malicia apoderándose del cuerpo 
del santo Job , y i añigieodole con todo género de 
calamidades: lo que* iél pretendía era la posesión de 
su alma por impácienciaa.¡y blasfemias contra Dios. 
Asi , decia luego1 desesperado , Tu commovisti 
•adversus eum 4 > ut afligerem eum frustra. De aqui 
infirió el apostólico varón San Vicente Ferrer , que 
son menos los poseídos de los espíritus infernales que 
se encuentran entre los: infieles , que los que se veis 
entre loŝ  Oristianos. Quando el tirano posee pací­
ficamente las provincias que ha usurpado , no las 
molesta ni persigue ; pero quando arrojado del cen­
tro del imperio suspira por su posesión , no hay 
vejación que no empleé contra los que le impides 
alcanzarla: Cumfortis armatus custodit atrium suuni, 
in pace sunt cúnela qu<e possidet. ¡ Desgraciado de 
aquel que no experimente la dura y pesada mano 
de este tirano inexorable , si él habita tranquila-
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mente en su alma , y está sentado en ella cerno en 
la silla de su imperio/ > 01 

2 6 Como el cusrpó vwe por el; alma , asi ac]flJap"^ 
«i alma vive por Dios", dice .San Agustín ^ ,¿ Que vida y con 
desventurado y perdido queda el cuerpo de quien g ^ s Jd0J 
se ha separado el alma ? Cubierto de las tristes som- alma, 
bras de la mutrte , no respira , no tiene movimien­
to , no ofrece á la vista sino horrible fealdad y mi­
serable, hediondez. Tañed á sus oidos todos los ins­
trumentos mas sonoros., aplicad á su nariz los per­
fumes mas olorosos , poned en su boca los manja­
res "mas sabrosos , acercad á sus ojos las antorchas 
mas encendidas ; nada oye , nada huele , nada gus­
t a , nada ve. Derribado en el lecho de la insensi­
bilidad , no es ya sino un poco de tierra , pábulo 
de la podre, y alimento de los gusanos. Ved aquí 
«1 estado del alma, que ha desamparado Dios por 
el pecado»; •; todo quanto i/en ella .¡hatata quedó caída 
y -muerto¿ Sus antiguas cobráis, < mÉ.mttvtáos ,;sus- me-
íeciraientosmi-/justicia: a i t mi -vida,,/ todo se;acabo. 
¡ O que expeéláculo tan lastimp&o¿L^ Q-uanto.-és el 
dolor que causa la vista de un campo abundante, 
que estando lleno de mieses ^ recreaadofeos sus espi­
gan doradas y sus* hermosos: frutos^, vieáe. sobre ..él: 
« n a piedra que todo lo: taja: y aniquíía J JEra-el-al^. 
ma un cai¥jp©^deleitd3!efbn-;dondeííMym 
lá feikWad^.y. la abundancia. Oertiib enfmerecimien^ 
tos hermosa con las ^bras santas , TÍG3veür íruíos de 
virtudes, recreaba nuestra''vista}íy aiegiaba el,cielo;, 
mas vino sobre ella ©1 pecado, y-todo 4 o ta ló j todci 
lo aniquiló:, ya' no se • ve:eR. ella sino horror , de* 
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solacion , aridez y pobreza. La mnger de Finees h i ­
jo de Helí no quiso poner otro nombre al hijo que 
dio á luz en tiempo que el Arca santa estaba en po­
der de los enemigos , sino Icabod, que significaba? 
1 sin gloria : Vbcabit -puerum Ichabod , dicens: Trans­
lata est gloria de Israel, Acabóle , dice, la gloria, 
la felicidad y la vida de Israél , desde el momento, 
en que no habita Dios con él. Asi , desde • el ins­
tante en que el hombre peca y Dios le desampara, 
se acaba toda su gloria toda. su felicidad , toda su 
vida*-' ¿' i • '•••> . 

émbolos 2 7 Exórtando el mismo Dios á los pecadores 
del pecado , / . f ; , - T t-i ' 1 
que exprev a penitencia-por su 'proreta .Joehy representa ai pe-
qu^ocSná ea^0 611 symbolo de langosta , oruga > pulgón y nie-
eutiaima. bla , para significar que: hace eñ el alma ei estrago 

que estos io-seélos • cu - las-' mieses:. i 'Reddam vohis an-
nos quos comedit locusta , brmhus, rubigo , ér eru-
¿a.> G íe la langsstu :Sobre ¿un campos ileno^dje mieses 
htrnmRas. ;y gfanadas, en las que tenía todas sus es-
peranzaSí el labrador ípar.a beneficio de su casa y 
satisfacciljn dé süsdettdas:, y lo• deja.-:reducido al úl­
timo extremo de . miseria , talándolo y consumién­
dolo todo. A esta manera cae el pecado en un al-
niaque estaba Uenaide: esperanzas por las hermosas y 
floridas mie^s de virtudes y dones del cieío que. posei^i 
y todo lo^ tionsume • todo lo. acaba , dejando m m h . 
serable pecador en la ultima indigencia. No hay fue 
go mas abrasador , ni peste que cause mas horrendo 
estrago, ni tirano mas implacable. JEita el. primero 
de los Angeles una joya en la que se habían en-̂  
gastado ei diamante , ; ei sardo., el cnsólyu> y el to-; 
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pac ió , no había gloria que él no tuviese, ni rique­
za con que no estuviese adornado. Pero cayó en un 
pecado de sobervia , y luego quedó convertido en 
un objeto de abominación y de horror. Fulminando 
el Señor terribles 1 castigos contra los Iduméos des­
cendientes de Esaú y herederos de su odio contra 
Jacob , les explica con estas expresiones el estrago 
.que harían en ellos los Caldeos. Si entrasen ladrones 
en tu casa , y robasen quanto en ella tenías mas 
precioso ¿ quales serían tus lamentos , tus quejas y 
alaridos ? Si fures introissent ad te , si ¡airones •per 
noBem ¿ quomodo conticuisses ? Sin embargo nunca 
podrán robar todos tus bienes ; se contentarán con 
lo que necesiten. '¿ Isíonne f u r a t i essent sufjicientia, 
4ibi¿ N o serían menores tus lamentos si robasen tu 
viña , sin embargo de que siempre quedarían en ella 
muchos racimos : Si 'vendimiatores introissent ad te, 
numquid saltem racemum reliquissent t ib i ? Pues sá­
bete que los Caldeos te robarán sin dejarte el me­
nor y mas despreciable de tus bienes. Todo lo ta­
larán y llevarán á sangre y fuego: mira quál debe 
ser tu aflicción y dolor en tal desgracia. Esto suce­
de al hombre por el pecado. Mas cruel é inexora­
ble que los Caldeos , roba todas las riquezas del 
alma , sin dejar en ella obra alguna , merecimiento, 
virtud , don del cielo , ni cosa de valor. Un Cris­
tiano á quien roban un diamante , manifestará su 
sentimiento con grandes clamores, ¿y no se afligirá 
•quando el pecado haya robado á su alma alhajas mas 
preciosas^que las estrellas del cielo ? Lloraría amar­
gamente el robo de los papeles é instrumentos por 

TOM. v i . BBB 

s J m m . 49. Ahdix i-, & £' ' 



378 PECADO. 

donde pudiese justificar su derecho á la posesión de 
un rey no, y ¿ no llorará la pérdida de los derechos a 
una vida eterna , a un rey no de inmortalidad y de 
gloria ? \ 

causa de 28 Desde el momento que pecó el hombre 
t o d o s l o s mu- , ' / . 1' 1 1 

Jes. abrió en su alma y en su cuerpo una Jibre entrad* 
a todos los males y desgracias. Veíase Saúl tan acon­
gojado y opiimido del peso enorme de sus desgra­
cias , que no sabiendo á donde convertir sus ojos 
entre suspiros y lamentos , dijo al profeta Samuel; 
CcarBor 1 nimis: no puedo ya sufrir tanta fatiga, 
Y el Ministro de Dios le responde : Quia non obe-
disti xoci Domini , ideirco h<jec pateris. ¿ Porque te 
espantas de que hayan venido sobre tí tantos males, 
sino has ebedecido á la voz del Señor? Pecaste con­
tra Dios , y diste entrada á todo el tropel de males 
que te afligen. El villano Semey daba esta razón 
al santo rey David de las injustas persecuciones de 
Absalón: Ecce • premunt t i angustia, quoniam mir 
safiguinis es. Del alma que está en pecado se puede 
decir con el Profeta : Vindemiant tam $ omnes p r a -
íereuntes miam.,.. singularis ferus depastus est tam. 
N o hay fiera de calamidad que no la acometa , que 
no robe su tranquilidad , y que no la sepulte en un 
abismo de turbación y de miseria; porque el pecado 
derribó sus muros de defensa , y destruyó sus ba­
luartes-: JDestruxisti omnes sepes ejus , destruxisti 
maceriam ejus. Una de las mayores locuras y nece­
dades del hombre , dice San Cipriano 4 , es pensar 
«}uc cometiendo injusticias y ofensas contra Dios po-
i i á prosperar en esta vida , y adelantar su fortuna, 
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Esta fue la causa de la perdición de Saúl, que abrió 
con su inobediencia la puerta a su última desgracia. 
E^ta fue también la causa de la desgracia de Salo­
món. Apenas pecó quando 1 trató el Señor de la 
división y ruina de su reyno : Tem quod habes , d i ­
jo el Señor * , ne alius accipiat coronam íuam. Si 
quieres conservar tu fortuna , procura ser fiel á los 
deberes de la justicia : Non titiquc , dice el citado 
Padre, Dominus minatur aufferri posse coronam jus-
titiae , nisi quando recedente jusli t ia , recedat necesss 
est corona. La injusticia y maldad son las que quitan 
al hombre la corona , ía hacienda , la honra y la 
vida. El pecado es aquella tierra maldita que no 
puede producir sino zarzas y espinas , digna de la 
jmaldicioit de Dios , y origen de toda infelicidad. 

29 No debemos dudar , dice el Padre San De las peí-
Gerónimo ^ , que el hambre , la peste , las enfer- ¡ j " ^ 
medades, y todos quantos males nos aBigen en este medaaes,scc. 
mundo, no tienen otro origen que el pecado. Pre­
dicando el Padre San Basilio á los fieies" de Capá-
docia en un tiempo de grande esterilidad que ame- ' 
nazaba la ruina de sus campos 4 , dice : Qual 

os parece puede ser la causa de la funesta sere-
„ nidad que os muestra el cielo, de la espantosa 
„ aridez de la tierra, que parece os quiere sumer-
„ gir en sus profundas bocas , y de que nos hayan 
,, desamparado las aguas de nuestros rios y fuentes, 
,, que en otro tiempo hacian' nuestras delicias , y 
„ eran el fundamenta de nuestras esperanzas ? Pues 
„ sabed' que par nuestro descuido en el servicio del 
*> Señar , y par los graves pecados con que le ofeâ -

BBB 2 
4 M m , Z.fnDfvrí, ¿varos. 
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demos nos ha venido esta calamidad. El peso de 
nuestros pecados ha mudado la naturaleza de los 

„ tiempos , ha robado al hibierno sus fríos y hume-
„ dades, sin los que ha de perecer la tierra.... No 

lo dudéis 1 , el hambre y todas las miserias que 
nos afligen^ son plagas enviadas por el Dios de la 
justicia para castigar nuestros pecados La sa­

grada Escritura da ai pecado el nombre de raiz da 
amargura que no produce sino hiél : Kadix amari-
tudinis 2 germinans fe l . El es con efe ¿lo la raiz fu­
nesta de nuestros males y dolencias. Agitase muchas 
veces el pecador , buscando remedios para una ter­
rible enfermedad que le acomete , para una desgra­
cia que ha venido sobre él ; y pudiéramos decirle 
como Jeremías á una ciudad de Egypto á quien re­
presenta en symbolo de una doncella : Ascende in 
Galaad , kr tolk resinam virgo J i l ia Egypii $ '.frus­
t r a me d i camina multiplicas j sanitas non erit t ihi . 
En vano te molestas, ó necia , en buscar la resina 
de Galaad , y los palos y zarzas medicinales de la 
India para tu remedio : todo será perdido sino acu­
des á la raiz de la qual nace todo tu daño. ¿ Que 
te importa , ó pecador , buscar remedios y consue­
los de todas partes para librarte de tus angustias, 
sino acudes á su raiz que es. el pecado ? Frustra 
medie amina multiplicas , sanitas non erit tihi, 

30 ¿Quantas veces nos sucede , dice San Ge­
rónimo * , lo que á los Marineros que conducían al 
profeta Jonás ? Viéndose acometidos de una violen­
ta tempestad , y juzgando que era ¿producida s por 
•ausas ordinarias, acudieron á los remedios comunes, 

.3 Id. hom (). a Deut. 29 18. 3 J t r m . fi. 1** 
$ J n saj). i , J n m , ¿ Jen* j . j . 
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aligerando la nave, arrojando al mar lo que creíaa 
que por su peso podría sumergirla. Mas no veían 
que lo que les ponía en peligro no era el peso de 
sus mercaderías , sino el de un pecado de aquel 
Profeta en cuyo castigo habia el Señor enviado las 
olas y los vientos. Peso tan enorme que no pudieron 
sostener los cielos , sin embargo de su solidísima 
firmeza : JSlihil enim feccato est gravius : solidissimi 
sunt coeli , kr quasi are j u s i , kr non fotuerunt i l lud 
sustinere. Viene una borrasca, de enfermedad que 
pone en gran peligro la navecilla de vuestro cuer­
p o ; teméis será anegada y sumeigida en el sepul­
cro. Juzgáis que tuvo principio en un ligero exce­
so de comida ó de bebida, ó en el aire frió que 
recibisteis al salir de vuestra casa; y luego acudís 
con el consejo del médico á los remedios que su­
giere su arte y experiencia. A h insensatos! en vano 
multiplicáis los medicamentos ; no recobrareis vues­
tra salud sino acudís á la raiz de vuestra enfeime-
dad que es el pecrdo ; Sanitas non srit tibí. V i o 
el profeta Jeremías á los moradores de Jei usalén que 
buscaban con congojosa solicitud la causa de las 
esterilidades, muertes , pestes y enemigos que los 
perseguían , y les dice; Scrutemur 1 vías nostras, ^ 
quáramus . Escudriñemos nuestras conciencias y bus­
quemos en ellas la causa de nuestros males. Sigamos 
este importante consejo del Profeta. Quando nos vea­
mos afligidos, calumniados y enfermos , registremos 
los senos de nuestro corazón , y en ellos hallaremos 
la causa porque el Señor nos ha a enviado aqu ell^ 
tribulación. 



382 PECADO. 
•*! 

31 El famoso Diácono San Ephren Syro, 
tan célebre entre 1 los Padres griegos y latinos , re­
fería á naos monges 2 , que / quejándose á Dios de 
una tribulación tan inesperada como la de haberle 
preso por sospechas de ladrón , y ocasionadole mu­
chas injustas vejaciones , le acordó el Señor la in­
justicia que él había commdo en su juventud , ma­
tando una baca de un pobre labrador y trata ndo 
con desprecio y afrenta á su dueño que se quejaba 
justamenEs del daño que le había ocasionado. V i o 
ai mismo tiempo que otros dos presos con él , yl 
parecer injustamente , el uno por ser sospechado de 
homicida y el otro de adúltero , hablan en su j u ­
ventud el uno negado su socorro á un infeliz que 
perdió la vida á manos de un agresor violento , y 
el otro atestiguado falsamente contra el honor de 
una doncella honrada. La . justicia de Dios no deja 
{secados sin castigo , y muchas veces los envía muv 
terribles por pecados que no advierten y de que 
no hacen caso los hombres. Quando fue preso y 
cautivo el rey Sedeeías con sus hijos, y estos muer­
tos violentamente sn su presenciahabiéndosele des­
pués sacado los ojos y oprimido cruelmente, le d i ­
jo Nabuzardan , capitán gentil é idólatra Quia 3 
jpeecastis Domino , non- midútis mcem ejus , fac-
tus est vobis sermo hic. Toda esta espantosa tr ibu­
lación os ha venido porque pecasteisi contra Dios y 
no oísteis sus voces. Los hermanos del santo Josef, 
viéndose oprimidos del hambre , de la tribulación y 
de la angustia, entraron en sus conciencias r y en­
contraron en ellas la causa de sus males : Merita 

\ V M - D - B a s i l & H l t r m . a Narrat . adMtnach, dt su* ctnverf-
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htec patimur , quia feccavimus in f ra í rem nosirum, 
Vióse una vez el santo rey David acosado de ene* 
mígos , particularmente de falsos testigos que de­
ponían 1 contra él , y no acudió á otro remedio 
para aliviar su aflicción que vestirse de un áspero 
silicio y emprender un ayuno rigoroso : Fgo autem 
cum mihi molesti essent , induebar cilicio , humilia-
bam in jejunio animam meam. Entendiendo que sus 
pecados eran la verdadera causa de esta persecu­
ción , acudía á su reparación por medio de la peni­
tencia. E l pecador ha sembrado en su alma espinas 
3 y dolores ; no puede coger otro fruto mientras 
tenga en su corazón esta fatal semilla. 

32 Y es tan pestilencial v fecunda en males Al?1P0fí>e-
^ . . . r i ! cados leves 

esta semilla , que un pecado muy leve es bastante envía DÍO« 
para causar grandes penas , trabajos , enfermedades f i ^ 6 * c a 5 * 

y desgracias. Es una nuez de la que sale un árbol 
tan grande como una montaña ; un granito de mos­
taza que apenas se divisa , y produce una planta 
<le tan enorme estatura como un pino. Hace par­
ticular ponderación el Crisóstomo 2 , del estraño 
castigo de la muger de Lo t que fue convertida en 
sal. ¿ Hizo por ventura algunas mueites ? ^profa­
nó los altares ? adoró los Ídolos ? fue infiel á su 
marido ? Nada de esto hizo : no fus otro su pe­
cado que haber vuelto los ojos acia la ciudad de 
donde salia ; cosa de tan corta entidad y tan con­
forme á la curiosidad de las mugeres , que no pa­
rece merecía la menor atención. La misma ponde­
ración hace San Agustín 4 de las grandes penas y 
congojas con que alligió el Señor á su amigo Ja-

i Ps. 54. TI. a Job 5. 8. 3 Ssr. dtkr.Bic.ftrisuJit . 
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cób. ^ Qa-il fue su dolor , quando le _ presentaron 
eníangrenrada la túnica de su qtierido hijo , y le hi­
cieron creer que había sido devorado por una fie­
ra? Sabiendo el santo Josef la pena que oprimía 
el corazón de su buen Padre, no ie da aviso de su. 
buen recibimiento, ni de su elevación en Egip to : todo 
para él es amargura , todo desolación. ¿ Quales se­
rían los motivos de una aflicción tan pesada ? A l ­
gunos pecados veniales , dice el citado Padre , que 
por ligeros que sean , uno solo merece muchos años 
de gravísimos castigos. Los Santos de mas delicada 
1 penetración apenas perciben el pecado de Moysés 
y de Aaron. Su mayor gravedad fue la falta de al­
gunos grados de confianza. Sin embargo le castigó 
el Señor privándolos de la entrada en la tierra pro­
metida. Aunque fue perdonado el pecado de David, 
toda su vida llevó sobre sí la pesada carga de la 
tribulación perdieron la vida qnatro hijos suyos, 
uno de ellos le persiguió hasta obligarle á salir fu­
gitivo de Jerusalén , y en fin se cumplió en él la 
amenaza de Natán ; Non dejiciet * gladius de domo 
tua. Pero lo que es mas , por la vana complacen­
cia en mostrar el poder de su reyno , y la.exten­
sión de sus riquezas, y de sus dominios , fue cas­
tigado con una peste tan violenta que en término 
de seis horas quitó la vida á mas de veinte mil 
personas. Dos años se dilató la prisión del santo 3 
Josef, dice San Agus t ín , por haber puesto con al­
gún exceso su confianza en el Copero de Faraón. 
Por espacio de nueve meses estuvo privado del ha­
bla el santo "4 sacerdote Zacarías por haber dudado 

x I d ej). ̂ 3. a a. Rt¿. u . i©. 3 ^ ír . 82. cit. i L u c a u 2©. 
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de la verdad de las promesas del Señor. Fiiialmenr 
te observemos, dice el mismo Padre 1 , quál fue el 
pecado de Adán. Una desobedienicia al precepto de 
su Criador. ¿ Y qual fue su castigo ? Una muerte 
para él y para todos sus descendientes , y una vida 
llena de infelicidades , penas y miserias. Misterio 
reservado á la sabiduría y justicia infinita del Señor; 
pero que nos da una idea del horrible efe&o del 
pecado , y dex las desgracias á que expone al hom­
bre, 

33 O imperio desdichado I exclama San Pedro ^ ^ f ^ f : 
Crisólogo 2 . ¿Que puede esperar de t í , ó tirano ma que po-
hediondo y cruelísimo , el que te se ha entregado, díhasynJ-
sino miserias, bajezas, tormentos y amarguras? T u ssn3£* 
prometes al miserable pecador grandes delicias , ho­
nores , dignidades y glorias , como prometías á Jesu-
Ghristo los reynos del mundo , y no puedes darle 
otra cosa que basura , hediondez , hambre y uni­
versal desolación : Pr¿edam yollicetur $ sociis s ér 
oculi JUiorum dejiciunt. Prometes glorias y riquezas 
á tus esclavos, quando tu y tus hijos yacéis sepul­
tados en un abismo de indigencia y de amargura. 
Pondera el Cardenal Cayetano la desgraciada suerte 
del Pródigo , que habiendo venido al miserable es­
tado de guardar puercos 9 se veía afligido del ham­
bre mas desesperada 5 y no encontraba quien le so­
corriese con un poco de pan: E t nsmo 4 illidabaf. 
Ved aqui un fiel retrato del miserable pecador. Des­
proveído de todos ios bienes y riquezas del cielo, 
afligido del hambre y sed mas implacable , vuelve 
sus ojos a todas partes, y no encuentra quien le dé 

TOM. v i . C C G 
3 Lib. 14 de civit. e n . 2 Serm, 17. 
I J«b *7' S' 4 Lucte 15. 16. 
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una migaja de pan. E l tirano que h ibita en su alma 
no es mas compasivo con él , que lo fue el rico 
del Evangelio con el miserable Lázaro : es mucho 
mas cruel, mas fbro y sangriento. Se complace en 
la miseria y agitación de sus ipfslices siervos, les 
niega todo socorro , y aun aquellos placeres falsos 
y corrompidos con que los sedujo y trajo á su im­
perio : los llena de amargura para hacer mayor su 
desesperación é infelicidad. 

34 Los Padres San Bernardo * y San Ambro* 
$10 a dicen que describió el Espíritu Santo esta in­
feliz suerte del hombre siervo del Demonio por el 
pecado , en aquellas palabras misteriosas del Esposo: 
Si ignoras te, b puldierrima Ínter1 mulleres 3 , egre-
dere ] ér abi post -vestigia gregtm tuorum > &-pasee 
hados /WOÍ-. Habla , dicen ios Padres, con el alma, 
criatura mas hermosa que1 todas las que hay ea 
el universo, noble por su naturaleza , hija de Dios, 
producida a Su imagen y semej mza. O alma her­
mosa , dice el Esposo í si no conociendo tü ele vacío» 
y grandeza, te resuelves á salir de la casa de tu 
Padre, y te vas á la apartada región de la culpai 
emprehende si quieres tan peligroso camino , pero 
te hago saber que será tal tu desventura , que ven­
drás á parar en apacentar cabritos, esto es , tus de­
seos y apetitos sensuales í Paseé htedos tuos. Ven­
drás á tan infeliz estado, que no llegarás á la suer­
te de estos mismos animales que apacentarás : irás 
detras de ellos > suspirarás por alcanzarlos , y no po­
drás conseguirlo i Misirabiliter proruens , non saltem 
ínter greges remanere fermitti tur ; sed jppst ahi r i 

% Stm. 15. Í» C4nt. i í » JPi. j i l . | Cdnt. 1 . 1 
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juhetur. Con efe¿l:o , el desdichado pecador no goza 
jamás sus pretendidos placeres, sino entre desespe­
radas congojas y zozobras : muy inferior á ias bes­
tias , que gozan los placeres sensibles con tranqui­
lidad y coatento, que ningún desasosiego turba ni 
desazona. Desea como el Pródigo las reliquias que 
dejan las bestias, y no encuentra quien se las quie­
ra dar ; Cupiebat saturari de siliquiís ,' quas pcrci 
manducahant, & nemo i l l i dabat. j Suerte infeliz, 
•exclama San Pedro Crisólogo I : destino cruel! V i ­
ve con los puercos , y ni aun goza de los toscos y 
sucios placeres de su vida! ¡ Crudele mimstirtum, 
quía ñeque convivit forcis , qui 'vHH porcis ! Ansia 
el miserable por la gamella de los puercos , suspi­
ra por su asqueroso y vi l alimento , y ninguno se 
le concede : Miser qui porcorum déficit , ér estirit 
sagenam : Miser qui squalientis cibi cupit , nec im-
petrat qualitatem. Contemplad, dice San Juan Cr i -
sóstorao 2 , á este infeliz, que en trage sucio y 
andrajoso, desnudo de pies y brazos, su cabello des­
greñado , la cara atezada del sol , inclinado á la 
tierra , apoyado y asido, con ambas manos de un 
báculo , estribando en él su barba , vueltos sus tris­
tes ojos acia los puercos, los ve comer con envidia, 
y llora la desgracia de no ser su semejante. Mirad 
si puede haber una cárcel mas estrecha , ni una si­
tuación -mas desesperada. . Decidme si pudiera su pa­
dre castigarle con mayor severidad, aun quando 
quisiese usar con él de todo el rigor que merecía 
su desvergüenza. V e d cumplido en este desdichado 
lo que anunció el Profeta B-. Corrige* ie avérsi* 

. . C C C 2 . ' ' ' 
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tua , h malitia tua corripiet te. Ningún verdng® 
mayor del pecador qu2 su misma separación de 
Dios su dulcísimo Padre , ningún tormento mayor 
que su misma malicia y desorden. 

Hf pecado es! ^ Sobre todo, para formar mas clara idea 
iBueit '̂ de las desgracias que ocasiona el pecado, mirémos­

le como origen y ' causa de la muerte *. Dios ha-
bia criado al hombre inextinguible 1 , y el pecado 
le robó esta gloriosa cualidad , haciéndole esclavo 
de la muerte. Así lo enseñó el Apóstol 3. Dios n® 
hizo la muerte 3 , dijo el Sabio , ios impios la tra-
geron al mundo, llamándola con sus palabras y ma­
nos': Deus mortem non fecit ; impii autem verbis as 
manibus accerserunt iliam. Como la sombra sigue el 
cuerpo , dice San Gregorio 4 , sigue la muerte al 
pecado. Por eso el Profeta propone á todos los hom­
bres el medio seguro de conservar su vida en la 
practica de buenas obras y fuga del pecado. ¿Quien 
es, dice í , el que ama la vida y quiere disfrutar 
sus días gloriosos y felices? Como si digera ; ¿que 
medio podrá tener el hombre para librarse del im-

v perio funesto y tristísimo de la muerte ? Aquel , res­
ponde , que se aparta del mal , y obra la justicia: 
Diver te d malo , én fac honum. De esta doctrina 
hemos inferido en otra parte, que el joven mas ro-
feusto está mucho mas cercano á la muerte que el 

' v anciano decrepito , si este es hijo de Dios por la 
gracia, y aquel esclavo del Demonio por el pe-

m tmym 36 Elv mismo Dios lo habla dicho para ins-
Jícafor íoí truccion ¿Q su pueblo. „ Porque no has querido 4 

¡lee ̂ dos. 
V e Muerte J Sap. a, 21?. s A d Rom. <. TS. 5 Saf , 1. i f , 
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„ servir á tu Dios y Señor en la alegría tu co-
„ razón , llevado de la abundancia de los bienes del 
„ mundo y falso atraí l ivo de los placetes , servirás 
„ á tu enemigo en el hambre , la sed , la desnudez 
„ y toda la -pénuria ; pondrá un yugo de hierro so-
„ bre tu cabeza hasta que te desmenuce con su pe-

so 1 A quantos podíamos decir estas palabras ? ea 
quántos Jas vemos egecutadas ? Viven como el des­
venturado Pródigo en la mas baja y miserable ser-
vidumbre. ¿ Qual será la admiración y asombro de 
los Angeles quando^ vean al hijo adoptivo de Dios 
en tan miserable y vilísimo estado? Mucho se ad­
miraron los amigos de Job quando le vieron en un 
inmundo muladar: pero mayor será la sorpresa de 
los celestiales .Espíritus quando vean al hombre hijo 
de Dios y heredero de sus reynos, envilecido has­
ta ser siervo del mas v i l tirano , alimentado con el 
pestífero manjar de los brutos mas inmundos , é 
por mejor decir , anhelando por él sin conseguirle. 
¿Qua l será su compasión por una parte, y por 
otra su indignación , viendo que por un vano pla­
cer , un interés falso ha abandonado la casa de su 
buen Padre , y se ha hecho vi l esclavo del Demo­
nio ? Llenos de un vivo sentimiento exclamarán co­
mo el profeta Jeremías sobre los Nazareos:,, Sien-
„ do mas blancos que la nieve 1 , mas limpios que 
9, la leche, mas rojos que el s marfil antiguo j mas 
i , hermosos que el safíro ; su rostro se ha puesto 

mas negro que el carbón , ninguno puede ya co-
„ nocerlos Esta admiración parece que mostró el 
mismo Dios , según San Agustín 2 , quando habien­
do pecado Adán , le llamaba con aquellas palabras; 
¿ A d a m ubi es? como si digera: ¿ A que estado d t 

% Jhrtn. 4. 7. * frb. u . de thit. e. 15. 
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infelicidad y de abatimienfo te ha ilevavío tu culpa? 
]No ignoro el lugar adon.ic; estás : me íidmiro , me 
conduelo del estado v i l y mberable á que te ha 
traído tu pecado, 

•27 Nii i iMina cosa hay mas pesada y molesta , dice 
Peso enorme, ^ V>£. • i j xr ' rw 
del pecado San Juan Cn-ostomo Í , que el pecado ,* I s i t in tam 
mortal. jmiidtrosum & grave quam peccatum. E l pecado 

de Joñas pesó mas que toda la carga de la nave, 
pues arrojada esta á las aguas aun se sumergía , y 
no se logró aligerarla hasta arrojar al Profeta. 
Apenas en t ró el pecado en uno de aquellos subli­
mes Espíritus i cuya agilidad y ligereza es incon­
cebible t quando le sumergió coa su peso y le der­
ribó hasta el profundo del abismo. Las criaturas 

. sobre quienes caiga este peso enorme , aunque sean 
las mas fuertes y poderosas que salieron de las mar 
nos de Dios , quedarán bajo de. é l oprimidas si a 
movimiento par toda la eternidad. Asi lo dijo» 
Isaías 3 : Gravabi'i eum iniquitas su a , ¿r corruet, 
& non adjiciet ut resurgat. ¿ Que enorme sería un 
peso, que puesto en el sol , le desencajase del cie­
lo , y diesS con él en los abismos , y le dejase sin 
poderse mover un punto ? Mostró e l Señor al pro­
feta tacarías ^ , este funesto thCto del pecado en 
el talento de plomo , que cayó sobre la maldad, 
symbolizada en la muger que entró en la redoma. 
^ Y que estraño es que abrome y deje sin movi­
miento el pecado á una criatura , si Dios ha me­
nester toda la fuerza de su divina omnipotencia,-pa­
ra sufrir el peso de la maldad de los hombres? 
El Apóstol dicel que mostró el Señor con él toda 

. su paciencia , sufriéndole en el tiempo de su extra­
vio y pecado : Ostendit in me omnem •patientiam, 

i Mm.i.defeenii; % Ísaú24.20. 3 Zachar.s.7, 4 A d Rom.y.az, 
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Vuestros pecados, decía el profeta Jeremías 1 , car- ^'lioL'™*" 
gan en tal manera el corazón de Dios que no pue­
de llegar á mas su paciencia y poder infinito que á 
sustentar este peso : AscendH super cor tjus , & non 
poterat Dominus ultra portare. Aquel Dios crnnipo-
tente que ¡leva sobre sus hombros sin la menor molestia 
los cielos, la tierra, los elementos y aun el Infierno to­
d o , dice que no puede sufrir el peso del pecado ; Non 

poierat Dominus. ultra portare.- N o es para el hom­
bre tan pesada el htunore , la sed , las afrentas, las 
enfermedades y la misma muerte , como para Dios 
Un solo pecado. N i fue tan pesada para el santo 
Job la muerte de sus hijos , ni el cúmulo de sus 
desgracias a que le derribaron en tierra , como son 
para Dios nuestros pecados; Non poUrat ultra por­
tare. La paciencia infinita no puede sufrir. mas; la 
robustez y poder infinito no puede sustentar una 
mayor carga. Mis pecados, decia David , han so­
brepujado mi cabeza y agí avadóse sobre mí como 
Una pesada carga : Iniquit¿xíes mece supergress^ sunt 
caput meum , é* * sicut cnus grave , graxatae sunt 
super me. N o hay bestia caída bajo de su carga, 
y oprimida con su peso que se halle mas abruma­
da , é imposibilitada á moverse , como yo quando 
me deiriba la , culpa. El infeliz pecador no siente 
este peso, porque vive en el rey no y morada del 
pecado , como el pez no siente el peso de las aguas, 
porque ellas son su reyno y su morada. Obran la 
injusticia y beben la iniquidad como el agua , sin 
sentir dolor , aflicción ó molestia , antes bien con r i ­
sa y aparente contento ;, Stultus 4 quasi. per risum 

* Jtrtm 44. 22 . a Jvh i . ü». z P s . a ; . <• 
4 Prov. i * , ¿j. 3 
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oferatur scelus, Pero en el momento , en que el 
Señor los saque del ref río de la iniquidad , y abra 
Süs ojos como á Caín por aquellas palabras ; ¿ Quid 
1 fecisti ? exclamarán con él s Major est iniquitas 
mea, quam ut veniam merear. -Tan grande es el 
peso ds mi pecado , que ni la misericordia , ni po­
der infinito de Dios , le pueden sustentar. 

Este peso dio en tierra con el Hijo de 
Dios vivo quando le cargó la cruz sobre sus es­
paldas. Llevando en sí aquel santo madero 3 los 

1 pecados del mundo, abrumó y arrojó por tierra al 
que con solos tres dedos sostiene su mole inmen­
sa ^ ^ al que lleva en su mano los montes y en­
cierra toda la tierra en una de sus palmas. Este 
peso fue el que estremeció y conmovió .toda la 
tierra , quando se íifó y levantó sobre ellá la cruz 
áe Jesu-Christo : Terra * contremuít ad onus Do-' 
mini in Ugno , dice -San Hilario, Clavado en ella el 
Salvador del mundo llevaba sobre sí todo el peso 
del pecado , al que no eras fuerzas bastantes las 

• de toda la tierra, 
pecado11 dcl 39 Añadid á esta consideración la de la de­

testable imagen del pecado que con horrendos sym-
bolos ha representado el Señor en sus Escrituras y 
os llenareis de espanto á sola su memoria. El mis^ 
mo Dios habló al santo Job de este horrible mons­
truo en figura de la ballena, animal horrendo 5 en 
la grandeza y mocho mas en la figura , bestia tan 
enorme que turba y altera los'mares con su mo­
vimiento : sus ojos son hornos de fue^o abrasador y 
su rostro de tan espantosa figura , que descubrien-

1 Genes. 4 to. 2 1. Pttr. 2. 24. 3 Jsaú 40.12. 4 Lib.ÍJ{Tnu% 
S Jih 41. 4. <¿y sef. 
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dolé sobre las aguas , se llenan de terror y espan­
to los marineros y corsarios': Cum sublatus fuerit^ 
ttmebtmt angelí i r ter r i t i jmrgabuntur. Ved aqui la 
imagen del pecado , dice San Juan Crísóstomo 
N o puede el ingenio humano representar con dig­
nos colores toda su fiereza y fealdad : todo es fue­
go , horror y espanto. Cúbrese á la vista de los 
hombres con los velos engañosos del placer , del 
interés , de la vanidad : pero apenas se corren estos 
velos , quando el hombre mas valeroso , mas pérfi­
do , mas obstinado , no puede sufrir su rostro infer­
nal y tenebroso^ La vista de este horrible objeto 
llenará de furor y de desesperación, á los pecadores 
en el día del juicio * ; dia de la ira de Dios en 
que se correrán estas cortinas , y verá descubierta 
su ignominia , y la fealdad de sus culpas : Discoo-
jperiam ignomimam tuam , re-velabo -pudenda tua. 
Será tal Su confusión y espanto que se convertirán 
á los montes , y les pedirán que cayendo sobre ellos 
ios opriman y sepulten eternamente bajo de su pe­
so. Desde aquel terrible momento tendrán siempre 
delante 2 de sus ojos la detestable imagen del peca­
do que hará eterna su desesperación y su vergüen­
za. El santo rey David sentía estremecerse su cuer­
po , enfermar su carne , crugirle y despedazársele 
sus huesos á la vista de sus pecados , sin embargo 
de que estaba cierto de la misericordia con que el 
Señor se los habia. perdonado; JSfon est santtas in car-
ne 3 mea, non est f a x ossibus meis d facie pecca-
torúm meorum. ¿ Quantas veces se ha visto que ai-
gando Dios el rebozo y dejando ver el pecado ea 

TOM. y i , DDD 
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toda su fealdad á algunos dichosos pecadores , se re­
tiraron llenos de confusión y espanto á los desier­
tos y á las cuevas como santa Maria Egypciaca y 
santa Pelagia , ó se encerraron en cisternas 1 y se­
pulcros como san Jacobo Anacoreta. 

Horrible A0 }HSta espantosa imagen del pecado hizo en 
•ver gií en za . 7 r i MI r n, n ^ 

tjue caúsala Anamas y Sátira a aquel terrible eíecto que lleno 
¿ S S o . del de terror á los primeros fieles y de admiración á 

todos los siglos. Apenas descubrieron á sus ojos las 
palabras de San Pedro la fealdad de su delito, 
quando una confusión y vergüenza que procedió 
del conocimiento de su culpa , y de la vista de su 
feísima imagen , interceptó el movimiento de su san­
gre , sofocó sus espíritus , y les privó de la vida. 
Esta vergüenza será el mayor castigo de los peca­
dores en el infierno : Induaniur qui detrahunt l 
mihi pudore , b- operiantur sicut dijploids confusione 
sua. Serán vestidos de confusión y de vergüenza 
universal que les cubrirá de pies á cabeza en su in­
terior y en su exterior , delante de Dios y de los 
hombres. Grandes é inumerablcs serán las penas de 
aquellos desdichados ; fuegos , hielos , serpientes, 
llamas , hambre , sed y fatiga inexplicable ; pero 
sobre todo les atormentará la confiísion que les cu­
brirá , y será mas terrible que todas. Ezequiél pintó 
con elegante expresión esta vergüenza en aquellas 
palabras : Omnes 4 manus dissphentur , i r omnia 
genua jiuent aquis , i r opsriet eos formido , kr in om-
nifacie eonfusio. Se les caerán las manos, correrán 
aguas de sus rodillas , les cubrirá el espanto y el 
horror , y todo su rostro estará lleno de vergüenza; 

3 D Chrisost. dt reparat. Lapsi . a Origin Traft. ?, in Matth, 
f f ' * é D . Aug.-in hme. i>s, + 7. j ^ . 
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su confusión será tan horrenda que áesmayados y 
abatidos, no osarán levantar sus brazos, y vivirán 
eternamente en el horror y en el oprobio. 

41 Declararía un médico la malignidad de Sagravedad, 
mi veneno , si digese que no bastaban para curar ™*US' 

su ponzoña todas las yerbas medicinales de nías efí Por c"1 
r / . c o n t r a e . 

caz y conocida virtud , ni podía encontrarse en to­
da la tierra su remedio , sino que" era necesario 
buscarle en el cielo , y no solamente en los espíri­
tus mas sublimes , sino en el mismo Dios. Aun 
mayor declaración haría de la aéHvidad prodigiosa 
de este veneno , si digese qüe cayendo un poco 
de él en una huerta / secó y abrasó todas sus plan^ 
tas , y que tocando á un rayo del sol obscureció á 
este planeta , borró toda su hermosura , extinguió 
sus resplandores , y le dejó convertido en un objeto 
de horror. Con estos symbolos podemos entender 
algo de la gravedad y ponzoña del pecado : para 
sanar el alma del estrago que en ella ocasiona , no 
fue bastante medicina la sangre de los Príncipes y 
grandes Monarcas de la tierra , ni la de todos los 
Angeles ; fue necesario que el mismo Dios tomase 
la naturaleza del hombre , y diese su vida con 
todo el precio infinito de su sangre. La fuerza de 
esta mortal ponzoña bastó para abrasar inumerables 
cedros del Líbano ; y lo que es mas, focando qaan-
to á su efe¿lo sin c[ue jamás le hubiese podido ití-
Ücionar con su malicia , en el Sol de justicia , le 
dejó eclipsado , obscurecido , sin luz , sin hermosu­
ra , hecho un objeto de horror 1 y de' maldición. 
Para satisfacer finalmente , la deuda que por él con-

DPP 2 
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trajo el hombre , no fue bastante precio todo el oro^ 
plata , y riquezas que se encierran en las entrañas 
de la tierra , y poseyeron los Monarcas mas pode­
rosos del mundo , ni las estrellas del cielo, ni el 
valor de los espíritus mas sublimes , sino que fufe 
necesario que emplease Dios á este íin todas las r i ­
quezas infinitas de su bondad, misericordia , omnipo­
tencia y sabiduría. 

r i pecado 42 Pero uno de los efeclos del pecado mm 
h r e ^ ^ n o l l dignos de nuestra consideración y que solo bastaría 
des'ra-ll ™ ^nsP'rar contra ^1 un odio implacable , es la ce-
> SS1 ' guedad en que sepulta al hombre. Gomo los den­

sos y obscuros vapores que se levantan de la tierra** 
la privan de la luz 1 del sol , y la sepultan en 
tinieblas; asi los negros vapores del pecado obscu­
recen la razón del hombre , y le dejan privado de 
su luz y de todo conocimiento. Sol clarísimo fue el 
entendimiento del santo rey David mientras fue-
alumbrado de la gracia del Señor ; penetraba las 
cosas mas secretas * y escondidas de la sabiduría de 
Dios : su vista era como la aurora que ilumina * 
las nubes en la mañana , y él mismo dijo que pe­
netraba y conocía quanto entendieron sus mas sabios 
predecesores: Suptr senes inteihxi. Pero ¿ en que 
vergonzosa cegüedad no le sumergió el impuro va­
por ds su concupiscencia l Ya nada veía , nada 

l advertía , nada consideraba. Todo el pueblo le cen­
sura 5 las naciones estrangeras se admiran de que el 
Dios de Israel sufra tal maldad en un Rey puesto 
de su mano , y David está quieto y amodorrado co­
sió el que yace en el fondo de un navio desvane-

a D. Chrisost. h»tn. dtfor. rtfrtfitns. / 
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cíáo por el violento choque de los vientos y de la 
borrasca. Se acabó toda su sabiduría, dice el citado 
Padre : Universa sapientia ejus exhausta est. E l 
mismo confiesa, que se han podrido 1 y corrompido 
sus cicatrices a vista de su necedad, y que de tal 
manera le habian cercado y aprisionado sus pecados 
que nada veía : Comprehenderunt * me siniquitates 
m e ¿ , 6* non fotui ut tiderem. Esta ceguedad fu& 
uno de los terribles castigos del pecado que fulminó 
el Señor céntralos Grandes, Sabios, y Maestros de 
su pueblo , porque se resistieron obstinadamente % 
las impresiones de su luz divina: Ecce JDeus ruester 
* ídtionem adducet reirihutknis... ut qui vident c<sed 

J i a n t . . . • Vendrá el Dios de las venganzas , y 
hará un maravilloso trueque ^ ; dejará en tinie­
blas á los sabios y alumbiados del mundo , y jle-
natá de su luz á los sencillos é ignorantes: JPerdam 
sajjhntiam d sapientihus ejus , & frudeníia d -pru^ 
deniibus ejus ahscmdetUT : trocaré las cosas de ma­
nera que los ignorantes queden llenos de sabiduría 
y de prudencia , y los sabios y prudentes seah su-» 
mergidos en tinieblas. Aquel Sol divino que i lumi­
nará á los que están sentados en las tinieblas y som­
bras de la muerte, dejará en tinieblas á los maes­
tros y á los sabios; porque el pecado que ha hecho 
asiento en su corazón es una nube espesa que no 
dejará llegar á el los rayos de la celestial sabidu-
íía. . V , 2cr q! l ^ i u ^ , ?é =, ; = 

43 Vióse un cgemplo de esta ceguedad en 
los Escribas y Fariséos ; particularmente , dice San 
Agustín i , quando resolvieron quitar la vida a Lá-

4 JJ. AU£. ¡IB, i 2 - FWTU FMSI. T. 29. j TRAD. I», I* JMM \ 
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^aro, después de haberle resucitado Jesu Chrísto. 
O insensatos, exclama este Padre I yo veo en voso­
tros ei terrible efe¿lo de la ira de Dios en la que 
amenazó á vuestros Padres con una invencible ce­
guedad ; Excrfca 1 cor fopuli hujus. ¿ Por ventura 
quando quitéis la vida á Lázaro , quitareis á Jesús 
el poder ínñnito con que es Señor de la vida y de 
la muerte ? ¿El que pudo resucitarle muerto, no 
podrá restituirle la vida que vosotros le quitéis vio­
lentamente ? Ved quál es vuestra ceguedad ; y vea­
mos todos á qué extremo de insensibilidad y de 
tinieblas lleva á los hombres el pecado. La gloria 
de Jesús manifestada # en sus grandes milagros con 
la que se ilustró todo el mundo , desliünbró y cegó, 
á estos infelices. Como los grandes * prodigios obra­
dos por Moysés en £ g y p t o alumbraron al pueblo 
del Señor al mismo tiempo que sumergieron en im­
penetrables riniebiíis. á Faraóu y todos sus Príncipesi 
así los esfuerzos del poder divino y las inspiraciones 
de su gracia, que iluminaron á los fieles siervos de 
Dios, ciegan al pecador; y este es el mas terrible 
castigo de su- iniquidad. 

La falta de 4 4 Ciego ad el hombre , no conoce el infe-
mfentícscM Hz estado de la culpa , y vive tranquilo en é l , sin 
noírergon- L}UQ le aGabe la horríble vergüenza que causa la 
zemosdenu- imagen del pecado, quaiiJo se manifiesta en toda su 
ê ras cu - vref^efa fealdad Unos no juzgan por pecado lo 

que en realidad lo es; y otros escusan sus acciones 
aun las mas contrarias a la razón y á la ley> con 
frivolos pretestos , como nuestros primeros Padres 
culpando á la serpiente, y Aarón culpando al pue-

1 J Í Í Í I . 6 .1©. * Te Ghristo , su poder. 3 Z>. AH$. str. 87. ¿it tmp* 
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blo de la sacrilega adoración del Becerro. Pero unos 
y otros deslumhrados, no conocen la fealdad de su 
delito ; pues si la conocieran, su vergüenza y con4-
fusión bastaría para acabarles. El profeta Jeremías 
dice , que apenas le alumbró el Señor para que 
conociese sus pecados , se llenó de confusión y do 
vergüenza , hiriendo su cuerpo y castigándole por 
haber sido la causa de su perdición y engaño : Post* 
quam ostendisti m i h i , per cus si fémur 1 meum , con-
versus stm ér embui E\ Padre San Gregorio a dice, 
que explicó David su consternación y vergüenza 
quando el Señor le manifestó su pecado en aquellas 
palabras ; l igo d ix i * in excessu meo', projefitus sum 
d facie oculorum tuorum. Como si digera : quando 
me v i , Señor , anejado de vuestra presencia , ene­
migo vuestro y esclavo del pecado, me sentí poseído 
de un pavor tan horrendo , que embargado y fuera 
de mi ,creí que me acabara el temor y el espanto. 
Esta confusión y horrible vergüenza siguió con él 
todo el resto de sus dias 4 > y no osaba levantar acia 
Dios su rostro , porque el temor y espanto le lle­
naban de estremecimiento en su presencia. Los Jus­
tos y amigos del Señor están en su presencia , dice 
«1 Padre San Gregorio , con la alegría, y confian­
za que tienen delante del Key los ministros que le 
han servido con fidelidad y con zelo : al contrario 
los pecadores están avergonzados y confusos como 
traidores y rebeldes. Yo me confunda , decía el san­
to Esdras 6 , de levantar mi rostro acia vos , porque 
nuestros pecados se han multiplicado sobre nuestras 
cabezas ; Confundor levare faciem memn ad te ; quia 

1 Jt*m. $i. iZ. 2 L ib . 1% mor.c.ab. g Ps . w 22 . 
4 i ^ . 43.Í6. 5 J a cap. u . Ué>, u R(g . é 1. J E Í ^ Í . 9. 
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iniqtdtatss mstrde mültiplicatá sunt super capuf nos-
trum. El Publicuno penetrado del conocimiento de 
sus cplpas , hería su pecho sin osar levantar los ojfls 
al cielo, Manasés 1 apenas conoce sus pecados, quan-
do exclama: Non sum dignus oculos ad foslum leva­
re. Esta VQigiitnza. hizo á la muger sanguinaria , di­
ce el mismo Padre, y á l . i Magdalena buscar á Je-
su Christo su salvador y médico divino por las es­
paldas , no osando presentar a sus purísimos ojos la 
detestable imagen de sus culpas. El Señor prometió 
á un alma , según el Padre San Gerónimo 3 , que 
la daría tai conocimiento de sus culpas , que aver* 
gonzada y corrida quedaría sin libertad para pronun­
ciar una sola palabra ; Ut recorderis & confundariSf 
ér non sit $ t ibi aperire os. La Santa Madre Teresa 
de Jesús dice 4 , que no osaba muchas veces orar ai 
Señor por la vergüenza -estrema y terrible que le 
causaba la imagen de sus pecados. Pondera la Santa 
quánta debe ser la confusión de un pecador que es 
ingrato y rebelde á Dios con estas palabras: N o 
j , me parece * que sea menester mayor animo para 

cosa de quantas hay en el mundo, que tratar trai-
„ cion al Rey , y saber que lo sabe , y nunca qui-

tarsele delante ^ ¿ Que vasallo- hay tan insolente 
y atrevido que no se aterre y llene de pavor en la 
presencia de su Rey legitimo , á quien ha ofendido 
con negras é infames traiciones F 

JEI p e c a d o r 45 Bien hallado el pecador con sus tinieblas/ 
* b a r r « c e Ja aborrece la luz como la muerte 7 seeiio la expresión 

del santo Job : Si súbito apparutrit 6 aurora , ar-
hitratur umbram nwrtis. Habla en este lugar el Pro-

i ZUÍ, 18. 13. ¡2 Lib. z. cont. Pelag. % E-íeq ibXiy. 4 En $n yida 
• A 6. 5 CV»/. 8." 6- Jtf^af i ^ , O. Qre¿. Uk. j6. mor. Í. «8.-
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fefa del adultero , á quien ninguna cosa ofende mas 
que la l u z , y en el de los Judíos á quienes Jesu-
Christo llamó generación malvada 1 y adultera : y 
de todos los pecadores que huyen de quanto pue­
de hacer manifiesta su iniquidad , y la abrigan y 
ocultan- en su pecho como una alhaja de inestima­
ble orecio. De aqui dimanó el odio implacable de 
los Judíos contra Lázaro , porque el milagro de su 
resurrección era un convincente testimonio de la d i ­
vinidad de Jesu-Christo ; y el de Herodías al Bautista, 
porque era una luz que daba claro testimonio de 
la divinidad de J e s ú s , y de las verdades santas que 
condenaban su conduela. Este fue el motivo , dice 
San Juan Crisóbtomo 2 , porque el inhumano y obs­
tinado Nerón cargó de prisiones á San Pablo : qui­
so apagar la luz de su doctrina , que condenaba 
sus maldades y descubría sus injusticias. Esta es fi­
nalmente , dice San Gregorio 3 , la causa porque 
los pecadores aborrecen á los justos y los persiguen, 
de muerte : su vida y su doílrina es una luz que 
pone en descubierto ía maldad de sus corazones ; y 
como tienen por objeto de su amor á las tinieblas, 
cuyo manto cubre sus iaíquidades , procuran extin­
guirla , empleando á este fin todos sus esfuerzos. 
Manases hizo aserrar al profeta Isaías porque repre­
hendía sus idolatrías, los Sacerdotes arrojaron á Je­
remías en un pozo porque manifestaba sus h ipo ­
cresías , los Sátrapas quisieron acabar con Daniel, 
porque descubría sus alevosías, Esta es finalmente la 
causa porque los Gálatas 4 , que recibieron á San 

TOM. VI. EEE 
I Matth. 12,39. 2 J-Iotn. in illud: Sine occasíone , síne re r i ta tc ' 
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Pablo como á un Angel del Señor , y le mostraron 
tanto amor que ofrecían por su vida las niñas de 
sus ojos , le aborrecieron y miraron como enemigo, 
luego que les predicó las verdades santas que con­
denaban sus desórdenes, 

u pecador ^6 Privado de la luz el miserable pecador 
l a d o ^ p o r camina sin concierto en sus desórdenes , con preci-
tiniebias. pitacioii y sin consejo y como un hombre que palpa 

en medio de las mas densas tinieblas de la noche, 
sin saber en donde ha de fijar sus pies. N o cuida 
de otra cosa sino de huir de Dios y de la luz, 
dice San Gerónimo 1 ; y se arroja como Jonás en 
un piélago de desdichas , sin saber quál será el fin 
de su carrera. Camina , como de Elias dice la sa­
grada Escritura , ácia qualquiera parte adonde 13 
llevan sus apetitos y desordenada voluntadsin regla, 
sin dirección y sin concierto : Ibat 2 quocumque eum 

ferebat voluntas. N o mira los peligros y precipicios 
á que se expone , el término infeliz que amenaza 
su carrera ,, ni ios grandes bienes de que se priva, 
apartándose de Dios : todo ocupado en el de­
seo de saciar su apetito , cierra los ojos como el 
toro aguijoneado con la lanza , y corre ácia donde 
primero le arrastra su pasión , y ácia donde íe guía 
el furor ciego de que está animado. Sus caminos, 
dijo el Profeta s , son tinieblas y resbaladeros, y el 
Angel del Señor los va impeliendo y estrechando: 
V i a Morum ienebne & luhrüum, ér Ángelus Domi-
ni coarffans eos. Figuraos un hombre que corre 
por un camino pendiente y .resbaladizo , en medio 
de las tinieblas de una noche obscura , y que otros--
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dos ó tres robustos y forzudos le van dando empe­
llones, siguiéndole con empeño y precipitación; y 
ved aquí el modo con que camina el miserable pe­
cador. En medio de las tinieblas de su ignorancia y 
concupiscencia por el camino quebrado y delezna­
ble de sus malas inclinaciones y deseos desordena­
dos , corre aguijoneado de una pasión violenta., y 
del Demonio que con fuertes impulsos procura 
precipitarle bn el profundo del abismo. Es ral su 
ilusión y aturdimiento, que aunque le pongáis de­
lante de sus ojos unas antorchas de luz resplande­
ciente , aunque le llaméis á grandes voces , nada 
ve , nada oye. La perdición de su salud, de su ca­
sa , de su honor , de su tranquilidad , todo le es 
indiferente. í^ío tiene ojos sino para los objetos de su 
placer , ni oidos sino para los clamores de su pa­
sión. 

47 Parece que mta observando el profeta 1 
Isaías al pecador que camina tan desconcertado y 
ciego , y le dice ; Onus jumentorum austri. ¿ A donde 
vas, pecador , cargado como una bestia , aorasado 
con el sol de medio dia ; esto es , encendido en las 
llamas de la concupiscencia , que consume tus entra­
ñas al mismo tiempo que te ciega , y obscurece tu 
razón ? O necio! ¿porque semejante á los brutos 2 
has abandonado el discurso y la razón , y no quie­
res ya otra guia que la de tus -ciegos apetitos ? De­
tente un poco , repara , mira que vas á um región 
desventurada: I n té r ra trihulationis ér angustia , le*-
na , ér leo y ex eis vi-pera , kr regulus -volans*,. Mira 
^ue tu ceguedad y locura te llevan á una tierra d« 
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tribulación y 4e angustia, en donde tüs apetitos te 
despedazarán como fieros leones , tus deseos te p i ­
carán como víboras , y multitud inumerable de cui­
dados y cbngojas te cercarán de todas partes : T r i -
hulado & angustia i n omncm animam 1 hominis ope-
rantis malum. Detente , ó desventurado , advierte 
los males que te amenazan , y que vas á precipi­
tarte en un abismo de desdichas ; Ideo clamavi su-
•per hoc : superbia tantum est, quiesce. Esto es, se­
gún el Padre San Gregorio 2 , lo que también avi­
só á todos los hombres el Sabio en aquellas pala­
bras: O culi tüi re fia t-ideant, ¿r palpebrte turf pr¿e-
(edant gressus tuos. N o seas tan necio que vayas 
donde no sabes > y des pasos sin saber ácia donde 
los diriges. E l Sabio hace una elegante pintura de 
esta ceguedad y desconcierto con que camina el pe­
cador. Observe, dice 3 , desde la ventana de mi 

casa á unos jóvenes , y v i á uno sin corazón que 
pasaba por la plaza; Considero ve cordem jiwenem, 
qui íransit per plateara Un joven necio , loco, 

sin seso ni reparo , dice San Ambrosio 4 : el des­
venturado caminaba de noche entre espesísimas t i ­
nieblas : I n obscuro f hr in mBis' tenehris : iba sin te­
mer su daño como hombre sin consideración , in­
digno del sentido y de la razen , dice el mismo 
Padre , por el mal uso que hacía de ella: Jwve-
nem indignum sen su. 'Sálele al encuentro una muger 
profana , alhagüeña , muy compuesta y adiestrada 
en pervertir los corazones de los jóvenes ; y á la 
primera palabra que le dice , la sigue el insensato 
como un buey que es llevado al matadero: Statim 

i AdRom. 2. 9. 2 Past. admon, 
3 I}76v. 7. 6. 4 Z i L 1, dt Cmn. e. 4. 
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eam seqmíur , sicut hos duBus ad wBmam. O in ­
feliz ! no considerarás que te enredas en lazos tan 
peligrosos y difíciles , que te será imposible salir de 
ellos , sin grandes fatigas y peligros ? Ignorans, quod 
ad 'vincula trahatur, 

A8 Pero nada considera, nada advierte, nada ^ Pei"(,n,'« 
. i TA • l e c i e g a p a r a 

ve el desdichado pecador ; porque el Demonio que q u e n o v e a 
se ha apoderado de su alma , ha hecho en ella los ^ l ^ h Z ^ 
tristes efeoos que hizo en el Energúmeno de quien 
hacen mención los Evangelistas ? , á quien tenia cie­
go , sordo y mudo. Cierra todas las puertas de sus 
sentidos, y se apodera de todos los conducios por 
donde pudieran llegar al alma las inspiraciones san­
tas , y las consideraciones de su infeliz estado , de 
los grandes peligros que le amenazan , de los bie­
nes inefables de que se ha privado, y de los mo­
tivos que tiene para amar á Dios y servirle con 
fidelidad. Sabe bien el Espíritu de las tinieblas que 
será arrojado con confusión del alma á donde lleguen 
los resplandores de la luz divina , y pone todo su 
cuidado en interceptar todos los caminos por donde 
puede llegar á ella. Privando al alma de la vista de 
la bondad de D i o s , de su justicia , de la grandeza 
de los bienes del cielo , y de la fealdad horrible d^ 
la culpa , la deja sin fuerzas para resistirle de ma­
nera que la lleva como quiere por el camino de las 
tinieblas hasta el abismo de una infelicidad eterna. 
Cr ió Dios á nuestro primer Padre lleno 2 de her­
mosura y de fortaleza , capaz de resistir á todo el 
poder del infierno; Vestivit illum l í r tu te : pero ce­
góle el Demonio con las caricias y alhagos de sa 

. a Matth, 12, Mate: 7. a E c c l h i ^ t , 

V . ; 
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muger, y le dejó tan d é b i l , que le hizo su escla­
vo , y con él á toda su descendencia. Cegando á 
los Ancianos y Jueces del pueblo , quitándoles la 
vista y consideración de las cosas del cielo y de los 
juicios de Dios , los humilló vergonzosamente , ha­
ciéndolos sus viles esclavos por el pecado de impu­
reza : Videbant eam 1 senes , 6̂  everterunt sensum 
suum , & declmavsrunt oculos ut non viderent coelum, 
ñeque recordarentur judiciorum justorum. L o prime­
ro que 'hace este Príncipe de las tinieblas quando 
se apodera de nuestra voluntad , es privarla de la 
luz , cegando el entendimiento para que no consi­
dere el hombre lo que hace , ni sepa por donde va» 
HÍ conozca k horrenda perdición en que ha caido. 
Quitando esta luz á los Gentiles , fue adorado 2 de 
ellos como Dios , servido como rey , reverenciado 
como señor. Si preguntáis á David porqué estuvo 
tantos dias esclavo del Demonio sin conocer su, in­
feliz estado , ni el escándalo del pueblo , os dirá; 
Comprehenderuni me mtqmtaíes 3 mete , & non ap~ 

jposui ut 'viderem. Estaba interceptada mi vista ; yo 
no podía aplicarla á ver mi perdición , la muerte de 
mi alma, la ofensa de mi DÍQS , y los eternos peli­
gros que me amenazaban. 

49 E l profeta Jeremías 4 representa la per­
dición del mundo , y la corrupción universal de los 
hombres producida por esta ceguedad con que el 
Demonio se ha hecho señor de los Corazones. „ O b -

se rvé , dic® en nombre de Dios , lo que pasa ea 
„ el mundo , y ví que no se encuentra uno que 
n hable de la virtud , ni trate del servicio del Señor: 

t ÍJ. 8. 2 2. Cbr. 4. 4. j 39. IJ. 4 / « - i » , 8 . i 
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„ todas sus conversaciones son profanas, sus palabras 
vanas , sus juntas no se forman sino para fomen-

„ tar el lujo , la injusticia y la mentira : Nemo quod * 
„ bonum est loquitur. Todo este mal procede de quer 
„ no hay quien tenga abiertos sus ojos para ver su 
„ desventura i ninguno piensa en las desgracias eter-
„ ñas que le amenazan , en el ningún fruto qus 
„ ha sacado de sus desórdenes , en los verdaderos 
„ bienes de que ha privado su alma; Nemo est qui 
,) agat poenítentiam f r o jpeccaío suo, dicens : quid fe-
„ ci ? N o hay uno que se pregunte: ¿Que he he-
i f cho yo pecando contra Dios ? He provocado su 
„ ira , he perdido el derecho del cielo , me he he-
„ cho esclavo de Satanás, que está apoderado de mi 
,r alma: Quid feci ? Todos corren á rienda suelta 
„ tras sus desvíos y apetitos , como el cavallo que 
„ áe precipita y ciega en su carrera : Sicut eqms 
„ ímpetu vadens ad preelium " . Esto es, como el ca­
vallo ciego á quien falta la luz de la razón y el 
conocimiento : Sicut eqms & mulus , quibus 1 non est 
intelleElus. ¡ O que ceguedad tan lamentable í N o du­
déis , dice San Juan Crióstomo f , de la verdad in ­
falible de la sentencia del Profeta. El hombre quan-
do peca se hace semejante á los brutos mas estúpi­
dos , y queda privado como ellos de la luz del 
conocimiento que hacía todo su honor, y la noble 
diferencia de sus naturalezas : Homo 3 cum in ho-
nore esset non intellexit , comparatus est jumentis in-
sifientíbus, & similis faBus est illis. Ved el efeíto \ f % , 
de esta ciega estupidez en el primer hombre. Ape­
nas ha pecado quando oyendo la voz de Dios que 

i P í . 31, 9. 2 U m . 17, in Genw, g jPí. 48. i ^ - í x . 
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le llamaba, huye é intenta esconderse 1 de la vista 
del Señor á la sombra del árbol que estaba en me­
dio del paraíso. O insensato ! ¿ no sabes que los ojos 
de Dios son tales que en su presencia son mas cla­
ras que el sol las mas obscuras 'tinieblas, y no es 
mas secreta para ellos la noche tenebrosa que el' dia 
mas alumbrado ? Tenebr¿e non ohscurabmtur d te 
& nox sicut dies illuminabitur ; sicut tenehr¿e ejus, 
i ta ér lumen ejus. Por otra parte ¿ como no temes, 
dice el mismo Padre 3 , ocultarte junto al árbol que 
es un fíe! testigo de tu desobediencia? ¿Es posible 
que esté tan ciego el que un momento antes era 
sapientísimo , y el mas alumbrado de los seres de 
la tierra ? N o os admiréis ; este es el efe ¿lo del pe­
cado , sumergir al hombre en la mas ciega estupi­
dez , dejándole sin consideración ni conocimiento; 
JSfihil peccato ptjus , dile&e : ipsum enim ut introie-
r i t , non solum confusione tatos nos rejplet, sed insi-

f rentes facit eos qui antea intelleBu , éf sapientia p r a -
d i t i erant. E l profeta Ezequiél vio á unos Ancia­
nos 4 al parecer respetables, que se arrodillaban de­
lante de unos sucios animales , y les ofrecían en 
sacrificio sus corazones. Asombrado de tan vergon­
zosa humillación preguntó al Señor , quál era la 
causa de su ceguedad , y el Señor le manifestó que 
el humo de sus inciensos había ofuscado sus ojos, 
en tal ma'rierk que llegaron á juzgar que el mismo 
Dios no los veía: Vapor nébula ascendebat, & d i -
cebaút non videt nos Dominus. Esto hace el pecado 
con el hombre. Es un negro vapor que se interpo­
ne entre su razón y entre Dios , entre la justicia y 

i Genes 3. i . 2 2>s. ja8,12. 2 Htm. 18./« Genis* 
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la maldacl, y no le deja ver sino lo qne íisongea 
sus desordenados apetitos ; vendados así los ojos del 
miserable pecador, le lleva el Demonio por derrum­
baderos y precipicios, sin que advierta su desgracia 
ni trate de remediarla, 

50 Privado el hombre por el pecado de la 
Males r des-

divina luz ¿que no debe temer? á qué errores, in- f^iSts¡¡^. 
justicias y horribles precipicios no está expuesto ? Va- ci hombre si 
nos son 1 , dijo la Sabiduría , los juicios de los hom- e ¿ e ^ h ¿ 
bres, si Dios no los alumbra , serán llevados á 
quaíquier viento , como una débil ojarasca que cor­
re acia todas partes desordenada y confusamente; 
¿ Quien no ve los tristes efectos de esta ceguedad, 
y de la vanidad de los juicios humanos , privados 
de la luz divina , en los grandes Filósofos de la gen­
tilidad , y mucho mas en los Judios ? Aquellos vien­
do esculpida la imagen de Dios en las magníficas 
obras de la naturaleza que eran el objeto de su con­
templación , no le glorificaron 3 ni reconocieron, si- , 
no que se disiparon en vanos pensamientos, segu^ 
la expresión del Apóstol. Debiendo reconocer en el 
so l , la luna y las estrellas á su sabio y omnipoten­
te Criador, adoraron con ciega estupidez á estas 
criaturas, y aun á las mas toscas obras de sus ma­
nos. Pero aun son mas terribles estos efeélos de la 
privación de la divina luz en los Judíos. Desde que 
$e apartó de ellos el Señor en justo castigo de su 
insolente sacrilegio , empezaron á formar la cadena 
de su perdición en una série nunca interrumpida de 
maldades. „ Dejaron 3 al verdadero Dios , blasfema-
„ ron al Santo de Israel , se desenfrenaron y apartaroa 

TOM. V I , F F F 
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„ de Dios u. Se enancharon coíi todas las abominacio­
nes de los gentiles : Fraemaricati suHí 1 juxta uni­
versas ahominationes gentiwn. Queriendo el Señor 
poner remedio á la mulíltud de sus males, envió 
sus Embajadores y Profetas, para que los instruye­
sen y mostrasen el eamino de la razón y de la jus­
ticia x pero ellos ciegos y obstinados se burlaron de 
los ministros del Altísimo, y llevaron su iniquidad has­
ta el extremohaciendo incurable su mal , y me­
reciendo todo el furor dé su irritada justicia : A t 
i l l i subsanaban^'nuníios Det , iliudebanique Propíie* 
t i s , doñee ascenderet f uror Domini in fofuium ¿jus, 
é" esset nulla curatio. Vió-.s consumada en ellos la 
a iniquidad quando formaron consejos en los que se 
deshaogó su malicia contra Dios , condenando á 
muerre á su hijo Jesu Christo su Salvador y Me­
sías verdadero. O extremo de ceguedad y de obsti­
nación ! quánios visibles testimonios habia dado de 
su divinidad'? Testimonios á ios que no podía re­
sistirse sino un corazón ciego y rebelde á sus pro­
pios sentimientos y á la mas clara luz de la razón? 
Sin: embargo le condenan , y no desisten de sus da-
Hados y níáliciosos intentos hasta sacrificar su ino­
cente persona ál odio mas sacrilego é inhumanoN. 
Le confiesan por verdadero Hijo de Dios , quando 
publican la multitud de prodigios con que le acre­
ditó su eterno Padre , y al mismo tiempo le des­
precian y condenan. Dicen 3 con los renteros de la 
viña : Mdc est h¿erés; y resuelven quitarle la vida. 
O contradicción mostrtiosa! ó ceguedad lamentable! 
;ó. inseiisatos ] exclaraa San Agustin 4 .\ llorad los tos-

s a. Pardlip. 36. 14. a Sap. 12. 24. 
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tes efe ¿los del pecado de vuestros Padres por el que 
fuisteis privados de la luz que debia servir de guia 
á vuestros pensamientos y dirigir vuestros pasos. Sia 
esta luz habéis quedado tan ciegos, tan desordena­
dos, tan expuestos á precipitaros, que no habéis du­
dado cometer la maldad mas horrenda; maldad que 
cayendo sobre vosotros y sobre vuestros hijos, os 
desmenuzará como el fuerte muro que cae sobre el 
débil 1 cantarillo , y le hace menudos trozos, sin 
dejar uno en el que se pueda recoger un poco da 
agua, ó una brasita de fuego. i 

^ i Viose en ellos el triste efedo de esta ce­
guedad semejante á? la del mal profeta B.dán. Quan-
do caminaba . con: gran prisa, deseoso de maldecir 
al pueblo del Señor., abrió Dios los ojos al jumen­
to que le conducía , para .que viese lo que su ma­
licia é ignorancia no le dejaba ver , y su boca para 
que le instruyese y corrigiese : ¡Correftionm 2 ha-
huii su_¿¡e vesania , subjugaie mutum. animal , hamhis 
mee loquens j?rohibuít Prophet^ instpimtiam. Yéá* 
di-ce San Juan Grisóstorao J , al mas efetupido al 
m a l tosco de los brutos, corrigiendo é un hombre 
sábio , á un Profesa. ¿ Qual será su ceguedad é igr 

jiorancia quando ha venido á un estado tan vil é i g ­
nominioso ? Esto mismo sucede á los: Príncipes y Sa­
cerdotes de la Sinagoga. Viendo * entrar á Jesu-
Ghristo en Jerusalén entíe grandes aclamaciones deí 

-pueblo., >pregnatan .Con admiración : ;¿Quis es.t hic? 
Como si digeran .v pueblo..insensato i porque rindes 
adoraciones íár este hombre despreciable ,? qué has 

i^isto: en é l ipa ra queí-cojo tan íjanüv^csal; aclamacian 
FFP % 

3 Jsat. 30. i ; ? , 2 2. Petr. 9. 16, 
$ Hm^'b it̂ -vaxmIpffsQfatty. ^ Matth*$í, ? 
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le recibas y veneres ? Entonces ábre el Señor la 
boca de aquel pueblo ignorante, para que instruya 
á sus Maestros y á los Sabios de la ley, ; Hic est 
Jesús JPropheta : dicen : este es Jesús ei gran Pro­
feta , el Mesías prometido á nuestros Padres, nues­
tro libertador , nuestro Salvador y maestro soberano. 
Estas grandes verdades que debian salir de la boca 
de aquellos Sabios, salen de la de los ignorantes, 
confundiéndoles y avergonzándoles / en justo castigo 
de su ingratitud, aquel gran Dios que oculta sus 
misterios á ios sabios del mundo , y los manifiesta á 
los sencillos y pequeños. 

V e las fa i - 52 Otro efc£lo bien lastimoso de esta cegue-
'sno a£nor<í' dad- producida- por - el pecado' , es ':la falta de cono-
P1*8* miento de ÍSUS-miserias y delitos ,' y la maliciosa di-

ügencia con que-se notan y procuran descubrir los 
defedlos de sus semejantes. Estos mismos Escribas j 
Fariseos cuyo corazón era sentina de iniquidad , ni 
<veíaK sus horribles pecados ni los de la corrompida 
ciudad vdé ^erusafén , y ponían sus ojos en la supues­
ta falta' í' ée los 'Discípulos de Jesús L la observan­
cia de- las: antiguas tradiciones. E l profeta Isaías ^ 
-llamó á aquella1! ciudad Sodoma y Gomorra, habi-
íaci'on l ie mesínos , y ramera', disoluta. Ezequiél i la 
llamó "ciudad; de ísangre¿ Estaba tan' Mena de» malda­
des ten^ esta ocásiofi-V que viéndola Je^u-Ghristo lloró 

• amargamente suídesventura' ^ ,;;y - ei terrible castigo 
que la aménazaba. Las casaí de sus moradores eran 
•cuevas de ladrones , llenas de las' haciendas de los 
;Í>obFes , á quienes robaban con stis lisuras y trai­
ciones, y aun? el^aismo temjdo; no : estaba libre 'de 
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sus injusticias y usurpaciones. Eran , como les dijo 
el divino Maestro , unos sepulcros blancos y her­
mosos en lo exterior , aunque en el interior esta­
ban llenos de podre y de gusanos. Sin embargo 
nada de esto ven , y miran como un pecado into­
lerable y digno del mayor castigo que los Apósto­
les no laven sus manos según el ceremonial de la 
ley. O ciegos é injustos! bien os pudiéramos decir 
como el santo Daniel á los malos Ancianos: D i -
mittens mxios 1 , cr condemnans innoxios : dejais tan­
tos homicidas, adúlteros y ladrones ; no advertís la 
horrible carga de vuestras propias maldades, ni per­
cibís el pestilente hedor de vuestros pecados, y con­
denáis á unos inocentes por . una culpa imaginada. 
Tal es la ceguedad del hombre pecador : sus cul­
pas interponen un tenebroso velo entre su razón y 
su conciencia : nada le dejan percibir de lo que pa­
sa en su corazón ; todo se emplea en el examen 
maJicioso y mordaz censura de su prógimo , aunque 
sea inocente y santo. Válese el astuto enemigo de 
Jas aliñas de este medio para alucinar al miserable 
petador , y hacerle mas amables sus tinieblas. Pro­
cura caluraBiar-', dice San Agustín 8 , a los Santos 
y amigos de Dios , y que los pecadores vean en 
ellos sus defectos y no sus virtudes , para que no 
tengan por desgraciada su suerte , viéndola semejan­
te á la de los siervos del Señor ; Ut injirmi non 
•putent aliquos es se bonos , i r tradant se rapiendos 
Mbidinibus , kr dissi-pandos , . dicentes apud se ipsosi 
? Quis est hic qui servet mandato. D e i ? aut ¿ quis 
4st qui servet castitaUm.? Si estos que se glorian 

> £)<*». 13.53, s .Sfrtn. 2 2 $ ' t m £ . 
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de amigos de Dios y, de religiosos observadoies de 
la justicia, U quebrantan ¿quien será el justo, quí^ii 
el casto ? quien no podrá entregarse á sus deseos y 
pasiones , sin peligio de perder la estimación del 
Dios de la justicia ? Con este fin que es una mos-
truosa conseqiiencia de la ignorancia y ceguedad 
del pecador , calumnia al justo , como los Fariseos 
á los Discípulos de Jesu-Christo, acriminando sus 
menores faltas, para buscar en ellos un velo y fal­
so p-retesío con que honestar las suyas, 

tía p e c a d o 53 Separado ya el hombre de su Dios , y 
i i a m a a o t r a . sumergido en tinieblas por el pecado , forma por 

una série continuada de injusticias y maldades la 
cadena de su perdición ; porque asi como las vir­
tudes se llaman y ayudan mutuamente , asi los pe­
cados se fomentan y encadenan unos á otros, según 
Jo que dijo el Sabio I : Justitia cust-odit innocentis 
njiam r impetas auUm geemiorum sujpplantat. Una 
obra santa dispone al Justo para otra , y una obra 
mala dispone al pecador para otra , como el' que 
baja una escalera , de un paso viene á otro , hasta 
dar en el suelo. Llora el profeta Jeremías laudes-
graciada suerte de los Priucipes y.,Sacerdotes del 
pueblo del Señor , y en ella la de ' todos los peca­
dores diciendo ; -Omnes ad'ulieri sunf • • ̂ ^ t u p i a -
-varicatorum 'extmderunt Hngumn .suam , quasiarcum 
mendacii de mah ad mabim egressi suni. Describe 
las injurias que hicieron á Jesu-Christo con sus ma­
lignas censuras , mtiquiaadünes , resumonios. falsos, 
condenación y muerte , y. el progreso de su iniqui­
dad , semejante al que en las virtudes hacen los 

J Prtif. 13, a J e r m . g. a. J2. Mkr. mhwtc hiíum * . s ¿ 
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fieles siervos ¿e Dios, según lo que dijo el Profeta: 
Ibunt de 'virtuts 1 in mrtutem. De una maldad vaa 
á otra , de un pecado á ©tro , y e l primero los 
dispone para los siguientes. El profeta Isaías * re­
presentó con maravillosos symbolos lo que pasa en 
el alnía del pecador. Saldrán , dice ^ en su alma 
„ ortigas y espinas que lastimarán y punzarán su 

corazón ; entiarán en ella dragones y fieras mos-
„ truosas que le despedazarán con bárbara crueldad; 
„ saltarán sobre ella satyros ó salvages velludos , mi-
„ lanos y lechuzas que arrebatarán iodos los frutos 

de que se halle proveída. Unos darán voces á los 
„ otros , y todos se juntarán para arruinarle " i Cía-
miahit alter ad alUrum 3 congrtjrati sunt ¿tlter ad 
alterum. Apenas entró en el alma un pecado , dice 
San Gregorio , quando luego llama á sus compañe­
ros; apenas entra la gula quando convoca sus mo­
vimientos lascivos , estos la deshonestidad , esta la 
infidelidad y atropellamiento de la justicia , este 
el perjurio, el homicidio , y toda la congregacioa 
de las fieras que despedazan el alma. Entró en nues­
tros primeros Padres la sobervia , y esta llamó en 
su compafíia á la vana curiosidad , esta á la concu­
piscencia de la gula, esta el error del entendimien­
to , este la determinación de su voluntad contra el 
mandato de Dios. Una vana curiosidad y esparci­
miento excitó en David un deseo impuro , este la 
falta de fe contra un hombre honrado , esta la mas 
v i l y vergonzosa traición , y de aqui vino á tan 
profundo abismo de pecados, que é\ mismo dijo lie? 
HO de asombro, Muliijpiüata sunt iniqmtates mea 3 

1 % a Jsaú 34. 14 JO. -Grig. -lib.j. mr. ¿. ja. 
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su^er capillos capiiis mei. 
54 Esto quiso decir el mismo Profeta , segnu 

S;in Agusrin 1 , en nqudlas palabras : Injustitias ma-
nus 'vestrrt concinnant: vuestras manos enlazan y 
a montón a a las injusticias. Los pecados son sogas « 
que se forman por la unión de diferentes hilos. El 
primer pecado era un hilo fácil de romper ; pero 
este trae á otro y sucesivamente se van unos enla­
zando con los otros hasta formar una soga que ata 
fuertemente ai miserable pecador : Funibus peco ato-
rum constringiíur imjpius. ¿Quien podrá , dice el 
citado Padre , contar el numero de pecados que vie­
nen á juntarse con el primero que comete el hom­
bre ? ¿ E t quis omnia jpossit numerare qu¿e connec-
tuntur •peccata pee calis ? Arrojóse uno á cometer" 
un hurto , y luego se resuelve á quitar la vida al 
que le vio ; y porque esto no puede hacerse sin 
traición , no se para en cometerla. E l que empren­
de una injusta pretensión , luego cohecha al juez, 
soborna los testigos y pervierte el juicio. Desacre­
ditó uno con murmuraciones á su prógimo , y por 
no restituirle el honor que le ha robado , hace con­
fesiones sacrilegas. Como el imán' trae al hierro, 
„ dice el Venerable Beda 3 y y el anillo de hierro 
„ trae al que le está unido , y este sucesivamente á 
„ todos los que se le acercan ; asi un pecado trae 
91 otro hasta consumar la perdición del hombre <*. 
A y de vosotros , di.o Isaías 4 , los que formáis la 
cadena de la iniquidad con las sogas de la vanidad! 
JS¿e qui trahitis iniquitatem in funiculis 'vanitatis. De 
donde concluyó el Padre San Gregorio 5 , que el 

j Super Ps . fr. * Prov <. ar 3 Mom. is . in E w é , 
4 ¿stii. j . i8. | Ifib, s j . mtr. e. i » . 
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pecado que no es inmediatamente expiado con la 
penitencia, trae otros con su propio peso; Peccatum 
quod f e r poenitentiam non düuitur , mox suo pondere 
ad a l iud trahit. 

< < N o merece con propiedad el nombre de Es ProPIa" 
J J s n i mente peca-

pecador aquel que cayo en una flaqueza , y la ex- dor el qu© 
pió inmediatamente con los rigores de una santa pe- To l í ^ t p s -

nitencia; sino el que cayendo en la culpa hizo asien-
to en ella , y de uno en otro fue corriendo la des­
graciada escala de la iniquidad. N o hay hombre al­
guno sin pecado 1 , y no se halla la verdad en el 
que contradiga esta sentencia del Evangelista. La 
sagrada Escritura 2 llama justo á Zacarías , padre del 
Bautista , sin embargo de una falta de fe en que 
cayó , y que castigó Dios con la privación del ha­
bla por espacio de nueve meses. Siete veces 3 cae 
el justo en el dia , según la sentencia del Sabio, 
N o pierde el nombre de justo , dice San Geróni--
1110 ^ , el que cae siete veces por su miseria , si 
ayudado de Dios se levanta otras tantas por una 
digna penitencia : Justi vocahulum non amittit , qui 
f e r poenitentiam semper restirgit. N o pierde el nom­
bre de valiente el que herido con una fuerte cu- < 
chillada , fue derribado en tierra , si se levanta con 
valerosa intrepidez contra sus enemigos , y los des­
barata y vence. El Espíritu Santo llama siempre 
santo 5 á David , sin embargo de haber caido en 
los horribles pecados de homicidio y adulterio ; por­
que lavó sus manchas con lágrimas de verdadera 
contrición , y recobró con ellas su valerosa resisten­
cia contra sus pasiones. Aquel solamente merece el 

TOM. VI. G G G 
I J .Joan 1.8, 2 Luc. x. (\ 5 Prov. 24. -¡6. 
4 Zítst, 46. adJiustic. s EMU 47. 9- Z>. Basil. & Chrkosh 
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nombre de pecador , que se ha hecho v i l y misera­
ble siervo del pecado , que se halla sumergido eq 
él , y en quien habita como en propia morada , se-
gim la expresión del Sabio : I m p i i autem 1 corruent 
in malum. Este nombre dio el Evangelista á boca 
llena á la Magdalena : E r a t in 2 civitate peccatrix. 
N o bastaba para "explicar el infeliz estado de su 
alma , dice San Gregorio 3 , llamarla vana , sober-
via , inmunda ; era preciso señalarla con un nombre 
que comprehendiese la consumación de todos sus 
pecados , ó la sumersión de su alma en un vicio ó 
pasión .' desenfrenada ; Parum erat dicere vana , su-
jperba, immunda ; unum nomen est quod exprimit om-
nia -peccata. Para explicar el profeta Isaías la mu­
chedumbre y gravedad de los pecados de la Svna-
goga , dijo : J^e genti •peccatrici * , populo g r a v i 
iniquitate , semini nequam , Ji l i is sceleratis. Gente 
pecadora , pueblo cargado de iniquidad y agra­
vado con so peso : pueblo lleno de pecados , dice 
San Gerónimo 5 y y en quien habia hecho aliento él 
pecado. Un erial de espinas , un campo sembrado 
de quantas yerbas malignas y ponzoñosas pueblan 
los campos ; pudiéndose decir de él , lo que el 
Evangelista de la muger profana : F a ñ a est 6 ha-
hit alio doemoniorttm & custodia omnis spiritus immun-
d i , & custodia volucris immund¿e , i r odihilis. Fue 
convertido en la morada de los Espíritus inmundos, 
y de todas las aves asquerosas y aborrecibles. 

Jíz^estaík) A este miserable estado llega el hombre 
Jiegaeihom quando rompe los dos fienos que contienen el alma 
pedido eí en el amor de la v i r t ud , que son el temor de Dios 
temor y Ja 
Tergüenza. -r,, . ., ^ 

1 P n v . at 2 Luc . 7. g Ifom. 33. in Evang. 4 I s a u j . 4, 
$ I n caj>. x. Is.it. 6 Apoc. 18. a. 
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y la vergüenza de los hombres. Para declarar na 
pecador rematado y sin remedio , dijo de él Jesu-
Christo que ni tenia temor de Dios ni vergüenza 
de los hombres .* Qui nec 1 Deum , nec homines re-
verehatur. Una gruesa pared sostenida de dos pon­
íales caerá con repentino estrépito si á un tiempo 
se los quitáis : un fuego todo lo tala y consume, 
si apartáis los valuartes que pudieran detener sus 
progresos. Ved aqui lo que sucedió á la Magdale­
na : prendió en ella aquel fuego de impureza a qua 
devora hasta la perdición, y arranca todas las raices 
de virtud y honestidad ; y rompiendo los diques.de 
su temor á Dios , y de los respetos de honor y 
estimación del mundo , la convirtió en una sentina 
de pecados que la hizo el objeto de la censura de 
todos los hombres , y la adquirió el nombre gene­
ral, y famoso de pecadora. Entrase el Demonio en 
el alma que no defienden estos diques, y la lleva á 
manera de un viento abrasador , ó de un tor­
bellino que arrebata quanto encuentra en su cor­
riente : Tollet eum ventus urens i , & auferet , éf 
'velut turbo rapiet eum de loco suo. Poned en me­
dio de un campo una caña alta y delgada sin cer­
ca alguna , ni muro de defensa y la veréis hecha 
el juguete de los vientos que la llevarán á todas 
partes. Poned en alta mar una nave ligera y va­
cía sin áncoras ni defensa alguna , y que ofrece á 
los vientos sus velas estendidas ; y la veréis correr 
precipitadamente hasta sumergirse en el abismo , ó 
despedazarse contra las peñas. Tal es el estado y 
disposición de un alma , que ha perdido el temof 

G G G 2 
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de Dios y la vergüenza á los hombres. Una dé­
bil cana expuesta á los vientos j una nave sin án­
coras , remos ni defensa. V i o el profeta Zacarías un 
vaso 1 que salía del nuindo , y á dos mugeres 
que tenían alas de milano , en las que soplaban 
vientos impetuosos, que le arrebataban y llevaban con 
vuelo apresurado hasta el campo de Sena a r tierra 
de confusión y. lo peor de Babilonia : Ut cecliji-
tetur ei domus in té r ra Sennaar , ér stabiliatur i b i 
sujier basim suam. En este vaso está symbolizado 
nuestro corazón ; quando le encuentran las pasio­
nes sin defensa , sin temor á D ios , sin respeto á las 
censuras de los hombres; le arrebatan y llevan con 
vuelo irresistible hasta sumergirle en la confusa Ba­
bilonia T esto es, en la región del pecado , y hacea 
en él fija y estable su morada. 

Hay cierta ¿ 7 Arrebatado el hombre y llevado con de­
c í a s e d e p e - / , . J . , . 

c a d o s p a r a go ímpetu , sm freno , sin deiensa , y sin otra guia 
íicanTa6 "a laN de los vientos furiosos que le impelen; co­
m a l i d a d e l mete maldades , á las que no alcanzaría por orden 
i o m b r e , s i - f • , ^ . r * 
n o es a y u d a - natural su maiicia y la corrupción de su naturale-
Pe icon i©/61 za- De la tierra misma viciada de esta naturaleza 

nacen mil sabandijas , dice Santo Tomás s , y furias 
de pecados 3 , impurezas , iras y venganzas , para 
las que basta su natural corrupción , y que nace­
rían sin el influjo de los Espíritus malignos. Pero 
llega el hombre á tal grado de infelicidad perdien­
do el temor de Dios , y abandonándose á sus pa­
siones , que su corazón se convierte en una tierra 
dispuesta á recibir las semillas de mayor iniquidad, 
que esparce y hace crecer en él el Padre del error, 

a Zach. 5.5. a j . f . f. 114. a. 3. 3 Ad Galat. 5.19. & Í% 



JUGADO. 421 

Este Angel tenebroso sembró en el corazón díe Judas el 
¡sacrilego y osado pensamiento de vender á su Maestro: 
no podía naturalmente llegar su malicia á tan hor­
rible extremo sino ie soplara y fcmentára Satanás: 
Cum diabolus 1 j am misisset in cor. Jesu-Christo d i ­
jo á los Escribas y Fariseos que formaban conse­
jos contra su vida , que obraban como hijos del 
Diabla 7 empeñados en dar cumplimiento á los sa­
crilegos deseos de su Padre : Vos 3 ex paire dia-
holo estis , 6̂  desideria ejus vultis perjicere. Toda 
Ja malicia de que es capaz el corazón humano , n© 
es bastante para aborrecer , á quien os ama , perse­
guir al que os ha hecho grandes beneficios, y que­
rer dar la muerte á quien os da la vida. Solo 
(Lucifer fue capaz de una malicia tan osada y sin 
límitís , que llegase á aborrecerme y desear acabar 
conmigo , y este ha sembrado en vuestros corazones 
esos proyeélos sacrilegos contra mi Persona. Con 
efeíto , los Reyes y Príncipes , dice San Juan Cr i -
sóitomo 3 , que se juntaron para formar consejo 
contra Jesu Christo y condenarle , no fueron oíros 
que los Principes de las tinieblas , de cuya malicia 
podía solamente proceder tan horrible iniquidad, 
y á la que sin su sugestión no hubiera jamás llegado 
la de Heredes , Pilaros y los demás enemigos visi­
bles del Salvador del mundo. E l patriarca Jacob 
llamó á los Pontífices y Fariseos, á quienes, según 
el Padre San Cirilo 4 y representó en sus hijos Si­
meón y Leví , vasos guerreros de iniquidad : Si­
meón ér Lev i fraires , rasa iniquitatis bellantla. 
Vasos que son instrumentos de la malicia del JDe-

3 jtan. t3.3. 2 J k 8. 44- 3 In Ps. z. 
4 L Í O , i e . de adorat. in s£irít. 
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monio para hacer guerra al Hijo de Dios y llevar 
hasta el cabo la iniquidad y la perfidia. Vasos de 
iniquidad é injusticia que convirtieron en instrumen­
tos de su odio contra Jesús los mas poderosos ar­
gumentos de su verdadera divinidad , y las obras de 
su beneficencia y amor. Este hombre , digeron , ha­
ce muchos milagros , tiene poder divino , es bien­
hechor , cura nuestros enfermos , restituye á Lr v i ­
da nuestros difuntos ; luego debemos perseguirle 
hasta la muerte. Consequencia que no debe salir 
sino de un corazón infeíhído de toda la malicia 
del infierno , y ciegamente obstinado en ella. 

- 58 Tal fue , dice San Juan Crisóstomo 1 , la 
pérfida é insolente traición de la muger de Putifár. 
Solicita con vivas y molestas instancias al virtuoso 
Josef para satisfacer los deseos de su brutal con­
cupiscencia , y no pudiendo lograr el fin de sus 
torpes intentos, toma por instrumento de su furiosa 
desesperación la misma capa que el casto ¡oven de­
jó, en sus manos , huyendo de sus violentos acome­
timientos. O pérfida é ingrata muger! dice este San­
to Padre: ¿es posible que del mismo medio que 
convence tu profanidad , y la fidelidad de Josef, 
quieras tu valerte para condenarle y perseguirle ? 
el Demonio se ha apoderado de tu corazón , pues 
en él solamente cabe tan infernal malicia, Simeón 
y LÜVÍ hicieron una maldad semejante a con Hemor 
rey de Siquem. Pídales este que se unan en lazos 
de eterna amistad , disponiendo se casen sus hijos 
con las hijas de los Israelitas. Convienen en el par­
tido con la coiidi.ion de que el Rey y sus ¿ijos 

* Str. de Josegh. t Genes.%\ . 
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se circunciden , para que sea una en todos la Re­
ligión. Accede el Rey á esta dura condición , y 
quando él y sus hijos agitados del vivo dolor oca­
sionado por la herida de la circuncisión , daban 
testimonio de su fidelidad , Simeón y Leví entran 
en su ciudad con espada tirada , y no dejan en ella 
cosa á vida. Maldito tal furor , dice San Juan C r i -
sóstomo 1 , furor pertinaz , injusto y malicioso : M a -
lediBus furor eorum , quia pertinax ; & indignatio 
eorum , quia dura. N o fue menor la malicia de 
Saúl contra David , dice el mismo Padre 2. En el 
dia mismo en que David con su destreza y valor 
prodigioso libró á Saúl y á su pueblo del mayor 
oprobio ; concibió contra él un implacable odio 
aquel malvado Príncipe : Non ergo $ reñís oculis 
Saúl aspiciehat D a v i d d die illa. Quando la pie-
sencia del enorme Gigante tenia amedrentado , con­
fuso y consternado á todo el pueblo , David de su 
mera y libre voluntad , sin ser llamado , antes bien 
repugnándolo sus hermanos y desanimándole el mis­
mo Saúl , sale á cuerpo descubierto á singular ba­
talla con aquel monstruo y le derriba , quitando eí 
oprobio de Israel , y dejando á Saúl lleno de glo­
ria. Merecía grandes premios y coronas ilustres por 
sola su generosa resolución y esforzado aliento , aun 
quando no hubieran tenido efe¿lo sus deseos : quari­
to mas habiendo conservado el decoro del rey no, 
las vidas del Roy y de todos su? vasallos ¿ Q u e hu­
biera he^ho Saúi en poner sobre su cabeza la co­
rona de que le era deudor, asi como de su vida ? 
Pero jque detestable ingratitud! Desde este mi¿mo 

1 Hom 67 in Genes. 2 Hom. u de Davide & Sau!e. 
3 1. Jieg. x8, 9. 
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J día empieza á trazar su muerte y a perseguirle ; y 
- fecabára con él si el cielo no le conservara. Esta 

suma maldad es prueba constante de que el De­
monio se había apoderado de su corazón , pues en 
el infierno solamente puede hallarse tal malicia. Esta 
fue la que endureció á Faraón y á sus Príncipes, 
para que sin embargo de que las grandes maravillas 
obradas por Moysés y los terribles azotes con que 
castigó el Señor su rebeldía , les convencieron de 
que la mano de Dios obraba en defensa de su pue­
blo , tomasen de aquellos mismos prodigios nuevos 
motivos para perseguirle. Y esta es finalmente la 
que ciega á muchos pecadores para que conviertan 
contra Dios los mismos dones que han recibido de 
su mano ; haciendo instrumentos de su iniquidad los 
oficios de su paternal misericordia, 

Eidespre- JLos Escribas y Faiiséos manifestaron esta 
ciar los uO1- , , ? * C • . -
nes y gracias maliciosa obstinación contra Jesu-Christo , qliando 
unaseaaide legaron a pedirle señales con que conocerle , como 
esta mai ich . largamente exponen San Gerónimo 1 y San Juan 

Crisóstomo » : Habia el Señor obrado en su pre­
sencia grandes prodigios ; habia dado vista á los 
ciegos , soltura á los cojos , limpieza á los leprosos, 
movimiento y ligereza á los paralíticos , vida á los 
muertos ; y acababa en uno solo de compendiar to­
das estas maravillas sanando al Energúmeno , que es­
taba privado de la vista , del oído y de la lengua; 
y como si todos estos no fueran milagros que con­
venciesen su divino poder , le piden nuevas señales 
de su divinidad ; Miracula petunt , quasi qu¿£ antea 
fecisset , mir acula non fuissent. Imtado el Señor coa-

2 I n cag* 1 2 . Mattk. a Ilom, 44. in Matth, 
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tra estos rebeldes menospreciadores de sus beneficios 
los llamó generación malvada y adultera : Generati* 
g r a v a & adultera. Vosotros , Ies dice en estas pa­
labras , habéis heredado la malicia y obstinación de 
vuestros Padres. Hace alusión á la rebelde ingrati­
tud de su pueblo , de que habla David quando 
nos exórta I . , á que no imitemos su terquedad y 
obstinación contra Dios. Caminando por el desler-

. to piden agua a Moysés 2 , y orando al Señor es­
te fiel siervo suyo alcanza la gran merced de que 
hiriendo una piedra con su várase las sacase de ella 
abundantes y dulcísimas. Este prodigioso beneficio 
que debia llenar de gratitud sus corazones , los da 
motivos á sacrilegas murmuraciones y censuras, ,,Ha-
„ blaron mal de Dios 3 , dice el Profeta , y digeron 
„ ¿ por ventura podrá prepararnos en el desierto 
<l una mesa abundante para nuestro sustento ? Todo 
5,1o que ha hecho por nosotros ha sido herir una 
„ piedra y sacar de ella torrentes que nos inundá-
9, ron ; pero ¿ podrá darnos pan y disponernos 

mesa en el desierto ? " Llega á tal extremo su 
maliciosa blasfemia , dice San Basilio 4 , que dieron 
a entender que las aguas estaban ya encerradas en 
la peña , y que Dios no hizo otra cosa que rom­
perla para que encontrasen salida : Fluxerunt aqtiee. 
Por todo el espacio de quarenta años que duró 
su peregrinación , duró también en ellos este ingra­
to y malicioso modo de proceder contra Dios. Pe­
dían una merced, y apenas se les concedíala despre­
ciaban y pedian qtra. Irritado justamente el Señor 
contra ellos juró que no entrarían en su descanso; 

TOM. v i , HHH 
» PÍ. ^ g. a Esod. 17. i J?s. 77. 15. 4 ln Ps. 77, 
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JEt d ix i , semfer h i errant cor de. . . s i introibunt 
in réquiem meam. Los llamó pecadores de mala ge­
neración Í significaado que se deben tener por des-
hauciados , pues los dones de Dios , se jes convier­
ten en víboras ponzoñosas , de la especie de aquel 
de quien dijo Sophar Naamatites , amigo de Job : 
P a ñ i s ¿jus in útero 'illius 1 , vertetur in f e l , asj>¿-

•pidem intrinsecus. 
Son pecado- 6o N o desespera el sabio médico la curación 
bies " y " d ¡ del enfermo por grave que sea la enfermedad , quan-
maia casta ¿0 sll kueníl naturaleza y complexión hace prove-
quienes ha- chosas las medicinas : pero si es tan desgraciada la com­
een daño ios i A i i c ' A . i ~ 
favores de plexion del enfermo que se convierten en su daño 
PÍOS. |os remedios mas eficaces, le declara por deshaucia-

do é incurable. Hay pecadores , que dan lugar á 
la medicina , abrazan los remedios y mejoran con 
ellos : un Pedro que se reparó con una mirada de 
su divino Maestro , un David que abrió los ojos con 
Ja reprehensión de un Profeta , un Saulo que á la 
voz de Dios se humilla y se sugeta á la divina 
voluntad. Pero hay otros que tienen el corazón con­
vertido en una fuente de malicia que envenena to­
dos los remedios que llegan á él j de manera que 
quanto es mayor su eficacia crece mas en ellos su 
enfermedad. Un Saúl que de las honras que el Se­
ñor le hizo , sacó motivos para despreciarle ; un Ju­
das , que de los favores de su divino Maestro to­
mó ocasión para venderle. Pero sobre todos , los 
Judios que se valieron de la libertad que les conce­
dió el Señor , sacándolos de Egypto , para intentar 
sacrilegamente arrebatarle su divino Ser , y dársele 

I Job 20. 14. ' . 
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á nn becerro de oro, Dióles el Señor la tierra pro­
metida llena de mil regalos y delicias, y de ella se 
valieron 1 para ofenderle , adorando falsas deidades, 
y entregándose á todo género de abominaciones. 
Dióles una ley , y de ella tomaron « ocasión para 
hacerle las mayores injurias. Dióles oro y piara , y 
con estos 3 metales fabricaron sus Ídolos: E t de au-
ro * , & argento meo , qua dedi Hhi s kr fecisti tibí 
imagines masculinas , & fornicata es in eis. Sus mal­
dades crecían á proporción s que eran mas abun­
dantes sus cosechas : sus Ídolos se multiplícarGn 6< 
con sus generaciones , y al paso que se extendieron 
sus ciudades ; los templos y altares les fueron oca­
sión de gravísimos delitos ; Ai ' r f f a B á smt ? ei in 
deliBum, Quitaron la vida á sus Profetas y se bur­
laron de sus embajadores y ministros. De manera 
que á vista de su estraña y maliciosa conduela , se 
manifestó el Señor cómo perplejo y pensativo, según lo 
que dijo Isaías ; Agonem fr^buistis 3 Domino Dea 
meo : habéis puesto á mi Dios en agonía y angus­
tia : de manera que á nuestro modo de entender 
puede decir ; Angustia sunt mihi Undique 9 i & quid 
(ligam ignoro. Tal se representó á su profeta Oseas: 
^ Quid faciam t ibi Ephrain 10 ̂  ¿ quid faciam t i h i 
Juda ? ^ Que haré con vosotros ? Si no os concedo 
lo que me ped í s , os quejáis de mi dureza : si os lo 
concedo me despreciáis y ofendéis; i Que haré con 
vosotros ? El mismo profeta se halló en esta sus­
pensión , orando al Señor por las necesidades del 
pueblo. Pide primero que les conceda lí sus do-

HHH 2 
? JW-m.?. 7, 3. a. a ¿ d R o m . y . í s , 3 Oífí.8.4. 4 Xzeq.iO-J?. 
5 Jerenf. u . 13. 6 Osee. 10. 7 Ib iJ . 8. i r . ' 8 Isat. 7, 13. 
1 U t n . 13. aa. 10 Osee 0. 4. 11 Osee, 5. i y 
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nes: D a eis Domine: j luego como volviendo so­
bre sí , dice ; Sed quid dahis eis ? D a eis ubera 
arentia. ¿Pero que le habéis de dar , si nada les 
aprovecha? Vuestros pechos deben secarse para ellos. 
Generación malvada , con la que es infru^uosa to­
da la gracia y bondad de un Dios omnipotente! 
Tal es aquella casta de pecadoresquienes es oca­
sión de pecado la felicidad que el Señor concedió 
á su casa , la robustez de su salud , el honor á 
que le ha elevado en la república : ' y lo que es 
mas, á quienes no solamente no aprovecha , sino que 
es un nuevo motivo de pecar la reprehensión del 
Predicador , la inspiración de su gracia *, los prodi­
gios con que llama continuamente su atención la 
bondad divina; pecadores á quienes nada sirve de 
remedio , porque la maliciá y obstinación de su co­
razón lo convierte todo en enfermedad y ponzoña. 

yhdmTzf\n- 61 Convirtiéndose en veneno todos los reme-
e r e i b i e á q u e dios que pudieran limpiar su corazón y restia^irle 
hombre por su primera sanidad y candidez , llega este á endu-
el petado. recerse en tal manera, que el santo Job comparó su 

dureza á la que adquiere el agua por la continua­
ción de los hielos : I n simüitudinem lafidis 1 aqua 
durantur. Es cosa muy estraña , dice el Padre San 
Gregorio a , que siendo el agua de una naturaleza 
tan blanda y penetrable que se pasa fácilmente con el 
dedo, y se lleva con un soplo á qualquiera parte, 
lleguen á endurecerla de tal suerte los frios conti­
nuados é intensos , que exceda en resistencia á los 
pedernales. Pero aun es cosa mucho mas estraña y 
admirable , que siendo la naturaleza del hombre tan 

3 Jtb ¿8. 30. a í i b . 29. w . e, a». 
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blanáa y fácil como el agua, según lo que dijo el 
mismo Job : Levior est 1 super faciem a q u á ; ca­
yendo sobre ella el frío de la iniquidad , la endu­
rezca mas que las piedras, haciendo al hombre mas 
osado y obstinado en su malicia que el Demonio. 
Vióse esta increible dureza en el pueblo de Dios, 
á quien llamó por sus Profetas pueblo de dura 2 cer­
viz mas obstinado é invencible que el hierro : Scivi 
te ^ quia durus es , ér newus ferrens cervix tua* 
D u r a f aBa sunt'feccata tua. Del pérfido Nabal 
Carmelo, dice la santa Escritura, que era un varón 
p é s i m o , malicioso y necio : E r a i v i r fessimus 4 , 
malitiosus & stultus. Señala el supremo grado de 
obstinación en la maliciy á que llega el. hombre por 
su ignorancia y maldad, en el que excede muchas 
veces al mismo Príncipe infernal. 

6 2 Grande fue la malicia de Lucifer , quando Su malicia 

apenas fue criado, concibió el osado y sacrilego pen- mayorqueia 

Sarniento de. enísa Izarse í hasta el trono de D i o s , y de Satanás, 

hacerse su semejante : pero pasó mucho mas adelan­
te la malicia del hombre ; pues no solamente pre­
tendió hacerse semejante á Dios , sino también arro­
jarle del trono de su divinidad , y sentarse en él 
como verdadero Dios , como del sobervio Nembrot 
dice la sagrada Escritura : Ifse cocjpít esse in t é r r a 6 
g o t e t i s - é r erat robustus Venator coram Dommo. -Fue 
un hombre , expone San Agustín 7 , poderoso y so­
bervio en la tierra , burlador y despreciador de Dios, 
que quiso hacerle guerra brazo á brazo , como lo 
empezó á égecutar fabricando aquella torre , por la 
que .quería subir hasta el trono de su divinidad , pa-

3 Joh 94: i » . - 9 I s a ú ^ . 4 . 3 JeremAo.U.Ír i í . 4 • j . R e g . i S ' B ^ 
S Jsat. 14. 14. 6 Genes, 10, 9. 7 L ib . 16. d( civit. c. 4. 5. 6, 
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ra arrojarle de él , y usurpársele. El Señor miraba 
desda lo alto sus necios y osados proyedos , y dijo; 
JSfon dmstjnt 1 , donsc opere compkant. Tan éhm? 
nuda y ciega es su malicia .que no desistirán de su de­
satinado proyedlo , sino lo desvanezco j, confundiendo 
su sob^rvia. Llenas están las historias sagradas y pro. 
fanas de semejantes proyectos de malicia y sobervia 
de los hombres* Nabucodonosor envió á su capitán 
Holofernes con 2 poderosos, egércitos para que arro­
jase todos los dioses de la tierra hasta que él solo 
fuese venerado en toda e l la ; JJt omnes déos terr¿¿ 
exterminaret ; videlicet ut ipse ^sohs diceretur deus, 
Y quando su capitán Aquior ,nombró 3 en su pre­
sencia al Dios de I s r aé l , le trató con fiera crueldad 
dicisndole *. yo teí haré ver que no hay mas Dios 
que Nabucodonosór ;-El? osiendam t i b í , quonlam non 
est Deus nisi iSfabucodonosor. Unióse la malicia del 
Demonio y la de los hombres para perseguir á Je-
su-Christo , en aquel momento en que el Señor dio 
libre uso a las potestades 4 del infierno. Pues el eŝ  
píritu de las tinieblas reconociendo la verdadera di­
vinidad de Jesús por su admirable paciencia y su­
frimiento , desistió de su intento y procuró impedir 
su egecucion por medio de los sueños espantosos con 
que aterró í á la muger de Pilatos. Pero quando 
desiste y vuelve atrás la malicia del diablo, lleva 
adelante sus proye&os la de los hombres, ponién­
dole en una cruz , y aun después de muerto, y 
hasta el sepulcro le calumnian y persiguen, E l Após-, 
tol de las gentes, que desafiaba 6 á todo el poder 
de las tinieblas, temió tanto la malicia de los hom* 

1 Genes. 11.6. ¡2 J W / í . 3.13. 3̂  I b í d . 6 . 2 , 4 Z w . 33./sj , 
y V, Badain cap* 27. Matth, ' 6 " A d Rom. 8. 35. 
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bres , que imploraba las oraciones de los Tesaloni-
censes para librarse de ellos: Fraires orate pro no-
his 1 , ut liberemur ah importunis , i r malis homini-
bus. El mismo Jesu-Christo se mostró cansado de la 
malicia de los hombres , y prorrumpió en estrañas 
expresiones de admiración y de enojo santo con­
tra ella ; O gewratio incrédula * ! ¿ quamdiu ero 
apud vos ? ¿ quamdiu vos patiar ? Y por San L u ­
cas 3 : 0 generatio injidelis hr perversa ! usquequo 
ero apud vos , hr patiar vos ? O generación perver­
sa 1 hasta quando estaré entre vosotros y sufriré vues­
tra obstinada malicia ? En este es-

63 En este estado de obstinación y de dure- reza no h a l 

za en vano se emplearán para ablandar el corazón ^n0frj"torai 
del pecador los avisos, las amonestaciones, los con- p r e h e n s í o -

1 ^ j j ' j c - nes . ayísos , 
sejos y las amenazas; todo es perdido, bu cuerpo, &c/ 
dijo elegantemente el santo Job , es un escudo 4 de 
bronce , formado con láminas del mismo metal, tan 
estrechamente unidas , que no dan entrada á la mas 
sutil y penetrante espada , ni aun al soplo mas l i ­
gero del viento. Es un cuerpo , dice San Gregorio, 
armado, de una cota insuperable y durísima, que no 
puede penetrarse. Apenas pecó Adán quando ya re­
chazó la reprehensión y aviso de su Criador, he-
chando la culpa de su caida á su muger, y pre­
tendiendo ser mirado como inocente en ella. E l pro­
feta Isaías 5 pinta la obstinación de la Sinagoga en 
sus pecados, diciendo: I b i cnhavit lamia y & invenit 
sibi réquiem ib i hahuit foveam herüius. El pecado 
halló su descanso en la Sinagoga como la lamia en 
su cueva , y el herizo en su propio nido. Si queréis 
extender vuestra mano á este animalillo esconda 

1 a. Thessal 3. 2 . D. Chrisost. in hunc toe. a • Marci 0.10. ' 
3 Lm. 9. 41. 4 J o ¿ 41. 6. 5 Xsaí. 34. 14. 
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entre sus espinas" la cabeza , las manos y los pies, 
y no podréis asirle sin ofenderos y lastimaros. Asi 
el malicioso y obstinado pecador tiene cercado su co­
razón de las espinas de sus culpas; no podréis lle­
garle sin-que sean rechazadas vuestras manos, des­
preciados vuestros consejos, e inútiles vuestros es­
fuerzos. El Espíritu Santo declaró esto con un sym-
bolo lleno de significación y de elegancia : Non in-
csndas 1 carbones peccatorum , arguens eos , ér ns. 
incendaris jiammea. Si queréis apagar una candela, 
lo conseguís coa un soplo ; pero si con esta misma 
diligencia queréis apagar un carbón-, será perdido 
vuestro trabajo , y con él avivareis el fuego de que 
esta penetrado, Quando el pecado no ha hecho asien­
to en el corazón , puede extinguirse con el soplo de 
ja corrección ó de la amenaza ; mas si el corazón se 
halla penetrado de malicia \ y el pecado se ha em­
bebido y endurecido en él ; la corrección, el aviso , la 
amenaza son soplos que avivan sus llamas , que 
brotan enfurecidos contra Dios y contra el que las 
ha excitado. Por esta razón el Discípulo amado, sin­
gular predicador de la caridad, refiere de éí , que 
no quería 2 amonestar á los fieles de una Iglesia 
porque habia en ella un hombre sobervio , vano y 
obstinado en su altivez á quien llama Diotrephes^ 
de cuya amonestación no esperaba otra cosa que 
burlas, escarnios y blasfemias contra Dios y contra 
sus Ministros. Tal es el miserable estado á que lleva 
al hombre su malicia ; y la obstinación en el peca^ 
do : los consejos le irritan , las amenazas le enfure­
cen, las promesas excitan su desprecio , la do¿hin4 

l Eccti. 8, tg , 9 $. Cañen. Joan, v . 9» . .. ;- . ' ] 
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efe Dios aumenta su insensibilidad , y hace mas in­
curable su malicia. < 

64 Y á la verdad v¿ que suerte mas digna de ¿el 
lágrimas que la del hombre que se ha obstinado en i q u í e o t i e -

el pecado í De el puede decirse Jo que el hvan- esclavizad* 

gelista de la calentura que afligía á la Suegra de su PEC;,DÍ>' 
San Pedro : Tenebatur 1 magnis fehrihus. Los peca­
dos , su misma iniquidad le tiene aprisionado , sin 
libertad , sin fuerzas , sin animo para sacudir tan 
pesado y vergonzoso yugo. Pintando uno de los 
Amigos del santo Job á un pecador de esta clase, 
dijo : ArBahuntur gressus 2 •virtutis ejus , ér prc-
(ipitahit .eum consilium suum : se hallará apretado, 
y sin virtud para dar un paso , y su mismo conse­
jo le derribará en penosas angustias. El pecador ar­
raigado en sus vicios, dice San Gregorio 3 , parece 
que está sin virtud alguna para salir de ellos ; Ut 
etiam cum ad lona opera rediré -voluerit , v ix pos-
sit. Considerad á uno de estos desventurados pues­
to en consejo, y diciendo entre s í : si dejo la amis­
tad que me lisongea , pierdo mi placer y contento; 
si no la dejo pierdo mi alma. Si restituyo los bie­
nes , que he usurpado , pierdo las comodidades de 
la vida sino los restituyo no puedo entrar en el 
reyno del cielo. ¡Que angustia , qué congoja! ¿ D e 
donde tanta dificultad y embarazo , sino de que el 
pecado le tiene enredado en sus lazos , é imposibi­
litado á dar un paso ? Immisit enim in rete pedes 
sitos y & in maculis ejus ambulat. D io como una 
incauta avecilla en la red preparada por el malig­
no cazador , y quedó preso sin arbitrio para huir 

TOM. v i . IÍI ' 
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de su pernicioso lazo ; Tenehitur 1 planta illius la­
queo , br exardescet contra eum siiis. Ahscondita est 
in té r ra pedica tjus , ér decipula ejus super semitam. 
Como la triste avecilla presa en la red hace mil 
esfuerzos para salir de ella , mueve sus alas con vio­
lento impulso , pica los cordeles, saca entre ellos' 
su cabeza , pero todo sin fruto , porque sus fuer­
zas no alcanzan á forzar la cárcel que la aprisior-
na ; así el infeliz pecador exclama muchas veces: 
ó que fin tan desdichado me amenaza! ¿quandome 
veré libre de esta pasión que me esclaviza ? Y o he 
de vencerla : me retiraré de la casa en que perdí 
mi inocencia; abandonaré el trato.... pero todo es 
sin fruto , porque su alma está presa en una cárcel 
insuperable á sus fuerzas ; Tenebitur planta illius la­
queo. 

65 Sus fuerzas para caminar á lo bueno se 
^ m e r i d a d / han debilitado en tal manera , que aunque el hom­

bre todo lo puede ayudado de la gracia de Dios, 
le parece que ya no es posible dar un paso , rom­
per sus cadenas, ni salir de tan miserable estado, 
y cede á la desesperación mas cobarde y vergonzo­
sa : ArBabuntur gressus viriutis ejus. El pecado ha 
penetrado todos los senos de su corazón , y le ha 
empapado en malicia y obstinación como del peca­
do de Jerusalen dijo el profeta Jeremías 2 : Pecca-
tum Mierusalen exaraium secundum latitudinem cor-
dis illius, Y como la calentura ardiente , dice San 
Ambrosio 3 , precipita y ciega al hombre en tal 
manera , que aunque está cierto de que el agua au­
menta y hace, mas peligrosa su dolencia , la bebe 

1 Jeh 18. 9. j 2 - Jq-em. 17. 1, 3 I n hunc Itc, 
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sin temor, y huye de los que por amor de m bien 
intentan estorvarselo ; asi el pecador endurecido, in­
flamado y precipitado por su pecado , se arroja a to­
da clase de deíitos , aunque sea con cierta ciencia 
de perder su vida y la felicidad eterna: Febre l i~ 
hido fragrantior est , graviusque p-éteipitat , kr in-

Jiammaí. De esta clase fue el añojo de aquel Teo-
timo de quién dice el mismo Santo Padre que con 
cierto conocimiento de que perdía la vista por los 
cxce'sos de la lujuria , se entregó á eilos despidién­
dose de la luz : Vale , inquh, amicum lumen. Ame­
nazad á alguno de estos pecadores con la pérdida de 
la luz divina, el abandono y desprecio de Dios, y 
la eterna infelicidad , y dirá con temerario arrojo: 
T^ale amicum lumen : Dios eterno , que sois la ver­
dadera luz de la gracia y de la gloria, quedaos en 
hora buena ; mas quiero perderos que negar eyíe 
placer á mis sentidos. Renuncio , ó gracia de Dios, 
tus resplandores; renuncio vuestra compañía , ó A n ­
geles, ó Santos, ó Madre purísima del Salvador del 
mundo: en una palabra , dirás á Dios lo que aque­
llos .pérfidos de quienes habla el santo Job 1 : JR.̂ -
eede d nohis, scientiam viarum tuarum nolumus: 
apártate de mi , no quiero la ciencia de tus ca­
minos. 

6 6 Mirando Dios al hombre en tan miserable D:os se cr­
estado , se entristece y aflige , según lo que dijo el l-DTáe U 
profeta huías i ¿ Ním'quid parum -vobis est 2 , mo- SdnadoJ 
¡estos esss hominibus , quia molesti estis & JDeo meo? del hombre. 

Causa una verdadera incomodidad y molestia , á nues-
ito modo de entender, á este Padre de las miseri-

I n 2 
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corr ías , la rebelde infidelidad y terca obstinación del 
hombre. La consideración de su obstinada malicia le 
entristeció hastâ  la jmuerte en la noche de su pa­
sión. Hablando por su profeta Ezeqniél de la mali­
ciosa iniquidad ¿ 2 su pueblo , dijo : E t contristabas-
me 1 in ómnibus istis. N o contristéis, decía el Após­
tol á los pecadores rebeldes, al Espíritu Santo 2 , en 
cuya gracia fuisteis señalados en el dia de la reden­
ción. N o parece que puede haber mas poderoso ar­
gumento para manifestar la malicia del hombre , que 
decir que causa al Autor de la vida una tristeza, 
que le llena de congoja , y le oprime hasta la muer­
te. El Padre San Gerónimo exponiendo 3 aquellas 
palabras del profeta Sofonías 4 , chitaspecatrix\ 
dice que, en el sentido quiso decir el Profeta : a y 
de t i , ciudad pecadora , que llenas de hiél y de 
amargura á un Dios dulcísimo y esencialmente mi­
sericordioso. Y exponiendo las de Amos * : Cowver-
iistis in amaritudinem judicium, kr fruBum juslidie 
in absynthium : dice : mudasteis la ¡naturaleza de Dios, 
le pusisteis triste y amargo , siendo la alegría y sua­
vidad infinita. David llamó al pueblo de Dios por su 
rebelde infidelidad: Gemratioprava 6 , & exasf erans7 
generación malvada y que exaspera á Dios, le roba su 
dulzura, y le llena de amargura; Exdcerbabit Domi-
num 7 jjewator, dijo en otra parte.Tan inefable es la bon­
dad del Señor acia nosotros.Pudiéramos preguntar á este 
gran Dios de h magestad,porqué se entristece por nues­
tros pecados, y qué daño ó menoscabo podemos hacer 
con ellos en su divinidad y grandeza para que se manifi­
este tan ofendido y congojado por nuestras ofensas? ¿Por 

i Ez,tq 16. 43. 2 A d Efhts . 4.50. 3 Lib. 3. in cap. 6. Amts. 
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ventura, S e ñ o r , no tenéis millares 1 áe millares de 
siervos fieles y puros qne os obedecen con pronta 
diligencia y respeto ? ¿ Q u e podrá hacer el hombre 
contra vos por mas que multiplique los esfuerzos 
de su malicia ? Pondera San Juan Crisóstomo 2 el 
discurso que hace el Apóstol refiriendo los horribles 
pecados de los Filósofos por lo que merecieron que el 
Señor los abandonase y dejase en presa de los mas ver­
gonzosos errores , y concluye diciendo ; Coluerunt, 
s servúrunt crsatura fotius quam Creatori, qui 
€st benediBus in s¿ecula, amen. Como si digera, no 
creáis que tantos y tan enormes pecados pueden dis- — 
minuir un punto la gloria , grandeza y magestad 
del que es bendito por los siglos de los siglos; Non 
gropterea ipss, dice el citado Padre , detrimentum 
accipit ; manet enim laudandus , ac henedicius in s é ­
cula : pero el amor infinito que tiene al hombre , y 
la bondad con que se llena de- alegría quando le 
ve adornado de 4 sus done^ , le hace entristecer amar­
gamente quando por un efeíto de su miseria le contem­
pla sumergido en un lago de infelicidad y de corrup­
ción. J amás se alegrará el Señor en nuestra $ perdición. 

6 7 Mas ó infelices / El Señor oirá las voces El mayor 
ele vuestra perfidia y maliciosa obstinación-y se apar- ^ S m J * 
tará de vosotros , dejándoos en plena libertad para Ja ira 
„ _ • i ' , , •*• , ^ , . de DJOS con­
que sigáis el torrente de vuestros deseos. O ! si co- traer peca-
nocieseis quánta es vuestra desgracia y las funestas abandeík"1 
consecuencias de este abandono del Señor! Este es, 
dice San Agustín 6 , el mas claro indicio de su ira, 
y de que ha resiklro emplear contra vosotros todo 
el furor de su justísima indignación. Este fue , se-

5 Han: 7'n1?- 2 He™. Q-in efist, ad Rom. 3 A d R'jm. 1. zu 
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gun el Apóstol , el terrible castigo de la sobervia j 
ciega vanidad de los Filósofos que no le glorifica­
ron : Tradidit tilos 1 in desideria cordis eorum; es­
te fue el justo estipendio de su terca iniquidad : 
Mercedem mutuam quam oforímt erroris sui in si» 
metif)sis recipientes. E l mismo Apóstol habia dicho 
que el fruto y estipendio 2 del pecado era la muer­
te : pero á los pecadores rebeldes y obstinados, se 
les debe mayor castigo , dice el citado Padre , y es­
te no es otro, ni le hay mas terrible que el aban­
dono de Dios y su obcecación en el pecado. Cas­
tigo horrendo , por el que el hombre libre y-entre­
gado á sí mismo , corre sin tropiezo el camino de 
la i «liquidad , y desamparado de Dios , es vencido, 
aprisionado y poseído á su placer por ei Espíritu 
de las tinieblas. De esta manera castigó , dice el 
mismo Padre , a los bárbaros habitadores de la tier­
ra de promisión, dejándolos hacer guerra , y resis­
tir á su pueblo , sin que jamás se cansase su ma­
licia ni ablandase su terca ob-tinacion : Domini 3 enim 
sententia •futirai , ut indurarentur corda eorum , 6" 

pugnarent contra Israel , 6- non mererentur ullam 
alementiam , ac perirent. Asi castigó al sobervio Ko-
boan , de quien alzó su mano , dejándole correr por 
su necia pretensión , sin que le detuviese la salu­
dable 4 amonestación de los Ancianos : Quoniam 
aversatus eum fusrat Dominus. De la misma suer­
te castigó las idolatrías del rey Amasias , apartan­
do de él su divina luz y favor f para que no se de­
tuviese en sus desconcertados procedimientos con los: 
consejos .del rey Joás ; Noiuit s audire Amasias su 

T A d Ru,n. i . 24. 2 A d Rom 6.5$. j Jnue I I . 29. 
4 i- Reg. 12-. iS. $ r. J'arat. 3$. 29. , - > " 
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qUod Domini esset voluntas , ut tradsretur in manus 
hostium p-oper déos Edom. Asi dispone el Señor, 
concluye el citado Padre , que se endurezca el co­
razón de tal manera , que jamás le mueva la ver­
dad ; y formando la insoluble cadena de la iniqui­
dad , un pecado sea castigo del que le ha prece­
dido, 

6 8 Este fue , según el Apóstol , el terrible Señal ̂  e5te 
orden de la divina justicia contra los Judíos. Dejó- abandono,n» 
les que persiguiesen á sus Profetas, quitasen la v i - " í v o s T a ' 
da á Jesu-Christo , y no perdonasen ofensa ni ca- carrera de ^ 
i . / i i ! iinquidad. 
lumma contra sus Jüiscipulos para que llenasen sus 
pecados ; porque habia llegado hasta el fin contra 
ellos la ira del Señor : Ut impleant 1 peccata sua 
semper ; pervenH enim supcr eos i r a D e i usque in 

Jlnem, Habia mostrado su bondad con aquel pue­
blo , no dejándole como á los gentiles correr libre­
mente por sus antojos y apetitos , sino deteniéndole 
luego con poderosos frenos de esclavitud y otros 
azotes , que le obligaban á volver sobre s í , y aban­
donar sus dañados proyeélos. Asi lo dijo Ezequiél: 
Isfon j i e t cogitatio mentis testrce dicentium 2 , erimus 
sicut gentes. Pero quando crecieron sus maldades 
hasta llenar la medida de su ira , fulminó contra 
ellos el último y mas terrible castigo , su abandono 
y libertad , para correr á todo su placer el camino 
de la iniquidad : Ut im-pkant peccata sua. Asi lo 
habia anunciado David : Dimissit «os secundnm de-
sideria * cordis eorum , ibunt in adi'riventionibvs suis. 
Dejóles cumplir todos sus deseos , dice San Grego­
rio 4 ? y conseguir todo quanto apeteció su corrom-

2 i.Thessal. 2. if,. 2 Eze^ 2». 32. 2 JPs.Zi. 12. 4 L.ib, 2G. mn. e, 15, & 16, 
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pida voluntad. Dejóles hacer quanto quisieron con-» 
tra su santo Precursor , según lo que dijo el mis­
mo Jesu-Christo ; Elias 1 j a m venit, & fecerunt m 
eo ¿jUítcumque mluerunt. Los Fariseos vieron cum­
plidos sus designios; Heredes sus trazas y ficciones, 
y la infame Herodías sus traiciones y asechanzas. 
De la misma suerte les dio entera libertad contra 
su hijo Jesu-Christo , y este Salvador divino se su-
geto á todas las malignas invenciones de su pérfido 
y dañado corazón. 

69 Veráse esta terrible señal de la ira de Dios, 
dice San Gregorio 2 , en el Ante Christo. Aquel 
hombre hijo de la perdición 3 , y el mas mnlvado 
de los hombres , el que será cabeza de los peca­
dores y enemigos de Dios , á quien mirará el Señor 
como el objeto de su mayor ira y abominación ; eger-
cerá un gran poder sobre la tierra , y Dios le de­
jará en libertad para que lleve prósperamente al 
cabo todas las empresas de su malignidad : Faciet, 
4 ¿r- prosperabitur secundum voluníaíem suam; d i r i -
getur dolus in manu ejus La perfidia , el engaño, 
y to lo género de maldad serán dirigidas por su ma­
no , según su voluntad. En ninguno de sus proyec­
tos encontrará estorvo ni embarazo. O pecador! ex­
clama San Gregorio ; horrorízate quando no encuen­
tras espinas en el camino de la iniquidad ; quando 
no te detiene el Señor con amenazas y castigos, 
quando no se opone á tus intentos : esta es la ter­
rible manifestación de su ira contra el mas detesta­
ble de sus enemigos. Teme que tu aparente pros­
peridad no sea una cierta señal de tu perdición, se-

t Mattk. 17. xa. Mure. y. 12. 2 Suj/. cíe. j a. Thessd, z. 3. 
4 Dxn, S. Í £ . 
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gun lo que dijo el Sabio : Prosperitas 1 stultorum 
psrdet eos. Perderá al necio y ciego pecador el fe­
liz suceso de los proyeílos de s u maliVi.i. Próspero 
suceso: pareció al desventurado Ácab 2 , hombre de 
quien dice la saara Escritura que fue entregado al 
pecado como vi l esclavo, el feliz efe ¿lo de su em­
presa contra el inocente Nabot. Pía lió como quiso 
falsos testigos contra s u inocencia , persuadió al 
pueblo que era . blasfemo , y consiguió que le con­
denasen á muerte. N o puso Dios estorvo alguno á 
tan injusta y malvada maquinación : pero quando 
se gozaba mas en ella , le anuncia el profeta Elias, 
que en el mismo lugar en que se derramó la san­
gre de Nabot , lamerían la suya los-perros. No no 
debe dudar el peca'dor , que el buen éxito de s u s 
solicitaciones impuras , de sus comercios injustos, 
de sus alevosías y maldades , y en una palabra , la 
tranquilidad con que yace en el pecado , es la mas 
funesta señal de que ha llegado contra él hasta el 
ün la ira del Señor, 

70: Asi lo anunció el mismo Dios por el pro­
feta Jeremías: Z/Í calore eonim ponam jpotus eorum 3, 
& inthriahó eos , ut sopiantur , ér dormiant som-
mum sempiternum , i r non consurgant, dicit Dominus, 
Este será el mayor castigo de su maldad : quando 
se vean agitados de una sed ardiente , hallarán una 
bebida á su gusto que les llevará al sueño sempi­
terno del infierno. Les sucederá lo que al capitán 
Sisara , que pereciendo de sed 4 pidió agua á la 
animosa Jahel , y ofreciéndole ella una leche muy 
dulce y sabrosa, la bebió encantado con s u suavi-

TOM. v i . K K K 
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dad ; pero en ella halló su muerte ; porque sumer­
gido con aquella bebida en un profundo sueño, 
clavó sus sienes Jahel , y le quitó la vida. Quan-
do se dé el pecador la enhorabuena de que ha sâ  
ciado á su gusto la sed de sus brutales apetitos, te­
ma que ha encontrado el sueño de la muerte eter­
na : Nimis timendum est, dice San Gregorio 1 , ne 
sequantur prospera, dum desiderantur injusta. QLian­
do en el deseo de lo malo , y en los medios de sa­
tisfacerle no habéis encontrado impedimento , debéis 
temer en gran manera que habéis hecho un funes­
to hallazgo para vuestra perdición , según la senten­
cia del Sábio ; Est processio in malis , viro indis-
ciplinato 8 , 6" est inventío in dctrimentum. Quando 
usa el Señor de su misericordia * con el hombre, 
le detiene en la carrera de su perdición , según lo 
que dijo Isaías 2 ; Laude mea infrenabo te , ne in-' 
iereas. Por mi gloria y misericordia te hecharé un 
'freno para que te detengas^á pesar tuyo , y no te 
precipites á tu ruina. Asi lo egecutó con su pue­
blo mientras no llenó la medida de sus pecados y 
de su indignación. Á pesar suyo ^ , y aun quando 
le pedian la libertad de que gozaban los Gentiles 
en sus idolatrías y profanidades , los trae á su ser­
vicio , dice San Gerónimo í , con duros azotes y 
continuos avisos ; como el Padre de familias que 
aunque vea con indiferencia la fuga que hace de su 
casa un criado , no puede sufrir la de su hijo , y le 
detiene en ella aunque sea aprisionándole XJt <veUé 
iis , nolitis , me habeatis regem , & sentíatis regem 
Jraium , eujus clementiam neglexistís. Los saca del po-

i L i b . 34. mor. c. s. 2 EccU, 20. g. * V e Misericordia de Dios . 
3 Jsai. 48. y. 4 Ezej . 2Q. ¿1. 5 L i b . b, in 
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der de Egypto , y los lleva al desierto , en donde 
quiere estar solo con ellos, y sugetarlos á su servi­
cio con grillos y cadenas: Subjiciam vos scejytro meo, 
ir inducam vos in vinculis. Esta es la gran miseri­
cordia que usa Dios con el pecador quundo no se , 
ha confirmado contra él el furor santo de su ira. 
Quando quiere seguir el torrente de sus pasiones, 
le detiene con los grillos de una enfermedad aguda, 
quitándole la hacienda que fomentaba su orgullo^ ó 
enviandole una aflicción que le aterra y aprisiona. 
Mas quando deja en libeitad al pecador, quando le 
dice como á los Judios, Esta es vuestra hora y la 
potestad de las tinieblas ; quando les deja correr l i ­
bremente el camino de su perdición ; es seáal cierta 
de que ya no los mira como hijos, sino como viles 
é ingratos siervos-, contra quienes ha llegado hasta 
el fin el furor de su i r a : Pervenit enim , i r a D e i 
super eos usque in finem. 

71 A estos infelices debe temerse mucho que J"̂ 03 moti-
compreh^nda la ternble amenaza de Jesu-Chnsto á merque es-
Ios Judios , I n peccato 1 vestro moriemini: monreis íes aSndo-
en vuestro pecado. Porque aunque no se debe de- nados mue' 
sesperar de la salud dei pecador por obstinado y cad».n$UÍ)e 
perdido que sea , atendiendo al poder infinito y mi­
sericordia ? del Señor que salvó á un Manasés , al 
santo Ladrón , y á otros muchos insignes pecadores; 
sin embargo todos los pecadores deben temer que 
morirán en pecado , y algunos lo deben tener por 
cierto , a lo menos con muy grande probabilidad. 
Y en primer lugar ^ quien puede dudar que es po­
sible su muerte en el momento múrno en que ha 

K K K 2 
I 8. a i , a Aug. l i k de ¿ W í . D . C h r i m t , h m . qe. a d 



4 4 4 PECADO, 

cometido u» pecado mortal ? El justo Juez , go­
bernador del mundo-, desde el alio trono de su ma-
gestad , y en presencia de todos sus celestiales Cor­
tesanos pronuncia sentencia de muerte contra el hom­
bre luego que se resuelve á ofenderle gravemente: 
Cogita hsne, dice San Juan Crisóstomo 1 , quod quo-
ties •peccasti, ioties condemnasti te ipsum; jpeccatim 
.tnim ita b hahet , ut mox atque patratum ftterif] 
sententiam ferat Judex. Apenas ha pecado el hom­
bre , quando de la boca del Altísimo sale contra él 
aquella terrible sentencia , Iñ gladio morientur om- -
nes * peccatores poptdi mei. El profeta Daniel re­
presenta dada la ultima sentencia pronunciada contra 
Nabucodonosór 3 en el tribunal del Juez recísimo 
en presencia y á petición de sus Angeles y Santos: 
I n sententia -vigilum decretum est, kr seztno & peti-
tio SanElorum. ¿ Que lleno de temor estaría un hom­
bre , que habiendo cometido un deliro de lesa ma-
gestad , supiese que el Rey sentado en su trono á 
presencia de sus Ministros le habia condenado á 
muerte ? ¿Con quanta razón temería que mediase 
muy poco ó ningún tiempo entre la sentencia y su 
«gecucion ? Pues ved aqui el caso en que se halla 
«1 pecador. Ei Rey de los reyes ha pronunciado 
contra él sentencia de muerte. ¿ Porque ha de es­
perar que se dilate su egecucion ? quánto debe te­
mer que se lleve á efe ¿lo en el momento en que 
se ha. pronunciado ? El. que prometió su misericor­
dia al penitente, dice San Agustín 4 , no prometió 
al pecador el dia de mañana : Qui potniUnti teniam 
spopondit , peccanti dizm crastinwn non -promissit. A l 

3 Hem. aa. ina. a J Cor. a £zea , i2. a : 3 D a n . 4.14. 
é Utim. n , in Mvang. 
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de que Dios 
les dará su 

sin 
no 

salif 

punto que se dio entrada á la maldad en la vasija 
que vio el profeta Zacarías 1 , la arrebataron y lle­
varon á tierra de Babilonia , ^dejándola en perpetua 
confusión. 

7 2 Acrecienta en gran manera este temor la No pueden 
/ " ' ' i • i i T i r> estar seguros 

razón sobre que hace un admirable discurso el r n -
dre San Cypriano 2 , y de que trató también San 
Áeustin 3. E l hombre que ha pecado gravemente, ía que 

o . i i ° podran Í-IX 
queda sin fuerzas y poder, no solamente para sacu- del pecad», 

dir por sí el vergonzoso yugo del pecado, sino ni 
aun para desearlo y pedirlo. Tendría sin duda por 
iiremediable su suerte el que habiendo tenido atre-
viniiento para dar una bofetada á su Rey , fuese ar­
rojado inmediatamente en un pozo del qual solamen­
te podía sacarle el mismo Rey que tenía sus llaves. 
JEl hombre arrojándose á cometer un pecado mortal, 
extiende su mano contra Dios , según lo q\ie dijo el 
santo Job 4 : Tetendit contra Deum mannm suam, 
ér contra OmñipotMt^m roboratus est : pero sn mismo 
arrojo le precipita en el profundo pozo de la muer­
te , cuyas llaves tiene el mismo s Dios, y del que 
sola su mano omnipotente puede librarle. Clava en 
su pecho un puñal que le hiere de muerte ; y no 
hay , dice San Agustín 6 , quien pueda sanarle de 
esta herida, sino el Señor de la muerte y de la v i ­
da. Y ¿quien podrá asegurar al pecador, dice San 
Cipriano , de que Dios querrá concederle este favor 
y dispensarle su gracia? ¿ Q u e promesas hacía el ini­
cuo rey Antíoco 7 de enmendar su vida , y resar­
cir ios daños que había hecho ? Sin embargo el Se­
ñor cerró los oídos á sus clamores: Orabat Ule sce~ 

3 Zachar. j . 8.- a Lib. de lá f s . | 3 Ser. 94. detemp. 4 Job 15. 35. 
¡S -¿¿oc. 1, 18. é Jn Enchir* c. 30. 7 2. Mtichab. 5. i^ . 
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lestus Dominum t d %uo non esset miuricordiam con-
sequturus. ' ' 

Debe temer 7 1 \ Jno de los mas perniciosos errores del 
que Dios le / J , 4 r 1 , 
negará todo pecador es querer hacer en su favor una ley de 
§0racSie " 0^ras ^e ^ misericordia de Dios , confiando se-

guramente en que> hará con el lo que hizo coa 
otros pecmlortts; Pecmtor autem , dijo el Sabio 
rvltahit correptionem , '¿r secundim /voluntatem suam 
inveniet camparationem. E l adultero saca luego el 
egemplo de David : el ladrón , el del que habién­
dolo sido toda su vida, se salvó al lado de Jesu-

. ' Chrisío ; el usurero , el del publicano á quien salvó 
mi golpe de pecho. Pero tan necios son los que 
hacen estas comparaciones, como los Nazarees quan­
do querían obligar é Jesu-Christo 4 que hiciese m\\$% 
gros en su patria , porque los habia hecho en otras 
partes. Porque ¿quien puede alegar derecho para 
las obras de pura gracia y misericordia ? E l Espíritu 
Santo llama á los que forman estos discursos necios, 
hombres sin disciplina, y trae por egemplo la loca 
y vana confianza de Faraón y de sus Príncipes ?: M a g ­
na sunt judicia tua Domine , é" inmarrabilia verba 
tua y propter qmd indiscipíinata anim¿e errauerunté 
¡ Q u e grandes y profundos son, ó gran Dios, vues­
tros juicios , y qué corta la' capacidad del ingenio 
humano para comprehenderlas! En esto estuvo la 
perdidon^ de las almas necias y mal disciplinadas. 
Creyeron los Egypelos que Dios haria por ellos lo 
que habla hecho por los Israelitas. Abrió el Señor 
á su pueblo un espacioso y florido 4 camino por 
medio dé las aguas : y ellos se entraron por él coa 

I Mecli .p.xo. a i« í - . 4. | Saj>. 17. 1. 4 J¿ / i , 19. 7, 
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la vana e infundada esperanza de que se continuaría 
en su favor el prodigio obrado por la mano omni­
potente. Pero erraron y se perdieron en sus juicios; 
pues cayeron sobre ellos las aguas , y los sumer­
gieron con todos sus carros y cavallos. Ved aquí el 
peligro á que se expone el pecador que espera una 
gracia que por ningún título se 1© debe. O pecado­
res l ¿como no teméis que os niegue el Señor lo 
que no tenéis derecho alguno á pedirle ? en qué se 
fundan vuestros juicios y esperanzas ? Erráis como 
almas indisciplinadas , privadas de luz y de pru­
dencia. 

7 4 E l Padre San Gregorio 1 , pondera á este 
propósito una rsentencia del Sábio 2 : Cogitatienes 
justortim judicia , ¿r consilia impiorum fraudulenta. 
Supone el santo Dc¿k)r que quando el hombre tra-, 
ta de cometer un pecado, se forma en su alma una 
especie de contienda entre la razón y el apetito. 
Este alega «n su favor los grandes egemplos de la. 
misericordia divina con que perdonó á insignes pe­
cadores ; y a-quella alega la ley santa de Dios , y . 
su justicia que condena al pecador. E l varón jus­
to sigue su dictamen , y se libra del pecado : por­
que con sano y prudente discurso no espera ni con--
fia sino en lo qué puede obrar , según las reglas de 
la-íazon y la justicia, conforme á lo que dijo el Sabio; 
Rex qui sedet in selio judien dissifat malum iniui-
tu suo. Pero el impío forma-juicios falsos y enga­
ñosos , y sigue el desconcertado diáamen de su ape­
tito : Consilia im-picrum fraudulenta. Se gobierna por 
infundadas y engañosas'esperanzas , y* espera que ha-
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rá con él el Pa^re'de las misericordias lo que h i ­
zo con un David , con una Magdalena , con im pa­
blo. Insensato: discurso 1 dice San Juan1 Crisósromo. 
„ Yo te concedo que hizo e l Señor misericordia á 
„ muchos pecadores; pero ¿que fundamento tienes pu-
„ ra asegurar que !a l i na castigo ? ^ A lo menos 
„ podrás negarme que si es posible lo que esperas, 

también .lo es lo contrario? ¿Porque dispones tus 
„ cosas quando sales i una guerra peligrosa ? ¿Por 

ventara no han salido muihbs de e'Ua con vida, 
salud , y crecidos intereses ? ¿ Porque quando tra­

e r á s de celebrar matrimonio , buscas una muger r i -
ca ? ¿ No han llegado machas' á ser muy ricas 

„ desde la mas miserable "pobreza ? «¡O vanidad de 
f, los juicios de los hombres 1 Alegáis" el egemplo 

de David , el del Pablicano y -el del Malhechor 
,\ crucificado con Jesu Christo. Y ¿ porque no ha-
#í ceis mención de la multitud de adúlteros , publi-
„ bücanos y ladrones que han sido condenados se-
,̂  gun todo el rigor de la justicia del;Eterno ? Por-» 
,> qué no traéis á la memoria el horrible estrago 

que hizo el pecado en las ciudades de Sodoma y 
,, de Gomorra , en las que dejó el Señor un egem* 
„ piar perpetuo ;2 de los castigos de su justiciar'*4 

Debe temer 75 Grande es ,1a necedad dei que cree a su 
^Mrdemi¡ declarado enemigo , ¡y ; grande es el peligro á que-se 
maldad el expone fiándose de> el. Grande es ; pues , la nece-
¿áeüa . dad del hombre que cree y se fia; del pecado, que 

lleva consigo la ira é indignación de Dios : l i s qm 
non acquiescunt rueritati, , credunt , auüm iniquitatii 
i r a kr indignatio. Considera leí Apóstol 3 que se re-

• 22 .»» i. í tddr . « a. Pttr. a. 4. $ Ad Rtm. a. 9. 
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suelve el hombre á cometer un pecado , por lo que 
el mismo pecado le representa. N o temas , le dice 
la sensualidad y la codicia : aunque te entregues á 
todos nuestros excesos, y sigas sin freno nuestras su­
gestiones , no morirás á nuestras manos ; porque al 
fin harás penitencia y sacudirás de tu alma nuestro 
yugo. O insensatos 1 ¿ como os fiáis de un enemi­
go que jamás cumplirá sus palabras , ni malogrará 
ocasión de perderos ? JW crsdideris 1 inimico tuo in 
sempüernum. Jesu Christo que alabó y premió mag-
nificamente la confesión 2 de^su divinidad , hecha 
por su apóstol Pedro , no quiso jamás sufrir ni dar 
oidos á la de los Espíritus infernales , y los mandó 
callar 3 quando por boca de los energúmenos in­
tentaron publicar su santidad y grandeza. E l Evan» 
gelista San Juan dice 4 que tampoco se fiaba de 
los Escribas y Fariseos sus declarados enemigos; 
Jesús autem, non credebat se ipsum sis. Esta caute­
la manifestó con sus enemigos un Dios omnipoten­
te que desvanecía todos sus proye¿los con una sola 
palabra , y á cuyo poder nada podia resistir en la 
tierra ni en el abismo : y ¿el hombre se entregará 
con temeraria confianza en manos de un implacable 
enemigo que no le busca sino para arruinarle y per­
derle ? Fingiendo que le dará placer , contento, 
vida larga y feliz , le hace su esclavo i y reo de 
la muerte. Asi el Sabio nos aconseja que huyamos 
del pecado como de una culebra engañosa , que 
pretende rodearnos para llenarnos de su ponzoña : 
Quasi d facis coluhri 6 fuge peccatum. Es una ser­
piente artificiosa que entrando en el pecho se enros-

TOM. VI . L l L 
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Con mayor 
«notivo se 
puede temer 
que muerasi 
en pecado 
los c¡ue sé 
han endure­
cido en é l . 

ca e» él , y se apodera del alma ; Serpens 1 veFtisy 
cotuber * tortuosus. La enlaza y aprisiona con un 
nudo de tan difícil solución , que solo puede rom­
perle la espada del infinito poder de Dios, y de su 
inmensa misericordia. Esta serpiente te habla, ó pe­
cador , quando te persuade que emprendas el co­
mercio ilícito , que busques la amistad peligrosa. Te 
promete como á nuestros primeros Padres s , que no 
morirás; pero como llegue á entrar en tu pecho se 
anudará y enroscará en él , sin que te quede arbi­
trio para arrojarle de t i , ni otro fruto que la ira é 
indignación de Dios , debida á tu inconsideración era 
fiarte de las promesas de tan fatal enemigo : H i s 
qui credunt imquitati, i ra br indignatio. 

7 6 Pero aunque de qualqiiiera pecador puede 
temerse que muera en su pecado, Jesu-Chrísto fu l ­
minó principalmente esta amenaza contra los Ju­
díos envejecidos en sus culpas, y rebeldes á todos 
«us avisos, á quienes nada aprovechaba su predica­
ción y doélrina. Pecadores duros, obstinados , cuyos 
pecados eran fuertes , según la expresión de un 
Profeta * i esto es , estaban fuertemente asidos y apo­
derados de su alma. A estos , dice el Señor ; I n •pee-
cato vestrt moriemini : y á todos los que imiten su 
obstinación y dureza , se puede justamente hacer la 
misma amenaza. E l voluptuoso envejecido en los pla­
ceres de la carne , el usurero cuyo corazón está 
empapado en la sangre del pobre , el vengativo con 
quien se ha connaturalizado el odio de sus herma­
nos, Ji quien no han movido las poderosas voces que 
ha dado el Señor en lo interior de su alma, ni han 

I Isat'. ¡27. 2. a J b ¿ 26. 1$. 3 Cents. 3. 4. 
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ablandado las promesas de sus bienes infinitoi , ni 
han aterrado las amenazas del fuego eterno; malos 
el año pasado , y peores este : pecadores en la qua-
resma tanto como en los desórdenes del carnabal: 
llenos de pecados en la mocedad, y mas llenos en 
la vejez. Contra estos ha fulminado el Señor , dice 
San Gregorio, tan terrible sentencia; I n peccato ves-
tro moriemini. Así lo declaró por el profeta Jere­
mías , mostrándole una plata sucia, que tenia 1 tan 
embebida y entrañada la escória, que por mas d i ­
ligencias "que hizo para limpiarla , no pudo conse­
guirlo. Dejala por perdida, le dijo el Señor , y lo 
mismo puedes hacer con este desventurado pueblo 
en quien está tan arraigada la iniquidad como la 
escória en esa plata. E l Padre San Bernardo usa pa­
ra declarar esta terrible verdad de un elegante sym-
bolo. Si veis un alto y robusto árbol * que desde el 
principio estuvo inclinado á una parte , acia ella ha 
hechado todas sus ramas que tocan ya casi con la 
tierra ; y ni los esfuerzos del labrador , ni la vio­
lencia de los vientos han podido variar su inclina­
ción ; juzgareis sin la menor duda que quando se 
corte ha de caer ácia la parte donde está inclinado. 
Ved aqui lo que sucederá con el pecador invetera­
do. Es un árbol á cuya raiz 3 está ya puesta la 
segur para cortarle : ha de caer necesariamente ácia 
la derecha ó la izquierda , y ha de permanecer eter­
namente en el lugar adonde cayere : Ubicumque ce-
eiderit ligntm 4 , i h i jpermawbit, sive ad Ausírum, 
sive ad Aquilonem. ¿Queréis pronosticar ácia -que 
parte caerá? Ved ácia donde está inclinado. Si des-

L L L 2 
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de la niñez están inclinados acia el infierno todos 
sus deseos y todas sus obras , acia alli caerá; 
K a m i nostri desidena nostra sunt : ubi major est 
sepia ramorum , ér ponderosior , inde casuram non 
dubiies. Si no han podido en la vida variar esta in­
clinación las exórtaciones , los egemplos, las amena­
zas , no se variará en la muerte : caerá en el infier­
no en donde ha de permanecer eternamente.. 

, • 77 P e t ó m e dirás : yo soy libre: ninguna co-
No puede ' r. " , . ,•/ . * 0 . . . 

fundar su es- sa puede violentar mi volunr:id , y por mas incli-
l e l í d o r ení nada qae se halle acia el infierno , yo puedo mudar 
^ u l l b í ^ 611 inc^nac^on * pradicando la virtud , y hacieixlome 
•w.*<iim digno de la gloria por una verdadera penitencia. 

Mas aunque esta es una verdad católica de que no 
se puede dudar sin ofensa de la religión y de la 
naturaleza , no podemos dejar de conocer que se de­
bilita para la prá¿Hca de la virtud la voluntad hu­
mana envegecida en el pecado ; y que quanto mas 
este se arraiga en ella , mas difícil hace su conver­
sión y mejora de costumbres. N o es difícil-arrancar 
un árbol recien nacido y tierno , dice San Hilario 1 
pero después que creció y hecho profundas raices; 
en la tierra , no hay fuerzas en el hombre para ar­
rancarle de ella. Dificultoso es arrojar del alma el 
pecado quando acaba de entrar en ella , y no hay 
pecador que no sienta demasiado esta dificultad ; pero 
si llega á inveterarse y hechar en ella profundas 
raices , será necesario un milagroso esfueizo de la 
divina omnipotencia'para sacudir su molesto yugo. 
El que hace asiento en el pecado , eslabona una 
cadena larga y pesada coa la que ciñe su cuello d§ 
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una manera invencible á todo el poder de sn de­
cantada libertad. Multiplicados los pecados y exten­
didos en el alma , forman ^-n ella un raudal tan co­
pioso y violento que arrebatan al hombre sin poder­
lo resistir: Tenehar , decía San Agustín , non caten* 
f é r r e a , sed f é r r e a mea volúntate. La sagrada Escri­
tura pondera la dificultad de vencer esta opresión 
del pecado , comparándola á la de mudar el Etíope 
su color de negro en blanco: Si potest 1 Etiops mu-
tare pelkm suam , kr pardus varietates suas , sie 
nec 'vos. Y o no puedo explicar, decía San Bernar­
do 2 , ni aun comprehender esta especie de necesi­
dad al mismo tiempo invencible y voluntaria , que 
alhaga oprimiendo s y oprime alhagando, pero que 
hace casi imposible el remedio del pecador ; Est enim 
necessitas h¿ec quodammodo voluntaria, est favora-
bilis qu ídam vis , premendo hlandiens, kr blandiend» 

•premens... E l santo rey Ezequías pintó esta estraña 
violencia en aquellas palabras v Domine 5 vimpatior, 
responde pro me ¿ quid dicam , aut ^ quid respondebQ 
cum ipse fecerim ? Y o experimento una fuerza , y 
yo mismo me la hago: como si digera , expone el 
citado Padre : libre soy ; pero es tal la violencia 
que hace el pecado á mi voluntad, que quiero y 
no puedo resistirla : queriendo me opongo á ella , y 
queriendo soy vencido. Usará el hombre contra el 
pecado que le aprisiona , de todo el poder de su l i ­
bre voluntad ; pero nada podrá sin un poderoso au­
xilio de la gracia , sin i m milagro de la omnipoten­
cia : como no pudieron los Apóstoles librar á un 
Energúmeno 4 de ia posesión del Espíritu maligna 

i Jeremt 13. 93. 9t . Serm. 81. in @dnt. a Isat. 38. 34. IÍ» 
4 Matth. I ? . 2 i . ' 9 1 3 
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que le había poseído desde su infancia , y fue nece­
sario emplear contra él todo el poder de Jesu-Chris-
to. Si el pecado á quieii^llama San Juan Crisósto-
mo el peor de los Demonios: JDoemon fessimus pec-
¿atum 1 est; se apoderó del alma en la juventud, 
y conservó en ella su dominio por muchos años; 
necesario * es para arrojarle todo el poder del brazo 
omnipotente del Altísimo. 

Desesperad- 7 ^ Oprimido el miserable pecador con la du-
ou7tormén- ra cadena de sus culpas, queriendo por una parte 
tús eme cer- / . * • *. * -r i 
c^n ai peca- romper esta runestisima prisión, y no pudiendo por 
dor" otra determinar á esto su voluntad, ni dominar sus 

mismos afe£lüs y deseos; se encuentra en un estado 
de tormento y desesperación , que no puede repre­
sentarse de otra manera que con el que tiene un 
hombre pendiente de la horca. Pondera el Padre San 
Juan Crisóstomo ^ la «pena de este infeliz que pues­
to entre el cielo y la tierra , si quiere subir hasta 
el cielo, se lo impide el peso de su cuerpo , y si 
quiere descansar sobre la tierra , no se lo permite el 
dogal con que está preso por el cuello. ¿ Con que 
violento y doloroso esfuerzo levanta sus hombros, 
intentando aligerar el peso de su cuerpo , y extien­
de sus pies procurando tocar la tierra con el extre­
mo de sus dedos ? Pero todo es inút i l , y el fruto 
de sus diligencias es aumentar su desesperación y fa­
tiga. Ved aqui el miserable estado en que se halla 
el pecador. Los Jud íos , enemigos declarados de Je-
su-Christo , explicaban la congojosa posición de su 
corazón con aquellas palabras ; Quousque animam i 
nostram tollis ? Por una parte el odio implacable con-

1 Hont.AO. in A l i & alibi. * Ve Conversión eaPemtencia^ 
2 In J?s. $ Joan. jp. ¿4. 
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tra Jesu-Chnsío los inclinaba acia la tierra, deseando 
perseguirle hasta la muerte: por otra las Escrituras, 
su doítrina celestial, y los prodigios de su omnipo­
tencia levantaban su espíritu á pesar suyo , y le per­
suadían su divinidad. Entre el cielo y la tierra , ea-
tre la verdad y el error , entre el odio y los sen­
timientos de su corazón estaban pendientes sin so­
siego ^ en continua turbación y sobresalto. Los es­
fuerzos de su malignidad contra Jesu-Christo los lle­
naban de turbación y de zozobra; y la envidia, el 
odio y los intereses no les dejaban libertad para re­
conocerle y adorarle. Así los pecadores envejecidos 
en sus culpas, están como ahorcados entre el cielo y 
la tierra, sin valor para romper las cadenas que los 
aprisionan, y sin contento en medio de sus mas decan­
tados placeres. E l temor de la muerte y de las peras 
eternas los tiene aterrados y confusos; quisieran tran­
quilizar su conciencia para aquella terrible hora , mas 
como esto no es posible sin desprenderse de la amistad, 
del comercio , de la pasión que los domina , no pue-
den^ hacer otra cosa que mirar al cielo , sin llegar 
jamás á él , porque se lo impide el peso invencible 
de su pecado ; sin que por otra parte puedan sen­
tar tranquilamente su pie sobre la tierra , porque el 
testimonio de su Conciencia, y la verdad eterna los 
punza y se lo impide. Que consternación ! q u é 
congoja ! En el extremo de desesperación á que lle­
vó á muchos pecadores , los obligó 1 á romper con 

la verdad eterna para conseguir algún sosiego en 
sus vicios y desordenes. De Paulo Samosateno , d i ­
ce San Juan Crisóstomo 2 que se separó de la u n i -

x D . Gng. Nis. trat. i . dt R i sumí t . 2 Ilom, 7. in Joan. 
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dad de la Iglesia , no porque encontrase la menor 
fiombra de error en las verdades eternas , sino por­
que no le dejaban gozar sin mortal zozobra los pla­
ceres de su b r u u l concupiscencia. De suerte que 
si ha de sosegar de alguna manera el infeliz peca­
dor del tumultuoso tropel de fatigas que le oprimen, 
ha de ser apartándose enteramente de Dios , rom­
piendo los vínculos santos de la religión , y negan­
do las verdades que condenan sus excesos : recurso 
miserable que le produce nuevas inquietudes, y le 
da nuevos motivos de desesperación y de congoja. 

í r^SÍto* 7 9 c Qlliea puede explicar el horrible tor-
flu«c»usaaí mentó que les causa su propia conciencia. Como 
£usaa»\oe- la gracia de Una conciencia pura , dice San Agus-
dor de s» tin 1 , es compañera inseparable de la celestial paz 

y dulzura ; el pecado lleva consigo una anxiedad 
y turbación continua , una rabiosa carcoma , que es 
una participación del mismo infierno. El pecado fue 
íepreseutadí) á San Juan en symbolo de un cava-
lio 8 flaco, amarillo y trashijado , en el que iba 
sentada la muerte , y á quien seguía el infierno: 
Qui sedebat super eum , nomm i l l i mors , & infer-
ñus sequehatur eum. Entrando el pecado en el al­
ma , entra la muerte , y en su seguimiento el in­
fierno ; esto es , sus penas , su desesperación - y con­
goja. Uno de ios mayores tormentos de las infeli­
ces y eternas víóHmas de la justicia de Dios , será 
el gusano devorador de sus entrañas , que jamás se 
morirá y eternamente los despedazará ; V^ermis eo-
rum 2 non morútur. E l pecador rebelde participa 
de este tormento , porque su conciencia clama ince* 
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santemente contra éí , dándole tan fuertes y crue­
les aldabadas , que despedazan y abrasan sus entra­
ñas. E l santo Job pintó este tormento en aquellas 
misteriosas palabras: Hahitent 1 in tabernáculo ejus 
socii ejus qui non est: aspergatur in tabernáculo ejus 
sulfhur. Habiten en su morada los compañeros del 
que no es , y no sea otro el incienso con que se 
perfume su tabernáculo que el azufre. Por nombre 
del que no es, se entiende el Demonio que dejó de 
ser, desde que se apartó del Ser eterno. Entra con 
el pecado esta furia en el corazón del hombre , y 
con él sus perpetuos asociados , penas , ansias, rabia 
y desesperación : Tribulatio & angustia in omnem 2 
animam hominis operantis malum. Este infeliz cora* 
zon está perfumado con azufre, esto es , con el pes­
tilente hedor de las tinieblas eternas , á las que le 
manifiesta destinado su conciencia. Apenas pecaron 
nuestros primeros Padres, dice San Juan Crisósto-
mo 3 i quando su propia conciencia losilenó de ver­
gonzosa confusión , y les hizo una guerra horrible 
y sangrienta : Aíox ut intravit peccatum hr' praema-
ricatio , erubescentia & Umultuatio eos invasit. Su, 
conciencia juez incapaz de corrupción , acusadora 
perpetua, á la que llamó San Ambrosio 4 arbitra 
verdadera é incorrupta de los premios y de las pe­
nas , Vera atque incorrupta pcenarum pr^miorum-
que a rb i t r a ; les hizo sentir con mortal congoja to­
da la gravedad de su prevaricación, y todo e! rigor 
de las penas que por ella merecieron. Esta fiel y 
perpetua acusadora no cesa un punto de reprehen­
der y punzar al pecador , le sigue á todas partes, 
le despedaza despierto con poderosos estímulos, y le 

TOM. VI. ' MMM 
* í í l 8 li ; . 2 Ad Rom . zg . 2 Jíom. í? . in Gt-nes. 4 JLtb. i . offic. c. 12, * * • / 
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aflige dormido con espantosas imaginaciones. Le da 
voces á todas horas y' en todos los lugares, como 
las molestas ranas con que castigó el Señor á Faraón 
y á su rebelde pueblo, que le seguían é incomoda­
ban 1 en la mesa , en la cama , , y en ios lugares de 
su mayor placer y contento. 

8 0 De manera , que pecando el hombre con­
cibe el dolor en sus entrañas 2 , según la expresión 
del Profeta , y recibe en su pecho , dice el Padre 
San Gregorio 3 , un herizo que le hiere y despe­
daza con sus afiladas espinas ; y puede decirse de 
su conciencia con el profeta Isaías , I b i joveam 4 
hahuit hericius. Hablando el Señor de estos rebeldes 
pecadores en symbolo de Efraín y de Judá dijo, 
que él mismo se haría la carcoma y polilla de sus 
corazones : Ego ! quasi tinea E-phrahn , i r quasi 
futredo domus Jada. En corrompiéndose un hueso, 
despierta un dolor agudo que no permite sueño ni 
descanso: y la polilla roe un madero hasta convertir­
le en polvo. Y o seré , dice el Señor , la perpetua 
•polilla y carcoma del corazón del pecador ; consumiré 
sus entrañas , y no le dejaré descansar en el día y 
en la noche. Sus cides oirán á todas horas el sol i ­
do del terror , Sonitus 6 terroris in aurihus ejus. Su 
conciencia le estará continuamente dando voces de 
horrendas amenazas , representándole la ira de Dios, 
y los justos castigos que ha merecido por su ingra-

Le -normen- x'llu^ : Jus1'st^ Domine, decía San Agustín , kr ita 
taeideseon- est , ut omuts mordínatus animus síbí ipsi sit pee na: 
cierto de su, j c - 1 J 4 - -f * 
alma. ordenaste , be ñ o r , que el desorden mismo y des­

concierto del alma sea la mayor pena del pecador, 
i Exod 8. 3. 2 P s 7. t ¡ . 3 TJb. 3̂, mor. r, 32. 4 ISAÍ. 34. 15. 
j Osee ¡. 12. 6 Job 15. 21. D. Gre¿¡. ¡ib. 12, ntor, c, 21. 
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En dislocándose tino de los miembros del cuerpo 
humano se padece un dolor, fiero. La voluntad ha 
salido de su lugar, abrazando el pecado; se ha se­
parado de Dios su verdadero dueño , y se ha en­
tregado torpemente á las criaturas , y la conciencia 
representa este desorden coa tan vivos y negros co­
lores , que el miserable pecador se aterra, se con­
funde y desespera. Pinta el santo Job este estado 
de amargura y de congoja en aquellas palabras : Cb-
gitationss mese 1 dissipatce sunt , torquentes cor metm: 
ios discursos de mi conciencia , y los pensamientos 
del desorden de mi alma con que me acusan , me 
traen tenebroso y atormentado : Si sustinuero , infer-
nus domus mea est; ér in íenehris s travi letüulum mmm. 
Si paso con esta pena , si dándome tan ansiosos te­
mores mi conciencia no trato de concertar mi alma 
y restablecerla al debido orden , mi corazón es ya 
um-infierno i y- mi morada las tinieblas : Ergo ¿r tu. 
portas confusionem 2 tuam , decía el Señor á un al­
ma envejecida en el pecado; sufre tu desesperación 
y tu tormento, expone San Gerónimo 3 t y llora tu 
desdicha; pues eres vi clima de tu desordenada voluntad. 

8 i Y si tu corazón ha llegado á tal extremo 
de insensibilidad y ds dureza , qué no siente estos E[ ^ 

i • ' / i i • • i • siente Jos es-
eswmulantes avisos y amenázasele la conciencia, bien t ímuios de 
puedes llorar tu suerte , dice San Ambrosio 4 ; por- íe^uede 
que eres de aquellos de quienes dijo el Profeta, tener por re-
Sicut Dtdmrati dormientes S in sepulchris ,. quorum pl0'3d' 
non est memor amjjlius , & ipsi.de manu tu a repul-
si sunt. Sois, como un hombre , que lleno de llagas 
mortales durmiese tranquilamente , sin sentir la me­
nor pena. Estáis ya olvidados de Dios , y arrojados 

t Job y . n . 2 Ex.eq.i(\ $2, 2 I n hundee. 
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enteramente de su mano. Bien podéis decir con Eze-
q u i é l ; Absdssi sumus 1 , peri i t sfts nostra : ya se 
acabaron todas nuestras esperanzas ; se cortó de raíz 
nuestra comunicación con Dios: ya no nos mira, no 
nos amonesta , no eos amenaza., Nos ha despreciado 
el Señor , y hamos caido en el lago .profundo del 
abandono y de la perdición; Impius' cum inp ra -

fiindum 2 "oeneritpeccaterum, contemnit... No sintiendo 
ya el peso de nuestro pecado , ni la gravedad de 
nuestro mal , nada haremos por nuestra salud ; be­
beremos la iniquidad como el turbado calenturien­
to 3 bebe el agua ; los vasos de ponzoña serán en 
nuestros labios aguas deleitables y sabrosas. Estada 
el mas deplorable , y digno de nuestras lágrimas. 

Qjián des- 82 El Padre San Juan Crisóstomo advierte 
preciable es que no expresaron los Evangelistas el nombre del 
el pecador a » , , r - i • • i f 
4o$ ops de Kico glotón , que negó las migajas de su mesa ai 

miserable Láza ro ; para darnos á entender quándig­
no de lástima y de desprecio era en la presencia de 
Dios aquel y todos los pecadores que en él se re­
presentan : Ñec nomine, quidem dignus, est habiíus» 
f r o f U r r a dici t , homo quídam. Bien puede un hom­
bre ser un Creso en las riquezas , un Julio Cesar 
en nobleza , un Hércuks en fortaleza , un Salomón 
en sabiduría; si es pecador es el objeto de su ma¡-
yor odio y desprecio. El Padre San Gerónimo lee 
Jas palabras del Profeta; í Prevaricantes re-putavi 
omnes peccatores t é r r a : Quasi scoríam computasti 
omnes peccatores ierra. Por rico, sábio y noble que 
sea el pecador , es una v i l escoria en la estimación 
divina : Gloría i n r i peccatoris stereus 6 , ¿r ver mis 
fst, dijo el santo Matatías. Esdras los comparó ^ á 
3a saliva que se arroja de la boca, 0 á la gota de 

f 3 JSxeq, 37. n . 2 JProv. iá, 3. 3 Job i<. iK 4 Uvi®. d/. Dititr. 
5 i ^ . ix2. uq. 6 ' a. Mach. 2. éíu 7 ^.Msdr^. 56. 
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agua que cae en la tierra de una- vasija que rebo­
sa. E l amoroso Pastor que llama á sus 1 ovejas con 
su propio nombre , no da otro á los ingratos peca­
dores que han huido de su rebaño que el de podre, 
escoria, gusanos y saliva. Glorifica el Señor á los 
que le temen a , pero desprecia , abomina y son 
como si no fuesen en su presencia los malignos pecado­
res; Semen homimm honorabitur, hoc $ quodtimet Deum: 
semen autem exhonorabitur quod jjrteterit mandata 
JDomini, El mundo no conoce sino dos clases en las 
que tiene repartidos á todos los hombres: los ricos 
y los pobres : Dios no conoce sino otras dos , aun­
que muy diferentes; los justos y los pecadores. Aque­
llos son dignos de su estimación y gloria , estos de 
su aborrecimiento y desprecio. 

83 Otro motivo de congoja y desesperación Hambre f 

para el infeliz tfecador es el vacío horrible que vacíoinmen-
í n i J 1 t i . r • J 1 soqueexpe-

halla en su alma , después de haber disipado todos nmenta el 
los ríeos dones de la gracia y entregándose a sus de- l•ev"id*í;, 
seos y placeres , y el hambre rabiosa é insaciable 
que le aflige ; FaBus sum, mihi regio egestatis, de­
cía San Agustín 4 confesando sus extravíos y flaque­
zas : mi corazón quedó hecho una región de nece­
sidad y de miseria. La naturaleza del hombre pe­
cador se ve agitada de malos deseos , codicias in­
saciables , y voraces apetitos que jamás encuentran 
hartura , y siempre le afligen pidiéndola : es un hor­
no que se abrasa con el fuego de la concupiscen­
cia. La gracia de Dios y las virtudes templan los 
ardores de este fuego en los siervos y amigos del 
Señor ; pero los pecadores sin este freno y suave 

1 Jo.iítt. 10.3. 2 7 ^ . 1 4 . 4, 3 Medir m. Wi 
4 ;Xí¿, s Cvrif. e. ultimo. 



462 PECADO. 

temperamento sufren tocio su furor sin medida ni 
consuelo. Do aqui infiere San Juan Crisóstomo 1 
el craso error de los mundanos que se compade­
cen del monge retirado y peaitente , porque le juz­
gan afligido con el hambre de los placeres que eilos 
gozan. O insensatos! el ardor insufrible de estas vo­
races llamas no mortifica ni ofende en un pelo a 
unos corazones refrescados como los Niños de Ba­
bilonia con el rocío del cielo , sino á los vuestros 
áridos , secos , desproveídos de todo don divino, y 
juguete de las pasiones Mientras los Eg y pe ios su­
frían el desconcertado clamor de los perros y otros 
animales 2 , los Israelitas gozaban d¿ un silencio 
tranquilo y apacible : JSÍon afjüget Deus 3 fame 
animam j u s t i : no afligirá el Süfior con hambre el 
alma del justo. Este tormento es castigo del peca­
dor que sufrirá con su lujuria el hambre insaciable 
del deíeyte , con su sobervia el de la dignidad y 
elevación , con su avaricia el de las riquezas. Un 
solo pecado de nuestro .primer Padre , causó tanta 
hambre en toda nuestra carne que la dejó encendi­
da en infinitos apetitos y concupiscencias. Esta ham­
bre universal es ía que prepara y allana el camino, 
para que se apodere del alma el Demonio , que en 
lugar de saciarla , la enciende con nuevo furor , y 
es un instrumento de su infernal odio contra el 
hombre : Faciem 4 ejus pr^cedit egistas. El alma 
enriquecida con las'virtudes y dones del cielo , es 
tan fuerte y valerosa como un escuadrón ordenado: 
pero disipados estos bienes se enflaquece su virtud * y 
sufre el rigor de su miseria , sin valor para resistir 

1 Lib.%. cQntr.vitfip, vita manasticct. 2 Exod. ix .&. 
t IJrot). i&.¿. 4 ^41.13. s P s . Z e . n . 
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á su enemigo. 
8 4 Pero la últiina y mayor infelicic3ad del ¡ f ^ f ^ 

pecador será llenar la medida que , según el Padre na ia medi-

Saa Agustín , tiene señalada el Señor para término ca¿s.SllS pe* 

de su iniquidad y satisfacción de su divina justicia. 
Había concedido á los Cananeos y Amorreos aque­
lla tierra feliz y abundante que manaba leche y 
miel , y esperó para quitársela y entregársela á 
los descendientes de Abrahan á que se completase 
el número , y llenase la medida de sus ingratitudes 
y pecados ; ISÍondmn completa sunt iniquitates Amor-
reorum. Concedió después esta tierra á los Judíos, 
para que la poseyesen J la conservasen mientras 
que se consumó su iniquidad , y se hinchó la me­
dida de sus pecados. Ellos empezaron la carrera de 
sus maldades desde el momento en que el Señor los 
libró de la esclavitud. La primera piedra de su re­
beldía fue la sacrilega adoración del Becerro. Pro­
vocaron después la ira de su divino libertador con 
todg género de ingratitudes y desprecios. Persiguie­
ron de muerte á todos sus Profetas y Ministros , y 
viniendo Jesu Christo á enseñarlos el camino de la 
salud y de la vida , se dieron prisa á llenar la me­
dida de los pecados de sus Padrescomo les dijo el 
mismo Salvador : Imítete mensuram Pa í rum vestro-
rum. Con efe&o , se consumó la prevaricación y 
llegó hasta el fia' el pecado , según lo había anun­
ciado el Angel á Daniél ; y luego vino sobre ellos 
la desolación , el abandono y todo el golpe de la 
ira del Altísimo. El Dios de la justicia los quebrantó 
y deshizo como si fueran un vaso de barro , según 
había anunciado David : Reges 1 eos in mrga fe r -
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rea , 6" tamquam vas f i g u l i confringes eos. 
Los pecados 85 De manera que el Dios * de las miseri-
ínaaodeDio's ccrdias que no tiene en sí con que castigar al hom-
ei azote con ^ desata contra el pecador todo el furor de su 
íjue nos cas- ' , 1. , 
tíga. justicia eterna , porque los pecados arman su man» 

poderosa con el azote de su indignación. Quando 
llegó 1 al extremo la corrupción de la carne- , los 
hediondos vapores de esta misma corrupción , movie­
ron su justicia contra el hombre. Los pecados de los 
Sodomitas y Ámorreos despertaron 2 con sus cla­
mores la divina indignación. Dando razón el Sá-

1 bio 3- del horrible azote de las serpientes de fuego 
y dragones ponzoñosos corf que castigó á su pue­
blo ; dice que primero este había levantado contra 
Dios los dragones y las serpientes , adorándolas con 
sacrilego atrevimiento. E l impio capitán Msnelao 
fue sepultado en un , vallado de ceniza en donde 
pereció 4 , en justo castigo de lo que habia hecho 
contra el fuego santo y las cenizas del Templo. 
N o concibe el entendimiento humano cómo se qpn-
cilia con la infinita misericordia de Dios , tener se­
pultado en eternas llamas y tinieblas á un Angel ó 
un hombre , que es obra querida de sus manos; 
pero el profeta Isaías respondiendo por la honra del 
Señor dice , que esto no debe admirarnos , porque 
no es Dios quien derriba á la criatura , sino el pe­
so mismo de su iniquidad ; Gravahit eam iniquitds 
sua y & corruet, hr non adjiciet ut resurgat. Su pe­
cado , aquel pecado que ellos abrazaron volunta­
riamente , en el que se obstinaron y en el que v i ­
virán endurecidos eternamente , los tiene abrumados 

* "Ve Mistricordia de Dios, i Cenes. 6. ia. 2 Genis. i9 . io . 
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con su peso , sin dejarles libertad para moverse. 
Vosotros mismos , decía el Profeta 1 á las infelices 
víctimas de la justicia eterna , encendisteis las lla­
mas que os abrasan ; Eccs vos omnes accendentes 
ignem , accinBi Jlammis. Amhulate in lumim , ignis 
i r s t r i , & in Jlammis quas succendistis. E l irnpio 
Antíoco oprimido de una asquerosa y mortal dolen­
cia , lleno de podre y de gusanos, confesaba que no 
sentía otro peso en su abatimiento y dolor que el 
de sus gravísimos pecados : Recordar 2 malorum qu¿c 

feci in Hierusalem, L o que yo temo en el día de 
mi juicio , decía David , es la terrible cadena que 
yo mismo he formado contra mí con mis, pecados; 
Iniquitas calcanei mei 3 cirtumdabit me. Y o suscita­
ré contra tí tus amadores , dijo Dios por Eze-
quiél 4 , y haré que te cerquen los mismos en 
quienes se sació tu alma : Ecce tgo suscitabq om­
nes amatares titos contra te , de quibus sadata esí 
anima tua , & congregaba eos adversum te in cir-
cuitu. Los Gentiles mismos conocieron esta verdad, 
y Plutarco dijo s , que no eran necesarios los hom­
bres , ni ios dioses para hacer sufrir al malvado el 
castigo .que merecía su iniquidad ; porque bastaba 
á atormentarlos el peso de su misma malicia y cor­
rupción. 

86 Luego debemos temer el pecado como á castigos qae 

una furia que arma contra nosotros á la divina jus- amenazan4 

ticia , y nos hace reos de su eterna indignación. E l 
Apóstol hace á los Cristianos una poderosa recon­
vención con los terribles castigos que vinieron sobre 

. los Judíos por sus pecados : I n fule stas 6 , noli 
TOM. vr. NNN 

J Isat. SQ. u . a j . Machab. h. JH. $ Ps . 43.6. 
4 i í z ,^ . a j . 22. 5 De vera Numinis-vindffia. § A d R o m . i u s u 
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altum sapere , sed time ; si enim naturalihus ramis... 
Si eres Cristiano , si has sido elevado á tan alta 
dignidad por la gracia del Sejíor , no te ensobervez-
cas , antes bien teme y llenare de terror ; porque 
si abandonó el Señor y redujo á eterna servidumbre 
y. miseria á su pueblo escogido , hijo suyo primo­
génito > su favorecido y regalado ¿ que hará contigo 
segundo hijo mas,distinguido en su amor y benefi­
cencia , si por tus ingratitudes llenas la medida de 
su indignación? Todo el pueblo se llenó de espan­
to y de terror quando Saúl hizo pedazos sus bue­
yes 1 , y enviando los trozos por todas las Tribus, 
juro que haría lo mismo con todos los que no se 
armasen contra los Amonitas : Invasit t i mor Domi-
ni popultini. ¿ Qual fuera su temor y consternación, 
si le vieran hacer lo mismo con sus hijos ? Pues ved 
aqui lo que ha hecho el Señor con su primogénito 
Israel. Los ha esparcido en ••rozos por tedas las na­
ciones, y ha descargado sobre ellos todo el peso de 
su indignación, y del furor de su justicia. ¿ Que 
fiará con nosotros si imitamos su ingratitud y rebel­
día ? O quanto debemos temer que se cumpla en 
nosotros la amenaza que fulminó contra los Judíos 
por Oseas : De domo mea ejiciam eos , ér non addam 
ut diligam eos : los arrojaré de mi casa , los aborre­
ceré eternamente , y jamás inclinaré acia ellos mi 
favor y misericordia, 

m o r t í ^ r í ^7 Porque no penséis que es menor vuestra 
SonVdlapa' ^nSrat^11^ y maldad pecando mortalmente , que la 
su-ciwisM, de los Jud íos , dando fin á sus pecados con el hor--
Lmbreedig.1 l ^ desprecio y condenación de Jesu-Christo. V o -
no del mis­
mo castigo 

|ue los' J»- , . j . JR^, n.fc . .:, \ 
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sotros le crucificáis como ellos , dice el Apóstol ^ 
y le despreciáis posponiendo su amor y servicio al 
de una pasión vergonzosa , como ellos á Barrabás. 
N o puedes ignorar , ó Cristiano , dice Santo To­
más • , que tus pecados no tienen otra medicina que 
la cruz de Jesu-Christo; luego si le ofendes con es­
te conocimiento , quieres crucificarle , y te compla- . 
ees en sus abatimientos y tormentos. Demás de 
esto le avergüenzas y afrentas como ellos; pues po­
niendo en una balanza sus misericordias, su gloria y 
ser divino , y en otra un placer momentáneo, ó 
un v i l interés, desprecias todos sus bienes infinitos, 
y te dejas llevar del peso de estos vanos y fingidos 
bienes. T u dices á cada paso á tu Dios : Kecede d 
nohis , scientiam viarum tuarum s nolumus: Apartaos 
de mi , yo me aparto y detesto vuestra doélnna, 
vuestros caminos y vuestros favores. Pues debes te­
ner entendido que quando los Judíos llegaron á es­
te abismo de iniquidad é ingratitud , no los esperó 
mas el Señor , sino que descargó sobre ellos todo 
§1 peso de su indignación y justicia. Luego tampo­
co te esperará á t í : vendrá sobre tu cabeza su ira 
como un violento y furioso torbellino que desme­
nuzará tus huesos, y te sepultará t n eternas tinie­
blas, 

88 N i pienses , ó pecador, ocultarte á la EI pecador 

perspicacísima vista de aquel gran Dios que pene- íonderse 

tra los mas ocultos senos del abismo , y registra to- \™ 0ios ^ 
dos los siglos con una sola mirada. Uno de los arti­
ficios de que se vale nuestro engañoso enemigo para 
precipitar al hombi e y hacerle abrazar las culpas 

' : . , N N N 2 . - ^ "~ ' 
í Ad Hebr. &. 6. • 2 Le®, r. in c. 6. ad Hebr. 3 Job 22.17. 
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mas enormes , es persuadirle á que ocultándose de 
la vista de los hombres , no hay quien pueda ser 
testigo de su iniquidad, ni argüirle ó avergonzarle 
con e l la : N¿jmo nos l ídet , decían los lascivos An­
cianos á Susana 1 , in concupiscentia tu i sumus. E l 
Espíritu Santo reprehende esta ignorante fatuidad del 
hombre pecador en aquel admirable discurso del Sá-
bio : Todo el que haciendo desprecio 3 de su al-
„ ma traspasa las leyes de la honestidad y de l a v i r -
„ tud , dice quien me ve? rodeado estoy de tinie-
„ blas, cercado de murallas , ninguno puede obser-

var mis acciones, á quien temeré ? Y no conoce 
el insensato que los ojos del Señor son mas res-
plandecientes que el sol , y registran todos los ca-

„ minos de los hombres y el profundo del abismo... 
, , Será castigado en medio de la plaza de su ciudad, 

y descubierto en su pecado quando él menos lo 
5, pensaba". Dios ve su iniquidad, y dispone mu­
chas veces para confusión y vergüenza del pecador 
que por medios inesperados se publique también en 
el mundo , quando él hacía mayores diligencias para 
esconderla de la vista' de los hombres. Juzgaba Saúl 
que estaba solo y seguro en una cueva; y David 
con quatrocientos 3 soldados le observaba y veía. 
Los setenta Ancianos que incensaban viles inseftos, 
entregándose á toda suerte de gustos y profanos ape­
titos , juzgaban que no podían ser vistos , porque 
los cubría un humo espeso ; y el profeta Ezequiél 
jos miraba por disposición divina por k hendidura 
de una pared. Juzgaba Moysés que no había tenido 
testigo alguno quando mató al Egypcio 4 , y que-
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tkn¿o al día siguiente poner en paz á dos parientes 
suvos, entre quienes se habia suscitado una fuert* 
contienda , uno de ellos le hecho en cara su homi­
cidio , diciendo : ¿ Num me occidere vis , sicut ccci' 
disti heri Egyptium ? Los sacrilegos Sacerdotes de 
Babilonia estaban persuadidos á que no ha­
bia sobre la tierra quien pudiese descubrir su false­
dad y superchería; pero el profeta Daniel esparciendo 
1 ceniza por el pavimento del templo hizo patente 
su maldad al Rey y á todo el pueblo. 

8 9 N o , no podrá jamás el pecador ocultar Det;ene ¿I 
su delito de los ojos de Dios que registra los senos pecador ei 
mas ocultos de su corazón. De donde infiere San l^Cnbreí 
Agustín que ó no creemos en D ios , ó hacemos mas y.™ el á* 
caso de los hombres que de Dios. Los ojos del ve­
cino , de vuestro hermano, de vuestro padre y de 
vuestro marido son un freno que no se atreve á 
jomper vuestra malicia ; y los ojos de Dios se des­
precian : aun en el cierto conocimiento de que ob­
servan todos nuestros mas ocultos desórdenes , los 
cometemos sin empacho y sin rubor : Quod etsi 2 d 
nemine hominum videatur y quid faciet de illo desu-
jjer inspeBore quem latere nihil potest ? N o hacemos 
aprecio alguno de la presencia del Señor ; porque 
aunque es testigo de nuestras maldades , las sufre 
con paciencia y bondad infinita. Escandalosa sería la 
locura y atrevimiento de una muger que recatándo­
se de sus hijos y domésticos para romper los víncu­
los de la honestidad , adulterase en presencia y á la 
vista de su marido. Consideración es esta , dice San 
Juan Crisóstonío J , que llenará de terror á quantos 

1 I>*n. 14. 3 Jn RegMla. 3 H m . ts. in Cenes. 
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]a hagan con sería reflexión ; y será bastante para 
contener al hombre mas osado : Beatus vir , dijo 
si Sabio 1 , qui in sapientia morabitur , 6̂  in justitia 
sua meditabitur, & in sensu cogitabit circmsjyeElionem 
Dei . Bienaventurado el varón que rige sus acciones por 
las reglas de la verdadera sabiduría ; que medita los 
sagrados deberes de la justicia para desempeñarlos 
con fidelidad inviolable ; y que se representa en su 
imaginación á Dios , que sentado en un trono 
de grande magestad , rodeado de millares de Prínci­
pes de las celestiales gerarquías , tiene fijados en él 
sus divinos ojos para observar y escudriñar todas sus 
acciones , todas sus palabras , todos sus caminos , se­
gún la expresión de un Profeta *. Este fue e l 
•gercicio santo en que se distinguieron los Profe-. 
tas 3 y que los elevó á tan alto grado de vir tud 
y de santidad. De M o y s é s , dice San Pablo 4 ) que 
se representó como visible al Señor; Invisibilem tan-, 
quam 'visibikm sustinuit. Elias decía , Vivit JDomi-
nus s in cujus conspeBu sto : y David , Providebam 
JDominum 6 in conspsñu meo semper. Este fue el 
importante consejo que dio á su hijo el santo To­
bías , estando ya cercano ? á su muerte '. Omnibus 
disbus •vitas tu¿e in mente habeto Deum , cave n$ 
consentías alicui peccato. Ten presente á Dios en 
todos los dias de tu .vida, y no consientas en peca­
do. Consejo que da á todos el Espíritu Santo ; In 
ómnibus 8 DÍÍS tuis cogita Deum. 

i,a «omíde- 90 ¿ Como osaría el ladrón mas desbocado 
atropeliar la casa en donde estuviese , y le hubiese ración de la 

presencia de 
D'iOi basta-
ría para no 
oíundtrLe. 1 Eccli. 14. 22. 2 Jerem. js. 19. 3 D. Chrise^t. hem. tá, m ejf. 

mdHihf 4 Ad Jlebr. Í I . 27. $ .̂ Reg. id. • 
6 P f . 15. 8. 7 2 ^ . 4 6 . g P r í w . | . 6. " 
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¿e ver el Juez ó el Rey , que podía castigar su 
atrevimiento? ¿ C o m o osaría la muger profanar su 
lecho en presencia de un marido honrado que tu­
viese empuñada , la espada para vengar su infidelidad? 
Pues ¿ como se atreverá el hombre á ofender á un 
Dios de eterna magestad en su misma presencia y á 
su vista ? Si alguna vez al consentir en el pecado, 
se representára la imagen de su Dios terrible y jus­
tamente airado contra él , sería tal su estremeciftiien-
to y vergüenza que llamaría á los mentes para que 
cayendo sobre él le sepultasen en el abismo con 
aquellas palabras : Montes cadite sujper me , ér cot­
íes ogerite me d facie JDomini. La consideración de 
la presencia de Putifar , de sus beneficios y de su 
justa indignación fue un freno poderoso , dice San 
Juan Crisóstomo 1 , para el santo Josef quando se 
vió insultado por su Señora ¿quanto mayor debe ser 
para un Cristiano la de la presencia de Dios , la 
memoria de sus beneficios, y la idea de su justicia 
eterna. Añadid á ésto , dice San Bernardo 2 , la con-
sideración de que está presente y observa todos tus re A n g e f a | ¡ 

pasos uno de los Príncipes de la milicia del cielo, 1<l(*u-aídíu. 

encargado por Dios de tu defensa , de tu amparo 
y de dirigirte 3 á su morada celestial. ¿ Como te 
atreverás á hacer en su presencia lo que no osaras 
egecutar en la mia ? N o aflijas, dice San Agustín, 
á un compañero tan digno de tu respeto y amor; 
no le desprecies y tengas en poco: Nec contemnen-
dum futes. Dariase por ofendido de tu c o n d u í h 
un fiel doméstico de tu padre en cuya presencia, 
tuvieses atrevimiento para egecutar una acción v i l 

i Hem. es. in Genes. 2 Ser. JU. in JPs. Oiú hzUtzt. 9 Exvd. 23. 2©. ^ 
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y vergonzosa. Pon los ojos de tu alma en el fiel 
Ministro de Dios , que está á tu lado en las ca­
lles , en los rincones de tu casa , y en todos los 
lugares mas secretos; y su vista será un freno á tus 
pasiones y deseos, 

por «randa ^ Concluyamos esta materia con una consi-
JecaJor*/ nó deracion de gran consuelo para el miserable peca-
fiSdelS" dor , que puede alentar su ajiimo y despertar en 
serícordiade su corazon la esperanza de su remedio. La miseri-

cordia de Dios es inmuta * : por grandes que sean 
nuestros pecados , no debemos perder la esperanza , 
de alcanzar el perdón de ellos, de un Dios que lle­
no de amor y de bondad quiere emplearla toda 
con nosotros. Una de las razones porqué permitió 
que fuesen pecadores los dos Príncipes de su Apos­
tolado , dice San Gerónimo 1 , fue para alentar á 
todos los pecadores : puestos á la frente de su Ig l e ­
sia son dos columnas en que pueden fundar una 
confianza noble y segura los hombres mas esclavi­
zados del Demonio por la culpa : Fidelis sermo , ^ x 
omni acceptions dignus : Christus 2 Jesús venit in 
hunc mundum , -pe ce atores salvos faceré , quorum pri~ 
mus ego sum. Palabra fiel, dijo San Pablo , segura 
y verdadera , digna de ser recibida con todo nues­
tro corazon , y que sola bastaría á consolarnos en 
nuestras flaquezas y desamparo ; vino el Hijo de 
Dios á salvar los pecadores. Alégrense los que lo 
son, y no desesperen , pues por grandes que sean, 
yo lo soy mayor : Quorum primus ego sum. Sien­
do yo el mas fiero de sus perseguidores alcanzó mi­
sericordia , para que en mí se mostrase la bondad 

* V e Misericordia de Dies. I L ib . ¿. cent, PeJag* 
2 A d Tumth. Í , 1$. 



y paciencia itífioka de Dios ; J mi cgemplo sirviese 
de consuelo .i© itístruccion á los demás pecadores. 
Hizo el Médico divino 1 ostentación de su poder 
sanando á un enfermo desauciado , para excitar U 
confianza de los que no han llegado á estado tan 
peligroso. ¿ Queréis conocer la misericordia de Dios 
para con los pecadores í Miradla en mí que fui 
blasfemo , contumelioso y su mas implacable ene­
migo. Sin embargo por mí solo bajó á la tierra, es­
tando ya glorioso en el cielo , mostrando que ama 
tanto á un pecador , que si fuese necesario padece­
ría y moriría nuevamente para su remedio. Inclinad 
después vuestros ojos á la otra columna que es la-
principal , y el fundamento de su Iglesia ; vedle 
caido en tan grande pecado, que el Padre San Ber­
nardo * dudó si podría haberle mayor : Peccatum. 
grande yhr fortéssis quo grandius nullum est: y San 
Juan Crisóstomo , llamó su crimen desusado y abo­
minable : Tetrum l , insolitum crimen. Y con to­
do el mismo Jesu-Christo le busca , le alumbra , le 
despierta , y le perdona con tan generosa beneficen­
cia que le eleva á la alta dignidad de padre y pas­
tor universal de su Iglesia. Si los grandes egemplos 
de misericordia en los Ninivitas y otros pecadores 
no te inspiraban una segura confianza, porque jus­
tamente merece mas rigorosa justicia el que ha sido 
elevado á mayor gracia ; llénate de. valor y confian­
za á vista de un Discípulo de Jesús, instruido por 
su misma boca, elevado á la participación de sus 
dones mas magníficos, y que es psrdonado despuae 
de la mas fea ingratitud. 

TOM. v i f Ooo 
J T). Aug. i r Chrisost. a ferr* t, SS. 4f9St.Ptít. 4r fswi. 
S fím.fy. i»Matth. 
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• Pueáe'también animar la. ¿onfitoza cíel p3-
ínüy dii> al Cíídor la intercesión y favor de Í6s fS^ntos , á qui2-
fnti it ís ion rifes' puede buscar como á raed raneros con el Dios 
de ios sati- ¿% las misericordias , en la seguridad de. que ellos 

alcanzarán por -sus virtudes ; dice San A-mbrcsio,, lo 
qué no merece el' pecador por sus delitos,, Después 
que eí santo Job pinta el kstimosó y vergonzoso 
estado á que viene 1 el hombre por la culpa , dice; 
„ que si uno de los Angeles que asisten al trono 2 
M del Altísimo, rogase por su remedio , se le con-
.^-cedérá liberal y graciosamente el Padre tffísér^Ht^ 
,¡ dioso 14 v'-Sf ' fuerte" Angd%$ pro eo loqusns:.. Los 
pecados del pueblo hebreo provocaron la ira de Dios, 
haciéndole resolver acabar con él ; pero r o g ó en su 
favor Moysés , ángel mediador entre el Señor y los 
pecadores, y se suspendieron los terribles efeoos de 
Su ira. Yacía Agustino sepultado en las mas ver-5 
gonzosas tinieblas del error, y los ruegos y lágri­
mas de su piadosa madre le alcanzaron luces de la 
divina gracia , que le hicieron hermosa lumbrera de 
la Iglesia. N o desespere el pecador, dice San Juan 
Crisóstomo , por mas deplorable que sea el estado 
de su alma : busque con diligente solicitud la me-
di-icion de los fieles siervos y amigos del Señor , y 
üo dude que por su medio se le concederá la gra­
cia y salud de su alma. La oración de Moyies re­
concilio con Dios á su hermano 8 Aaron que había 
merecido toda su indignación por la sacrilega ado­
ración del Becerro: los ruegos de Abrahan 4 libra­
ron á su sobrino Lot del incendio de Sodoma : el 
santo Judas Macabéo vio Í que el sumo sacerdote 

i Jolf ̂ . ix. z Ibid.v. 2%. ."3 DÍHÍ. 9. a©. 
4 'Genes. 18. 35. I ) . Chrisest. h«m. 42. in Gtntsl $ z. Mach. 1 / . 14. 

I 



Ú n i ñ y el profeta Jeremías rogaban con amorosa, 
instancia delante del trono de Dios por la libertad 
y salud de su pueblo* Son nuestros hermanos los 
felices moradores de la celestial Sion j y consuma­
dos en la caridad no puedeü mirar con indiferencia 
nuestra suerte í. emplean en nuestro favor ios oficios 
de m beneficencia j qü« 5011 tanto mas eficaces quan-
tó es mayor su santidad y su amistad t o a el Señor. 
Felices aquellos, dice Santo Tomás * , que tienen 
en las moradas del Altísimo padres, hermanos, ami­
gos o paisanos, ¿ o s celestiales gozos; que inundan 
&u alma, no han extinguido su misericordia, dice San 
Bernardo, antes bien la han elevado al mas alto 
grado de perfección. 

Es muy eficaz y poderosa para cotí Dios Zfl^ u &t 
la interéeáon y ruegos Jei; Justo ^ dijo -el apóstol U .""/interée» 
Santiago i 2. :Hará :la; toluntad^.de los- qye le temen,; s^te¿?r los 
dijo el Profeta , y oirá sus ruegos y clamores. La 
oración de, Elias cerró las cataratas del cielo para 
castigar al mundo , y las abrió para perdonarle. Ora 
Moys^s para qué cese en Bgypto 4 la plaga de las 
ranas , y se-hace según Su palabra/. Fecít Dommus' 

juxta verbum Mopis > 6̂  mortuae-.-sunt rand t de 
manera -que ia otacion de Moysés fue la niédlda d« 
la misericordia del Señor, Tal es la eficacia de las 
palabras de los amigos de Dios > á quienes honra 
de esta manera ^ para coronar stis , virtudes j y llenar, 
de gloria en su presencia á Jos qué le sirven con 
fidelidad,,, haciendo su voluntad sobre la. tierra : Fó-
ca erga, isi estr qm iibi respondeat s\ & 4d aliquem 
SanBorum. fonverUre. Procura , pues, dice San Ber-

O o O 2 
5 E x o f f r f ' %) Jacob- * ^ • 3 ^ m - ^ . 
4 £.xoa. V. 13. j fihspk** fe ' ¿ Js c fe 3 j .-.rt Z 
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nardo 1 , grangearte un amigo en la casa de Dios, 
y convierte acia él tus ruegos quando te veas en 
pecado, para que el Dios de las misericordias te 
conceda su gracia y te lo perdone. ¿ Quantas dili-
gencias se emplean en adquirir el conocimiento y 
favor de uno de los privados ó domésticos de los 
reyes de la tierra? ¿Con quanto mayor motivo debe 
procurar esto el Cristiano en los palacios del Rey 
¿t la gloria ? Luego es santa y laudabledice San 
Lsoa a, la antigua costumbre de los Fieles de ele­
gir entre los Santos, patronos , tutelares y singula­
res abogados. En ellos se aseguran unos fieles ami­
gos que miran con verdadero interés el bien de 
sus almas , y unos poderosos mediadores que alcan-

Ahĉ adl̂ dí 2ar^n ea su faVGr las misericordias del cielo. Pero 
*»$ pecado- como cada uno dé los siervos del Señor se distinguió 
íeí«i*^as" 611 obras de maravillosa santidad llegando por dife­

rentes caminos al premio eterno en que los venera­
mos i cada uno, dice Santo Tomas*, puede ser 
elegido por abogado é intercesor para determinadas 
secesidades de los que imploran su favor, Y como 
la gioriosa Magdalena se distinguió entre los peca­
dores por\$u amorosa y eficacísima cóntricion, á su 
mediación deben recurrir los pecadores para alcan­
zar la gracia de una verdadera conversión. Quaudo 
ios reyes Josafat 4 y Joran se vieron en un árido 
desierto con numeroso egército , y sin tener una go­
fa de agua con que socorrer su sed , buscaron la 
intercesión del profeta Eliséo, para que les alcan­
zase agua del cielo aquel que habia servido el agua 
ai grande Elias para lavar sus manos: Adtsí Eliseus 

s S*r. ¿e fransHü S. Malachi4. 3 Str. i. Aftst. Pttr. ^ 
$ 4. Djst. 45. 3, «. i. éd x 4 4'M*g 3' 
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qui fmdehat aquas super inanus E l U . El pecador 
endurecido, cuyo corazón es un árido desierto abra­
sado en los ardores de la concupiscencia , acuda á 
la mediación poderosa de una muger insigne, quo 
lavó con sus lágrimas los pies del divino Salvador, 
y los enjugó con sus cabellos. Por su intercesión les 
concederá el Dios de las misericordias un verdadero 
dolor de sus pecados , que despedazando su corazón 
brote por sus o[os en fuente^ de contrición y pe­
nitencia. " 

O C A S I O N , 

9 4 JL ratando los Santos Padres de la vergon- i t 
«osa caida del apóstol San Pedro , dicen que una bemos te-
de las razones porque la permitió el Señor , fue SerJdeavia¡ 
para enseñarnos á temer los peligros y las ocasio- ĝ tQS8d*10* 
lies de pecado. c'Que temerosa y asustada entraría 
Ja barquilla rota y desmantelada en un golfo tan 
peligroso que arrebatase y sumergiese las naves mas 
seguras y mejor fletadas ? ¿ Quanto debería temer 
«na débil pajilla el torbellino de viento que arran­
có los arboles mas robustos, y las peñas ma*; enor­
mes ? Viendo anegarse en el golfo del mundo , lle­
no de peligros y sumideros las naves mas robustas 
de la Igl esia , los Santos y Amigos del Señor ¿quan­
to deberemos temer los que somos débiles naveci­
llas , fáciles de ser arrebatadas á qualquier volada 
de viento ? Ved aqui , dice San Juan Crisósto-
»io 1 , la importante do¿lrina que nos ha dado el 

í Mw, 6. <h jjimnit. 



478 PECAIe 
OCASIÓN. 

S e ñ a r a n las vergonzosas caídas que hicieron dar ías 
ocasione? á íBuehos siervos suyos insignes QI% santi­
dad. Vedlo en David , aquel gran Santo de qujea 
dijo el mismo Dios que era conforme á la mediday 
(deseos de su corazón : IriUzni hominem stcukdum 1 
cor meuni. I / n varón sabio ^ enseñado poí el mismo 
D i o s , ilustrado poj* e l Espíritu Santo j i quien po­
demos llamar por la doíhina admirable de sus Sal­
mos e l maestro universal de todos los hombres. Vn 
varón tan penitente que habia perdido las fuerzas 
de su cuerpo por el rigor 2 y continuación de sus 
ayunos ; cUyo Vestido Qf era el cilicio , cuya oraciorí 
era continua en el dia 4 y en la noche j, cuyo paii 
5 era la ceniza , y que mezclaba su bebida con lá -
grimas; un varón tan regalado y favorecido de Dios 
que convidaba a todos los hombres para que le 
ayudasen á darle gracias por su liberal y riquísima 
beneficericia ; Venit? ^ dtíSite, & nafrapo quantafe-
cit Domnus ánMaé mea ; este Varón tan santo, tan 
sábio , tan fortalecido con los dones del cielo , 4 so-' 
la mirada de una muger c a y ó en un golfo de mi ­
serias y pecados. Esta piedra asentada por la misma 
mano de Dios en el edificio de su reyno , fue arfe'-
hatada por un movimiento carnal que le precipí-, 
tó en multitud de desórdenes ^ haciéndole lascivo^ 
traidor, homicida y escandaloso. Y o no pretendo, 
dice el citado Padre , afrentar á David , sino instrui­
ros y alumbraros con su egempío t ¿ JSfum Pfophe-
tam carpo} absh ; sed -vestram roboro vitam. i.Si. 
una planta tan robusta fue arrebatada de un viento, 
pasagero , que será de vosotros débiles arbustos , s i 

> T. Reg. xf. 14. 2 JPs ro1?. 24. a P s . 34. 1 .̂ 
4 P s . n i . b l . 5 P s . i o i . x o . 6 PJ. 65. 16. 
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os exponéis sin cántela á los impetuosos vientos del 
error y de las pasiones ? 

9 5 Observad la nave primera y mas firme de Q u a i q u i e M 
ocasión debe Ja Iglesia San Pedro , continúa el mismo Padre , per 

trechada con todas las gracias y favores de su divi­
no Maestro , habiéndole poco antes recibido en su 
pecho , en el manjar de los fuertes; al ligero vien-
tecillo de una conversación, y de las preguntas de 
una mugercilla cae en el abismo de Ta mas ingrata 
y vergonzosa negación ; Si Petrus tentatus tst , dice 
San Ambrosio * , ¿ quis presumat , quis astruat sé 
non posse tentari? ¿ Como no temerá caer el que á 
cada paso se expone á lus ocasiones mas peligrosas, 
habiendo caido á la primera la piedra fundamental 
de la Iglesia? ^JLa ocasión que derribó á ios gigan­
tes de' la- virtud , no derribará á los pequeños , á los 
débiles , á los enfermos ? Ecce columna Jirmissima, 
dice San Agustín a , ad unius aura impuhum tota 
sontremuit. ¿ A donde están , ó Pedro, dice este san­
io Padre , tus animosas promesas ? ¿ No sois vos, 
pregunta San Juan Crivóstomo * , el que poco ha 
desaliabais las cárceles , los tormentos , y la muerte 
misma? Pues yo veo que no ha llegado aun el ca­
so de que os pongan delante los potros y los ca­
dahalsos- No os pregunta un tirano armado de lan­
za y espada , sino una débil mugercilla ; no os pre­
gunta con altivez y amenazas , sino con blandura, 
y como mostrando alguna compasión del Maestro y 
de su? Discípulos : sin embargo no habéis podido re­
sistir su pregunta , y le habéis negado con torpe co­
bardía. Ved aqui , dice San Ambrosio 4 , un terri-

i -Orat. dt fidt-Resumí- s Tra8. 113. in jodn. • ; « A. l 
3 M»m. 83. i» j t a n . 4 Cit. 
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Debemos 
huir los pe-
Ugroa. 

ble egeraplar , que debe hacernos temer la« ocasio­
nes por mas ligeras , inocentes y despreciables que 
parezcan. Todo un capitán Abimelec 1 fue heri­
do de muerte por una mozuela que le arrojó una 
piedra desde una ventana, y lleno de afrenta é ig­
nominia mandó á uno de sus soldados que le qui­
tase la vida porque so disimulase su oprobio. El 
varón mas santo, y robusto , debe temer el peligro 
mas pequeño ; pues en él puede perder toda su 
santidad , cubiendose de oprobio y de pecado. Na­
da desprecia el que teme á Dios, dijo el Sábio8 ; 
Qui timet JDeum, nihil negligit. 

9 6 No una vez sola , sino tres niega San Pe­
dro á Jesu-Christo ; porque habiendo ya experimen­
tado en la primera los peligros á que le exponía la 
conversación con los familiares del Pontífice , perma­
nece en ella y no huye de aquel lugar , en que 
ya habia sido derribada su firmeza. Esto ha de su­
ceder necesariamente á los que siendo mas flacos y 
miserables hacen asiento en las ocasiones y peligros 
de una amistad profana , de un comercio ilícito. . . 
Pondera el Padre San Cipriano i aquel consejo del 
Espíritu Santo : Discedite 4 , discedite , exite inde\ 
semejante al que dio el profeta Jeremías : Fugite i 
de medio Bahylonis, & salvet unusquisqut animam suam. 
Que ? 1 queréis estaros en Babilonia , y no perderos? 
permanecer en Sodoma , y no abrasaros ? ¿ Quien no 
huiría á vista de un león furioso entre cuyas gar­
ras podia ser despedazado ? quien no retiraría su 
cuerpo del golpe de una espada emponzoñada? 
quien no escondería su mano si viese venir á ella 

j Judie. 9. |s. 2 Efd. 7.19. 3 Lih. dt lítjit. 4 Jtat: ¡a. 11. 
i Jercrn. ¿r. 6. 
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una serpiente ponzoñosa ? Ved aqni ios symholos 
con que el Espíritu Santo nos manifiesta los peligros 
de pecado , y el cuidado y diligencia con que 
debemos evitarlos: Quasi d facie colubri fuge 1 pee-
cata ; nam si accesseris ad illa suscipient te.. Huye, 
retírate de esta fatal serpiente : si te acercas á ella 
te aprisionará , se enroscará á tu cuerpo , te dejará 
sin movimiento ni acción alguna. De aquí procedía 
el rezelo y temor de los Santos á vista del peligro 
mas ligero. De l santo Tobías 2 , dice la sagrada 
Escritura que no comía sin sobresalto: porque te­
nía presente que el día de su mayor gozo y sosie­
go , podía fácilmente convertirse en el de su ma­
yor angustia y dolor. E l santo Job , hizo un so­
lemne paito con sus ojos para que jamás mirasen sin 
grandes cautelas á una doncella ; y con su imagi­
nación para que no diese entrada á su imagen. Co­
nocen los verdaderos siervos del Señor que están 
cercados de enemigos, y que apenas hay objeto al­
guno entre los que los rodean , que no arroje con­
tinuamente á sus corazones saetas emponzoñadas y 
terribles. ¿ Q u e saetas no arroja á nuestro corazón 
la vista de una muger hermosa ? qué saetas no ar­
roja el mundo con sus riquezas , con sus pompas y 
vanidades? Quando uno ha recibido una ofensa ¿que 
estímulos no siente en su interior para vengar su 
agravio ? Es necesario evitar estos peligros , y l i ­
brar nuestro corazón de saetas tan perniciosas , sino 
queremos ser emponzoñados con ellas. . , 

_ T?I • T ^ M • • y < y Aun los ma-

97 Jil mismo Jesu-Chnsto se retiro 3 y huyo yores santos 

de sus enemigos , para darnos egemplo , dice San pe i ig ro í 

TOM. V I . P P P P^'1 nü íen-

t Eccli . 21. 2. 3. 4, 2 m , 2 , 5. $ JoaHt7.. 

rar 4 Dios. 
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Agustín 1 , del temor y íezelo con que debemos 
acometer los peligros , y la grande diligencia que 
debemos emplear en evitarlos. Un Dios omnipo­
tente huye de las criaturas no por debilidad, 
pues es el fuer té León de Juda que hecha su mano 
á los montes , y en el instante los deshace ; sino para 
enseñar al hombre aunque sea justo , aunque ten­
ga todas las seguridades que caben en la pruden­
cia humana , y aun quando el Señor le hubie­
ra revelado su salvación , á evitar las ocasiones y 
retirarse de los peligros. Jacob tenia de Dios una 
promesa infalible -de que sería señor de la casa y 
bienes de su Padre : sin embargo huye y se re­
tira de su hermano que le persigue ; porque sa­
be que debe poner de su parte todos los me­
dios que di cía una sabia prudencia para evitar 
los jpeligros. Exponerse temerariamente á las oca­
siones confiando en las promesas y asistencia del 
Señor , es tentar su bondad y providencia , di­
ce el mismo Padre. Asi quando el Espíritu ten­
tador propuso á nuestro divino Salvador que se 
arrojase del pináculo del Templo , representándo­
le el decreto de su eterno Padre : Angelís suis 
•Deus 2 mandavit de te : se retiró el Señor y le 
respondió con otro decreto no menos infalible: 
ISÍon tentahis 3 Dominum JDeum tuum. E l que pu-
diendo salvar su alma del pecado por los caminos 
ordinarios de la prudencia , quiere exponerse á ne­
cesitar los milagros de la gracia , es un tentador 
que ofende el orden de la divina providencia, y 
provoca contra sí la ira del cielo, San Pablo ase-

1 Traft. sd. in Joan.. 2 P f . 90. 10. 3 Matth. 4.7. 
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gurado por el mismo Dios de la gloriosa corona 
con que habia de premiar en la eternidad su ze-
lo y trabajos apostólicos, temblaba , se estremecía 
y decía á cada paso : Ne ref robus 1 eficiar. 

98 De aqui se infiere la loca presunción de 
los mundanos , que se exponen voluntariamente y 
con temeraria confianza á Jas diversiones profanas, 
representaciones teatrales , bailes y otras concurren­
cias , asegurando que no peligrará su inocencia , por­
que el Señor los asistirá. San Gerónimo hablando 
particularmente de los bailes 3 en los que enlazado 
el hombre con la muger encuentra la mas próxima 
ocasión de liviandad y de desorden ; se rie de los 
vanos propósitos de los mundanos, y se compadece 
de su temeraria presunción, Y o leo en el Apóstol, 
dice , Bonum est 3 homini mulierem non tangsre. N o 
dice que conviene evitar la comunicación profana é 
impura, sino el mas ligero contaélo de la muger; 
porque aun este pocas veces será inocente sin un 
milagro de la gracia. E l Espíritu Santo le comparó 
al contaélo del fuego que no puede hacerse sin es­
trago ; Quomodo 4 igitur qui ignem tetigerit, statim 
adur i tur , i ta virum taBus 'j-oeminaei Luego es vana 
vuestra, confianza , y vuestra fortaleza será, según 
la expresión del profeta Isaías'y tín poco de estopa, 
que aplicada al fuego se abrasará y consumirá en mi 
momento : E t erit fortíttído s vestra uf f a v i l l d síu-

? ^ opus testrum quasi scintilla, ér succmdetur 
utrumque simul, ér non erit qui éxtinguat. Huid , 
hu id , ó hombres , esas ¡untas de liviandad, y no 
expongáis la; inocencia de vuestra alma á unos pe-

PPP 2 
1 r_Cor. 9. 27. a Lib.u.contr. Jovin. a i.Cor. 7. 1. 4 Prov 6. 27. 
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ligros de que no podéis libraros por vuestras fuer­
zas, y que son inevitables sin los prodigios de la 
gracia. Bien pudiera el patriarca Abrahan , dice San 
Agustín l , haber expuesto su vida entre los Egyp-
•cios, declarando que Sara era su muger : pero obran­
do con sabia y cautelosa piudencia expuso la ho­
nestidad de esta por salvar su vida, confiando en la 
bondad divina que la defendería, y no pidiendo dos 
milagros, uno para el honor de su muger, y otro 
para su conservación, Ei hombre debe hacer todo 
quanto está de su parte para defender su alma y 
librarla de pecado ; entonces puede estar seguro de 
la asistencia y socorro del cielo. Pero si es temera­
rio , si tienta á Dios pidiéndole milagros sin nece­
sidad , merece el abandono del Señor , y caerá en 
el peligro de que no se ha librado por su indo­
lencia y temeridad. „ No me aleguéis , dice San 
„ Juan Cris-ostomo 2 , el egemplo de Josef, que se 

libró del peligroso combate de una muger que era 
„ su Señora , y de quien podía esperar grandes re-
„ compensas, siendo este t m nuevo lazo añadido al 
„ de los atractivos del sexo. Porque en primer lu -
„ g a r , no me admira tanto que se conservasen ile-
„ sos los tres Jóvenes en ei horno de Babilonia, co-
„ mo que este Joven prodigioso no cediese á los 
„ ruegos y alhagos de una muger lasciva Por otra 
parte debéis notar que él no buscó ni pudo evitar 
este peligro , y así se arrojó en los brazos de Dios 
no menos seguro de su amparo que los Jóvenes de 
Babilonia. Y ¿ que diligencias no praflicó por su 
parte para huir de la ocasión? N o reparó en ex-

i í i b . 22. eontr. Faust. 3 Jlom. 44. tn Cents. 
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poner su honor y reputación : consintió en ser te­
nido y castigado como esclavo, traidor y rebelde á 
su Señor; y dejó en manos de su Señora su misma 
capa , temiendo cubrirse con una ropa que habiendo 
tocado la peste , pudiera inficionar su corazón. Imi­
tad vosotros su prudencia , su temor, su diligencia, 
y estad seguros del amparo del Señor en los peli­
gros á que sin culpa vuestra os exponga el mundo. 

OcxsieN. 
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PENITENCIA» 
C O N V E R S I O N , 

>O<P<><><><><>6<><><><><̂ ^ 

a&oferaprp- i JU^Ntre las maravillosas obras con que s© 
dér de oíos," ha manifestado á los hombres el poder infinito del 
le I I S Í S - Señor , ninguna mas grande , mas magnífica , mas 
ta. propia 1 de aquel poder ilimitado é inagotable que 

la conversión del pecador. La creación del cielo coa 
todos sus brillantes astros, la de la tierra con sus 
plantas , el alumbramiento de los ciegos , la soltura 
de los cojos, la limpieza de los leprosos, y aun la 
resurrección de los muertos no son obras que igua­
len en magnificencia y asombro á la conversión del 
pecador : Alajus o pus est , dice San Agustín 2 , ut 
ex impío j i a t justus , quam creare coelum é" terram. 
En todas las obras de la creación no encontró el 
Señor dificultad alguna, ni quien pudiese resistir á 

i D . Thom, i , 2. n^. a .q . 2 in Joan. 
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sü poder: no pudo oponérsele la nada á que de ella 
sacase los cielos y la tierra ; ni el agua qnando de 
ella sacó las aves y lo§ pezes ; asi todo lo hizo 
como por placer y jugando , según la expresión de 
la santa Escritura; DekBabar 1 ludens. N o pudo 
tampoco resistirse el agua á que fuese convertida en 
v i n o , ni aun la muerte á dejar en libertad á Lá­
zaro después de haberle tenido quatro dias en el 
sepulcro. Pero en la conversión del pecador ha de 
obrar el Señor en el corazón humano que le resis­
te y se rebela con increible dureza y obstinación, 
rebatiendo con porfiada terquedad los golpes de su 
poder y misericordia. Moysés armado de la podero­
sa vara que le da su D i o s , obra sin repugnancia 
en el cielo y en la tierra ; saca aguas de una peña, 
convierte su vara en serpiente , y hace que le obe­
dezcan todos los elementos; pero el corazón de Fa­
raón se le opone y resiste con tan invencible dure­
za ', que toda la fuerza que Dios le comunicó se 
emplea inútilmente contra él. Un Profeta ablanda 2 
con sola su palabra la dura piedra del altar, pero 
nada puede en el corazón de Jeroboan , que rechaza 
todos sus golpes , y se endurece mas con sus per­
suasiones y amenazas. 

2 Grandes fueron las obras del profeta Elias, 
de, quien dijo el Sábio , Ampliflcatus est 3 Elias in 
mirabilibus suis: ¿r quis f o t est smiliter sic g lo r i a r i 
tibí ? Con sola una palabra cerraba el cielo y le 
abría ; sacaba de él fuego y le hacía bajar sobre la 
tierra según su voluntad : Verbo Domini continuit 
coelum , b dejecit ignem ter. Resucitó al hijo de la 

X P r t v , 2,. ¿Q. a 3. JR̂ . 13. 2 . 3 Eccü. fi. 4. 
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viuda Sareptana , milagro nuevo y jamás oído desáe 
que Dios habia criado al mundo: Qui sustulistimor-
tuum ah inferís. Sin embargo él mismo confesó que 
la mayor maravilla que habia obrado por 1 la vir­
tud de Dios habia sido mudar el corazón de Eliséo, 
convirtiendole 'de labrador en Profeta, de hombre 
entregado á las fatigas del campo en un Ángel con­
sagrado á Dios , y enteramente dedicado á su ser­
vicio. Así el grande Elias le dijo : Quod, meum erat, 

feci tibí: hice en tí todo quanto yo pude animado 
de la virtud divina. E l mismo Dios queriendo ma­
nifestar la extensión infinita de su poder al profeta 
Jeremías , le mandó que observase en la oficina de 
un alfarero , cómo de un poco de barro sacaba un. 
vaso hermoso y cristalino: y que de la misma suer­
te convertía un corazón implo y malvado en un 
trono resplandeciente de su gloria ; Sicut lutum a in 
manu f i g u l i , ita & vos in manti mea , dicit Domi-
nus. Este poder sobre los corazones fue , según el 
Apóstol ^ > la prueba mas constante y menos equí­
voca de la divinidad de Jesu-Christo. Solo el ver­
dadero Dios pudo trocar el corazón de un Publican© 
en el de un Apóstol , el de Zaquéo en el de un 
digno hijo de Abrahan , el de una muger Samarita-
na en un sol clarísimo que alumbrase la tierra : en 
una palabra los duros peñascos en fuentes cristalinas 
de agua viva : Qui convertit fetratn 4 in stagna aqua-
rum , & rupem in fontes. 

Dureza del 3 ¥>\tn puede con efeílo , ser comparado á los 
mas duros peñascos el corazón humano,del que d i ­
jo el profeta Jeremías * : Pravum est cor hominis... 

i 3. Reg. 19. 19. 2 Jerem. 18.6. 3 A d Rom. 1 ,4. 
4 Ps . 11 ,̂ 8. j - J e r m . 1?. 9. 

corazón hu-
jniino. 
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homo esf , & quis cognoscet eum ? Esto es , segim 
San Agustín 1 : parece blando el hombre y mucho 
mas su corazón formado de una carne muelle , en 
quien hace fácil impresión el fuego , el agua , el 
aire y qualquiera criatura : pero sabed que es el 
mas duro y rebelde de todos los seres ; pues no 
habiendo entre ellos , ni aun en los calabozos del 
abismo, quien pueda resistirse á la autoridad div i ­
na , éste solo se mantiene erguido y rebelde con­
tra ella. Hemos visto machas veces, dice San Gre­
gorio 2 , que los elementos y criaturas insensibles 
se han rendido á la autoridad de los siervos del 
S e ñ o r , como se rindió la impetuosa corriente del 
Pó á la voz y precepto de Sabino , santo Obispo 
de Plasencia ; parece que né podia resistir al impe­
rio de un varón santo , y moderó luego su embra­
vecida corriente. Pero todo el imperio de un Dios 
omnipotente no basta para rendir el corazón huma­
n o : Dios le habla y él desprecia su¿ palabras , ió 
amenaza y no hace aprecio , le manda con toda la 
fuerza de su poder infinito , y se resiste y opone 
á sus mandatos. 

4 Asi ninguna cosa cansa tanto y fatiga al Ninguna ce-. 
Señor si es lícito explicarnos de esta manera, co co­
mo tratar con nuestro duro corazón. Coa sola una mo ,tr;ifar 

i t • i i * i T i • CCín el duro 
palabra sostiene toda la inmensa mole de la tierra corazón dei 
y gobierna * todo el Universo: con solo abrir su h9i*]*t*'-
mano provee de alimento a todos los seres de la 
tierra : lleva todas las cosas con infinita facilidad, 
las sustenta, las mueve y ordena sin h menor re­
sistencia, Pero el corazón humano le fatiga y cansa, 

TOM. V I , QQQ 
I Lib. .3 co^r, Faust. c. 8. a L i h . ^ D i a l . e . i», 3 Adfíchr, 1.3. 
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porque cjuancío ha de obrar en el tiene que vencer 
una increíble dureza y resistencia. Uno de los ami­
gos del santo Job pintó elegantemente según el Pa­
dre San Gregorio 1 , lo que el Señor hace , y los 
medios dificultosos, á veces inútiles, de que tiene que 
valerse para mover nuestro corazón. Viendo al pe­
cador que se ha levantado contra él , y le ha de­
clarado guerra con sus culpas , le pone cerco pata 
conquistarle , enviando sobre él tribulaciones y an­
gustias que le debiliten y hagan reconocer el poder 
de su justicia : Terrebit eum tribuíatio 2 3 & angus­
tia ; •valláhit eum , sicut regem qui pr^paratur ad 
jjreelium. Pero el hombre es tan duro que no so­
lamente no se rinde viéndose cercado y oprimido, 
sino que levanta con nuevo orgullo su cabeza con­
tra Dios , le reta y desafia , y osa llamarle á sin­
gular batalla. Todo esto dicen aquellas palabras lle­
nas de energía : Tetendit adversus Deum manum 

. suam , é" contra omnipotentem roboratus est. Cucur-
r i t adversus eum ereElo coila , b- •pingui cervice ar-
maíus est. La sagrada Escritura nos ofrece egem-
plos de esta osada é increíble resistencia. Manda 
Dios á Faraón por medio de Moysés que dé liber­
tad á su pueblo , y responde con arrogante sober-
via 3 ; ^ Quis est Dominus ? Israel non dimitíam. 
Como si digera , ¿ que me importa á mi que Dios 
lo mande? qué es para mí el poder y orden de 
Dios ? por lo mismo que me lo ordena no l e de 
dar libertad al pueblo. Alza Dios contra él su 
brazo 4 poderoso y fuerte , le cerca con inumera-
bies plagas y tribulaciones , y quando parece que 

• i L i K i i . mer. c. 21. 2 J»h 15. 24, 3 Mxbd. 5, 2. 4 JPs. 135. 12. 
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debía rendirse á su autoridad divina , corre contra 
él desafiandole con aquellos retos orgullosos: Perst-
quar , comprehendam , dividam sfolta , implebiturt 
anima mea: evagínabo gladium meum , interjicist eos 
manus mea. , 

5 Ved aquel sobemo capitán Nicanor que 
oyendo el nombre de Dios , infinito en el poder y 
terrible en la magestad , responde con mas orgullo 
que pudiera el Príncipe de las tinieblas; si es Dios 
poderoso en el cielo , yo también lo soy sobre la 
tierra* ; E t ego potens sum suj?er terram. Ved fi­
nalmente lo que pasa con los pecadores todos los 
dias : el Señor los llama , los convida y los ruega 
con sus dones , y ellos los desprecian ; los aterra 
con enfermedades , miserias y todo género de tra­
bajos , y ellos le resisten : los amenaza con eternos 
castigos , y ellos ensobervecidos y orgullosos levan­
tan su cuello contra el Omnipotente , ie retan y de­
safian , y dicen con Faraón : Israel non dimittam ; 
no he de dejar mi amistad , mi comercio , mi odio, 
aunque Dios me lo mande. Esta horrible dureza 
y obstinación llevó á Jesu-Christo nuestro divino 
Redentor al pozo 3 de Sicar y le arrojó en el sue­
lo lleno de fatiga y ^de congoja. ContempUaido los Parece ^ue 

r • < o í t se entristece 

estuerzos que había hecho para ganar los corazones Diosé vista 
de su pueblo , los milagros que habia obrado en su t l z ü ! ^ dU' 

presencia , los alhagos con que habia solicitado 
traerlos á su amor , las amenazas con que habia 
procurado aterrarlos , y que en lugar de rendírsele, 
le perseguían hasta procurar su muerte ; su amoro­
so pecho se contristó , y el dolor y fatiga le deni-

QQQ 2 
i Exsd. is .q , 2 i-Machah.is.4. j Joan. 4 '. 
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barón en tierra : Fatigatus sedehat sic sufra fon-
iem. 

6 Esta dureza capaz de afligir y llenar de 
fatiga al mismo Dios, fue representada al profeta 
Ezequiél en un misterioso symbolo. Mandóle el Se­
ñor que señalase el dki , mes y año 1 en que em­
prendía la grande obra de limpiar una olla de me­
tal <jue puesta repetidas veces al fuego , lavada con 
muchas aguas , y habiendo apurado todas las fuer­
zas del diligente Profeta no pudo ser limpiada de 
sus heces. Olla maldita , en cuya limpieza trabajó 
y sudó el Señor / y que resistió todos sus esfuer­
zos : Multo sudore sudatum est , ér non exiti t ex ea 
nimia rubigo , nec f e r ignem. ¿ Quantas veces , 6 
corazón humano , ha querido el Señor limpiarte de 
la inmundicia de tus pasiones , y por mas que ha 
empleado a este fin los sudores de sus Ministros, 
el fuego de su candad y el terror de sus amena­
zas no ha podido conseguirlo : Inmunditia tua exe-
crahilisy quia inundare te zolui d sordihus tuis , 
non est mundata s. O corazón de piedra! ya sé que 
eres duro , y que tu cerviz es un nervio 3 de bron­
ce : nervio que resiste toda la fuerza de mi brazo, 
y con el que se emplea inútilmente toda mi cm-
nipotencia. 

H^eííaTi 7 £1 dolor y aflicción que causa á este Padre 
rertd^da' m^er^cort^üso Q$ta dura obstinación y terquedad del 
.fHtáox* pe corazón humano , fue representada por Jesu-Chrisro 

en los tiernos afeaos del padre del Pródigo L i a * 
este hijo desventurado : Cum adhue longe esset, vi-
di i fum f a í e r : Aun después de iubeise huido de 

? Ez-eq- 24. i. ( r s*i . 2 I H d , í 4. i | . 3 I s a t . 48. 4. 
-4 ÍHíiS Xj, 21. 
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su casa y clmpado su hacienda , no podía menos 
de inclinar acia él sus ojos aquel Padre lleno de 
bondad. Suspiraba por él como David por Absalon 
y Jacob por Josef. O hijo mío ¡ ¿ porque desgracia 
has venido á estado tan lastimoso? ¿ como se ha 
endurecido tu corazón hasta el extremo de despre­
ciar mis beneficios , y no hacer caso de mis llama­
mientos ? Ven á mi casa hijo mió ; pues por mas 
horrible que haya sido tu ingratitud , yo estoy dis­
puesto á recibirte en mis brazos, y perdonar todas 
tus ofensas. Ved aqui , dice San Pedro Crisólogo *, SiDioí nm 
la misericordia con quo el Señor busca y llama a! piador3! él 
pecador , porque sabe que sin los poderosos esfqer- ^"¡^J^^ 
2os de su gracia jamás podría levantarse de la 
culpa , ni buscar á su Padre celestial, y quiere efi-
cacísi muñen te sacarle de tan infeliz y miserable es­
clavitud : Ñeque tnim est ultra in liominis petes-
tate , ut * 'veniat ad Denm. N o abriera sus' ojos el 
joven difunto , si el profeta Easéo no aplicara á 
ellos los 3 suyos : ni Pedro hubiera visto el des-
yen.turado estado de su alma sino le mirara su d i ­
vino Maestro , y penetrara su corazón con les ra­
yos de su celestial sabiduría. Dad gracias, decía el 
Profeta 4 , á los siervos del Señor , dad gracias á 
vuestro misericordioso Libeitador , que se accrc'ó d^ 
vosotros , y puso en vosotros sus divinos ojo^l 
quando los teníais mas separados del Señor. Ilus­
trado el Pródigo con la benéfica mirada de su Pa­
dre celestial vio el miserable estado de su alma y la 
abundancia de los bienes de sn casa paterna, 
de que se veía privado por su locura y extravio, 

s Ser. ̂  2 J o b 3 4 - ^ 4-3f. 4 J?*.s<)-
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Exclamó luego con el Profeta : Mtser faBus » sumt 
ér curvatus sum usque in Jinem : á suma miseria he 
venido á parar , y el peso de mi infelicidad y 
desgracia me tiene oprimido y encorvado : me veo 
privado de las dulzuras y riquezas de la casa de mi 
Padre. ¡O que abundancia de alimentos, y que go­
zos tan puros disfrutan los dichosos moradores de 
aquella sania casa l N o solamente sus hijos sino 
también sus criados participan de esta abundancia y 
felicidad : y yo miserable me sustento con los des­
perdicios del tosco alimento de unas bestias in­
mundas. . . 

Dios abre ios 8 Ved aqui , dice San Bernardo , el miseri-
eadoV para cordioso efecto de la mirada del Señor. Ilustrado 
desgrlcTa.$U ^ pecador ve el vergonzoso abatimiento de su al­

ma , comparándole con ia elevación de las almas 
justas , se llena de horror á vista de su desgracia, 
y de una santa envidia á la suerte de sus her­
manos. N o necesita , dice este santo Padre , poner 
su consideración en la felicidad de los moradores 
de la patria celestial ; bástale mirar la de los mer­
cenarios , esto es , la de los justos de la tierra. ¡O 
qual es el contento , la paz y la tranquilidad del 
buen Cristiano que está unido á Dios por caridad! 
quál la feliz abundancia del poderoso que obra la 
justicia , y reparte sus bienes entre sus hermanos 
necesitados! ¡La alegría del casado que guarda fi­
delidad al lecho , da egemplos de virtud á sus h i ­
jos , y vive con ellos en santa y amable sociedad! 
i La del buen religioso que entre la austeridad y 
los rigores de su vida consulta el buen testimonio 

i P s . 37. 7. 



P E N I T E N C I A * 49$ 

de su conciencia , y los favores con que suaviza el 
Señor sus penitencias! A vista de su felicidad y 
contento exclama: Quanti mercenarii in domo Patris 
mei abundant panibus ? ego autem hic Jame fsreo. 
O quanta es su alegria , su abundancia y hartura, 
y quánta mi hambre y mi desesperación! V Que lo­
cura es la mia ? porqué no he de reconocer mis 
yerros , llorarlos amargamente , y correr en busca 
de mi Padre que me llama , me convida , y me 
espera con los brazos abiertos ? E l santo Job pin­
tó este misericojrdioso efedo de la gracia del Señor 
en aquellas palabras : Resjjiciet 1 homines , kr dicet: 
jpeccavi. Mirará la suerte feliz de los hombres bue­
nos , y luego reconocerá su pecado , le confesará, 

¥ le llorará , y se convertirá á su Padre. 
9 Pero aunque sea cierto que solo el poder p™«r 

y gracia del Señor es bastante para sacar al hombre bi |0ed 

del infeliz estado de la culpa , y convertir á Dios l;,art*, 
su corazón; es indispensable que el hombre ha^a 
por su parte lo que sea posible á sus fuerzas para 
romper las cadenas de su alma, y salir de tan la­
mentable estado. Luego que el Pródigo conoció su 
infelicidad , salió del inmundo lugar adonde le trajo 
su ceguedad , corrió acia la casa de su Padre, se ar­
rojó á sus pies y le pidió misericordia. Quando los 
hijos del pueblo de Dios vieron 2 que el fuego san­
to encerrado en los pozos se habla convertido en un 
agua crasa s conocieron que para encenderle nueva­
mente era necesario el poder divino comunicado por 
los rayos del sol ; pero ellos la sacaron del pozo, 
la purificaron , y la extendieron sobre la tierra parít 

1 Job- 23- 37. 2 2. Machak i , 15, 

algo el 110:11-
su 
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que recibiese aquellos rayos qüe podían restituirle 
su calor y resplandores. Bien pudo Jesu-Christo , d i ­
ce San Ambrosio 1 , levantar la piedra del sepulcro 
de Lázaro con sola una palabra, pues con sola otra 
le había lestituído á la vida; pero quiso que h i ­
ciesen los hombres esta diligencia , para enseñarnos 
que en la resurrección espiritual de nuestras almas 
no nos restituirá á la vida de la gracia sino levan­
tamos nosotros la piedra del pecado : esto es , no 
DOS apartamos de las ocasiones que nos perdieron, 
si no restituimos lo que hemos usurpado , si no cor­
remos en busca de nuestro libertador, y en una pa­
labra , si como señores de nuestro corazón y dueños 
libres de nuestras acciones , no aborrecemos la culpa, 
y amamos la justicia. Todo esto está en nuestra ma­
no : el Señor nos ayuda , y no dejará jamás de te­
ner efecto en nosotros su misericordia , si nuestra 
indolencia no lo frustra. 

Necedad del i o El hombre que buscado por Dios y 11a-
pecador que i > ' ^ ' u i r J I 
1-oatkid) cu mado a penitencia nace vanos ios esíuerzos de Ja 
Su^círVí- bondad divina por su flojedad , indolencia ó vana 
jara Ja coa- confianza en que el Señor continuará con él los ofi­

cios de su misericordia; es un necio, un temerario, 
un loco que se expone á no encontrar á Dios quan-
do le busque , y á no tener lugar para convertirse 
quando lo desee. Ved aqui una de las consideracio­
nes de mayor importancia en esta materia , que me­
rece grande reflexión y toda nuestra atención. N i n ­
gún Cristiano duda del poder de Dios para salvarle, 
ni de la misericordiosa voluntad con que desea su 
salud; pero esta fe que debiera ser en todos un re-

3 J J h , a. defotn- C 7. 
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conocimiento á la beneficencia y amor infinito del 
Señor , j un poderoso incentivo para aborrecer el 
pecado, y servir á Dios con diHgencia y fidelidad, 
es en una gran parte de los mismos Cristianos ua 
fomento de su indolencia, un funesto origen de or-
gullosa y vana confianza , y un principio de eterna 
perdición. Dios puede sacarme del pecado y lo de­
sea : ¿luego yo puedo permanecer en é l , y dilatar 
aunque sea hasta la misma hora de la muerte mi 
conversión , seguro de que en ella me socorrerá y 
asistirá el Padre de las misericordias ? Y ¿ quien te 
ha asegurado, dice San Juan Crisóstomo 1 , que está 
en tu mano tu remedio, de manera que puedas 
usar de él en el tiempo y ocasión que quieras? Non 
omne quod petitur in prejudicio petentis, sed in dan-
tis arbitrio ert. T u puedes pedir á Dios: sus dones; 
pero el Señor, es libre en concederlos : y si malo­
graste los que te concedió graciosamente , podrá ne­
garlos quando otra vez se los pidas. Me dices, que 
Dios busca á los pecadores ; ; por ventura los busca 
a todos r ün ia hora de sus mayores misericordias unos pecado 

-tenia dos ladrones uno á la diestra y otro á la si­
niestra , y alumbrando y socorriendo al primero de­
jó al segundo en tinieblas. Poned los ojos, dice San 
Agustín , en David y eu Saíil : en quanto á su na­
turaleza ambos eran hombres, por lo que toca á su 
elección ambos fueron escogidos por Dios , en 
quanto á su dignidad ambos eran reyes , en quan­
to á la culpa ambos se hicieron por ella enemi­
gos del Señor. Sin embargo 2 salvó á David por­
que quiso , y dejo á Saúl en su pecado. El mismo 

TOM.VI. RiOC 

Dios busca a 

res , y á 
otros ne. 
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Jesii Chrlsto nos dijo: que de dos que estuviesen en un 
lecho 1 uno será recibido y otro desechado. Nin­
guno puede estar 'seguro de su suerte , dice San 
Juan Crisóstomo 2 y"San Agustín 3, Ninguno de­
be esperar que en el tiempo en que le acomode, 
atenderá Dios á sus clamores ; pues su misma te­
meridad le hace indigno de sus bondades infinitas. 
¿ C o n quanta ternura amaba David á Absalon? con 
qué encarecimiento no habia ordenado á sus capita­
nes no atentasen á su vida ? quántos eran sus 
amigos, aliados y. confidentes? Sin embargo dispone 
Dios que el mulo en que caminaba entre por la 
espesura de un monte, y queda asido por los cabe­
llos de la rama de una encina ; sin que él tuviese 
brazos para desasirse , ni alcanzasen á esto todos sus 
esfuerzos ; sin que á sus alaridos y clamores acudie­
se ni un solo soldado á su socorro ; Ut setas, di­
ce ei citado Padre , quúd faclum est , non fuisse hu-
manee industrite , sed iotum juissv divini judicii. 
¿ Quien será tan temerario que á vista de esto dila-
3 a te su remedio para un tiempo incierto y peligro­
so ? A lo menos, dice el mismo Padre , como es­
peramos tener tiempo para convertirnos ¿ porque 
ÜO temeremos que nos falte , quando uno y otro 
puede suceder ? N o ignoraban los Mártires , dice 
San Cipriano , la virtud de la verdadera peniteii-
cia 4 , y ]a infinita bondad y misericordia del Se­
ñor ; sin embargo no osaron ofrecer un granito de 
incienso á los ídolos pata librarse de los tormentos 
con la esperanza de llorar su pecado. Sabían que si 
algunos tuvieron tiempo para reparar tan vergonzo-

i Luca i?. 34. 2 H m , 78. in Matth. 3 Z» J 'Í . 36, 32. 
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sa caída, otros en el momento mismo en cjite aban­
donaron al verdadero Dios fueron privados de la 
vida y condenados á una muerte eterna. 

i i E l Espíritu Santo declaró la ruina espiri- ^ J \ f A e J i 

mal de muchas almas con un symbolo tomado de conversión , 

la disipación de los bienes temporales que una con- ¿ h i p a ^ ha-

fianza vana y temeraria ocasiona frecuentemente en <!Íenda con 
i i TI • • • • 7 es pe ran za 

el mundo : Kepromissio neqmsstma multas ^erat- de recobrar-

dit 1 dirigenUs , h commovit illos quasi jiuffus ma- ^ 
ris. i Quantos vemos á cada paso que malogran 
una buena fortuna por fiar imprudentemente á 
hombres disipadores é injustos? Y ^-quantos mucho 
mas que con la esperanza de recobrar sus bienes los 
disipan en el juego, en empréstitos temerarios, en 
pasatiempos vanos y ridículos ? Pues ved aqui lo 
que hace el pecador que malogra el tiempo que 
Dios le concede para convertirse y hacer peniten­
cia de sus culpas ; vende el rico patrimonio de su 
alma , y espera recobrarle en su ancianidad ó en los 
últimos dias de su vida. A mí me queda, dice, mi 
libre alvedrio con ei que puedo hacer obras de pe­
nitencia , y merecer la gracia que repare todas mis 
quiebras. O insensato I ¿ no consideras quánto cau­
dal te es necesario para recobrar la rica hacienda 
que has perdido? Una' contrición viva y eficaz , unas 
lagrimas envueltas en el fuego de la caridad , unos 
propósitos firmes , verdaderos y absolutos : necesitas 
que tu entendimiento esté Heno de fe , y tu vo-
luntad de un puro y vivo amor á Dios , y de una 
solemne detestación del pecado. ¿ Como podrás aco­
piar en un instante , y este turbulento y lleno de 

# KRR 2 ' / 
I Ecclt. 29.24. 
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agítncicn , lo qne adquiriste pausada, y trabnjosa-
mente en tan dilatados años ? ¿ Como harás unos 

- esfuerzos generosos en la ancianidad quando no pu­
diste hacerlos en tu florida y robusta^ juventud? 
Qtite in juvcntutg tua non 1 congregasú ¿ quomodo 

. in seneSlute ingenies 1 • 
12 Vendió Esaíi la primogenitura y sacerdo­

cio de su casa por un manjar vil y despreciable; 
pero tuvo la confianza dice el Cardenal Cayetano, 
de que no podria su bueno y amoroso Padre pri­
varle de sus derechos , y que sus lagrimas y rue­
gos le inclinarían al fin en su favor. Pero se enga­
ñ ó torpemente 5 pues quando quiso alcanzar su 
bendición, ya no pudo conseguirla por mas que la 
pidió con lagrimas y gemidos llenos de consterna­
ción y de ternura : Non invenit locuín pmiheniidS 
quamquam cum lacrymis iniquissiset. No confiéis en 
el valor y eficacia de vuestras lagrimas con el 
Padre de las misericordias : sino le habéis oido, 
clice el Apóstol 2,hoy ^ ni le oís mañana quan­
do os llama y convida , no esperéis que os oiga 
quando le llaméis. Temed endureceros en vuestros 
pecados , y extender la ,cadena de vuestra malicia 
Jhasta el día de mañana ,*, porque os exponéis á que 
no haya mañana para vosotros, á ser despreciados por 
el Señor á no oir otra respuesta á vuestros 
clamores , que Ja terrible y espantosa de su jus­
ticia fulminada por Jesu-Chmto contra los re-

. ) ybeldes Judíos en aquellas palabras : ln peccato $ 
Á t* • . Jvestró moriemini. -
ta « D i e s e l 13 Me diréis que Dios es misericordioso . y 
que dilata su - •* . ! * 4 
«011 v e r s i ó n ^ . 
ii^do en su 
«6i,sexi«©rdi4 1 Mfelé-2$-S* » A d J i d r . $ . r $ . g Joan, t a i * ,, -
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q u e ha hecho una solemne promesa de oír al peca­
dor en 1 aualqnier día que le invoque : In qua-
cumque die ingemuerit peccaíor..< Pero vuestra obs­
tinación y rebelde ingratitud á esta infinita bondad 
os hace indignos de su misericordia > pues ha lle­
gado á tal extremo la malicia de vnestro% corazo­
nes que ofendéis á Dios y perseveráis en su ene-
imitad solamente porque es bueno y piadoso. ¿Quan 
justamente se irritaría un Príncipe contra un vasallo 
que tomase ocasión y motivo para ofenderle de sus 
mercedes y bondades ? El mismo Dios publicó un 
terrible decreto de venganzas contra estos ingratos y. 
rebeldes en aquellas palabras sobre las que hace 
grandes discursos el Padre San Agustín 2. Yo os 

llamé y cerrasteis vuestros I oídos á mis voces, 
extendí mi mano y no huvo quien me mirase, 

„ despreciasteis mis consejos y amenazas ; yo tam-
„ bien me reiré en vuestra muerte , y me burlaré 
„ de vosotrtís quando os suceda lo que temíais, quan-
„ do venga sobre vosotros la repentina calamidad. 
„ Entonces me invocareis, y yo no os oiré , os le-
„ vantaréis muy de mrñana á buscarme , y no me 

encon t ra ré i s , . .Expres iones terribles que no pue­
den leerse sin estremecimiento y horror. JÉ̂ -O in inUritu 
'vestro ridebo: xtíQ burlaré y reiré de vosotros quan­
do amenazados de la muerte y oprimidos de sus 
angustias me llaméis en vuestro socorro. Luego ea 
Vano le llamará , dice San Gregorio 4 , el que por 
su descuido y temeridad perdió el tiempo de unk 

• oportuna penitencia : Qui fempíis congrua pmikentiee 
ptrdidü frustra ante regni januam cum pricfbns 

t F%eq. i8. 2,1. s .fra9, 33. i n J o a n , a Ptov, 1. afe : 
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tenit. Hallándose en grande aprieto el rey Jeroboan 
acude ai Señor con grandes gemidos y clamores im­
plorando su socorro; y le responde Dios por medio 

\ de un Profeta 1 : „ Y o te ensalzó entre todos, y te 
„ elegí por capitán de mi pueblo.,, tu te fabricaste 
„ deidades, y me despreciaste ; yo ahora cerraré 
„ mis oídos á tus clamores, y eaviaré la calamidad 
„ sobre ta casa %• 

se ued 14 De manera que se puede prudentemente 
pronosticar <pronosticar que morirá en pecado el que ha sido 
eirpecldoei 'rebelde á las voces del Señor , y ha despreciado sus 
que dilata Haniamlentos con la vana esperanza de buscarle al 
mn* fin de sus dias. Mori rán, dice San Juan Crisósto-

mo 9 , clavados en la desgracia que ellos mismos se 
causaron; ó permanecerán hasta el fin de sus dias 
clavados «n la muerte que dieron á su alma por 
el pecado , según lo que dijo el Profeta ; Infix<# 
sunt gentes in interitu * quem fecerunt. Sus pies se 
enredaron en el lazo que formó su malicia : In la­
queo isto quem absconderunt , com-pr.ehemus est j)es 
torum. Hará el Señor contra ellos ostentación de su 
justicia / y será preso el pecador en las- obras de sus 
manos ; Cognoscetur Dominus judida faciens. El pe­
tado mortal es un clavo tan difícil de arrancar del 
alma, que es necesario todo el poder infinito de 4 
Dios para moverle. Los~Ninivitas no sabian í si po­
dría arrancarle todo el rigor de su austei'a y univer­
sal penitencia , ni el profeta Joel ..osaba prometérse­
lo sin mucha iocerddumbre 6 y temor , ni San Pe­
dro á Simón 7 Mago : S i forte remüíatur tibi hdc 
fogttatio cordis íui. Representaos pues un hombre 

1 «•-Ríf- 14-7- z I n Ps. q. 3 i ' í . 9. ifi- 4 V. 18. 
5 j . 9. D . Aug: inJ ís . jo. 6 J Í Í I . 7 A9<%. aa... 
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clavado "fuertemente en un grueso madero en medio 
de un coso en donde ha de salir un toro fieií-jmo, 
y que llegindo a preguntarle poj^ué no hace d i l i -
genciai para ponerse en salvo , os dice , que en vien­
do salir la fiera llamará al l ien ero para que le des­
clave. ¿Como os burlaríais de su necedad ? con qué 
seguridad pronosticaríais su muerte ? Pues no es me­
nor la que ¿e puede tener de la condenación y 
muerte eterna del pecador que tiene su alma atra­
vesada con el duro clavo de la culpa , y espera á 
llamar á Dios que solo puede arrancarle , á la hora 
en que le ha de acometer la muerte, fíera mas in­
exorable y egecutíva que todas las bestias feroces de 
la tierra. Quando mas descuidado esté 1 vendrá so­
bre ellos la última calamidad : quando estén mas con­
fiados , y se prometan mayor paz y seguridad ven­
drá 2 sobre ellos una muerte repentina que desva­
necerá sus locas esperanzas. Quando el capitán Sisa­
ra , enemigo del pueblo de Dios , cansado y sedien­
to bebió el vaso de leche que le ofreció la intré­
pida y santa Jael , se reclinó á descantar con gran­
des pensamientos de llevar adelante sus persecucio­
nes é injusticias contra los Israelitas : pero ha­
biéndose dormido , le atravesó Jael 3 las sienas con 
un clavo , y le dejó muerto sobre la tierra. La ma­
dre y las mugeres de este sobervio Capitán le ima­
ginaban triunfante de sus enemigos, y repartiendo 
en aquel momento los despojos entre sus soldados; y 
el desdichado estaba clavado en .la tierra, acabando 
miserablemente sus dia^, y lidiando entre congoja 
con las ansias de la muerte, Pero es notable y u r -

I Maith, ¡¡o. % i . J/jr/. j . 3 Judie. 4. 21. 



lo,* PENITENCIA. 

ríble la sentencia ¿e la profetisa Pebora sobre ests 
suceso; Sü pereant omnes inimici tui Domine : pe­
rezcan asi Señor , todos tus enemigos : sea su fia 
ftrnejante al-de este desdichado. Quando mas con-
fieu en su vida, y mas extiendan sus orgullosas 
ideas sean vídimas de una muerte egecutiya y 

-violenta,- ' _ ' ; :v , 
* hallará ei j - Sucederá ai triste y desventurado pecador 
hora de la lo que al Gobernador de uoa pla^a que espera con 
^ntendimien grande seguridad el ataque de sus enemigos, confia-
tonivoum- en la multitud, de cañones y morteros con que está 
tad, ni l ibre . r v , ~,. . ' J. , , Jj 

glvedrio,&c. deiendida} ignorando que todos están clavados, y 
de consiguiente que de nada le pueden servir. Con­
fia el pecador en que tiene un entendimiento con el 
que conocerá y dispondrá quanto conviene para su 
salud , una voluntad con la que querrá eficazmente 
su conversión, un libre al ved río con el que la ege-

- curará según su deseo. Y o arrojaré dice , un tirp 
fuerte de contrición semejante ai de David , al del 
Publicano , al del Pródigo, al del buen Ladrón, y 
romperé las cadenas que aprisionan mi alma , disi­
pando todo el poder de mis enemigos. Mas ah in -

- sensato! Ephrain columba seduBa non habens cor» 
comederunt 1 alüni robur ejus , ir neseivit. E l infe-

• Wz no conoce que sus pecados han clavado su ar­
tillería : su entendimiento se ha obscurecido , se ha 
-pervertido su .voluntad , y enflaquecido su alvedrío. 
Llegará la hora en que le cerquen poderosos ene­
migos 2 , y llenarán de angustia y de congoja su 

; corazón, ; y quandp quiera liechar mano á sus ar­
mas las encontrará inutilizadas c inservibles. Su ea-

5 Osee?, II, t L a c , 12- 43' 
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tendimlento estará tan ciego que no poárá mirar i 
Dios ni sus maravillas , su voluntad a o podrá ya 
querer sino el mal , su libre alvedrio no querrá 
egecutar otra cosa que lo que le ordenan sus pa­
siones. Añadid á la torpeza y debilidad que ha pro­
ducido el pecado , la que ocasiona el ardor de una 
calentura aguda , la turbación de su espíritu vien­
do que se le huye el mundo y con él todos los 
placeres que le robaron sus atenciones , la zozobra 
y remordimientos de su conciencia que le muerde y 
acusa con desapiadado furor ; y le veréis en presa 
de ja mas lamentable desolación , incapaz de formar 
una buena resolución , ni de concebir un pensa­
miento provechoso. 

16 E l pecado es un lazo que de tal mane- ^ pe^s* 
ra ata al hombre y le esclaviza 1 , que no le de- Jig» aí.hom-

ja libertad para dar un paso en el negocio de su Ü " ; * nbír-
salud. Pues ¿ quanto se aumentará la fuerza de es- taJ' 
te lazo si en lugar de romperle quando acaba de 
formarse , se fortifica y aumenta con la dilución de 
la penitencia ? ¿ Que diríamos del que habiendo 
ofendido á su Príncipe , y sabiendo que los Minis­
tros de justicia le buscaban para prenderle , ataba 
y reataba sus pies con gruesas maromas ó invenci­
bles cadenas? O insensato! quando debiera aprove­
charse de la ligereza de sus pies para ponerse en 
salvo , se quita la libertad de huir , atándolos é 
imposibilitándolos á la carrera! Ved aqui lo que 
hace el pecador que persevera mucho tiempo en 
el pecado: enlaza sus pies con sogas reforzadas, y 
se imposibilita para dar un paso acia la libertad. 

TOM. v j . Sss 
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Hablando Isaías con unos pecadores obstinados que 
despreciaban las exórtaciones y amenazas de los Pro­
fetas , y dejaban su conversión para los últimos dias 
de su vida , confiados en el poder y eficacia de su 
libre voluntad , les dice : Audite 1 verbum Domini, 
*vifi illusgrss : oidme hombres engañosos que os 
burláis de Dios , de sus promesas y amenazas, que 
os obstináis en e l pecado como 2 por burla y en­
tretenimiento T que tratáis á Dios con menosprecio y 
mofa contrayendo deudas enormes , y cargando al 
Señor todo ío que por ellas débeis ; pues preten­
déis que os dé un tiempo á medida de vuestro 
gusto , una voluntad , una resolución , una gracia, 
todo según vuestro antojo : que os gloriáis de ha­
ber hecho un pa¿lo con la muerte para que no os 
acometa , sino en el momento que sea de vuestro 
mayor agrado y conveniencia ; como si fueseis se­
ñores del tiempo 3 y de la muerte ; sabed que os 
fundáis t n una mentira , y estribáis en un error in ­
tolerable y grosero: Posuimus mendacium spem nos-
tram , kr mendatio proteBi sumus. No persistáis en 
vuestro engaño t porque se harán insoíubles vues­
tras ligaduras , y el Señor abreviará el tiempo de 
vuestro fin desgraciado : Jsfe forte constringantur 
^vincula vesíra : consummationem enim , kr abrevia-
tionem nudivi d Domino exercituum.. Amenaza ter­
rible que confirmó el Sabio en aquellas palabras: 
iV> impie agas 4 multum , h noli esse siultus , ne 
tnoriaris in tempore non juo.. N o obres el mal coa 
temeraria y arrojada impiedad , no seas necio , por­
gue puedes morir en un tiempo que no sea tuyo, 

x Isat: a8. 14. 2 • JProv. i« . 33. 3 £>. Thtm. •OHSC. it trvd. Pri»*. 
**• J - 8. 4 MeeJts. 7. 18. 
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esto es ; qüancío menos pienses , quando no tengas 
conocimiento ni voluntad ni poder para romper 
h cadena de tus culpas. 

17 El Apóstol exórtaba á los Hebreos 1 a ?-u<ndicfif̂  
que se librasen de este engañoso lazo que produ- romper esta 

ce la obstinación y dureza en el pecado : Adhor- i;lz0foartiS 

iamini vosmetipsos per simulas düs , dome hodie c«rn suobsti-
M s • r ii • . -¿.i nacioa ea ¡si 

cognominatuf , ne obduretur quts jallacia peccati. ü i pecad», 

pecado se agrava en el corazón como en un dia­
mante con buril de azero , según la expresión de 
Jeremías, 8 : i quan difícil será desarraigarle quando 
haya hechado raices , y ocupado todo el corazón ? 
¿ Como se podrá esperar que en los terribles mo­
mentos de una enfermedad que turba los sentidos 
y llena de angustia el corazón', se arranquen unas 
raices de bronce íntimamente asidas al alma? El mi­
serable pecador morirá engañado de su falsa con-
íianza , y llorará eternamente su insensata 3 credu­
lidad ; Ipse morietur , quia non habuit disciflmami, 
ér in muhkudine síultiti¿e su¿e decipietur. Orad , de­
cía el Señor , porque vuestra fuga no sea 4 en el 
hibierno. Esto es, dice San Ambrosio ; pedid al Se­
ñor que os dé valor para lomper vuestras cadenas 
antes que llegue para vosotros el tiempo agitado y 
tempestuoso de la enfermedad : Hiems non iempo-
ris , sed infirmitatis. En aquel tiempo el entendi­
miento se anubla , los sentidos se obscurecen , las 
fuerzas se acaban. ¡(3 Como en tanta turbación po­
dra correrse tanta tierra como es necesario para pa­
sar del gusto al dolor , del deleite á la pena , del 
«mor al aborrecimiento ? ¿ Como habrá fuerzas en 

Sss 2 
J A d ITehr 3, 13. 2 Jerem 17. 1. 3 Prov. 5. üX. 
| D.Ambr.a£«l»£. tt. de Dav id , p. 10 . - .• | 
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un estado de tanta debilidad y abatimiento para ar­
rancar las malas aficiones , y sembrar en el corazón 
las saludables y santas? N o aguardéis al sábado pa­
ra preveniros del manjar de la contrición que ha de 
restituir la vida de vuestra alma : mirad que os ex­
ponéis á no encontrarle en aquel dia , y perecer de 
hambre. Buscad al Señor quando podéis encontrar­
le , invocadle quando está cerca de vosotros ; no 
esperéis á buscarle quando ni le encontrareis, ni sa­
bréis el camino que puede condueños á su amistad 
y gracia. 

Conocerá 4 18 Faraón con quien nada pudieron las ame-
Dios por JU . 1 1 o - i ' • 

fusdci» el nazas y avisos del benor , y que respondía siempre 
c o n o c e r á á las intimaciones de Moysés con aquellas palabras 
iwr su mise- propias de ía boca de un reprobo ; Cras , eras di-

mtttam jjopulum: Mañana ciare libertad al pueblo; 
fue preso en su obstinación , y conoció á Dios cu­
yas voces misericordiosas había despreciado en la ter­
rible manifestación de la justicia que hizo con él y 
su egército en las aguas. Esto sucederá al pecador 
que dilata la penitencia , y responde como este re­
belde: Cras dimittam : mañana dejaré la amistad, 
el trato injusto, mañana buscaré al Señor ; Cognos-
cetur Dominus 1 judicia faciens. El Señor se le ma­
nifestará por los rigores de su justicia, enviandole una 
repentina y violenta enfermedad que le sepulte en 
el abismo , sin dejarle tiempo ni libertad para huir, 
m evitar el golpe de su indignación. Se juntarán so­
bre su cabeza las olas de la justicia divina que 1« 
oprimirán y confundirán eternamente. Esto quiso de­
cir el santo Job en aquellas palabrasa ; Aprehendei 

3 JPs, %>if, s / • é a / . a f e -
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eum qttasi aqua inopia , noBí opprimet eum tempes­
tas. Y con ex presiones mas espantosas el profeta 
Sofonías 1 : Tribulabo homines, ambulahmt ut CA-
c i , quia Domino peccaverunt: yo los atribularé y 
llénate de congojas : irán como ciegos entre las t i ­
nieblas del pecado sin acertar á formar un dolor ver­
dadero , ni enpontrar un momento de digna y fruc­
tuosa peuiteBcia, Será su ceguedad semejante á aque­
l l a , dice San Gerónimo , con que castigó Dios la 
torpeza de los Sodomitas , que les dejo tan sumer­
gidos 2 en tinieblas que no acertaban con las puer­
tas de su propia casa. Querrá el infeliz pecador en­
trar en su conciencia para escudriñarla; mas no po­
drá porque la tribulación y congoja le han sumer­
gido en la mas lamentable ceguedad. N o le valdrán 
en aquella hora sus astucias ni sirs riqiiez.ás,, porque 
el Señor lo acabará todo con prisa sin darle tiempo 
para hacer uso de sus facultades ; Sed & argentum 
eorum , aurum eorum non poterit eos Uberare... quia 
ionsummationem cum fesiinatione facist Dominus. S« 
opondrán á sus resoluciones y deseos montes inece-
sibles y caliginosos, según la expresión de Sófonías 
y no pondrá sus ojos sino en precipicios y obstácu­
los invencibles. En una palabra , el justo castigo del 
rebelde pecador en aquella hora será morir entre la 
desesperación y el furor á manos de sus enemigos, 
porque no quiso pasarlos á cuchillo con una opor­
tuna contrición quando pudo , asi como murió Saúl 
a manos de un Amalecíta en justo castigo de haber 
sido rebelde y desobediente al mandato de su Dios. 

i Sephm. r. 17 . D . Hitr. in huut he, a Sap. 10. xé. 
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Es señal de i p De oquí infiere-San Agustín 1 y San Ge-
diFa"aí£pe rónimo * que asi como es una señal de predecjti. 
nitenc¡3,co- n a c ¡ o n \a pronta v diligente correspondencia á los 
mo de pre- , r , i V • - i i i 

des t inados llauiamientos de la gracia , asi lo es de condenación 
« • d i l a t a d a . ^ pereza y dilación en responder á sus voces. Pon­

gamos nuestra consideración en dos dechados, uno 
de pecadores convertidos y fieles á la gracia, y otro 
de pecadores rebeldes y obstinados. Sun Pablo que 
se declara por primero entre ^ los enemigos de Jesns, 
en quien hizo el Señor una ostentación de sus mi­
sericordias para animar á los pecadores, dice que en 
el momento mismo en que se dignó el Señor lla­
marle por su gracia ^ se rindió á sus voces y se ne­
gó á todos los deseos de su carne y sangre : Cum 
antem 4 comjjlacuit ei, & vocavit £er graiiam suam, 
continuo non acquievi car ni & sanguini. Poníame mi 
carne mil argumentos fundados en la paciencia infi­
nita de Dios , para que no me diese prisa á negar­
me á sus placeres; pero yo debía ser un modelo de 
aquellos pecadores á quienes la gracia del cielo ha 
elegido para fieles testimonios de su misericordia in-
íiniía , y estos no deben suspender ni un momento 
las resoluciones santas que les inspira esta gracia. Con­
tinuo : inmediatamente, sin dilación alguna abandone 
mi carne y todos si|s deseos, y seguí la voz amo­
rosa de Dios. Por el contrario el modelo de los 
reprobos Faraón á todos ios avisos del S e ñ o r , á 
todas sus amenazas , á todos sus castigos respondía 
con la voz del cuervo , dice San Agustin , Habebat 
t'ocem 5 corvinam. Esta es la voz , dice el mismo 
Padre , con que responden á los llamamientos de 

i Serm. 16. de verb. Dominj. a Ef í s t . 8̂ . adOctat. 
B i . Tmotk .u ib. 4 A d Gala*, u ié.* 5 Strm. 164. dtttwf. 
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Dios los pecadores obstinados en quienes se ven ma­
nifiestas señales de reprobación: Cras. Jamás dicen 
que no quieren convertirse t sino que se converti­
rán mañana , en la quaresma , en la semana santa, 
en la ancianidad , en la hora de la muerte. Infeli- , 
ees! el Señor debilitará sus fuerzas 1 , y no podrán 
hacer uso alguno de ellas en el tiempo que espera­
ban ; Quoniam attenuabo rohur ejus. Ignorantes ! d i ­
ce San Agustin , ¿quien os ha asegurado el dia de 
mañana ? Crastimm diem quis iihipromissit ? ¿Quien 
te ha dicho que será larga tu vida ? Y si por ven­
tura lo fuese ¿ que perderás en haberla aprovechado 
para bien de tu alma ? Si como es mas probable fue­
se corta i quanto te expones no haciendo en ella lo 
que necesitas para asegurar tu felicidad eterna? 

2 0 Se puede congeturar con gravísimos fun- El que ma-
d amen tos que irritado justamente el Señor por el empaque 
abuso que hace esta clase de pecadores de su mise- I)ifs le con-
ricordia se la niegue después y abrevie conira ellos hacer peni-

Ios terribles decretos de su justicia. Porque ¿ que Jo'qae'seTe 

mayor agravio á la bondad divina? qué mayor des- nje8ueq"a«-

precio de su misericordia ? JNos espera con dignación 
inefable 2 para que tengamos tiempo de merecer 
el perdón de nuestras culpas, nos llama, nos rue­
ga , nos convida, y nosotros semejantes en dureza 
á los Judios , tomamos motivo de esta misma bon­
dad con que el Señor nos espera , para ofenderle j 
serle ingratos: In ómnibus his $ -peccaverunt adlmc. 
Quejóse amargamente Dios de esta horrible ofensa 
diciendo Dedi iíli tsmpus 4 , ut panitmiiam ageret, 

non' vult •poenüere- d fornüatiune sua. Les di l u -

l Snphon. 2. 14. 2 Isai'. 3©. 18. j P s . 77. 22. 
4 AJÍOC. 2. 21. 
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gar y tiempo para que hiciesen penitencia , y no 
quisieron arrepentirse de su pecado. \ por el santo 
Job : Dedit 1 ei locum poenitentiá, h Ule abutitur 
eo m superbiam : les di lugar para hacer penitencia 
y abusaron de él para fomentar su iniquidad y so-
bervia. Este fue el pecado que aceleró los efectos 
de la ira de Dios contra los sobervios Gigantes del 
tiempo de Noé . Dióles el Señor ciento y veinte 
años para que se preparasen con lágrimas de con­
trición al estrago universal que merecieron sus des­
órdenes ; pero ellos abusaron maliciosamente de la 
divina bondad , soltando la rienda á sus desenfrena­
dos apetitos ; de manera que á los cien años vinie­
ron sobre ellos las aguas del diluvio , habiendo me­
recido su ingratitud qu« su ruina se verificase vein­
te años antes de lo que el Señor les habia prome­
tido : Quia 2 vero poenitentiam agere contempserunt, 
tiginti annorum spatiis amputatis , anno centesimo 
venit dilwvium super terram. 

Noseagafk 2 i A este miserable precipicio lleva el De-
e l D e m o n i o " i i - i i - i i i i 

o>nuna falsa niomo las almas , engañándolas con biandas y al-
esjpefanza. hagii^ñíjs promesas de una muerte sosegada y tran­

quila , que nos dará lugar para convertirnos al Se­
ñor. Hace con nosotros , dice el Padre San Grego­
rio ^ i lo que ei Príncipe de Siquen con Dina hija 
de Jacob ; para obligarla á consentir en sus deseos 
impuros la animó con la esperanza de los muchos y 
fáciles remedios que podía tener su caida. Ve el es­
píritu de las tinieblas triste , dudoso y pensativo so­
bre su suerte al pecador, y luego acude á animarle 
con la esperanza de los fáciles y seguros remedios 

i J«b. 34. 23. a D . Hier. $ L i h . pastor, ewte f . j , admm*- |0» 
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que tiene la enfermedad de su alma. Le propone 
los egemplos de David , del buen Ladrón. . . . pero 
advertid , ó pecadores , dice el citado Padre , que 
no se halla en las santas Escrituras un egemplo se­
mejante al del feliz Ladrón , y que todos los pe­
cadores que se salvaron hicieron pronta y oportuna 
penitencia como David , Manasés , la Magdalena, 
San Pedro y San Pablo. El profeta David hablando 
de los pecadores 1 con quienes ostentó el Señor las 
riquezas de su misericordia , dice que se multipli­
caron las enfermedades de su alma , pero que ss 
dieron gran prisa á purificarse de ellas por los r i ­
gores de una santa penitencia: Multijjlicatce sunt in-

Jirmitates eorum , postea acce¡erarverunt. Poderoso es 
el Señor para trocar en un momento el corazón del 
hombre, trayendole eficazmente á su amor ; pero no 
hará este maravilloso esfuerzo de su misericordia con 
aquellos que viven en su pecado hasta que él mis­
mo se huye de ellos por la muerte. De una de las 
grandes maravillas con que quiso mostrar la virtud 
infinita de su sangre , no habéis de inferir que la 
repetirá en vosotros para fomentar una indolencia con 
la que pisáis y hacéis desprecio de esta sangre d i ­
vina. Gracia fue singularísima la que el Señor hizo 
al afortunado Ladrón , el que adquiriese en un mo­
mento todos los tesoros y riquezas del cielo , y él 
os dirá con Jacob , Voluntas a D n fuit , ut tam ci­
to occtirreret mihi quod volebam. Voluntad fue de m i 
Dios , gracia y misericordia suya el que yo encon-
trase en un instante ]o que queria para asegurar su 
bendición. Dios es benigno, dijo el Sábio, pero no 

TOM. v i . TTT 
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perdonará al malvado el pecado de sus la­
bios .* Benignus 1 qutdemyest spiritus sapimtice } sed 
non liberabit makdühm d labiis sm's. Esto es, no 
perdonará al que con arrogante confianza espera que 
Dios le salvará porque salvó á otros: u4udi quis Ule 
sit, dice San Bernardo ; malediffus qui peccat in 
sp>e. 

Para alean- 22 ^s "ecesario pues para que el hombre al­
zar el per- canee el perdón de sus pecados, que responda sin 
pecados es dilacioná la voz misericordiosa de la gracia, sin cu-
nc cesar lo 0 auxj{[0 y movimiento no dará un paso acia su 
res pon efer 1 J , , t t r > 
sin dilación salud : Converte nos Domine ad decía Jeremías*, 
í>iü5.yOZ ds & convertemur. Y o bien sé Señor , que no puedo 

convertirme sin vuestra gracia , y que ha de ser un 
don de vuestra liberalidad infinita la salud de mi 
alma ; pero apenas me concedáis este don divino, 
apenas yo oiga vuestra voz , luego inmediatamente 
sin dilación alguna me convertiré á vos , y seguiré 
vuestro piadoso llamamiento , E t convertemur. Ob­
servad , dice San Agustin 3 , la conduela de los 
trabajadores de la viña. Los que encontró el Señor 
á la hora de tercia , no aguardaron á la de sexta, 
ni estos á la de nona para obedecer á su precepto 
y seguir su llamamiento ; acudieron á su trabajo 
siguiendo sin esperar la vocación del Padre de f . imi-
lias. Jesu-Ghristo no quiso admitir 4 la escusa al pa­
recer tan honesta , del Joven que le pidió le diese 
tiempo para dar sepultura á su padre antes de se­
guirle. No , le dijo el Salvador divino, deja á los 
muertos el cuidado de sepultar sus muertos y tu 
no te detengas un momento en seguirme : Dimitte 

i Sap.x .6 . 2 Thren. ¡ .21. 3 Ser. $q. de verh. Datn. 
4 Matth, S.ZMÍ. 9. j 
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mrtuos sepeliré tnortuos suos; tu autem sequere me. 
No quiere admitir dilación niéspera en los que lla­
ma ; porque su bondad infinita quiere evitarles la 
desgracia de que no le encuentren quando después 
quieran buscarle. La Esposa tardó un poco en res­
ponder a los llamamientos de su Esposo, y quando 
después salió á buscarle ya no le encontró: ^ Ule 
jam declinaverat 1 , atque transierat. El enfermo de 
la piscina necesitaba pronta y eficaz diligencia para 
aprovecharse de la virtud de las aguas; pues sola­
mente sanaban al primero 2 que era sumergido en 
ellas : Audi J i l i mi , dijo el Sábio 3 , in ómnibus 
operihus tuis esto velox. No seas tardo, dice San 
Gregorio , en las obras de tu justificación , mira que 
te expones á perder tu diligencia si la dilatas un mo­
mento. 

23 N o aleguéis vanas escusas para dilatar Nuestra faf^ 

vuestra correspondencia á las voces del cielo. Todas nai^ie5des-

las que podéis imaginar manifiestan bien que no os v ™ ^ ^ 1 * 
convertís porque no queréis , y porque habéis he- 7 de que no 

,cho empeño en despreciar los convites de vuestro Svextfen* 
Dios. Ninguno de los convidados á las bodas del 
gran Rey fue tan desatento que respondiese que 
no queria ir á ellas: todos se escusa ron , uno por­
que habia comprado una hacienda, otro porque ha­
bla comprado unas reses... todos digeron con apa­
riencias de comedimiento : Rogo te, hahe me excu-
satum, Pero uno de los Santos Evangelistas 4 descubre 
las disposiciones de su corazón , diciendo que des­
preciaron el convite del Rey : l i l i neglexerunt, y 
que no quisieron aceptarle : noluerunt venire. Esto 

TTT 2 
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mismo hacen todos los pecadores qnando pretextan 
frivolos motivos para dilatar su conversión : NtgU-
scerunt, noluerunt. Despreciaron las voces del Señor, 
no quisieron salir de su pecado. Dios les ofrece 1 
con benéfica y misericordiosa voluntad el perdón de 
sus iniquidades , y ellos no lo quieren. ¿ Quien po­
dría estorvar su justificación si ellos la quisieran ? di­
ce San Juan Crisóstomo : Sufficit * si velis , ut 
cjporteí, & facías ea qu¿e sunt ruolentis. Mira lo que 
haces para conseguir lo que deseas con verdadera j 
determinada voluntad , lo que haces para asegurar 
las ganancias de tu comercio , para conseguir ia ma­
no de una esposa hermosa y rica j y haz lo mismo 
para conseguir el remedio de las enfermedades de 
tu alma. Pero el pecador rebelde y perezoso quiere 
y no quiere, según la sentencia del Sábio ; Valt ^ ¿r 
non * inlt f iger. Quiere salvarse , pero no quiere 
declarar guerra á sus apetitos, y negarse á los de­
seos de su carne. Llega el difícil momento del par­
to , del tiempo en que la Iglesia le obliga á con­
fesar sus culpas , de la enfermedad que le pone en 
peligro , de Ja muerte repentina de su vecino; quie­
re en estas ocasiones salir del estado infeliz en que 
se halla , pero no tiene valor para romper sus ca­
denas , no puede determinar decisivamente su vo­
luntad ; F i i i i Tenermt * ad fartum , ér non erat rvir~ 
tus fariendi. Bien quisiera , dice uno, apartarme de 
la amistad peligrosa ; pero no puedo vivir sin ella. 
Bien quisiera , dice otro j restituir lo que he usur­
pado ; pero no tengo valor para decaer de mi ele­
vación y fortuna. Desventurados! no'tenéis firme j 

3 i.Thes 4.3. a JJgut, i j , in 1, tyf, 2 JProv. 13. 4. 
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resuelta voluntad de vuestra salud : esta es !a única 
y verdadera causa de vuestra perdición. Esta falta 
de resolución ha llevado inumerables almas al abis­
mo. Herodes respetaba al Santo Bautista 1 , hacía 
aprecio de sus consejos y amenazas , quería corre­
girse ; iW/ non fuit virtus pariendi; pero no tuvo 
valor para desagradar á la pérfida Herodías. Pilaros 
quiso librar á Jesu-Christo porque conoció su ino­
cencia , y la envidia y malicia de sus enemigos; Sed 
non fuit virtus pariendi : pero no tuvo vaior para 
resolverse á perder la amistad del Cesar. No qui­
sieron eficazmente su salud , y se perdieron, el Se­
ñor les llamó muchas veces , animándolos á que se 
levantasen del cenagoso muladar de sus pecados: Con­
surge , consurge y excutere de 3 térra ', y ellos por 
no querer resolverse á seguirla voz de Dios , se pu­
drieron como viles jumentos en su estiércol: Com-
jjutruerunt jumenta * in stercore suo. Vinieron á 
aquel estado miserable en que pinta el profeta Amos 
á la Sinagoga : Cecidit, cr non adjickt ut resurgat 
4 virgo Israel: projeffa est in terram suam , ér ncm 
est qui suscitet eam. Caen en el letargo y pozo de 
la iniquidad, de donde ya nadie podía sacarlos, y 
en donds* permanecerán eternamente. 

24 Temed , ó Cristianos pecadores ! temed Todo tíen 
que se canse el Señor de esperaros, y cierre para ga r feo*™ 

vosotros las puertas de su clemencia. Acudid , acia- tirse. 
did con confianza en la seguridad de que en qual-
quier tiempo y ocasión que le busquéis con verda­
dera y afectuosa voluntad , le encontrare^ Esta 
consideración debe ser de gran consuelo para el 

« toe. 6.20. a J ^ j a . a . 3 Jod u i ? , 4 4ím>&s*u 
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catío'r : su tiempo siempre 1 está preparado ; esto 
es , á todas horas y en qualquier tiempo puede 
buscar al Señor , y en esto no hay limitación ni 
reserva. Si sola una vez en el año , y esto en de­
terminado dia se abrieran para él las puertas de la 
divina misericordia , pudiera tener alguna escusa 
para malograr estos preciosos momentos. Pero en la 
tarde , en la mañana y en todos los dias puede 
llevar sus miserias y enfermedades al soberano M é ­
dico para que le dé la salud , y siempre" serán oí­
dos sus clamores ; Vespere , ¿r mane & meridie nar­
raba 2 , 6" annuntiabo , & exaudiet xocem meam. En 
qualquier dia que invoque al Dios de las miseri­
cordias , reconocerá sus piedades infinitas : In qua-
cumque die invocavero te 3 ecce cognovi , quod Deus 
meus es. A qualquier hora serán oídos los gemidos 
del pecador : jamás encontrará á las puertas del Pa­
dre celestial , dice San Juan Crísóstomo 4 , soldados 
que le prohiban la entrada , ministros que le des­
pidan con ceño. Siempre está franca la puerta , y 
el Padre de misericordia está siempre en espera del 
pecador, y le recibirá en la noche tempestuosa y 
en el dia claro , en la mañana y en la tarde , á la 
hora de comer y en toda ocasión : jamás fodrá es-
cusarse con el miedo de encontrar quien le despi­
da : ISlon ^otes dicere ; tereor orare , kr accederé; 
adest meus inimicus. Para tratar con los Reyes y 
Príncipes de la tierra es necesario esperar ocasión , y 
y tomar mil medidas para no ofenderles ; pero Dios 
siempre está dispuesto : aun no ha clamado el pe­
cador , quando ya ha respondido á sus clamores : 

i Jtai*. 7 á. c Ps. $4. 18. ^ jpf. 55. 10, 4 I » JPs. 4. 
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Adhuc te 1 clamante , dicet; Ecce adsim. Pedia Fa­
raón á Moysés que orase al Señor para que le l i ­
brase de la plaga de las ranas , y el siervo del Se­
ñor le dijo : Constiíue 2 mihi quando depr^cer pro 
te , kr pro servís tuis , & pro populo tuo , ut ahí-
gantur ran¿e. T u mismo has de señalar el tiempo 
en que yo he de orar al Señor , y en el que has 
de quedar libre de esta plaga. En tu mano está^ 
quando tu quieras , á qualquiera hora serán oídos 
mis ruegos. Señalando el apóstol San Pablo 3 el 
tiempo oportuno para que el hombre alcance su sa­
lud , dice : Ecce nunc tempus acceptabile , ecce mine 
dies salutis. Si queréis saber quál es el tiempo en 
que serán oidas vuestras súplicas , y bien despacha­
dos vuestros ruegos ; yo os digo que ahora, en es­
te punto, en este instante : en la mañana ó en la 
tarde , en los placeres ó en las penas , en la enfer­
medad ó en la salud : Ecce nunc: ahora y siempre 
es tiempo de buscar á Dios. 

2^ Tampoco debe detenerse el pecador por la Ningún pe-
gravedad de sus culpas aunque sean las mas horri- ÍJue 

bles que caben en la idea de los hombres v de los sea debedes-
. 1J . - n - conhar * de 

Angeles , porque mayor es siempre con infinito ex- lamiseiíeor-
ceso la misericordia del Señor. N o faltaron Here- dia áe Dl0s' 
ges , dice San Gerónimo 4, que juzgaron algunos 
pecados como irremisibles , y desesperada en ellos 
3a suerte del pecador. Y aun el célebre Tertulia­
no í juzgó que los impuros , particularmente los » 
adúlteros , no debían ser recibidos á penitencia , ni 
para ellos había remedio en la Iglesia. Pero los 
Santos Padres se encendieron siempre en religiosa 

I r^Ms?.g . 2 Exod. S,,p 3 z. Corínth. 2 6. 
Ve Dios , su Miswicoxdi*. 4 Lib.z.eont. J o t w . s Lib.de fud lc i t i a . 
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colera contra esta doctrina como sacrilegamente 
ofensiva á la bondad divina. San Cipiiano 1 de­
fendiendo á su grade amigo San Cornelio se repre­
senta inquieto y desasosegado contra Novaciano : 
Cogitanti mihi , & intohrabiliter animo ¿esiuanti; 
fuidnam agere dcberem. . . ¿ Como he de sufrir, 
dice , que se enseñe que los pecadores no tie­
nen remedio en la misericordia de Dios ? ¿Como se 
puede oir sin horror una blasfemia tan en perjuicio 
de los hombres y en. deshonor de la divina bondad? 
San Basilio * tomando la defensa de la causa común 
de los hombres , entre los que ninguno hay sin 
pecado , hace un elegante discurso para animar á 
los pecadores , probando la universal extensión de 
la misericordia con la doctrina y egemplos que ofre­
cen las santas Escrituras. Leed en ellas las solem­
nes promesas que ha hecho el Señor á los pecado­
res que se conviertan. „ Si el pecador , dijo por 
„ Ezequiél , se apartare de 3 sus pecados, jamás rae 

acordaré de ellos u. Y por Isaías Aunque 
^ esté tan entrañada la malicia en vuestros corazo-

nes como el color rojo en la grana , los dejaré 
. j , mas blancos que la nieve4*. N o , contento con las 
seguridades que encierran estas expresiones , jura 
por su santo nombre que no quiere la muerte del 
pecador , y que en qualquiera hora oirá sus gemi­
dos : Vho ego, dicit Dominus , mío mortem jjecca-
toris. . . i No creeremos á las palabras de Dios con­
firmadas con su juramento ? ¿ Est ne Deus , etiam 
cum jurat , indignus cui credatur ? Pero si sus pala­
bras y juramentos no vencen vuestra incredulidad, 

x Ep . f i . 6" ja. ér Uh. confr. Nwat . hteret. st I¿»Hf. ÍQ. ¿ d jpoenit, 
$ Mztf, i§. 4 Istff. i . ié» 
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atended y creed á lo menos á los hechos. Ved co­
mo se portó con ios N i ai viras, con Acab , con Da­
vid y con Manasés. Este R e y , dice San Basilio, 
implo, homicida de los Profetas, que aserró á Isaías, 
que deshonró á Dios y su templo , y siguió la ido­
latría, sin embargo al punto que se convirtió y pi­
dió á Dios perdón de sus pecados, se los perdonó, 
deshizo las cadenas que le aprisionaban con fuego 
bajado del cielo, y le restituyó á la gloria de su 
rey no. 

26 Estos prodigios de su bondad obrados para 
bien y consuelo de los pecadores, fueron confirmados 
por Jesu-Christo quundo vino al mundo para su re­
medio. Preguntad á este Salvador divino quál ha 
sido el fin dé su venida , y os dirá : Non veni 1 
vocart justos sed peuatores. Su Evangelio no pre­
dica otra cosa que la virtud de la verdadera peni­
tencia y de su misericordia. Añadió egemplos y pa­
rábolas de la oveja y de la joya perdida , con las 
que declaró que no solamente perdona , sino que 
también busca y llama al pecador. Ved las obras 
estupendas de su misericordia , cómo recibió al Pu> 
blicano , á la Magdalena, á Zaqueo y á un MaU 
hechor público. Ved lo que hizo con los mismos 
que le crucificaron: antes de morir pidió por ellos, 
y después de resucitado mandó 2 á sus Apóstoles 
que les predicasen , convidándolos con el perdón ds 
su horrenda maldad. Ved finalmente confirmada esta 
doftrina con los mas vivos colores en la parábola 
del Hijo pródigo. En ella encontrareis, dice San Juan 
Crisóstomo 3 y San Ambrosio 4 , que aunque ha-

TOM. VI . V w 
1 tjlu, 5. 32. 2 Ibid, 2 f 47, j H m . icdepoenit. . J ; 
f JLtk, a. depoetti c. j . .0? .i Vusf . ' a .é .t u í s H c 
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En los ma­

yáis malogrado su hacienda , huido vergonzosamen­
te de su casa , y os. hayáis entregado á Satanás; si 
os volvéis al Señor , os recibirá con los brazos abier­
tos, hará á rraestro modo de entender, un dia de 
fiesta- en- su Corte celestialpor - vuestra conversión. 
Todo e l cielo sa : alegrará porque Dios'ha recobra-^ 
do un alma que se le fue por el pecado , cumplién­
dose la ^sentencia llena de cor^suelo : G-audium sst 
in coelo super uno jye ce atore poeniteniiam agente: 

27 Se ostenta con tanta mayor gloria y mag-
yoWrpéca-- niScencia la misericordia divina , quanto son mas gra-
n S E s a - ves y horribles los pecados de los hombres á. quie-
menreiami- nes perdona. Justifica el Señor al pecador , dijo el 
PÍOS. Após to l , para engrandecer y hacer mas digna de 

nuestras alabanzas su gracia : In laudem gloriee 1 
^ r ^ / / ^ ^ / M x . Quanto mayor es la deuda , tanto mas 

t se admira la liberalidad del que la perdona : quan­
to mas grave y mortal la enfermedad , tanto mas 
se descubre la sabiduría del médico y eficacia de 
sus medicinas. San Pablo predica y hace pública 
confesión de la dureza de su corazón ^ para hacer 
manifiesta á todo el mundo la grandeza de la d iv i ­
na misericordia qua la deshizo y ablandó. La his^ 

\ torla sagrada pondera la gravedad de la enfermedad, 
y la fetidez del cadáver de Lázaro que curó y re­
sucitó Jesu-Christo, para mostrar toda la fuerza y 
gloria de su poder infinito. Y el Apóstol pondera la 
gravedad de ios pecados que curó la: gracia de Je­
su-Christo para mostrar toda su' extensión y libera-
lidad infinita; Uhi abmd'mit 2 deliBum ,. superahun-
davit ir gratia \ ut ostenderet 'abundantes dhitlas 

i JLd Ephts, i . 6. a Ad Rtrn, ¡.so. 
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g r a t U su*. Luego por grandes que sean tus peca­
dos ó hombre, no debes temer acercarte al trono 
de la piedad, antes bien debes buscar con viva fe 
tu remedio ; porqu» tu libertad hará tanto mas glo -
riosa la gracia de tu Redentor , quanto era mas v i l 
é inveterada tu esclavitud» 

28 Para excitar esta confianza en los pecado- Pgra raar0f 
res , y manifestarla extensión infinita del poder y gloria de i« 

• . 1. , 1 r» - \ . - • £ , ' • . • misericordia 
misericordia del Señor, se nos pintan en la historia d i v i n a , se 
saerada con sus propios colores de horror y fealdad nos P'ntan 
1 1 1 J 1 C "VT CON T0TÍA SU 
los grandes pecados de algunos bantos. JNo , no pen- fealdad ios 

seis , dice San. Juan Crisóstomo 11 que honráis; á toUtvlos^ 

los Santos, ni al nombre de Dios y su misericordia 
buscando especiosos argumentos con que disimular 
los pecados de estos Siervos del Señor, Tanto mas 

magnífica es la ostentación del poder y bondad di­
vinal en su favor , y tanto mayor su gloria quanto 
fueron mas enormes sus culpas. Ved ei cuidado con 
que el Espíritu Santo nos describe la descomunal es­
tatura y fuerza del gigante Goliat. Nos dice que 
tenia seis codos y un palmo 3 de alto, que su ze-
lada y morrión eran de azero , que su loriga pesa­
ba cinco mil sidos de metal, y su escudo, de acero 
cubría todos sus ombros. Su lanza tan-gruesa como 
el usillo en que envuelven sus telas los tejedores, y . 
su hierro pesaba seiscientos sidos. Declara la hor­
rible figura de este monstruo que tenia consternado 
todo el egército del pueblo del Señor, pinta hasta 
su modo de andar, y el desprecio con que miraba 
á David. Todo con altísima sabiduría ;. pues así nos 
-convence de : la maravillosa fuerza del poder divino 

V V V 2 
1 Hom. 27. IH Mat th . 2 r. R Í ¿ . 1?. 4. 
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comunicado á David ; que siendo un Niño sin ex­
periencia de las armas derribó y venció á tan so-
bervío y enorme Gigante. A esta manera pinta el 
mismo santo Rey la gravedad 1 de sus pecados, pa­
ja manifestar el poder y grandeza de la divina mi­
sericordia. Nunca se os ten rara mejor la gloria d« 
esta bondad infinita en honor de Dios y de sus San­
tos que en el día del jnício universal, quando apa­
rezcan sus pecados, y el valor con que rompieron 
,sus cadenas , y derribaron gigantes al parecer in-

• . -ivencibles. Tanto mas ilustre es esta visoria , quan-
i;to fueron mas/oer íes sus enemigos, quanto estaban 

mas arraigadas sus culpas , quanto eran mas duras 
$us cadenas. Asi ios Santos Evangelistas llaman á bo­
ca llena pecadora á la Magdalena , para mostrarnos-
él glorioso triunfo de la divina misericordia sobre una 
muger en quien liabia hs-cho asieito el pecado,,que 
ni temía á Dios , ni tenía vergüenza de los hom­
bres; y animar con su egempio á todos los peca­
dores por grandes y obstinados que sean, á no de­
sesperar de su remedio, y á buscarle con segura 
confianza en la misericordia infinita de un Dios ©m-

' nipoteate.: ' s u-. { t i.^^xn eb eof. u: '/.m con'j TA 
?egaio 2 9 Ningún presente mas agradable y delicio-

mas 0es- so para este Padre misericordioso, que un corazón 
tima Dios es 
wn coraxon verdaderamente contrito.7 Quanto mas feas hayan sido 
ton tmo. sus iniquidades , mas sabroso es á este buen Señor 

el manjar de su contrición. Quando el Evangelista 2 
• nos- refiere el convite que hizo el-Fariseo . i : Jesu-
•Ghristo, nos l lámala atención acia el pialo mas- re­
galado que; se -ofreció en su casa á. este S-alvadoí di-
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vino , que'fue la Magdalena ; Ecce mulisr. Sabía 
bien, dice San Pedro Crisólogo 1 , que no habia 
entrado el Señor en casa del Fariseo eh busca de 
los manjares judaicos, sino de un .corazón arrepen­
t i d o : no S3 sentó por deleitarse, con la suavidad de 
sus vinos y perfumes, sino para beber las. lágrimas 
de una muger penitente. Quando los Discípulos de 
este gran Maestro le ofrecieron manjares después de 
haber convertido á la Samaritana .2 , respondió: Alium 
fibum habeo manducare quem vos nescitis. N i nece­
sito ni quiero los manjares que me ofrecéis: el sus­
tento que embriaga en dulzuras mi alma es el 
corazón de esta muger , á quien he traído á mi amor, 
siguiendo el orden de misericordia establecido por 

m i eterao Padre. Entre los manjares que ofreció la 
Esposa á su celestial Esposo , ninguno mereció su 
elección sino la mirra ^ ; Messui myrrham meam. 
Los dolores de la penitencia , las amargas lágrimas 
cíe la contrición son sus delicias y regalo. Si quie­
res ó Cristiano, ofrecer á tu Dios un plato mas 
apreciabla que quantos pueden presentar en sus me­
sas los grandes y opulentos de la tierra , entrégale 
tu corazón lleno de foumildad y penetrado, de viva 
contrición. Mas dulce sustento; dará interiormente al 
Señor la Magdalena , dice SamGregorio 4 t ofrecién­
dole sus ojos con lágrimas, su rostro con vergüen­
za, su boca con ósculos de paz , su corazón coa 
dolor de sus pecados , su espíritu con santa tr ibu­
lación, que el Fariseo en lo exterior con toda la 
abundancia de su me^am^j einsosílo pm onsv \t\K-

30 O que convite tan precioso prepara á 

l Serm. 93. 4 Joan. ^ 32, 3 (7^BÍ. ^ Is 
4 i íom. ¿3 . i n Evang. 
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Jesu-Christo esta pecadora! dice San Pedro Crisó-
logo 1 ; la mesa es la penitencia , el pan el dolor, 
los guisados su corazón quebrantado/la bebida sus 
lágrimas. N i penséis que faltó música suavísima a 
los oidos de Dios; pues ninguna lo es tanto como 
los suspiros y sollozos del pecador arrepentido. Por 
cirios se asoma á los balcones de su celestial mora­
da , según lo que dijo el Profeta : Dominus de coelo 
in ierram asjpexk \ ut audiret 2 gsmitm compedito-

-rum. Gloriábanse los Judíos en la hermosura y mag-
fiificéncia de. su templo , habían levantado , en él va­
rios y ricos altares para ofrecer en uno panes, en 
otro becerros , al l i ' palomas , aquí corderos , en otra 
parte, pastillas y perfumes de admirable fragancia, 
¿ Gon quanto gusto , decían> véndrá Dios á habitar 
en una casa tan magnífíca ? cómo le satisfarán nues­
tras ofrendas y perfumes ? Pero el Señor los repre­
hende, y hace ver su ceguedad é ignorancia por 
Isaías 3 diciendoles t ¿ no sabéis ó insensatos, que 
el cielo es mi silla , y toda la tierra un bajo tape­
te de mis pies ? ¿ Ignoráis que es mío todo el uni­
verso s y que puedo quando quiera fabricar otros 
mas hermosos aún y mas magníficos ? Si queréis sa­
ber quál será el lugar de mi reposo y placer sobre 
la tierra, Jos digo qüe es un pobrecito cuyo corazón 
este quebrantado de dolor , que Hora sus pecados, 
y se enfrena y corrige porque teme mis palabras; 
; A d 

ér coníriíum sj?mñi f '& irmmtem sermones meos ?' 
En vano me ofreceréis terneras y corderos , n i pre­
tendereis agradarme con vuestros perfumes: estas * 

i Serm. 93. cit. a P í . 191. 2». - r j , I s m ' b b . u 
s 4 £>• Cyt i l . i n c. 66. I s a i ' 
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SOR tiBominacíones y peste en mi presencia. Lo que 
yo recibo con placer y aceptación es el espíritu de 
Jos humillados y contritos : Sacrijidum Dco 1 sp~ 
ritus contribulaius, cor contritum & huniiíiatum... 

31 Ofreced pues al Señor un corazón contri- ¿a, tf¡stezíl 
to , v le haréis el regalo mas digno de su divina ^ [ cQrzton 

J' * ~r\ -i t' • 1 . i i :. p r c d u c e l a s 

aceptación. Regad con lagrimas de dolor vuestro pe- lagrimas, 

cho, y quedará convertido en un airar de donde, 
suban al Señor los olores mas deleitables. Mas, no 
saldrán de vuestros ojos estas aguas tan agradables á 
Dios y tan provechosas para vuestro remedio, sino 
os oprime antes el dolor de haber ofendido á un Se­
ñor infinitamente digno de vuestro amor , y no os 
entristece la horrible imagen de vuestras culpas. Co­
mo la alegria ensancha el corazón , asi la tristeza 
le oprime hasta obligarle á brotar en fuentes de lá- , 
grimas. Jacob oprimido deodolor por la pérdida de 
su hijo lloró amargamente; y juró ií|iie sus ligtimas 
durarían hasta el 2 sepulcro» La sagrada Escritura 
llama irremediables 3 las lágrimas de la santa Ana 
madre de Tobías , porque la ausencia de su- hijo ha­
bla cubierto su corazón de amargura y de tristeza. 
La madre de Samuél derramaba tan copiosas: lágri­
mas por su esterilidad > que elj sacerdoíe Helr juz­
gó que estaba iposeída del vino pero ella manifes-
tan lo su verdadero oi ieen , diio : E x multitudine do-
h r u 4 , & moeron's mei,... El dolor y tristeza de mi 
corazón es la verdadera causa de mis lágrimas. De 
manera que el pecador que se entristezca á vista 
del- miserable estado de su alma, y sienta digna­
mente su desgracia ? no podrá menos de lletarla 

1 Ps* <o.x% ¡t Qettes. 37, 35. 3 Tob. 10. 4. 
4 1. R t g . i . 16. 



ñmargaffiGínte : sus ojos serán fuentes"de salná ^tie^ 
kmaián su corazón, y ablandarán también el pecho 
del Señor. 

.feücscia de 32 Nin-gun lenitivo mas poderoso para apla-. 
l 2 \ Í T u r t ' car la ira de Dios , ningún razonamiento mas eficaz 
x Dios. para inclinarle á misericordia qus las lagrimas por? 

las que un verdadero penitente manifiesta la contri­
ción de su corazón. Este fíie , dice San Ambrosio1, 
el medio eficacísimo de que usaron para su reme­
dio la Magdalena y San Pedro. Apenas conoció este 
Príncipe de los Apóstoles la gravedad de su yerro, 
quando 110 i l ab ló , dice este Santo Padre, no rogó, 
no hizo exclamaciones, sino lloró amargamente r i^Y^ 
vit amare. Es propio efe£to del conocimiento de la 
culpa cerrar la boca , oprimir el corazón , y pror­
rumpir en lágrimas que sean pregoneras de la ver­
güenza y arTQpéñúmlento: Ĵ zUebuni gentes f ér con-

fnndentur , fonent 3 manum suam siiper os. San Pe­
dro conoce* su culpa , y penetrado „ de dolor Hora 
amargamente lavando con sus lágrimas un delito 
que no 'podía declarar sin rubor con sus palabras: 
Lavat enim lacffm4 deíivlum y quod voce -pudor erí 
confiieri. Lo mismo hace la penitente Magdalena: 
el' Señor abrió ios ojos de su alma , dice Sao Ge­
rónimo 3 , para que experimentase á vista de sus 
pecados los efeoos que se vieron en otra muger 
pecadora de quien habla Ezequiél : Ut recorderis kr 
émfundaris * , nm sit íibi af erire os. La memo­
ria de sus desórdenes la confunde y llena ds ver-
guiieiíza, no la deja libertad para abrir su boca: se 
arroja á los pies de Jssu-Chfisto y llora--sobre elios, 

1 Xn e. 2». ZKe.é* Alikí. a' Utq. 7.1$. g Lih, 2. cent, Pdag? 
4 Kx-t^ tC*. • i ' . 
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preparancío con sus lágrimas el camino á sos ruegosi 
para conseguir las piedades del Señor. Múger sabia, 
dice San Ambrosio 1 , porque ninguna preparación 
mas eficaz y oportuna para abrirse un distinguida 
logar en, el pecho amoroso de ,Jesús : In omni igi-
tur culpa , anteJlendum cst quam prtcandum. 

33 Instruyendo el profeta a Isaías á los pe­
cadores en el arte de rogar á Dios para alcanzar 
el perdón de sús pecados,'les aconseja que antes de 
pedirle le ofrezcan algún presente que temple su 
indignación é incline á ellos su divina voluntad : E t 
anteibií fétciem tuam justi t ia Uta , & gloria Domini 
eolíget ts\ tune immcabis , h Dominus exaudiet. De 
este medio se valió Jacob: para -moderar la ira de 
su hermano ; Mumribus 3 placaba eum. Las lágri­
mas de un corazón contrito son un presente digno 
de toda la atención divina , y que puede asegurar 
al pecador de efue serán bien oidos sus ruegos sí 
son precedidos de ellas. Por esta • razón guando el 
profeta Samuel quiso reconciliar con el Señor 4 ai 
rebelde pueblo , juntándole en Masphat le hizo der­
ramar gran copia da lágrimas en su presencia , y 
que hiriendo sus pechos confesasen con gemidos sus 
pecados. Esto significan , según el Padre San Gre­
gorio í , aquellas palabras: Ilaus-erunt aquam, & 
ejfuderunt in conspeUu Domini , ér jejunavenmi in die 
i l l a , .atque dixerunt 1 peccavimus D'ó-minQ. 

34 ^ ^ lenguage mas propio para Dios y me-̂  l a s i á g r i n m 

jor recibido en su divina presencia es el del cora- w¿\ 
zon , no el de las palabras que es-propio para los cw^on . , 

hombres. Este era el que usaba el Profeta pataco-
TOM. VI. , 1 X X X ' ( 

I Cit. 2 Jsat. i?,. 8, s Genes. 32. a©. ' , . 
é S I n c . 7 . i . R e g , t 
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munkar al Señor las necesidades de su alma : Tthi 
dixit 1 cor \meum. El corazón se manifiesta con ma­
yor viveza y expresión por los ojos que por la bo­
ca. Ninguna de las persuasiones y amenazas de Je-
su Christo á su discípulo Pedro fue tan eficaz como 
la tierna mirada con que le manifestó los sentimien­
tos de su amoroso pecho por su pecado: Rexfexií 
Dominus Petrum. Pues el medio mas seguro con 
que habla por los ojos el corazón son las lágrimas, 
según io que dijo el Poeta , que ordenó á su mu-
ger no emplease otro con el Emperador para alcan-

- zar su perdón ; Interdum lacrymae pondera roas ha-
hent. N o dudaron los Judíos de que Jesu-Christo 
amaba tiernamente á Lázaro , quando le vieron der­
ramar lágrimas sobre su sepulcro. El lenguage de la 
boca es muchas veces falso y opuesto á los senti­
mientos del corazón. Esta era la queja que el Se­
ñor tenia de su pueblo; Pofulus Me labiis me ho­
nor at 3 , cor autem eorum longe est d me. Por eso 
no hay lenguage mas poderoso para aquel gran Dios 
que no mira á las palabras y acciones exteriores las 
mas veces equívocas y falsas , sino al corazón. Esta 
manera de oración pedia por esta razón Jeremías á 
la ciudad de Jerusalén viéndola destruida y arrui­
nada por los Caldéos : Deduc quasi torrentem Idcry-
mas per, diem % ir noBem , ne des réquiem iibi , ñe­
que taceat pipi l ía oculi tui. N o callen las niñas de 
tus ojos en el día ni en la noche ; salgan de ellas 
torrentes de lágrimas: que descubrirán sin error los 
sentimientos de tu corazón. Quanto afirmó San Pe­
dro prometiendo con palabras, lo negó jurando y 

i -PÍ. sé. í . 2 Ifi-if39.w 1%. 3 Thrtn, 3. id. 
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anatematizandío. Por eso quando trata seriamente de 
su remedio, deja las palabras, y acude á las lágri­
mas. Quantas derrama la Magdalena á los pies de 
Jesu Christo , tantas palabras habla su corazón por 
las niñas de sus ojos. E l pecador que habla mucho, 
que hace muchas promesas, pero cuyos ojos están 
enjutos, es semejante á la nube de verano que ha­
ce grande estruendo con truenos y relámpagos, por 
los que promete abundancia de aguas para regar la 
tierra , y luego desaparece impelida del viento , sin 
arrojar una' gota ; Nubes & ventus 1 , h pluvia non 
suhsequens ingloriosus, promissa ñon complens. Las 
nubes que sin estruendo hinchen las troges , son las 
que tienen mas obras que palabras , mas agua que 
fuego. La Magdalena sin ruido, sin palabras derra­
ma por sus ojos un torrente de lágrimas con el que 
lava los pies de Jesu-Christo , y llena su alma de, 
frutos de caridad y penitencia. 

35 N i hay cosa que mas debilite las fuerzas Laj lágrimas 
del Demonio , ni que mas repare y fortalezca con- ZTcen , 7 
tra el al pecador que las lagrimas de un corazón ías potesta-
contrico. Los enemigos del pueblo de Dios fueron 
confundidos en las aguas , y en ellas lo son tam­
bién los invisibles enemigos del Cristiano : Contri-
hulasti capta 2 dracomm in aquis. El Padre San 
Bernardo * juzga que al ver las lagrimas del pe­
cador queda Lucifer con sus infernales-quadrillas 
tan turbado como Faraón y sus egércitos , viendo 
venir sobre sus cabezas las olas • embravecidas del 
mar: l i l i in JiuBibtis , isti in jietibus : marini i l i , 
amari isti. Puto & nunc clamitare Doemonia : fu-

1 Prov. a5:-i4: 2 ' ñ . : y¿*¡¿ . ^ Sert». w.in Cdnt.... 
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giamus Israelem , quia Dominus pugnat pro eo> 
Luego que derraraé lagrimas en vuestra presencia, 
decía el profeta David 1 , confesando mis pecados^ 
volvieron atrás mis enemigos : Tune converientur ini~ 
mici mei retrorsum. Vuestro es el poder ó lagri-
3, mas humildes! exclama San Lorenzo Justiniano 2: 

vencéis al invencible , ligáis al omnipotente , in -
„ clinais al Hijo de la Virgen , abris el cielo , po-

neis en vergonzosa fuga al Demonio Grande 
es , díte San Juan; Crisóstomo .3-, el ¡pioder v d s l pe-, 
Ciado y del infierno ; pero1, mayor es el de las.• la-' 
grimas y. pues le vencen y apagan su fuego : .Mid~. 
tus peccati ignis , 6" módica lacryma illum extin-. 
guet* Habia 'llegado hasta el cielo la malicia de ios. 
Hinivitas , y al punto que derramaron lagrimas de 
penitencia quedaron:,fexíioguidas; las -llioiias de . sus., 
pecados. Este es el píecio misterioso de que habla 
el Sabio , que siendo muy pequeño satisface hmté 
el séptuplo por una cantidad infinita; Est qui * re­
dima t multa modko -pretio , t r restituens ea in sep-
tuflum. Una lagrima de corazón es tan poderosa 
que satisface por inumerables pecados aunque cada* 
uno de ellos es una deudgi infinira. Si se ha encen­
dido en tu alma , dice San Agustin 5 , el fuego de 
la concupiscencia , apágale con el agua de la con­
trición , que es poderosa á apagar el mismo horrible 
fuego del infierno si pudiesen, las infelices viclimas 
de la iustieia ; eterna . arrojar sobre él una sola lagri­
ma de verdadera, contrición :• Ipsum etiam $ • pehen' 

weendímn extinguere norunt lacrima. 

J P s . 55, 9. xo 9 X í B . de U^ne v i t a c. 9. 
| Bom. f . de poenit. 4 Eccíi. aa. u . 5 I n Ps . §4, 
* O €hrñ»st, ¡¡MK.}, df' J*0zaKty . • 1 '•r- '' 
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3 6 Quando la tierra santa se vio amenazada 
de una peste por la corrupción 1 de los cadáveres 
de los Cananeos * proveyó el Señor para su reme­
dio de una lluvia copiosa con la que crecieron las 
aguas del torrente Cison hasta llevar en sus cor­
rientes, los cadáveres , y dejar la tierra limpia y sin 
peligro de la' desolación qno la amenazaba. Asi 
quando el alma está llena de pecados que la ame­
nazan con la corrupción y muerte eterna , no hay 
otro remedio para su salud que el torrente de las 
lagrimas, que es tan poderoso que lleva consigo 
todos los inmundos cadáveres que infestaban el al­
ma , dejándola limpia , pura y convertida en un 
cristal claro y hermoso. Grandes eran los pecados 
de la Magdalena , pero las lagrimas la purificaron da 
todas sus manchas , dejándola tan pura que mere­
ció ser comparada ' con los Espíritus mas sublimes 
que se abrasan en el fuego del amor : Dilexit mnl-
tum. A. maximis peccdtorum 8 sordibus largissimo la-
crymarum fonie púrgala est , dice San Pedro CrisÓ-
logo. Ojalá , dice el Padre San Cipriano z , que los 
llantos que emplean los mundanos en vanos y ridí­
culos objetos , los dedicáran á lavar las manchas de 
su alma! Ojalá que- los gemidos que se anojan por 
la pérdida de una hacienda , de ufe hijo , del mal 
éxito de nuestras pretensioues , se dirigieran á im­
plorar del Padre de las misericordias el perdón de 
nuestros pecados! ¡ Como se vería en nosotros el 
poderoso efeélo de las lagrimas , como se vio en la; 
Magdalena ! Se verían , dice San Ambrosio 4 , ver-
ebdsros penitentes , los. quales yo no veo- ahora^ 

1 Jtiiic. 4. é- ?. -4 'Serm. 9-3. 3 'Lib'.de l¿£s. 
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porque sus ojos están enjutos , y los torrentes de la­
grimas que deberían lavar sus almas no se han des­
cubierto en ellos. Venamos el poderoso efeíto del 
verdadero dolor de las culpas que se vió en David; 
esto es un corrimiento y vergüenza 1 extrema por 
haber ofendido al Señor y un torrente de lagrimas 
con que lavar las manchas de su corazón. E l pe­
cado perderla todo su imperio sobre el hombre, 
porque la penitencia le arrojarla de su alma, deján­
dola en la gracia y amistad de Dios , restituida a 
su antiguo candor y hermosura, 

v i r t u d de Ja 37 El Padre San Juan Grisóstomo escribió 
un elegante tratado * sobre la poderosa virtud de la 
verdadera penitencia. Un monge amigo suyo habla 
caldo en pecado , y el Demonio le. sugería ideas de 
desconfianza en la misericordia del Señor , desani­
mándole á hacer penitencia y persuadiéndole que m 
podría aprovecharle. E l santo Padre le envió su 
tratado , haciéndole, ver la eficacísima virtud de la 
verdadera penitencia que puede en un momento con­
vertir al mas abominable pecador en el amigo mas 
estimado de Dios. N o ha de ser 2 dice , mas po­
derosa la malicia del Demonio que la sabiduría del 
Señor ; y si el poder de aquella es tanto que en 
un instante hace un pecador de un santo , y de la 
primera silla del cielo le arroja al profundo del 
abismo , también podrá el que es omnipoteníe co­
municar virtud á las lagrimas de verdadera contri-, 
clon para que hagan un santo de un pecador, y le 
ensalcen hasta el cielo de lo profundo del abismo ; 
Smcitans 4 de jjuhere egenum., & de stsrcore tri-

i B . Aug. in l*s..t, < »•• • -.JDe reparat. lafsi. t. 5. 
i S<*f-7- 3°- 4 1. K i g . 2. 8. P s . l i s . s-b 
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gens pauperem , ut sedeat cum princip¡husy & soh'um 
glorias teneat. Ua breve espacio de tiempo borró 
todas las maldades de los Ninivitas : Tempus cxi-
guum potuit universam eorum aholere impietatcm. 
Grande fue , dice San Gerónimo 1 , el pecado de 
David , pero mayor i a virtud y eficacia de su pe­
nitencia ; pues apenas dijo Peccavi, qliando fue per­
donado su pecado. En nn momento pasó desde ene­
migo de Dios á maestro de los pecadores y modelo 
de penitentes : Docebo iniquos 2 vías íuas , ér impii 
ad te convertentur. Sus llagas eran hediondas , se­
gún su propio testimonio : Putruerunt , & corrup­
ta sunt cicatrices mece : y en un instante fueron 
convertidas en soles brillantes de la divina piedad 
que le sanó : JFoeditaUm vulnerum in sanitatis de-
corem commuíavit. 

58 En las aeuas de la piscina de Jerusalén 3 i » penífen-
r 1 r j rn S- A ^ • . c í a hgurada 

tus symbohzada, según lertuhano 4 j la penitencia en ia piscina 

que tiene poderosa virtud para sanar todas las do- ílldv^efioá-
lencias , así como aquellas la tenian para las enfer- cia _de sus 
medades del cuerpo. Ninguno podia disfrutar la v i r - * 
tud admirable de aquellas aguas, sino era introdu­
cido en ellas quando bajaba á moverlas un Angelí 
así á ningunoMe aprovecharán las lágrimas de la pe­
nitencia sino entra en la Iglesia por la fe y cono­
cimiento de Jesu-Christo su salvador y médico d i ­
vino. Pero si llora sus pecados animado de esta fe, 
sanará de todas las enfermedades de su alma por he­
diondas , graves é inveteradas que sean : d quacum-
que infirmitate. Yacían en las orillas de las miste­
riosas aguas de Jerusalén ciegos, cojos y áridos, en 

1 Ep . ifi. adRustic , * JPÍ. te, IÍ . 3 J e m . 5. 
4 Míb. de Bajítism* 
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los que estaban' representados todos los pecadores del 
mundo que redujo el 1 Evangelista á tres clases, 
concupiscencia de la carne , concupiscencia de los 
ojos , y sobervia de la vida. Los cojos recobraban 
en las aguas la soltura de sus miembros , íos cie­
gos la vista, y los áridos el jugo necesario paralas 
funciones de la vida. Impuros , vanos, codiciosos y 
sobervios acercaos con confianza al agua santa ; re­
gad vuestro corazón con lágrimas de fervorosa con­
trición, y recobrareis la limpieza, el desinterés, la-
humildad y la luz de que os privaron vuestras 
culpas. 

39 N o creas, dice San Juan Crisóstomo 2 , 
que se canse jamas de oir y dar acogida favorable 
á tus suspiros la clemencia infinita del Señor. No 
es menos poderosa que la malicia del Demonio, y 
ésta jamás se cansa ni deja de incitarte al pecado: 
ni creas que se fatiga en perdonarte. Tanta es la ac­
tividad y fuerza de la penitencia, que por ella son 
perdonadas tus culpas con la misma prontitud con 
que se apaga una candela en las aguas del Océano: 
Facile est, dijo el Sabio, in oculis Domini % súbi­
to honestare paujjerem, Facibsimamente puede el Se­
ñor enriquecer á un pobre de manera que no tenien­
do sino miserias , le haga repentinamente un depó­
sito de las riquezas del cielo. Apenas vuelve el pe­
cador sus espaldas á la culpa y rinde su alma á 
los pies de D i o s , qnando el Señor le levanta so­
bre las nubes y los cielos, convirtiendole en una 
silla mas brillante que ellos de su grandeza y ma­
gostad : Cum non facis * zias tuas, 6̂  non invmía-

i i . Joan. 2. iG. 2 JIom. ¿.depoertit. & in f rah'o sujter Isat', 
i Ecch. i i . s j . - 4 J i r f i . j 8 . j 4 . i \ -i 



PENITENCIA. 537 

ittr voluntas tua , susíollam te super altitudinem ter­
ree. En un momento vio Jacob convertido su desierr 
to en la morada de Dios , y en donde antes no veía 
sino áridos peñascos , vio después- millares de Espí­
ritus refulgentes. A esta manera transforma Dios en 
un momento el alma del pecador de un árido y es­
cabroso desierto en un cielo soberano en donde ha­
bitaban los Angeles y su omnipotente Criador. La 
Magdalena era un espantoso desierto en donde no 
se veían sino peñascos y sabandijas: apenas se arrojó 
á los pies de Jcsu-Christo quando abre el Señor so­
bre ella el cielo de su misericordia , la hinche de 
su virtud y luz soberana. Sus Espíritus celestiales, 
dice San Efren 1 Siró , suben y bajan por su alma; 
Dios está en ella, y ella con su Dios; y la que 
era morada de las bestias infernales, lo es ya dé lo s 
Serafines. De su alma puede decirse lo que Jacob de 
su desierto : Veré Dominus est in loco isto ; porque 
verdaderamente habitó en ella desde aquel momen­
to el gran Dios que la trajo y llamó para su amor. 
Sus ojos, sus cabellos, sus manos, su boca que eran 
antes armas * de la iniquidad , son ya instrumentos 
de la justicia, y forman en ella, un escuadrón or­
denado invencible á todo el poder del abismo. 

40 Tan grande es la virtud y eficacia de la 
verdadera penitencia que convierte al pecador en un 
Serafín abrasado en santa caridad. N o , no miréis ya, 
dice San Gregorio , á la Magdalena como una mu-
ger pecadora , sino como uno de aquellos Espíritus 
celestiales que son vivos holocaustos y están perpe­
tuamente encendidos en el amor de Dios. Ya todo 

TOM. v i . / Y r y 

1 Serm. in^eccíttricem. s AiiRom. 6. 13. , 
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es santo en ella : sus ojos que lloran , sus cabellos, 
que enjugan , sus manos que lavan , su entendimien­
to que cree con fe viva, su voluntad que ama. Bien 
puede decirse de ella: Babylon 1 dileffa mea, po* 
sita est mihi in miraculum. Pareció un milagro el 
trastorno que hicieron sus enemigos en la hermosa 
ciudad de Babilonia , que convirtieron sus palacios 
en cuevas de dragones, sus jardines en eriales; pe­
ro mayor milagro es el que ha obrado en la Mag­
dalena la penitencia : pues de un erial de pecados 
la ha trasformado en un ¡ardin ameno de virtudes. 
Este es el sentido que da el Padre San Gregorio fi 
á aquellas palabras del Sabio, Verte impíos 2 , ér non 
erunt; haced que se convierta el imp ío , y ya no 
le encontrarás ; no será después de su conversión el 
mismo que era antes. E l Aposto! decía 4 , Vivo egof 
jam non ego : ya no soy yo el cruel perseguidor de 
Jesu-Christo ; murió el enemigo de Dios , y vive 
el que es su amigo por la gracia. N o fue menos 
destruida y acabada , dice San Agustia * , la ciudad 
de Nínive por la misericordia divina , que Faraón y 
y los Sodomitas por su ira. Fue destrozada la N í ­
nive profana , y edificada otra nueva santa y agra­
dable á los ojos del Señor ; Et-ersa est enim NinÍTe, 
qurf mala erat, é" hona ¿edijicata est qu¿e non erat. 
Esta mística destrucción deseaba á todos los pecado­
res el Profeta: Defficiant peccatores 6 d térra, & 
iniqui ita ut non sint. Acábense los pecadores , dejen 
de ser lo que eran , y empiecen á ser santos y de­
leitables ai Dios que los crió. Para mostrar el Señor 
al profeta Jeremías ^ la fuerza omnipotente de su 

1 Isat'. ar. 4. 2 Ilom. 32. in Ev.tng. 3 Prov.M. 7. 4 A d Galat . 
a. ao. 5 Lib . ui. de civit. c, 44. 6 i ' í , I ' O J . 35 . 7 Jercm. i8.4. 
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brazo, le mando observar en la oficina de un Alfa­
rero lo que hacía con un vaso que no había sido 
formado según su gusto. Le deshizo entre sus ma­
nos y sacó inmediatamente de la misma materia otro 
vaso precioso y de su gusto : Conversus fecit illud 
vas alterum , sicut -placuerat in oculis ejus. Ved aquí 
lo que hace por su gracia el Señor con el verda­
dero p®nitente ; en un momento le convierte en 
vaso de su elección , que es objeto de su amor y 
de sus delicias. Te engañas 6 Fariseo 9 dice el Pa­
dre San Bernardo, llamando pecadora á la Magda­
lena : ya no es aquella muger que antes mirabas 
como el motivo de escándalo á la ciudad ; el sobe­
rano Artífice la convirtió en un vaso santo y esco­
gido. Debes ya decir con el Apóstol ; H¿ec 1 quidem 

fuistis y sed abluti estis, sed santijicati estis. Fue 
pecadora , pero ya está lavada y santificada por el 
mismo Dios, 

41 Pero esta" prodigiosa virtud de la peniten- Caraderesde 
cia no se experimentará en los falsos y fingidos pe­
nitentes. Quando San Pedro dudó de que pudiera 
ser provechosa á Simón Mago 2 su penitencia , nos 
dió un importante documento , dice 3 e l Padre A m ­
brosio. N o podia dudar el Apóstol que si hacía ver­
dadera y digna penitencia de su pecado, sería reci" 
bido á la gracia y amistad del Señor que la ha 
ofrecido á los que se conviertan y le busquen con, 
un corazón recio, y es infalible en sus promesas; 
.pero dudaba con grande fundamento si sería verda­
dera ó fingida su penitencia ; porque veía su cora­
zón poseído invenciblemente de la avaricia : In obli-

YYY 2 
1 1. Cor. 6 .11. 2 Aíí .%.22. 3 L ib . ¿.de poenit.c. 

Ja verdadera 
penitencia. 



v p£NlT£KCrA. 

gaiione iniquitatis video esse. Conoció que justamen­
te le negaría Dios ei don de la verdadera peniten­
cia á aquel pérfido en castigo de su inveterada ini­
quidad. N o hay duda , codiciosos, impuros, adúl­
teros , pecadores que os recibirá el Señor á su amis­
tad , y os ensalzará hasta el trono de su gloria si 
hacéis verdadera y digna penitencia ; pero puede 
haberla muy grande sobre si tendrá la vuestra estas 
condiciones: si será verdadera y suficiente para ha­
ceros dignos de la gracia celestial. Examinemos las 
señales por las que podréis conocerla. 

42 El Padre San Ambrosio 1 dice que con 
deEhíei".?nta ^v"10 acuerdo puso Dios en su Iglesia pecadores 
Escritura. penitentes que fueron mayores en su penitencia 

* que en su culpa , para que tengamos en ellos de­
chados y egemplos que seguir quando por nuestra 
desgracia hayamos caldo en el pecado. E l Padre San 
Agustín toma el cielo 2 con las manos contra la in­
solencia de algunos que para, escusar sus pecados 
traen en su abono los que han cometido los Saiíto^ 
y no hacen caso de sus lágrimas, ni de los conti­
nuos rigores con que satisfacieron por ellos á la di­
vina justicia: solo miran el veneno , pero jamás la 
medicina. El adúltero escusa Con David sus profa­
nidades , el voluptuoso con la Magda-lena. Seme­
jantes al que siguiese, leyendo una obra de medicina, 
los excesos que produjeron grandes enfermedades, 
sin atender á los medicamentos con que se curaron. 
Entre las saludables. docbinas escritas en los libros 
santos para nuestra instrucción 3 y provecho , ha 
puesto la divina Sabiduría egemplos de diversas per-
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sonas que enfermaron y curaron : la caída de Adán, 
la embriaguez de N o é , la traición de los Patriarcas 
con su hermano Josef, el escándalo de Aarón , el 
adulterio de Da v i - i , las profanidades de la Magda­
lena, la negación de San Pedro. En ellos encuentra 
el Cristiano un grande motivo de confianza en la 
divina bondad, y un modelo de lo que debe prac­
ticar para romper las cadenas de sus pecados. Por­
que i que razón habrá , dice San Agus t ín , para que 
busquemos en los libros santos lo que ha desagra­
dado á D ios , y no hagamos caso de lo que le ha 
servido ? ¿lo que hizo á sus siervos pecadores , y 
no lo que los hizo Santos? 

4 3 Apartemos pues nuestra vista del adulte- DavíJr 
rio y homicidio de David , y fijemosla con atención 
en su sincera y digna penitencia. El mismo la ex­
plica elegantemente en aquellas palabras : Laboram 
in gemitu meo , lavabo per singulas noBes 1 UUum 
mcum , lacrymis meis stratum meum rigabo. Señala 
lo primero , dice San Efren 2 Si ró , un corazón que­
brantado y tan dolorido, que en la fuerza y rigor 
de su angustia arrojaba unos suspiros que despeda­
zaban su cuerpo. Este vivo y penetrante dolor pe­
día el Señor á los pecadores por el Profeta : Scin-
dite corda vestra $ , & non 'vestimenta vestra : des-» 
pedazad vuestros corazones y no vuestros vestidos. 
Dice lo segundo que fue tal la abundancia de sus 
lágrimas , que bastaban para lavar su cama y regar 
su estrado. Fue tan grande el dolor que oprimió 
su corazón , que arrojando primero tiernos suspiros, 
rompió después en torrentes de agua por sus ojos; 

i JPÍ. 6.7, a TraU, depoenit, 3 Joel.z. 13. 
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Prhnum 1 sus-piria edidit, ^ JZV illacrymatus est. Lo 
tercero dice que lloró toda su vida el pecado de un 
solo dia ó de una sola noche: I l h una noBe pecca-
ruit, & quotidie lacrymatus est. Lloró todos los dias 
de su vida , dice San Juan Crisóstomo 2 , como si 
en cada uno de ellos hubiera repetido un pecado 
que lavó con sus lágrimas luego que el Señor le 
manifestó su gravedad por boca de un Profeta. De 
manera que su penitencia fue grande y constante, 
su contrición tan eficaz y viva que dividió su co--
razon , y tan perseverante que jamás dejó de 11o-

La Ma^u rar 511 P ^ ^ ^ 0 - ^0 niisrao podemos observar en la 
lena, San Magdalena, en el Príncipe de los Apóstoles y en 
Kabiq/ 5,111 San Pablo. Aquella dichosa pecadora fue penetrada 

de un vivísimo dolor que rompiendo en abundantes 
lágrimas regó con ellas no su lecho sino los pies 
de Jesu-Christo. Perseveró en sus lágrimas todos los 
dias de su vida , y jamás dejó de castigar en sí 
sus profanidades , y de despedazar el corazón con 
su memoria. San Pedro lloró amargamente su peca­
do luego que la mirada misericordiosa de su Maes­
tro soberano desterró las tinieblas de su ceguedad; 
pero sus ojos jamás se enjugaron 3 en el resto de 
sus dias : la amargura de su llanto en la noche de 
su negación no fue sino el ensayo y principio de 
su perpetuo dolor ; Initia dolorum hcec. El Apóstol 
de las gentes protestaba que su corazón estuvo to­
da su vida penetrado del dolor mas vivo á vista 
de sus pecados; Veritatem dúo in Christo Je su , h 
non mejítior 4 j quia coníinuus dolor cordi meo est. 
De manera que todos los Santos pecadores que nos 

i ¿f. Efhren. dt. s Hom. 31. in ep. ¿td Hehr. 
j S. Clem Pap. lib recQgn. c. $7. 4. A d Rom. 9. I . 
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presenta la santa Escritura , nos enseñan nna peni­
tencia verdadera , esto es, viva, eficaz y tan cons­
tante que ha durado en ellos tanto como su vida. 

44 L o primero que debe hacer el verdadero E l vérdade? 

penitente es levantarse de su pecado , apartarle de 5° S e ' " ' 
sí , y separar todo quanto puede ser ocasión de pe- pararse del 

cado para su alma. Inútilmente inclinará su cabeza de quanro 

el pecador, llorará , se cubrirá de silicio y de., ceni- ¿a-
za , y derramará lágrimas sino sale del lecho de la r*^> 
culpa , si semejante al rey Acab 1 ni deja la viña 
que ha usurpado, ni resárcelos perjuicios que ha 
hecho al inocente. ¡ O quantos falsos pecadoies llo­
ran, gimen , hieren sus pechos, pero no quieren 
salir del estado infeliz en que se halla su alma! E l 
tirano Nabucodonosór viendo que ni el fuego que­
maba á los santos Jóvenes que no quisieron adorar 
su estatua, ni las llamas osaban tocar á sus perso­
nas , teme , se arrepiente , confiesa que ha obrado 
mal , y que es justo que todos los hombres adoren 
al Di'os de Israel ; mas ni deshace su estatua , ni 
da libertad al pueblo cautivo , ni restituye lo que 
habia robado al templo de Jerusalen. ¿ Quantos pue­
den compararse á este Tirano entre nosotros por la 
falsedad de su arrepentimiento ? Confiesa y llora el 
usurero sus injusticias, pero no trata de resarcirlas; 
el-que ha desacreditado á su prógimo su ligereza, 
pero no se resuelve á restituirle su honor: el profa­
no sus liviandades, pero no se aparta de las ocasio­
nes en que peligró su inocencia. Quando el pueblo 
de Israel prorrumpió en llantos y suspiros por sus 
pecados , le dijo el profeta Sarauéí , Si in toto 2 cor-

1 3- Reg- 21. 27. 2 1. Re¿ . 7. 3. 
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de vesfro rcvertimini ad Dominum , miferte Déos 
alíenos de medio vestri Baalim & Astaroth. Sí vues­
tra conversión es verdadera , arrojad los ídolos que 
lian robado hasta aqui vuestras adoraciones. Vanas 
serán vuestras lágrimas y falsos vuestros suspiros si 
dejáis en medio de vosotros lo que os ha hecho in­
fieles al verdadero Dios. 

4^ N o basta salir del pecado, es necesario 
también apartarse de lo que puede ser ocasión ó 
motivo para él. Lot recibió orden del cielo para 
salir de Sodoma y de todos los lugares de su co­
marca : Noli 1 stare in omni regione circa. San Pe­
dro salió de casa del Pontífice para llorar su pecado; 
Egressus foras 2 , j ievü amare. Qando el santo rey 
Josías quiso purificar el templo de Dios profanado 
por los idólatras de Baal , no solamente quitó el 
ádolo , sino también sus altares: derribó las casas de 
los que estaban empleados en su servicio, y taló 
el bosque en donde se cortaba leña 3 para los sa­
crificios. Esto debe hacer el verdadero penitente con 
el pecado .* debe arrojarle de su alma y con él to­
do quanto puede tener conexión aún la mas remota, 
y servir en qualquiera manera á la iniquidad. Debe 
liuir del pecado como la cervatilla de las manos del 
pecador quando pudo escaparse de ellas, ó como 
el ave de las uñas del gavilán : Eruere quasi da-
muía 4 de manu , & quasi avis de manu aucupis. 
Grande es vuestra fortuna ó pecadores, dice el Sa­
bio ; pues os ha dado el Señor en la penitencia un 
remedio eficaz para recobrar í lo que perdisteis por 
vuestras culpas, y levantaros á la silla de donde 

x Genes, xg. 17. g Maith 26. 7 j 4. Reg, »|. 4. 6- a- P&ral $4 $* 
4 Pruv. 6. 5, 5 EccH. i ? . 18. 20. 
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fuisteis áerrlbaáos por ellas: mas para que os apro­
veche este remedio soberano , es necesario que os 
convirtáis á Dios , y dejéis el pecado ; que oréis 
en la presencia del Señor , y apartéis de vosotros 
todos los tropiezos y ocasiones en que puede peli­
grar vuestra alma : Con ver tere ad Dominum , ¿r re-
linqüe -geccatct ; f tacare ante faciem Domini , mi­
nué ojfmdicula. N o puede aprovecharte la peniten­
cia ó sensual , sino vuelves la espalda á tu amistad 
profana ; ni á t i ó usurero, sino abandonas los tra­
tos injustos. 

46 Fue admirable la visión que tuvo el rey 0 
VT i J '/ " ^ • ' S e debe 
JNabucodonosor a quien con esta y otras mercedes cortar de, 
singulares trajo el Señor á su amor y servicio , en JJf «ícíd» 
sentir de los Santos Padres Gerónimo , Augustino y y todas $us 

Epifanio, V ió en sueños salir 1 de una raiz un mis­
terioso á r b o l , cuya cima llegaba hasta el ciclo, sus 
ramas se extendían por todas las partes ds la tier­
ra , en ellas anidaban las aves del cielo , y á su som« 
bra se acogían las bestias de la tierra. Quando le 
observaba con atenta curiosidad oyó la voz de un 
Angel que decía .* Cortad ese árbol , destroncad 

todas sus ramas, huyan y no paren mas aqui las 
„ aves y bestias que se abrigaban á su sombra, de-
,, jad su raiz en la tierra , pero ligadla fuertemente 
„ con una argolla de hierro, para que caiga sobre 

ella el rocío del c i e l o A t ó n i t o y asombrado con 
tan extraña visión, convoca á los Caldeos, sus Sabios 
y Adivinos para que le declaren los misterios que 
en ella se encerraban : pero solo Daniél se ios des­
cubre y explica, dando á todos los pecadores en su 

TOM. VI. Z Z Z 

l Dan. 4. 7. 
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exposición una 1 dodrina importante para hacer dig­
na penitencia de sus culpas. De la raiz de vuestra 
concupiscencia nace el árbol de vuestra malicia que 
llega hasta el cielo 3 , ofendiendo á Dios y á sus 
Angeles, sus ramas se extienden por toda la tierra, 
porque toda se ha llenado de homicidios , latroci­
nios , adulterios, murmuraciones y escándalos de to­
da especie: la impureza , la embriaguez , la ira y 
la venganza son las bestias que se acogen á su som­
bra : la envidia , la ambición , la sobervia, la vani^-
dad y el desprecio del prógimo son las aves que 
anidan en su copa. Para remediar tanta iniquidad y 
desgracia es necesario cortar este árbol y destroncar 
todas sus ramas, ahuyentar todas las bestias, y ha­
cer que desaparezcan todas las aves que se mante­
nían á su abrigo. Debe cortarse el pecado de raiz; 
el impuro debe dejar sus amistades , el logrero sus 
injusticias... todos deben purificarse según lo que 
dijo Isaías: Lavamini , mundi estote , auferte malum 
i cogitationum vestrarum ab oculis mns , quiescite 
agere -perDerse, discite henefacere. Esto es lo que 
ordenaba el Após to l : Debéis dejar todas las cosas, 
la ira •* , la indignación , la malicia, la blasfemia, 
la palabra torpe. Debéis desnudaros del hombre vie­
jo con todas sus acciones: Deponite omnia,,, expo­
liantes 'vos •veterem hominum cum aBihus suis. Se 
debe asolar y demoler á todo Amalee , sin reservar 
cosa alguna como hizo í Saúl , rey desventurado 
que se perdió , por haber hecho esta excepción en el 
mandato de Dios. Cristianos pecadores , si queréis 
aprovecharos de la gracia que os ofrece el Señor 

l D . Hler. ¿» e. 4. Dan. « Jon* 1. 2. % !• 1 ^ 
4 A i Ceks. j . S. 5 1. R*£, 15. j . 
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por vuestra penitencia, hacedla extensiva al árbol 
y á todas sus ramas: Praecidite arborem , kr ramos 
ejus. i Que importa cortar alguna rama , si queda 
lo que basta para vuestra perdición ? qué importa 
separarse de la casa de juego , si queda la amistad 
profana? qué importa dejar la amistad, si se con­
serva el odio contra el prógimo? Succidite arborenif 
ir pr<ecidite ramos ejus, 

4 7 Pero como es deudor el hombre á la di- P6^ 
vina Justicia de la ofensa con que la agravió por de hacer 

sus pecadosdebe después que le ha desatado de 
Dios qnant® 

sus cadenas liberal y misericordiosamente satisfacer "¿g10 al pc' 
en quanto le sea posible esta ofensa , dando al Se­
ñor todo lo que dio al pecado, según lo que dijo 
el A p ó s t o l : Sicut cxhibuistis membra vestra 1 ser-
vire immunditi¿e ér iniquitati ad iniquitatem: ita nmc 
exhíbete membra vestra , serviré justitiae. Si caminó 
como un caballo desbocado en su carrera en segui­
miento de sus placeres, debe correr después con no 
menor fuerza y mayor zelo en el servicio de Dios. 
Grandes fueron 2 los pecados de Manares, pero no 
fue menor su penitencia , de la que dice la sagrada 
Escritura ; E t egit poenitentiam valde coram Domi­
no Deo fatrum suorum. Grandes fueron los pecados 
de D a v i d ; pero su penitencia fue medida por la 
gravedad de sus delitos : su corazón se i despedaza­
ba con la fuerza de sus suspiros, su cuerpo fue 
extenuado con disciplinas y ayunos, su sueño fue 
siempre escaso é interrumpido , y la tristeza y do­
lor fueron su alimento por todo el tiempo de su 
vida. Los Nínivitas 4 , dice San Juan Crisóstomo 

Z z z 2 
2 AdRom.b. ig. 2 D . Petr. Rab. vi ghs. lib. 2 Parale, 33, 1 2 . 
i -TJ. IOI. 4 Jen* 3. 10. 5 Hrm. 1. def otnit. 
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proporcionando los rigores de su penitencia a la 
gravedad de sus delitos : ayunaron, derramaron lá­
grimas , cubrieron sus carnes de un áspero silicio, 
se sentaron en la ceniza, y confesaron con grandes 
clamores sus feísimos desórdenes. 

Lo$ NíniYi- 4 8 Pongamos los ojos en estos pecadores, cu-
ÁcZfiUg- ya historia han mirado los Santos Padres como im 
íf«peniten' dechado de penitencia para los que los imitamos 

en las culpas ; Poenitentiam illorum , dice San Ba­
silio 1 a d communis t-itte docrrinam divinus sermo 
scriptis mandífvit. Se nos describe primero su ma­
licia , tan grande que llegaba 8 hasta el cielo. E l 
profeta Na un la explicó llamándolos ciudad de san­
gre llena de mentira : CHñtas sanguinum $ iota ple­
na, mendacii. Pero luego que oyen las exórtaciones 
y amenazas de J o n á s , resuelven hacer una peni­
tencia que correspondiese á la gravedad de sus pe­
cados. Lo primero cortan de raiz , dice San Juan 
Crisóstomo 4 , el árbol de su malicia , abandonando 
los caminos de la iniquidad , y emprendiendo con 
resolución ios de la justicia: Conversi sunt mus quis­
que d 'via sua mala. Amando antes la s mentira, la 
aborrecieron y amaron la verdad ; abandonaron sus 
impurezas y desórdenes, sus iras, sus injusticias y 
todos sus pecados , y entregaron su corazón á la 
justicia , al amor de la verdad y de la pureza. Pe­
ro conociendo que sus públicos delitos exigían una 
pública y solemne satisfacción, ordenaron un ayuno 
tan riguroso y general que ha sido el objeto de la 
admiración de todos los siglos. E l decreto del Rey 

i ITom. 8. in divites avaros. 2 D . Chris. hom. Quod nenio lajcjitjtt 
nisi á se ipso. 3 Nahum 1. 4 Mm, 4. in 2. ad Cor. 



PENITENCIA, 549 

y de su consejo fue concebido en estos termino?» 
„ Los hombres, los jumentos , los bueyes , y todas 
„ las bestias no gustarán bocado , ni beberán agua: 
„ serán cubiertos de sacos los hombres y los jumen-

tos, y clamarán todos con zelo fervoroso al Padre 
„ de las misericordias " . Todos, grandes , nobles, r i ­
cos , pobres , plebeyos , niños y mugeres fueron 
comprehendidos en este ayuno con tan extremo r i ­
gor, que no se les permitió ni aun tocar el susten­
to , debiendo todas emplearse en mortificar su carne 
con áspero ci l ic io, y todo género de austeridades. 
San Basilio 1 y San Juan Crisóstomo 3 hacen una 
admirable descripción de la ciudad de Nínive en los 
dias de su penitencia. Ved , dicen , á los ancianos 
acrecentando con la ceniza la blancura de sus canas, 
desfallecidos y vestidos de cilicio : á los niños dando 
tiernos suspiros por sus madres que olvidaron su 
asistencia por atender á castigar su cuerpo : las da­
mas sin color , vestidas de ceniza en lugar de sus 
brocados: las bacas mugiendo, los corderos y ove­
jas hinchiendo el aire con sus balidos, formando en­
tre todos un triste , funesto y doloroso llanto. V e d 
aqui una digna penitencia, tan universal como lo 
habia sido el pecado , tan rigorosa como era nece­
sario para satisfacer la ofensa del Altísimo. ¡ Ojalá 
que los que los imitamos en las culpas, siguiéra­
mos el egemplo de su penitencia ! Con ella nos ar­
güirá el Señor , y condenará nuestra llogedad y 
tibieza: V i r i Ninhit^e 3 surgent in judieio. Se le­
vantarán contra vosotros en el dia del juicio los N í -
iiivitas j que hicieron penitencia como varones fuer-

3 Sujir. rít% U m , de Jena, 3 M a t i h í S i D . Chrís. Iiom.¿.adpBf, 
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.tes y robustos, con áspero silicio, clamores fervo­
rosos y conocida mudanza de su vida; contra voso­
tros que habiendo ofendido al Señor con tanta osa­
día y desenfreno como ellos, no hacéis penitencia, 
ó la hacéis como mu ge res enfermas y débiles sin v i ­
gor, sin extenderla á todo lo que sirvió al pecado, 
y sin proporcionarla á la gravedad de vuestras ofen­
sas, v T'i . ' " • • ^ *' ' " , ! • :- ' • : f" 

49 N o fue menos correspondiente á las in-
^miMs3ifvió tenciones de Dios y á la malicia de sus desórdenes 
ai señor coa | penitencia de la Magdalena : sirviendo al Señor 
todo lo que " r . o 
je había después de su conversión con todo lo que antes ha-
ofendiao. servido al pecado. Porque no basta, dice San 

Gregorio 1 , apartarse del pecado, sino se repara el 
agravio hecho á Dios con obras de satisfacción y de 
enmienda: sino se consagra al Señor todo el cora­
zón , según el consejo de Samuel : I i í servite Do­
mino in omni cor de vestro. La Magdalena toma por 
instrumentos de penitencia todos los que lo habian 
sido, de sus pecados,* ojos, cabellos, boca , manos, 
ungüen tos , cuerpo y alma. Sus ojos que antes es­
tuvieron llenos de * adulterio , son ahora fuentes de 
contrición y. de amargura. Ostentóse con esta mu­
ge r la fuerza del brazo omnipotente rompiendo con 
sola su voz la nube espesa que cubría su pecho, y 
sacando de ellat lluvias copiosas que cayeron sobre 
los pies del Salvador divino : ¿ 'Numquid elevahis in 
% nébula 'vocem tuam , ir ímpetus aquarum o-periet tst 
La fuerza de su dolor fue á medida de la gravedad 
de sus desórdenes; pues brotó no en gotas, sino en 
raudales copiosísimos que arrojados con amoroso ím-
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petu llegaron hasta los pies de Jesu-Christo. Con­
sidera el Padre San Bernardo 1 á esta dichosa pe­
nitente postrada á los pies de su divino Salvador, 
bañándolos con sus lágrimas y enjugándolos con sus 
cabellos, y dice que no podía explicar sus senti­
mientos con palabras , sino solamente con sollozos: 
Cogitanti mihi de Maride poenitentia , Jlere magis ü-
het , quam aliquid düere. Y o veo en e l la , dice, 
logrado todo el fruto de la redención, que es la 
extinción 2 del pecado ; H i c est cmnis fruBus', ut 
auferatur peccatum. Veo abrasadas en el fuego del 
amor todas las piedras que formaban antes el altar 
en donde se ofrecían sacrificios al error y al delei­
te : sus ojos antes alegres con profana desenvoltura, 
ahora lloran: sus cabellos lozanos, sirven ya para 
enjugar los pies de Jesu-Cbristo : su boca libre y 
descompuesta, está cosida con aquellas plantas d i ­
vinas ; sus perfumes que eran antes el fomento de 
su lascivia , están ya derramados en obsequio de su 
Redentor. N o ha quedado arco, arma ó escudo de 
los que antes sostenían el imperio del Demonio; 
Arcum conteret , ¿r confringet arma i , ér se uta com~ 
huret igni. Sobre el altar en que era adorado sa­
crilegamente Baal 4 , se ha edificado un altar santo, 
en donde es adorado y servido el verdadero Dios. 
Quantas cosas habia empleado para ofrecer sacrifi­
cios al Demonio , tantas emplea, dice San Grego­
rio , en ofrecer á Dios gratos holocaustos : Quo'á in 
se habuit obkffamenta , tot de se invenit halocausta. 
La consideración de la calidad y malicia de sus 
pecados, fue la medida de su penitencia : Conside-

I Hom. 39. in Evang. 3 Isaí. 27. o. 3 I>s. 4:. 1©. 
4 Judte, 6. a j . s 
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ravit nampe quod fech , ¿r noluít moderan q UQg 
facer et. 

50 Esta proporción con los pecados ha de 
tener la penitencia para que sea fructuosa y digna 
d® la divina aceptación. Si hurtaste , no satisfaces a 
la divina justicia orando y afligiendo tu carne, sino 
restituyes los bienes que has usurpado. Si te dejas­
te llevar del ciego impulso de tu concupiscencia, 
la austeridad y el ayuno; si fuiste sobervío , la hu­
mildad debe ser el egercicio de tu penitencia; si 
te entregaste sin reserva al amor de t i mismo , sin 
reserva debes entregarte al amor de Dios : si fueron 
grandes tus culpas , grande debe ser tu penitencia, 
dice 1 San Ambrosio ; Grandi plaga alta ér proli-
xa opur ffsí medicina : grande scelus grandem habet 
fiecessariam satisfaBionem. Según la. medida del de­
lito 9 deben ser los rigores de tu penitencia. Vues­
tra completa viéloria contra Satanás será quando ls 
arrebatéis las armas con que hizo por vuestro me­
dio la guerra contra Dios , y las empleéis en su 
servicio. Si vuestra hacienda fue el instrumento de 
vuestras pasiones, que lo sea ahora de vuestra l i ­
beral misericordia: si vuestras manos , vuestros oí­
dos, vuestra boca... sean ya todos los sentidos con 
que servísteis al placer y al error instrumentos de 
vuestra justicia y santidad. David puso 2 las armas 
del Gigante en el tabernáculo del Señor para que 
Je sirviesen de honra , las que se hablan preparado 
para su oprobio. Asi nosotros debamos dedicar al 
5? mor y servicio de Dios todo lo que nos sirvió 
para agradar á nuestras pasiones, con oprobio y afrenta 

1 Ad Virgin, lafsam c. i . 2 Dtttt. t y i . | D . Aug.scr.w.detemf* 
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áe nuestro Criador. La penitencia debe ser , según 
el Padre San Gregorio » , una espada como la que 
tenia el Querubín vi la puerta del Paraiso , espada 
de fuego y versátil : Flammeum gladium , atque w r -
satilem. Debe tener por principio el amor encendido 
de Dios , y que hiera ya aqui ya allí según con­
venga á la gravedad y condición del pecado : al im­
puro en su carne , al avaro en sus manos , al so-
bervio en su cabeza. E l Apóstol , dice San Juan 
Crisóstomo 9 , entrego el incestuoso á Satanás para 
que mortificase su carne , porque ella había sido el 
instrumento de sus desórdenes. Jesu-Christo obligó 
a San Pedro 3 , dice San Agustín , á que hiciese 
tres confesiones de su divinidad con la misma lengua 
Con que le habia negado tres veces: Redditur negct-
tioni trinae trina confissio; ne minus amori lingua ssr-
viat quam timori. 

t i Entregando á Dios sin reserva todo loque No &eht 
sirvió al Demonio , no quedará €a el alma afición quedar e ñ « i 

i - / ' i » - -Hf corazón pe-

aiguna a todo lo que no sea Dios; y esta es una nitente afi-

de las condiciones de la verdadera penitencia. Por JJ0^^03 
ella ha de ser trasplantado el pecador de muerte 
á vida del Demonio á Dios. Esta es la misteriosa 
traslación de que habla el Apóstol quando da gra­
cias al Scríor porque le libró de !a potestad de. las 
tinieblas: Transíülü .4 in regnum Ji ln dileBionis. Es 
necesario plantar en Dios todas aquellas raíces que 
antes estuvieron en Satanás , de manera que no quer 
áe alguna que pueda después fructificar en perjuicio 
de nuestra santidad. Moysés sacó de Egypto al pue­
blo sin dejar en él ni una uña dg sus ganados: Non 5 

TOM. V I , AAAA 
x- Ub. xa. Mor. c. 7. a Hom. i?, in t. adCqr. 3 Tra®, 123. in 

Joan. 4 Aúíjolos. 1. 13. 5 JBxod. ie.rt. 
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remanehit ex eis úngula. Si quando nos convertimos 
ai Señor dejamos las raices de nuestras desarregla­
das aficiones , ellas brotarán y extenderán por nues­
tro corazón las ramas de la iniquidad y de la in­
justicia. La Magdalena estaba plantada en la sen­
sualidad , y en ella tenia extendidas sus raices , y 
de ella eran todos sus frutos: pero convirtiéndose á 
Dios enlaza los pies de Jesu-Christo con sus cabe­
llos, para plantar en ellos las raices que había arran­
cado de la tierra de perdición. Riega esta tierra con 
sus lágrimas para que haga fructificar su corazón en 
obras de caridad y de justiciar En estos cabellos ha­
ce entrega á Jesu-Christo de sus deseos , de sus 
intenciones y pensamientos. Arroja á sus divinos pies 
todos sus cabellos sin dejar uno solo en el mundo, 
en la vanidad r en el placer. Con ellos enlaza y 
une á sí con vínculos amorosos á su divino Salva­
dor, desprendiéndose del tirano que la esclavizaba. 
O penitencia prodigiosa í dice San 1 Bernardo , ó 
bondad inefable del Señor! Y o veo enlazados al Sal­
vador y á la pecadora , y no sé quien es el que 
aprisiona. Pero Magdalena aprisiona con sus cabellos 
á Jesu-Christo ; pues arraigada en ellos por su amor 
es llevada en seguimiento del suave olor de .sus un­
güentos 2 como la Esposa. Gozosa por haber ase­
gurado tan rica presa , protesta que jamás la des­
prende! á ni dejará ir de sus manos : Tenuieum^, neí 
dimittam. El Señor que se complace en estos vín­
culos santos , no quiere separarse del alma que le 
ira asido; y aun parece que no puede , ni se apar­
tará jamás si el alma no le deja, como no podía 

£ Ser. 75. in C4nt. s Céat. i . j . 3 J*/V. $. 4. 
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apartarse de Moysés 1 ni de Jacob a. O amor infi-
i j i to! ó bondad inefable '. Arrancad ó pecadores, sa­
cad de la tierra vuestras aficiones y dedeos, plantad 
vuestras raices en este abisiuo de miserkoráia , y 
quedaréis unidos á él con insoluble firmeza. 

Asi enlazada la Magdalena por sus cabe-
líos con los pies de Jesu-Christo los besaba con t w k s c mu-

singular y dulcísima ternura ; Osculahatur pedes ejus. p £ e r e s 
Esta tierna demostración de su amor encierra eran- en u del 

' # ^inor v ser-

des misterios y admirables documentos pá ra los pe- VÍCÍDÍÍCDÍUS 

cadores que se conviertan á Dios ; es una señal de 
su humilde arrepentimiento i porque ©1 siervo que 
ha ofendido á su Señor no osando mirar su rostro, 
ni besar sus manos , se arroja á sus pies y ios besa 
con humilde sumisión, ps una señal de paz , por la 
que el pecador que ha hecho guerra á Dios con sus de­
litos ^ protesta que ha mudado enteramente sus re­
soluciones y pensamientos. Lo es también , dice San 
Bernardo 3 , del total rendimiento de su alma : pero 
sobre todo es una expresión en la que manifiesta la 
sed ardiente de aguas vivas ^ que se habia excitado 
en su pecho desde el momento en que experimen­
tó la amargura y iealdad de las emponzoñadlas aguas 
del placer. El caminante que atraviesa, un áspero 
desierto en los ardores del estío, no pediendo sufrir 
la sed rabiosa que le aflige, mira á todas partes coa 
inquietud y congoja , y si descubre i un charco 
aunque esté lleno de insectos, se arroja á él , y 
aplica sus labios con ansia inexplicable á sus aguas, 
aunque turbias y tal vez emponzoñadas. Todo lo atro-
pelUu no le detiene el temor de perderla vida,coo 

AAAA 2 
1 F.x-od. 32. ro. 2 Gen. 32. 1(1. 3 Ser. 54. ex par vis, 
é D . Grtg. N¿s. hm. u itt C4nt. 5 £ « # . 2,6,1$. 
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tal que aplaque los ardores de su sed. Ved aquí lo 
que llevó á la Magdalena á los pies de Jesu-Chris-
t o , y unió á ellos sus labios con ansia inexplicable. 
Su corazón estaba abrasado de sed , pero de una 
sed de pecadora arrepentida y verdadera penitente,: 
la qual no es comparable , segnn San Agustín, sino 
á la del ciervo que ha tragado serpientes, según lo 
que experimentaba el penitente David : Süut cer~ 
vus desiderat ad fontes aquarum , ita anima mea-
de siderat ad te, Dms , 

5 5 Como al ardor natural de la sangre del 
ciervo se junta el que le comunica la ponzoña ; asi 
dice el citado Padre, á los ardores de la concupis­
cencia se juntan en el pecador los que ha excitado' 
su malicia, víbora ponzoñosa y abrasada en el ma­
ligno fuego. Apenas siente el ciervo el nuevo ardor 
de' la ponzoña , quando una sed rabiosa le hace cor­
rer precipitadamente en busca de la fuente; y ape­
nas siente el pecador el de su malicia quando sus­
pira con ansia por la' fuente dé aguas vivas: Ser--
f entes "üitia sunt; consumme serventes íniquitaíis : tunr 
amjjlius desiderabis 'fóntem everitatism Apenas s i n t i 6 
el Pródigo en su pecho -las víboras de iniquidad que 
habia tragado, quando se encendió en una sed ardiente 
de la casa de su padre.Esta dichosa pecadora corre como 
cierva herida y se arroja á los pies de Jesu-Christo 
que son la fuente soberana de la gracia y de la v i ­
da : Fcns est Domínus , dice s San Gregorio Niseno, 
fiii dixü : si quis süit , eveniat ad me , ir bíbat: 
froperea anima Tiút suo cri "jitam haurienti , o$ 
adnwvere dicens : osculetur me ósculo oris sui. Como 
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el que padeció una horrible tormenta en el mar^ 
cu la que perdió su hacienda y tuvo en el mayor 
riesgo su vida , qnando salta en tierra se arroja á 
ella y la besa con ternura y lágrimas; asi la M í i g -

dalena que perdió las riquezas de su alma y tuvo 
en el ultimo riesgo su vida en la horrible tormen­
ta de sus vicios , se arroja á los pies divinos que la 
©frecen gracia y segura tranquilidad.-

54 La contrición del pecador es un bálsamo Quántoagra-
suavísimo y lleno de fragancia que recibe, con in- f ^ o n t f t c S í 

explicable gozo y contento el Padre de las miseri- del pecado?, 
eordias. E l holocausto ofrecido por N ó é después de 
haber cesado las aguas, el bálsamo con que ungió 
su misteriosa piedra el patriarca Jacób , ni aun el 
sagrado Timiama que disipaba el pestilente hedor 
de las carnes que servían en los sacrificios, no fue­
ron tan agradables al Señor , dice Sair Juan Grisós-
Éomo 1 , como el bálsamo con que ; ungió sus pies 
la Magdalena: porque aquel precioso y rico un-~ 
güento era una señal de la contrición de su cora­
zón. Quería esta santa Pecadora disipar el- pestilente 
hedor que causarían al Señor sus muchos y enor­
mes pecados; y para eso ungió sus piea ¡con tan 
precioso bálsamo que llenó toda la casa cdn su 
fragancia : pero mucho mas , dice San Bernardo 2, 
con su contrición , bálsamo s mas estimable y de 
mayor suavidad , en la presencia divina : ungüento' 
riquísimo en cuya formación emplea el alma mayor 
esfuerzo , cuidado y diligencia que la Marrona mas 
delicada en la confección de sus perfumes, y que 
merece mejor que el de Jos antiguo? saenfidos el 

3 Hom. 8i.' in Mat th. a Ser. 16. in Cdlif» _ • 
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nombre de olor cíe suavidad y de quietud. El pe­
cado enciende la ira del Señor , y turba y altera 
para decirlo asi, su paz y quietud infinita 5 pero 
la contrición sosiega su pecho airado , aquieta y 
tranquiliza su corazón : es un oloroso ungüento que 
alegra f ensancha y pacifica este corazón divino. Ar­
día en colera su pecho contra David por su homi­
cidio y adulterio ; mas luego que el santo Rey le 
ofreció este bálsamo con la palabra psqué , se tem­
pló y alegró su corazón , y luego fue perdonada 
su culpa ; pudiendo decirse como del sacrificio de 
No-e, Odoraíus est Dominus 1 odorem quütis. Lle­
na con su fragancia toda la Iglesia este precioso 
bálsamo, convirtiéndose en olor de vida para los 
pecadores que atrahidos de su suavidad hacen pe­
nitencia de sus culpas sube hasta los cielos y ale? 
gra á los JEspíritus bienaventurados | pues toda a que* 
lia Corte soberana rebosa en gozo viendo convertido 
al pecador. 

En muchos 5 5 Pero son miicjbos los que habiendo al pa-
ron^e'tídoS recer detestado el pecado y convertidose á Dios, 
quídaiaraiz conservan aun en su corazón, las funestas raices de 
y 'malicia « J ' . - % .*• -. . .. . -
del pecado. ^ culpa , que brotan con qualquiera ocasión , y ex--

tienden con nuevo vigor los ramos de su malicia. 
Habíase extinguido al parecer en el rey Saúl ei 
odio contra David ; pero queriendo sondear este 
santo Profeta su corazón , encargó á su amigo Jo-
natás que hablase á su Padre de él en la mesa y 
convite * de las calendas , asegurándole que en el 
modo con que explicase sus sentimientos se cono­
cería si se habia extinguido da raiz la malicia -de su 

i Geu. t 21. 9 l . Reg. so. j». 
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corazón Í Si completa estt malriia ejus, Bgecntólo asi 
su buen amigo , y ai punto que - oye Seúl hablar 
á Jonatás en favor de David , lecomendando mé­
rito y el zelo que babia manifestado por el honor 
del pueblo , se llena de furor y prorrumpe contra 
él en las mas sangrientas invecfHvas. Le trata de 
traidor ,. de hijo de una madre infiel y arentadora de 
sus dias , que conspira con él á derribarle del 
trono para colocar en él á su Amigo , y concluye 
mandando buscar á David para prenderle y quitarle 
la vida : ítaque nunc miiic , & addtie eum ad mep 
quia JiltUs mortis est. Con esto se convence Jonatás 
de que estaba disimulado pero no extinguido el odio 
de su Padre contra David i y que habian sido fal­
sas las demostraciones de su reconciliación. Ted aquí 
lo que sucede á muchos, que oyendo las exórtacio-
ngs y amenazas de les Ministros del Evangelio, ate­
morizados con la memoria de la muerte, ó por el 
peligro en que les ha puesto una grave enferme­
dad ; derraman lágrimas, hieren su pecho, y pro­
testan que no ofenderán jamás ni renovarán sus per­
secuciones centra Dios. E l intento y deseo del Se-
ñor * es destruir en ellos el pecado , y arrancar sus 
raices de su corazón , substituyendo las de la vi r ­
tud y obras de santidad .* pero ¿ en quantos quedé 
disimulado el pecado y no extinguido ? en quánros 
a la mas ligera ocasión se enciende el fuego de & 
lascivia , de ja enemistad , de la injusticia, luego que 
an ligero soplo esparce y disipa la ceniza que le 
disimulaba y encubría ? Ñon est completa maiitia. Se 
fcabia aplacado el furor de su malicia, pero no ,*e 
babian arrancado sus raices. 
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56 ¡ Qnan diferente fye la conversión ¿Q Da­
vid y la de Saú l ! Ambos pecaron; pero Saúl con­
servo en ni corazón el odio, la injusíicia y la codicia; 
David arrancó las raices de su impureza sin que 
quedase en él amor alguno á los placeres sensuales, que 
después fueron toda su vida el objeto de su odia,, de 
su mortificación y desprecio. Negó en adelante á 
sus sentidos toda satisfacción y contento ; ni aun qui­
so probar el agua que le ttageron con , peligro de 
la vida tres capitanes- de su egército. Hace est% 
jacrificio á su apetito , dice San Gregorio I y Teo-
doreto 3, porque no ha quedado ya en feu corazón 
raiz alguna de la antigua concupiscencia que le hizo 
voluptuoso y profano. La memoria del homicidio 
que le obligó á hacer su lascivia, le aterra y con­
funde en tai manera , que se horroriza de beber UÍÍ 
agua que ha-puesto en peligro á sus vasallos ; ¿Num 
sanguinem, istorum hominum qui profeBi sunt , i bi-
bam?.Os&té yo dice , bsbsr el agua que, pudo ser 
-eaiisa de la muerte de estos hombres? N o , no ha 
quedado en mi a^riia deseo alguno que no sea con­
forme á la justicia y al amor debido á mis seme­
jantes, Verdaderamente se había extinguido la ma--
licia de su corazón : Compkía, est malitici e'ms. Es­
tas pruebas se .necesitan de vuestra penitencia y arre­
pentimiento para tenerle por seguro y .cierto: $'<eps 
humana mmf sibi mentihir , ÁIQQ San Gregorio. Juz--
gase uno ya en estado de salud porque ha llorado 
sus culpas y prometido su enmienda; pero acaso ha 
-quedado la raíz del maken el alma ,. y se manifies-
la cafrux «.na caletiíura intermiteute ea ciertas p^río? 

s D. Greg. Ub. 7. e. j6. ep. rar. 44 ReccaredMifa. 
Líl> M itt 2. Rcg. f. JX. - • 
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dos. La sagrada Escritura ofrece mochos egemplos 1 
de pecadores que lloraron é hicieron mil votos y 
promesas, dieron grandes señales de haber extingui­
do el pecado en su corazón ; pero no estaba sino 
amortiguado, dispuesto á revivir y romper con nue­
vo furor al menor motivo. Grandes fueron .jas pro­
mesas y señales de arrepentimiento del rey Antío-
co 2 ; sin embargo el Espíritu Santo dice que fue 
herido como homicida y blasfemo , y que acabó su 
vida infeliz y miserablemente : Igitur homicida , & 
hlasjphemus pessime fercussus est... miscrabili ohitu 
'vita ftincius est. Los hombres podían engañarse oyen­
do sus ruegos y clamores i mas no el gran Dios á 
quien no podía ocultarse la dureza y perfidia del 
corazón de aquel malvado , que aparentando blan­
dura y contrición solo esperaba para continuar sus ' 
desórdenes con mayor desenfreno que s^ mitigasen 
sus dolores, y verse libre de la grave enfermedad 
que le afligía. ¿ Quantos en el apuro y peligro de-
una grave enfermedad llaman con ansia al Confesor, 
lloran , hacen mil protestas, votos y promesas de 
enmendar su vida ? Juzgareis al ver las grandes dis­
posiciones de humildad con que han recibido la 
absolución de sus pecados, que no ha quedado en 
su corazón raiz alguna de iniquidad: mas ah! Non-
dum completa est malitia ejus : la malicia queda d i ­
simulada en los senos de su corazón, y apenas han 
salido del peligro y recobrado sus fuerzas, quando 
brota esta raiz funesta y produce nuevos ñutos 
de odios , inmundicia y todo género de culpas. 

57 Ve el profeta Oseas unos pecadores que f ^ g , 
TOM. VI. BBBB 
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mostraban estar verdadéramente contritos, fíorqüe 
lloraban, prometían y pedían perdón de sus culpas, 
y el Señor le dice : Ego cognovi Ejjhrain, & Is ­
rael non est 1 abscvnditus' d mei yo conozco bien á 
estos obstinados y falsos penitentes ; no creas que 
sus lágrimas son sinceras, ni que me tienen en su 
corazón que está lleno de impureza en medio dé 
tantos propósitos; Non dahunt cogitationes suas , ut 
rei'ertantur ad Dominum ; sjpiritus enim fornicatio-
num in medio eorum¿ Dejad que pase un poco dé 
tiempo y veréis olvidadas sus promesas , veréis re­
nacer su sobervia é impiedad : Résfondebit arrogan-
tia Israel in facis ejtis. Apenas se hayan enjugado 
sus megillas, quando respirarán como antes mentira 
y vanidad : á la manera que el tercianario aun no 
ha descansado de la fatiga de la calentura, quando 
siente el frió qüe le anuncia y prepara otra acaso 
mas violenta que la antecedente. Sus lágrimas son 
necias y falsas como las de los Egypcios; pues ape­
nas han arrojado de su alma el pecado que las oca­
sionó , quando le buscan y traen á ella con mayor 
anhelo , como aquellos pretendían traer á los Israe­
litas ; sufriendo por su * causa horribles calamidades, 
y viéndose en la necesidad de rogarles con mil instan­
cias que saliesen de sus dominios. 

$8 De aqui puede entenderse la diferencia que 
señala el Espíritu Santo entre los justos y los peca-

SLTCS .1^' ^ores' â cllia^ aP^ca San Gregorio 3 á los verda­
deros y falsos penitentes. Los caminos de los Santos 
son derechos, los de los pecadores torcidos : Smi íá 

justi re&a 4 est > reBus callis justi ad ambulandum. 

Diferencia 
de los ver­
daderos y 

i (he* j . 3. s Sap. 19. 3. j U Í . 7. mor. ext . & i f 
4 Isat. 3&. 7, 
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Y de los pecadores dijo el Sabio: Pr^cordia fatui 
1 quasi rota curri, & quasi axis njersatilis cogita-
tus illius* Y el santo Job ; Involutrt sunt semita 
gressum eorum. La penitencia de los unos es un ca­
mino reé lo : quanto mas caminan, mas se alejan del 
pecado, y jamás vuelven á éi. San Pablo caminaba 
ganando siempre terreno , y sin osar volver airas su 
cabeza: A d anteriora extendsns me ipsum 3 ad su-
fern¿e vocationis hravium. Esta era la penitencia que 
pedia el Bautista tomando las palabras de Isaías 3 : 
ReBas faciie in solitudine semitas. Esta es la feliz 
penitencia que lleva al pecador á tanta distancia del 
pecado-como la del oriente 4 al ocidente. Las lá­
grimas de esta penitencia no son movedizas , sino 
como las pedía Jeremías : Deduc quasi íorreñiem 
•lacrpnas per diem & noffiem ; non des réquiem tibi) 
•ñeque taceat pupilla oeuli tui. Pero el necio é in7 
constante pecador hace camino circular , y sus en­
trañas son como la rueda del carro. Levantase con 
prisa la rueda del cieno, mas con la misma vuelve 

.a sumergirse en él ; asi-el pecador sale ahora con 
grandes apariencias de arrepentimiento del cenagoso 

• estado de la culpa, mas luego con gran prisa vuel­
ve á él. Jeremías observa las disposiciones de estos 
penitentes, y dice que no encuentra entre ellos uno 
que haga verdadera penitencia : Attendi , .auscul-
tai-i, nemo est ¡qui s agat pceniíeníiam su-per pecca-
io suo. Todos vuelven á sus,antiguos pasos con el 
ímpetu que lleva el caballo en el ardor de la bata­
lla : Omnes conversi sunt ad .cursum smm} quasi 
equus ímpetu vadens ad pr¿eliwm. Y.UQIVQÍI con ma-

BEBB 2 
t .JSccU.,^. {. a. Ad Philiv '¿.14, n Matth. 3. 3. 
4 P Í . 102. la» 5 Jerem. o. 
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yor ímpetu y violencia que la ĉ ue mostraron en su 
primera carrera ; como si quisieran resarcir el tiem­
po que dedicaron á la falsa y pasagera penitencia. 

JÉI vercUle- r n E l Padre San Gerónimo juzga que seda 
nunca ha de una uniisüTia instrucción a ios pecadores convertidos 
cesar en las e n aqUeHas palabras del profeta Amos, E t rocabunt 

1 agrieolam aa lutmn , ad flanttum eos qui sciunt 
* jilangtre. D e b e r á n , dice, tomar por modelos de sus 

lágrimas al labrador , y de sus llantos á los que 
saben llorar. E l profeta David u só también de este 
symbolo para enseñar á los siervos de Dios el mo­
do con que debian derramar sus lágrimas para co­
ger de ellas abundantes frutos : Emites 2 ibant & 

jlebant, mittentes semina sua. E l labrador nunca se 
da por satisfecho por grande que haya sido sobre 
sus tierras la abundancia de las aguas : siempre de­
sea, siempre pide aguas. A esta manera el peniten­
te verdadero jamás debe darse por satisfecho de sus 
lágrimas; debe llorar toda su vida, y este debe ser 
3 su alimento en el dia y en la noche. Con la v i -

©ebe pro- da se debe aumentar en él la sed de las lágrimas, 
f s w c u l p í i s ! Câ a ̂  debe ser mas ardiente esta sed , y mas v i ­

vo el deseo de regar con ellas su alma , para fe­
cundarla en santos propósitos y fervorosa contrición 
de sus pecados. Ltaego que el labrador recibe las 
•aguas , las reparte por sos tierras según la necesidad 
y disposición de cada una. Asi el penitente debe 
llorar sus culpas á proporción de su gravedad ? y 
aplicarlas con m;!yor abundancia sobre la parte mas 

'herida de su alma ; de manera,, dice San Grego­
rio 4 , que sea tanto mayor el rocío saludable de 

i Amos t. i b . a P Í . T2<. 6. 3 ' P s . ^ . ¡ . 
A 1" JJ'isti)r. p . s. Í. a d ¡ m n i i \ ¿ Q , 



PJ-NITENCIA. 565 

su compunción , quanto fue mayor la aridez contra-
hida por el pecado. Esto significaron los profetas 
X)avid 1 y Jeremías 2 , según el mismo Padre , en 
aquellas palabras : Exitus aquarum deduxermt o culi 
mei. Divisiones aquarum deduxit cculus meus. Mis NodcbeiBa-
ojos fueron acequias ó canales por los que se dis- IosMrias. 
tribuyeron mis lágrimas , como las aguas sobre la 
tierra según su aridez y necesidad. En esta distri­
bución se reprehende también la necedad de los que 
derramando muchas lágrimas por vanos y estériles 
objeto?, no las aplican jamás á las necesidades de su 
alma. Semejantes , dice San Agustín i , al insensato 
y loco labrador que emplease las aguas y el estiér­
col en peñascos y eriales, y no fecundase con ellos 
la tierra en donde ha esparcido su trigo. Las lágri­
mas derramadas para lavar nuestra alma son de in­
estimable precio ; pero empleadas en ios objetos va­
nos y perezederos son despreciables é inmundas; 
Stercus non loco suo positum , imnmnditia est , immun-
dam facit domum ; loco sao fositum , ferúlem facit 
agrum. E l estiércol en una sala limpia la pone in ­
munda y asquerosa, pero en una tierra labrada la 
hermosea y fertiliza. La tristeza y dolor del siglo, 
dice el Apóstol 4 , es principio de la muerte. Quan-
do oigo , dice el citado Padre , los clamores de uno 
que gime , me acerco á él y examino el lugar en 
donde ha derramado sus aguas y su estiércol ; si veo 
que es el mundo , sus intereses, sus vanidades, lloro 
su miseria , y anuncio su perdición ; pero si le oigo 
decir, „ Sanad Señor mi alma, porque pequé con-
„ tra vos" : bendigo al Señor , y hago felices prdr 
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sagios & ' S t i penitencia: Bono loco est stercus) non tbi 
vacai, f ru Bu m parit. 

Moioaeha- ^0 Si queréis pues, que el Señor acepte vues-
céi ia digna- tras lágrimas y se complazca en vuestras promesas, 
meaie haced "digna y provechosa penitencia. Para esto imi­

tad á los santos penitentes D a v i d , San Pedro, la 
Magdalena. Esta muger ilustre , dice San Ambrosio, 

deEíeíd?de- pusée ser maestra de todos los que emprenden el 
ra p?niren- ca:mj,no .¿e ja poiitencia: Omnikus qui volunt j)ceni~ 
Mí^daiVna.1 teniiam fromeriri 1mngisterium pr¿sstat. Como 

üel o^eja del Pastor divino se puso detras de sus 
-espaldas para^eguir sus huellas, acudiendo á sû  amo­
roso llamamiento .- JXeniU post me 2 , stms retro. Y o 
quiero, dice s, seguir vuestras pisadas Ó Salvador 
divino ,-pues que por tanto tiempo he iseguido las 

-huellas de Satanás. Corrí antes por el camino de la 
•perdidoa? quiero ahora poner mis pies en vos que í ois 
t̂ el camino 4-, la verdad y la vida, hasta que pueda decir 
con Job ; >P%síigia * ejus secutus est .-pss meus , se 

ülega esta ilustre penitente , dice San Agustín 6 , no 
á la cabeza sino ra los pies de Jesu-Ghristo , buscaa-

Ído huellas seguras de salud la que por tanto'tiempo 
había caminado errada y ciega. Sabiendo que el que 
ha de seguir al soberano Maestro ha de negarse á 
sí mismo 7 , y tomar sobre sus hombros la cruz de 

íla mortiílcacion y verdadera peniteíicia ; se niega á 
sí misma , á sus deseos y apetitos , á los respetos y 
censuras del mundo ; y en un publico convite se 
postra á los pies de aquel Salvador divino , á quien 
despreciaban y aborrecían los Jud íos , confesando pu­
blicamente sus pecados, é implorando su misericor-

i L ih . x depoenit. c.%. 2 ' Xuea 7. ?%. 3 D . Petr. ChrlsoL ser. ()$. 
4 Jodt i . i^ í). i¡ J o b 2 l i , & L t b. $0. him, 23. 7 Matih. 1(3* 



día, Sabiendo que' la verdadera penitencia exige de 
ella grandes obras- 1 , grande mudanza de costum­
bres, grandes austeridades: que el verdadero peni­
tente debe renunciar al siglo , negar á su cuerpo el 
sueño y el d'eácaflso , ó interrumpirle frecuentemen­
te con sus lágrimas y suspiros, vivir de tal mane­
ra que Más parezca que muere ; se niega á si mis * 
ma , muda de tal sueríe sus costumbres , que ea 
donde rey naba el deleite, el lujo y la'vanidad , ya 
sé ve con asombro de todos los siglos la continua 
Vigilia y la mas austera y universal mortificación de 
todos sus sentidos. Emprende el nuevo y mejor car­
mino de la penitencia con tan firme resolución é in­
vencible constancia, que rompe y vence todos los 
obstáculos que el mundo y el DeiuOnio oponen á 
sus santas resoluciones , y se mantiene firme en ellas 
sin volver atrás un pünto hasta ser víiftima de sus 
rigores, la mas aceptable en la divina presencia. 
¿ Quanto tuvo que Vencer, dice San Agustín 2 , para 
entrar en casa del Fariseo y rendirse á los pies de Jesu-
Christo? La estremece el temor de cómo sería recibid» 
del soberano Maestro , la vergüenza y oprobio que 
la causarían los Fariséos convidados, que al verla 
recogerían sus ropas diciendo; Kecced? 3 nt appro-

f inques mihi, quite inmundus es : apártate, no te 
acerques á nosotros porqUe eres una líiUger inmun­
da y pecadora escandalosa. Pero por todo rompe es­
ta verdadera penitente , y no la detienen ni la ha­
cen volver atrás estos temores, respetos, censuras y 
Oprobios. Sú ánimo es él que dijo Isaías se halla­
ría en los pecadores predestinados, robustos , firmes 

1 D . Ambnlib. ' i . 'de ftoenif. e. i é : % Supr (it. 
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é invencibles: Spritus robustorum quast turbo m-
•pelkns farútem. Esta resolución y firmeza necesita­
ba la Magdalena , y necesitan todos los pecadores 
para romper las cadenas de bronce con que los ha. 
esclavizado el Demonio: deben ser violentos 1 como 
el torbellino que derriba las murallas; p^ra que con 
fuerza no humana sino celestial y divina, favore­
cidos con la gracia, hagan violencia á sus pasiones, 
y sean superiores al mundo y al infierno. Si tuvo 
en ellos tanta fuerza el pecado que derribó el no­
ble y santo edificio de la gracia, trastornó y arrojó 
iodos los dones del Señor , y de hijo de Dios le 
convirtió en v i l esclavo del Demonio , no ha de ser 
menos poderoso el espíritu del Señor ; debe mudar 
da objeto 2 su fortaleza, y ser mas firme su cons­
tancia para el bien que lo fue para su mal. 

61 Esta es la señal menos equívoca de la 
verdadera penitencia, según la doctrina del Apóstol: 
Poerntrntiank, qu¿e secundum JDeum 3 est, salutem sta-
hikm operaiur. La penitencia verdadera conforme á 
ios deseos del Señor y que puede asegurar al peca­
dor , es la que obra en él una salud estable y fir­
me , que no es arrebatada por qualquier viento , ni 
la contrasta y derriba encuentro alguno. Por falta 
de esta condición es infructuosa y falsa la peniten­
cia de la mayor parte de los pecadores: Facilius 
autem ínveni, dice San Ambrosio 4 , qui innocentiam 
servaverunt, quam qui congrue egerint jjoenitentiam. 
N o es tan difícil encontrar inocentes como peniten­
tes verdaderos : pues aunque son muchos los que se 
postran á los pies de los Ministros de Jesu-Christo y 

i Matth. TI. i s . a Istít". 40. $j . $ ». Ctr. 7. i». 
4 Lib. 2, de fwmft, c, i». . , 
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hieren sus pechos en señal ¿e arrepentimiento y do­
lor de sus pecados, son pocos los que no hacen el 
círculo fatal de que habla David , desde la conver­
sión al pecado , In circuitu impii 1 ambulant. Pero 
es necesario perseverar en la separación de las oca­
siones y odio del pecado con tan constante resolu­
ción que jamás se vuelva á amar en adelante lo que 
perdió al alma y la hizo incurrir en el odig del que 
la crió : F i l i , dijo el Sabio , peccasti ? ne adjicias 
iternm 2 : sed & dt fristinis deprecare , ut tibi di-
mitiantur. Si pecaste hijo mió , guárdate de volver 
á pecar mas : emplea el resto de tus dias en lavar 
tus culpas con lágrimas de fervorosa contrición. Esta 
debe ser tu ocupación como fue la de los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo , de la Magdale­
na , de David y de todos los verdaderos penitentes. 
E l pecador debe mirar la penitencia como á una 
espósa , con cuyo benéfico calor puede conservar la 
vida que adquirió en su conversión. Sus lágrimas de­
ben perseverar hasta el sepulcro como las que ofre­
ció el patriarca Jacób por su querido hijo Josef á 
quien creyó víctima de las fieras : Dcsccndam lugens 
3 in infernum. E l premio de los penitentes no se con­
cederá , dice San Juan Crisóstomo , sino á los 
que perseverasen en su dolor hasta conmutarle en la 
eternidad con el gozo interminable. Ninguna cosa 
ofende mas á Dios que la inconstancia de los qué 
habiendo llorado sus culpas, vuelven después á co-
meterlas, olvidando las promesas que hicieron al Se­
ñor. La sagrada Escritura está llena de razones y 
symbolos de la mayor expresión con que declara su 

T O M . VI. C C C C 
2 Ps . 11. q. 2 Eccl i . 21. 1. D . Aug. lib. de nuptits } & concup. 6% ñG. 
$ Cajet. in c. 37. Genes. 4 J i m . 3. depoenit. 
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aborreGimiento á estos inconstantes penitentes. E l Sa­
bio en los Proverbios los llama peños : Sicut 1 ca-
nis qui rrvertitur ad vomitum suum,, sic mfrudens 
qui iterat stultitiam swam. Como el perro vuelve á 
tragar su; pestilente y asqueroso vómito, asi el necio 
é imprudente pecador vuelve á cometer su pecado: 
verdaderamente necio pues se traga de; nuevo lo que 
arrojo- de si á costa de angustias y congojas r remor­
dimientos de su conciencia y peligros de su alma. 
Loco , necio y temerario sería el que habiendo per­
dido toda su hacienda en un trato , le repitiese qnan-
dbaun no había empezado á" recuperarla;- como los 
Egypcios qrue querian< traer á; su compañía á los 
Hebreos quando aun no habían enjugado sus lágri­
mas por la muerte de sus primogénitos que por su 
caiTsa habrán experimentado.- Estos son en ^os ojos 
de Dios viles y asquerosos como el- perro que la­
me lo que acaba de arrojar con ansias y congojas,. 

62 De este mismo symbolo se valió el grande" 
penitente y apóstol San Pedro hablando de los que 
habiéndose retirado de la idolatría y' de sus inmun­
dicias,- lavándose con el santo Bautismo, volvían lue­
go á; ellas: Contingit 2 enim i í l i s i l h d v e r i prODer-' 
hii : canis rever sus ad vomitum- suum'r ér' sus' Iota 
in volutabro lutt Son puercos que apenas han sido 
lavados de las inmundicias- .del cieno ,- vuelven á re--
volcarse en él. En otra parte da el Sabio la misma 
dodrina, comparando' estos falsos penitentes á; los que 
hacen donaciones, que luego por su inconstancia' 6 
codicia vuelven á pedir, causando mas téaio y eno­
jo ai que molestan con sus- peticiones que gracia le 

J Frov, 26.11. a a. Fitr. 2. 21* 
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hicieron con sus dones: Datus 1 insij)ientis non e r í t 
utilis tibí... Hodie foeneratur., ¿r eras expetit i o di­
bilis est homo Uujusmodi. Estos pecadores dieron á 
Dios guando se convirtieron, su corazón, su alma, 
su cuerpo , sus ojos , sus o ídos , su lengua y sus 
manos; y luego guando apenas habia aceptado el 
Señor sus dones se los piden , ó por mejor decir se 
los arrancan para volyer á entregar su entendimien­
to al error , su voluntad al placer , sus sentidos á las 
vanas impresiones ;del l u j o , el interés y la vanidad. 
Infelices! dice ¿ que provecho habéis sacado de edi­
ficar hoy para destruir mañana P { / « « Í ¿edificans, i r 
mus destruens 2, quid grodest illis nisi labor ? Y 
concluye con una admirable sentencia sobre la que 
hicieron grandes discursos los Padres San Agustín 3 
y San Gregorio 4. Jíl que apenas se habia lavado de 
la inmundicia legal contraída por jhaber tocado un 
cadáver,, volvía inmediatamente á tocarle - ¿de que 
le sirvió su kvatorio ? .Qui baftizaíur d mortuo , & 
iterum iangit eum ¿ quid projicii lavaño ÍIHUS ?VQ<Í 
aquí lo que hace un hombre que se lava de las 
juanchas de sus culpas, y luego vuelve á ellas. ¿De 
que le ha aprovechado su huraiilacíon y penitencia? 
Sic homo qtd jejunat in peccatis suis , iterum ea-
dem f/teiens ¿ quid projidt humilliando se ? 1 Quien 
dará ya oídos á sus ruegos, ni hará- aprecio de sus 
lágriiíias ? 

£3 Qiieiabase el Apóstol de la poca constancia de 
los que habían recibido su do&rina , temiendo que 
había sido infruftuoso en ellos su trabajo;. Timeo 5 
ne forte sine causa lamravfrim in roohís. Apenas en 

Cccc 2 
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fuerza de mis exóitacíones y amenazas dejasteis el 
comercio ilícito,, la amistaci profana y los demás ex­
cesos á que os arrebataban vuestras pasiones, quan-
do renovasteis segunda vez por los mismos pecados 
la antigua y fea imagen de la culpa en vuestras al­
mas ; os apartasteis en un momento del camino que 

. por mi ministerio os mostró el Señor para vuestra 
felicidad : Reccesserunt cito 1 de via , quam dsten-
disii eís. E l profeta Jeremías 2 pinta la desgracia de 
estas almas volubles é inconstantes en symbolo de 
un olivo hermoso > copado y Heno de fruto y que al 
eco solo de una voz se encendió en tan poderosa 
fuego que le consumió y acabó con todo su fruto 
y hermosura t A d vocem lcqnel¿e granáis exarsit ig-
ftis in ea, kr combusta sunt fruteta ejus. ¿ Quantas 
veces se convierte el pecador á Dios , confiesa ar­
repentido sus pecados y propone su enmienda : flo­
rece su voluntad con mil deseos santos: resuelve 
hacer penitencia , socorrer los pobres, negarse a los 
sentidos ; parece un olivo hermoso lleno de fruto y 
de esperanzas celestiales / pero á una voz de Sata­
nás, á un despreciable interés , á una diversión pa-
sagera se enciende en fuego de concupiscencia , de 
ira , de codicia 6 de venganza : A d vocem hquda 
granáis exarsit ignis in ea. ( 

Círandes pê - 6 4 Pero ¿quantos son losN peligres y desgra-
ÍÜÍcidencia c'as ^ se exponen estos falsos y pasageros pe-
«n eJ pecado rutentes ? El Salvador divino los significó, dice el 

Padre San Cipriano 3 , quando después de haber sa­
nado al Paralitico le di jo : Ecce jam 4 sanus JaBus 

' $st, jam noli feccars , ne deíerim tibí coniingat. V e d 

3 a Exüd. zz. 8. 2 • Jerem. IT. 16. D . Greg.hom. 12. in- E u f r 1 
i 3: í f a de 4ÍSCÍ£, habítu-virg. 4 Jva». j . 14. 
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aquí la Instrucción de un sábio medico qüe hablen-
do restituido á su enfermo la salud, le da medici­
nas para conservarla , y preservativos contra la en­
fermedad. Mira que seas constante en tus buenos 
propósitos ; porque si recaes en el pecado vendrá 
sobre t i mayor desgracia que. la que acabas de ex­
perimentar. Si Dios te esperó ahora treinta y ocho-
a ñ o s , acaso no te esperará ni un solo dia si recaes 
en la culpa,: en justo castigo de tu ingratitud. En­
ciéndese la ira de Dios contra el que habiendo sa­
lido de la culpa por los misericordiosos esfuerzos de 
su gracia , se olvida luego de su Libertador y le 
ofende. Un ligero pensamiento de sobervia en que 
consintió David después que el Señor le había per­
donado el homicidio y adulterio , fue castigado 1 con 
tanta severidad que jamás olvidó el Profeta el duro 
golpe de la mano de Dios , que le dejó asombrado^ 
trémulo y confundido. Sin embargo este fue , según 
los Santos Padres, un de fe ¿lo venial. Pero usa e l 
Señor contra semejantes faltas de todo el rigor de 
su justicia quando las comete , dice San Agustin, el 
que ha experimentado su misericordia en el perdón 
de las graves. De aqui infirió el Padre San Bernar­
do a , exponiendo aquella sentencia del Sabio, i t a í -
tus v i r q u i semper est -pavidus S, que aunque siem­
pre debe vivir el hombre con temor y sobresalto,, 
nunca le debe tener mayor que quando la miseri­
cordia de Dios le ha sacado de la esclavitud del pe­
cado. Debe temer quando está en gracia el perderla,, 
quando está en pecado que venga sobre él la ira 
del cielo: pero mucho mas debe temer reincidir e » 

\ J 3. JRt'jf. 23. 17, & Serm. 54. in Cánt, 3 JProv. 28.14. 
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la culpa después -áe haber salido de ella , porque 
ninguna cosa ofende mas á D i o s , y ninguna pone 
su salvacicn en mayor peligro : Quia recidere pejus 
est quam ¿adere : invalescente periculo , invahscat & 
metus. Con efefto , la historia sagrada está llena de 
jterribles egemplares de la ira del Señor ¡contra los 
que con tan torpe vileza han olvidado sus' promesas 
y recaído en sus culpas. Son notables los hechos que 
refiere San Buenaventura ? y San Gregorio 2 ; aquel 
de un Eclesiástico que habiendo dejado una amistad 
profana por una grave enfermedad , volvió á ella 
después de haber recobrado su salud ? y este de un 
noble Ciudadano de la provincia de Valeria , que 
reincidió en los desórdenes de otra amistad lasciva. 
IJno y otro murieron repentinamente, experimen­
tando el duro golpe de la mano del Juez supremo 
en castigo de su inconstancia y falsedad. 

65 Pero sobre todo es digna de toda nuestra 
consideración la historia de la destrucción y ruina 
de Jerusalén que refiere el profeta Jeremías ; aquel 
profeta que la lloró con tan paternal ternura. Desde 
el principio se cometieron 3 en ella lay mas horribles 
abominaciones, idolatrías, injusticias y toda especie 
de pecados. Habíase quejado el Señor de tan mala 
correspondencia á sus beneficios ; y entre otras cosas 
fulminó contra ella grandes castigos , porque contra 
lo dispuesto en su ley 4 no daban libertad á sus Es­
clavos al séptimo año de su esclavitud , sino que 
los hacían gemir en perpetua y miserable servidum­
bre. Determinó castigarlos como amoroso Padre, no 
para perderlos sino para corregirlos y traerlos á su 

i I n v i t a S. Francisci. 2 Lib. 4 Dia l . c. ¡ 2 . 
3 Jtrem. 32. 31. 4 Exod. 12. Deut. 15. 12. 
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amor. Vino contra ellos Nabúcoclonosor y catnívó 
á su rey Joaquin con sü madre y riiúchos CaValle-
ros de la: primera clase dejando el reyno en manos 
de Sedeeias. Atemorizado el pueblo con este ensayo 
de la ira del cielo, y predicándole al mismo tienípo 
con' fervoroso zelo el Profefa , resolvió conveitirse 
á D ios , obedecer los preceptos de sú ley , y dar 
libertad á sus Esclavos. Juraron cOii la 1 mayor so­
lemnidad que serían et í adeíanre fieles al Señor y 
merecieron que se aplacase1 su justo enejo. Pero á 
poco tiempo olvidaron todos sus paílós y promesas, 
y apoderándose nuevamente de los Esclavos qüe aca­
baban de' poner en libertad ,> los oprimieron con ma­
yor' dureza y crueldad. JLlenase de indignacicn el 
Señor por esta Inconsecuencia y fea ingratitud ,= y 
llamando al Profeta le dice :: ¿ Para que hizo este' 
pueblo tan solemnes pí élos en mi presencia, si lue­
go había de quebrantarlos? ¿ p o r ventura no Iiacen" 
burla' de mi , y^desprecian mi bondad con esta in ­
grata' correspondencia ? Y o haré con ellos ío que 
merece su rebeldía :: haré que vuelva1 sobre ellos 
KabucodonO'-or con todo su peder , y que ios trate 
sin misericordia , arruinando su Ciudad, y acabando' 
con" todos sUs moradores. Con efe¿ío, fue preso Se­
déelas, perdieron la vida süs hijos en su misma pre­
sencia , y fue enviado á Babilonia después de ha­
berle sacado los ojos. Todo el pueblo fue reducido 
a servidumbre , y vino sobre él aquella universal 
aflicción5 y calamidad que Horó: el mismo Profetíi: 
Migravif 2' Juda j i r ó p e f afjliBwnm, & multítudinem;' 
servitutis.-

1 Jtrm. 34. 18. 2 líirtn. i . 3. 
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66 ; Oue constancia y firmeza tan invencibla 
Si hemos si- , . . c ^ , i i i i 
do fuertes r y prodigiosa no han mostrado ios hombres en seguir 
p^Veipt- el torrente de sus apetitos y deseos, atrepellando 
díbeníoTs'? âs voces» atnenazas y estímulos de su razón y con­
para ia pe- ciencia, y del misino Dios que les ha hablado por 
nitencu. ^ profetas ? jEs estupeodo y digno de toda admira­

ción el hecho de Hiél ciudadano * de Betel. Con­
quistó el valeroso Josué la rebelde ciudad de Jeri-
c ó , abrasó quanto en ella habia, y publicó por or­
den del Señor un bando en el quál declaraba por 
maldito de Dios al que intentase reedificarla : Ma~ 
hdiBus 81 vir coram Domino , qui suscitaverit, hr 
adiñca'vsHt civitatem Hiericho, Fulminó contra el que 
osase intentar su restauración la terrible amenaza de 
que á la primera piedra se moriría su hijo primo­
génito , á las siguientes los demás , y al poner las 
puertas el úl t imo, de manera que perdería desgracia-
dsraente todos sus hijos; In primogénito suofundamenta 
illius jac'atyir in novissimo Hberorum -portas ejus. Pasa* 
dos algunos siglos quiere reedificarla Hiél; muere su pr i ­
mogénito al poner la primera piedra, y al paso.que ade­
lantaba en su construcción se le mueren los demás, 
Pero no desiste ai vuelve atrás en su osada resolu­
ción , hasta que poniendo las puertas á su ciudad, 
perdió el ultimo y único hijo que le habia quedado. 
Tan osatdo y constante es el hombre para llevar al 
cabo la satisfacción de un vano deseo ¿ y no lo será para 
consumar la obra de su justificación por medio de una 
constante penitencia? ¿Viéndose en los pecadores la 
consrancia de Hiél para seguir los proyc¿los de la 
iniquidad ^ no se verá la misma en los penitentes 

£ j . Re¿. 16. j f s JSSKÍ C\ «&, 
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para llevar al cabo los de la justicia y de la gracia? 
¿ Arrop'ellando todo para satisfacer á la carne y ser­
vir al Demonio , no tendrán valor para vencer los 
obstáculos que le* oponga el error para seguir los 
.caminos de la santidad ? Si Cristianos, sed firmes en 
vuestros propósitos y constantes en vuestras santas 
resoluciones si queréis lograr el premio de los ver­
daderos, penitentes. Sean vuestros propósitos , dice 
San Agust ín , saetas arrojadas por mano 1 poderosa, 
ó como los hijos dé la juventud , valientes , robus­
tos , á quienes nada intimide , ni haga variar *de 
carrera. Ningún respeto, rezelo ni temor sea c a p a z 

de alterar vuestra constancia. Restituid lo que usur­
pasteis sin temor de venir á pobreza ,* suspended la 
venganza sin respeto á la honra del mundo , casti­
gad vuestra carne sin rezelo de debilitar vuestra sa­
lud : si asi lo hicieseis no seréis confundidos en «i 
juicio del Señor. 

6 7 El afortunado pecador que ha tenido la Mudanza Se, 

felicidad de sacudir el yugo vergonzoso del pecado, ^ ^ " ^ í e b e 
Y ha salido de las alas y vanderas de Satanás . debe h,al,;»rse, eA 
J T • J , . . T , , el v e r d j J e i © 

seguir a Jesu-Cnristo su nuevo y divino libertador penitente. 
y maestro , y manifestar en la mudanza de sus cos­
tumbres la que ha hecho en su .alma la gracia de 
la conversión. Si antes , dice San Cipriano 2 , tenia 
conversaciones y amistades profanas , ahora su con­
versación y amistad debe ser con Dios: si antes no 
negó satisfacción alguna á sus sentidos, ahora debe 
•negarles aun las menos perniciosas y tal vez permi­
tidas ; si antes fue glotón , ahora debe ser mortifi­
cado y abstinente : si antes cubría su cuerpo coa 

TOM. V I . D P D D 

l 2>s: 126. 4. 2 ZÍ*. Upsis. 
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ostentación y lujo , ahora debe desnudarle , ó no 
cubrirle sino con pobreza y aspereza. Su porte y 
conduéla exterior , sus acciones f sus cuidados y eger-
cicios deben manifestar su nueva vida: Anima quas 
iristis 1 est super magnitudinem mali, ér incedit curva & 
infirma , ó" oculi deficientes. La verdadera penitencia,, 
dice San Ambrosia , debe manifestarse en el sem­
blante , en el trage , en las conversaciones , y eu 
todo el porte exterior, como describe Jeremías la 
de Jerusalen en aquellas palabras : Subversum 2 est 
cor meum, in memeii-psa ; quoniam amarüudine ple­
na sum i sederunt in térra ,. conticuerunt senes J i l i i 
Sion , consperserunt ciñere capita sua. 

Ventafas r ^ Finalmente ordenó el Angel que se liga-
utiiidades. se fuertemente con una argolla de hierro la raiz de 
d ayuiw. £1qUe[ árbol misterioso, dejándola descubierta al cie­

lo , y dispuesta á recibir sil rocío saludable. En lo 
qual señala la aspereza con que se debe mortificar 
la carne para castigar su rebeldía, é impedir que 
sirva de estorvo al espíritu para recibir los dones 
del cielo. Y porque la Iglesia santa señala estos prin­
cipales efe ¿los en el ayuno'; para aficionar a sus 
hijos á una practica tan santa y saludable,, conclui­
remos esta materia exponiéndolos con Santo 3 T o ­
mas : Corjporali jejunio vitia comjprimit, mtníem ele-
'vat, TÍrtutim largiris & premia, 

m ayuno 6 9 Lo primero reprime los vicios, sugetando 

TiSr6 105 511 r ü ' l z Para <lue n o sa'ga de ella el árbol de in i ­
quidad. Nuestra carne es esta raiz funesta que eger-
ce sobre el hombre un estraño imperio , arrebatán­
dole con casi irresistible ímpetu , y repugnando < á 

J Earuch. a. iS. 2 T h r m i . a * . 3 2. 2. g. 147. <». 1. 
4 A d R t m 7. 3 ^ 
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la ley de la razón y del espíritu. Los pimpollos que 
brotan de esta raiz son la fornicación, la inmun­
dicia 1 , los maleficios, las enemistades , las emula­
ciones , odios y contiendas. Con la abundancia y re­
galo en la comida y bebida se engruesa y hace mas 
fecunda esta raiz , como sucedió en tiempo de Noe: 
Erant homines 2 cornedsrites & hihentes. La tierra ha­
bitada por unos hombres bebedores y glotones se 
llenó * de corrupción y de iniquidad. El mismo fue 
el origen de la brutal corrupción de los Sodomitas; 
In dtebus Loth edehant * & bibebant. La tierra v i ­
ciada ya desde su origen de nuestra naturaleza , no 
puede producir sino espinas y malezas, si se en­
gruesa y riega con esmero. N o señaló Jesu Chrkto 
otro pecado en el Rico g lo tón , dice San Gregorio 5, 
que el de comer espléndidamente todos los dias: pe­
ro este era un origen y suficiente causa de lascivias, 
profanidades y todo género de pecados. Pues ¿como 
podrán atajarse los vicios de ia carne -sino enfrenán­
dola , quitándola el riego y jugo para que no pro­
duzca sus frutos corrompidos y dañosos ? San Pablo 
viendo el anhelo con que regalamos nuestra carne, 
el cuidado con que ia procuramos el alimento mas 
delicado, y el mas cómodo vestido , parece que bur­
lándose de nuestra necedad nos dice 6 : Fratres de-
hitores sumus non carni, ut secundum carnem viva mus. 
Sabéis ó insensatos , lo que debéis á vuestra carne 
para que la regaléis con tanta diligencia ? La debéis, 
dice San Basilio ^ , lo que Sansón á Dalila , que le 
perdió y entregó en manos de sus crueles enemi­
gos. Vosotros alagando vuestra carne fomentáis su 

DDDD 2 
i d d G a l j . U). s Matth. 24. a8 3 Genis, (y ir. 4 Luc. 17.28= 
í Lib. L. mor. c, $. § Ad'Rom. 8.1». 7 Hoxn.a. de jejunk. 
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orgullo , aumentáis su maligñidací , y la dais armas 
. para que os derribe , os venza , y os reduzca á la 

roas vil y miserable esclavitud: Si prestes 1 anima 
tu¿e concupiscíntias iuas , faciet se in gaudium ini-
micis tuis. Comprimidla con rigoroso ayuno como ua 
San Pablo , un San Hi la r ión , un Santo Domingo, 
un San Francisco y otros insignes penitentes, y o* 
librareis de sus insultos poderosos y temibles. 

Levanta al 70 E l segundo efeéto del ayuno es levantar 
al cielo nuestros pensamientos. L.a carne hace pe­
sado 2 al espíritu , y le impide alzar sii vuelo has­
ta Dios. E l mismo Jesu Ghristo previno á sus Dis­
cípulos que- se guardasen de \ este mal : Cávete 3 ne 
graventur corda vestra crápula & ehrietate. El águi­
la mas ligera no podrá levantar sus alas de la tier­
ra , si está ligada á ella con un peso invencible de 
hierro , asi el espíritu no puede volar á Dios , sies­
ta inclinado á la tierra por el fuerte contrapeso de 
la gula y embriaguez. Mortificad y reprimid el or­
gullo de vuestra carne, como David que llegó á 
perder las fuerzas 4 para sostener el peso de su 
cuerpo , y quedará libre vuestro espíritu para volar 
hasta el santuario del Eterno. Cayó derribado en 
tierra Saulo , y en tres dias no gustó comida ni be­
bida ; y luego fue arrebatado s al tercer cielo, en 
donde vió y oyó arcanos que no le fue lícito ex­
plicar. V e d , dice San Gerónimo 6 , á Moysés que 
se dispuso con un rigoroso ayuno de 011 a renta dias 
para subir al monte á tratar con Dios. , Por el mis-
roo espacio de tiempo ayunó Elias para subir al 
monte Horeb , ên donde mereció todo lo que se 

1 Eccli: 18. .m. 2 Sap. 9. i?. 3 L u c ST. 84. 
4 Or/j- i » 2$, 37. 5 a. 6'fr. w. g,' 6 Í4bl mttr. JifvhK 
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puede conceder al hombre en esta vida , dice Sao 
Basilio 1 que es ver á su Dios ; Meruit quantum 
fas est homini , Deum videre. Tan rigoroso ayuno 
tuvo dispuestos á estos dos grandes Siervos del Se­
ñor para subir con Jesu-Christo al Tabor , y reci­
bir en sus cuerpos una claridad inefable y mages-
tuosa. E l ayuno dispuso á Daniel , dice San Basi­
lio , para entender las visiones y sueños misteriosos 
que no pudieron penetrar los mayores sabios del 
mundo. E l Bautist» tenia su alma en Dios y sus 
pensamientos en el cielo , porque su ayuno fue taa 
rigoro que pudo decir de él Jesu-Christo que ni 
comió 2 ni bebió. E l ayuno dispuso á San Pedro 
3 para la visión misteriosa del lienzo. ^ Quien f i ­
nalmente dispuso á Santo Domingo , á San Francis­
co y á otros muchos Santos para recibir consuelos y 
favores celestiales sino el ayuno? De aqui infiere el 
Padre San Ambrosio > la necedad de aquellos que 
juzgan necesario el abundante y regalado sustento 
para la contemplación ~ de les divinos misterios. 
iQuae istos Epicúreos nova schola misitl ¿ Q u e nue­
va escuela , dice , ha producido estos Epicúreos ? 
Luego sería necio Eliséo que sustentaba á los Pro­
fetas con frutas amargas y silvestres: necio San Pa­
blo que para gustar los favores del cielo , castigaba 
su cuerpo con ayunos , vigilias , hambre 4 y sed.. 
Y o infiero de aquí la causa de la común ignorancia 
en materia de oración; y de que aun la vocal que 
alguna vez se hace , nos es molesta , y no puede 
sufrirse un quarto de hora. Nuestro cuerpo está pe­
sado f nuestra carne lozana y saciada", bien dispuea-

3 Zih. ie Elia~ ¿* jejum'a c. 3. a Matth. l i . 1%.. 
ü ÍO. ,4 i.Cer. y. 27, , 
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ta para el sueño y el descanso/pero torpe é inú­
t i l para la meditación. E l Padre San Gerónimo 1 ala­
ba aquella sentencia de los Griegos ; Pinguis ven" 
ttr non gignit mentem tenuem. 

j i ÍJti vientre pesado y grueso entorpece el 
alma y la indispone para pensar en Dios y recibir 
los favores del cielo. Este es el tercer efe£lo del 
ayuno. E l Padre San Basilio * le llama tesoro de 
los Santos , porque echan mano de él los siervos 
da Dios para alcanzar sus favores como los ricos de 
sus arcas para conseguir el del mundo. De ningún 
otro medio se valió Moysés 3 para alcanzar de 
Dios quanto fue necesario para el gobierno y bien 
de su pueblo. Con un ayuno de qoarenta dias lo­
gró hablar al Señor como á un amigo , y recibir 
de su mano las tablas de la ley. Con otro seme­
jante * suspender la ira del Señor contra el pueblo 
por su idolatria , y con otro igual á estos librarle 
de la peste que habia fulminado el Señor contra él 
en castigo de su desconfianza. Pondera el Padre San 
Ambrosio ^ las singulares mercedes que concedió 
Dios al profeta Elias , entre ellas la de haber he­
cho su lengua llave del cielo, pues con ella le abria 
y cerraba á su voluntad ; y dice que no lo estra-
ñemos , porque su palabra era palabra ayunadora, 
y siempre mereció mas quando ayunó mas : JPlus 
meruit quando plus jejunavit. Los Niños de Babi­
lonia merecieron por su ayuno un rocío saludable 
que templó sus llamas , y los mantuvo entre ellas 
como entre flores frescas y deleytables. Y dejando 
muchos egemplos de que esta llena la santa Éscri-

i Epist. 2. *d Ntpot. 2 Htm. i . de jejunto. 3 Deut. 9. 9. 
4 U U . * . i 8 . i r 2$. 5 Lió. de E l i a . c* . 
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fura , pongamos nuestra consideración en dos que 
pondera como muy singulares el Padre San Ambro­
sio 1 . E l primero de la Santa Judit. Es cosa es­
tupenda ver una muger ¡oven alcanzar de Dios tari 
grande sabidüria que sale al público , enseña , re­
prehende y corrige de sus errores á los Ancianos y 
Sacerdotes , tan generosa fortaleza que no teme á 
todo el egército de los Asirios f á quien se rendían 
las mas fuertes y poderosas ciudades ; y que siendo 
joven y hermosa vaya segura entre los soldados mas 
lascivos que el mundo tuvo jamas , de quienes d i ­
jo el Espíritu Santo 2 que tenían por afrenta ver 
una mugér á quien no profanasen. Su animo fue 
tan valeroso que se atrevió á hechar mano á un al-
fange y cortar la cabeza á un capitán , cuyo nom­
bre solo era el terror de toda la tierra. Su prudencia 
tan grande , que á ella sola debió el pueblo verse libre 
de tantos y tan poderosos enemigos, que abandonando 
todos sus tesoros se pusieron en vergonzosa fuga. N o es-
trañeis nada de esto , dice el citado Padre ; porque 
estaba tan egercitada en el a^uno , que .le obser­
vó 3 todos los días de su vida menos los sábados 
y fiestas principales de la casa Je Israel. 

72 E l segundó egemplo- es el de los N i n i v i ­
tas de que hemos hablado antes. Por un -ayuno uni­
versal consiguieron que el inmutable Dios de la jus­
ticia 4 revocase el decreto de su última ruina y des­
trucción. De donde concluye el Padre San Cipr ia- ' 
no 5 que ningún Santo alcanzó jamas gracia alguna 
del Señor sin el ayuno: y que si queremos la gra­
cia ,, el perdón de los pecados , el buen éxito de 

* L i k d e V i á . c : ^ s Judit. 12. i r . 3 i m , t ' 6, 
4 XA Chrk, hom.dsjjoen.&hom. de Joña, §. Lib.de ¡ej. & ttm.Chrtít . 
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nuestros negocios , y qualquier otro favor del cie-
v lo , debemos hacernos dignos de él por el ayuno. 

De aquí viene San Juan Crisóstomo á admirarse x 
de los hombres que temen el ayuno como á una 
fiera que viene á devorarlos , y se preparan para 
resistirle con comidas , bebidas y regalos. Coged , co­
ged sin miedo ese pez enorme que se os presen­
ta * con terribles apariencias , y en él encontrareis 
medicinas eficaces para disipar las tinieblas He vues­
tra alma y sanar sus dolencias, ¿ Es posible , que 
seáis tan flaco y temeroso para las mortificaciones de 
vuestra carne , y tan animoso y varonil para los 
grandes trabajos que os ocasiona el mundo y las pa-

• Tenemos siones ? E l Espíritu Santo fulmina un terrible ana-
« U K - h o v a l a r , *• , . .. 

para las fe- tema contra el hombre que tiene dos corazones: 
m u n d o / 1 y ^ diiplict 3 corde. Uno de piedra , intrépido para 
iiing-uno pa- jas mas penosas fatigas del mundo y de las pasio-
ra ¡as de la , 1 1 T 1 • t i ' 
jiasiteiKía. nes , y otro de masa delicada que tiembla y se es­

tremece al nombre solo de ayuno. Estará uno j u -
1 gando tres dias sin comer , beber, ni dormir ; y no 

podrá velar una hora en oración , ni ayunar un dia; 
•Pasará otro las noches en vela expuesto á los rigo­
res del frió, y aun á los encuentros de sus zelado-
res en los que expone su v ida; y se estremecerá si 
le mandáis que vele una noche en oración : no te­
me á la esquina de una calle hielos , espadas J 
mosquetes , y se horroriza y tiembla al nombre solo 
de disciplina ó ayuno. Lo mismo veréis en el ca­
zador que ayuna por los desiertos quatro ó cinco 
dias , atrávssando malezas y montañas , y no ayuna­
rá por Dios un día solo estando quieto en su casa» 

t Hmt. 1, ie imit, s rs¿. §. 4. 3 Eccli . 2. 14» - «• 
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Quejase Dios <3e ellos por el profeta Jeremías: 
FaUus est cursus eorum malus , & forthudo 1 eo-
rum dissimilis. Corren acia el mal con tan furioso 
ímpetu como un cavallo desbocado , y no se atre­
ven á dar un paso en el de la penitencia y la sa­
lud. Su fortaleza es desemejante ; grande y briosa 
para dar satisfacción á sus sentidos, pero muy débil ó 
nula para castigar su carne y servir á Dios. Esto 
mismo dijo «1 Sábio : Cor * stuliorum dissimile. Es 
•vario y contrario á sí mismo el corazón del necio: 
muy poderoso para la gula y embriaguez , muy dé­
bi l y cobarde para las obfas de Dios : Potentes ad 
bibendum 'vimm , ^ fortes ad miscindam ebrietatem: 
ejyus autem Domini non respiciunt. 

73 E l gran Padre San Ambrosio ^ se lastima Vanasesc»-
da los vanos y frivolos pretextos con que procuran a^u lá r* n 
muchos Cristianos escusarse del ayuno ; uno por­
que es tiempo de calor y se disipa , otro porque 
hace frió y no puede resistirle , aquel porque se le 
desvanece la cabeza y no puede dormir , otro por­
que tiene un estómago delicado. No fueron jamas 
conocidas estas escusas de los verdaderos siervos del 
Señor ; de una Santa Paula , de quien refiere San 
Gerónimo ^ que hallándose gravemente enferma , no 
pudieron reducirla los médicos á que quebrantase el 
ayuno con una gota de agua. E l Padre San Gre­
gorio buscó en una gravísima i enfermedad la me­
diación de! santo monga Eleuterio no para que \ t 
alcanzase su curación , sino fuerzas para ayunar á lo 
menos un dia , y asi lo consiguió. En los felices 
tiempos de la Iglesia no habla , dice San Basilio 

T ' . ' M . V I . ., E E E E 
«; J^r ín í .z i . 50, 2 PraU K._ p. $ 'Ser.sQ. 4 Xpist.l?, *dEustoch. 
4 Lié.. 3. Dml. c. | j . é Bfm. 1, é-&. ¿ejejumo. 
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Kzy ni Príacips , ni dama delicada , ríi capitán d 
soldado que no observase con todo rigor el ayuno 
de la quaresma. ¿>an Juan Crisóstomo 1 dice , que 
el que rio podia ayunar , se encerraba en su casa 
teniéndose por afrentado. Sería bien ,. dice San León 
Papa 2 y San Agustin 3 , que el que hubiese per­
dido las fuerzas para ayunar se encerrase y oculta­
se de la vista de los hombres; porque habiendo te­
nido robustez para pecar , no la tenia para proveer­
se del arma saliidable contra el pecado y sus ene­
migos ; Qui je junare non -valet ,. dice San Agustín,. 
sum gemiiu ér sus-piriis , ir animi dolore manducet; 
gro eo quod aliis jejunantibus , ipse abstinere non po-
test. No comían los fervorosos fieles hasta después 
de puesto 4 el sol , después de haber empleado todo 
el dia en los divinos oficios , larga oración y limos­
nas. Y el Padre San Agustin dice que vio guar­
dar el ayuno f tan religiosamente en Roma y en 
Milán , que no se comia sino de tres en tres dias, 
y esto frutas secas : no concediéndose aun á los en­
fermos otra vianda que algunos pezecillos , como 
consta también de muchos establecimientos eclesiás­
ticos , entre otros el del Concilio quarto 6 de To­
ledo. No se permitían regalos , ni beber vino , ni 
comer miel. Ocultábanse religiosamente todos los 
que con causas gravísimas hacian alguna ligera in­
fracción de esta santa observancia» O tiempos ! ex­
clama el Padre San Agustin 7 : ó costumbres- tan 
monstruosamente trocadas entre los Cri ídanos! Aho ? 
ra qualquiera indisposición apenas perceptible nos es-

r Hsm. IO in Genis: 2 'Ser.a.de jej'unio. 3 Ser: 62-. áie't'mp: 
4 D . Thom. 3. a.'q. 1Í47. ü'-j, • j Lib. de mer. Eceltsi*:. 6 Canon. 9. 
.jr .Ser: p-u.é-yj.-í iefmfí-
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cusa del ayuno : y quando le hacemos, no se dismi­
nuye un punto el regalo , sino que se substituye 
tal y©z coa mayor lujo en los manjares de pescado. 
N o quiere la Santa Iglesia imponernos cargas superiores 
á nuestras fuerzas, ni deja de admitir la legítima es­
cusa dal ooferrno y anciano imposibilitado .* pero re­
prueba y condena los frivolos pretextos para no 
ayunar , inventados por nuestro amor propio y 
nuestra molicie. Llora ver extinguido entre nosotros 
el espíritu de verdadera mortificación , sin el que 
nuestra carne se rebela contra el espíritu y le redu­
ce á miserable servidumbre. Consultad , ó Cristia­
nos , vuestras dudas en esta materia con el médico 
espiritual de vuestras almas , y jamas dejéis el ayu­
no sin su consejo ; procurando suplir el mérito de 
este egercicio santo con la oración y la limosna, 
según lo aconsejan los Padres. Asi mereceréis la gra­
cia del Señor , y el premio de vuestra penitencia 
©n sus eternas y celestiales mocadas. 

EEEE 2 
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' ERRATAS* 
Pág. Lin. Dice. teei 

26 , 20 ha ha de. 
«14 8 tema, . . . . temía. 
54 2r r e l e v a n . . . revelan. 

l i o . 4 quam quem. 
146 27 alas. . . . . . almas. 
171 8 proparavit.. properaviK 
so8 4 que ayuden, ayudar. 
87í 2f, . . . . inlíz infeliz. 
274 27 hizo acarreó adquiriá. 
29? 9. . . , . codía codicia. 
ay7 15 cada uno. . . ácadauno. 
299 i f . . . . . y dedicando, dedicando. 
34Í última. . tu esclavo. • su esclav©. 
3 4 9 . . . . . . 6 su de su. 
44^- 6 castigo. . . . contigo." 
478 20 so- . . . . . sola. 
500- 17 tniquissistt. inqutsiísef, 
5*7. . . . . . 5 agrava. . . . grata. 
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E l fuego particularmente será el ministro de las 

venganzas de Dios . . „ . . . . . . . ,, 78. 
E l fuego decorador de sus cuerpos no los con­

sumirá . . . . . M. . .. .. . . . . . . 81 . 
Dios y los Angeles serán testigos de las penas 

de los pecadores „. . , . . . . 8a. 
JVo se ven desde el Inferno sino objetos que au-
. mentan las penas de los Condenados. . . . 84.. 
Todos los pensamientos y peticiones de los Conde­

nados setdn necias como las del Rico del Evan­
gelio . . . . . . . . . . . . . . . . . 88. 

G Z O R J Á . . . . . - . . . • « , . . . . p 5 , 

Como el infierno ÍS la mansión de la muerte, 
la gloria lo es de la vida. . . . . . . . Id . 

E s necesario un don especial de Dios para ima­
ginar y desear la gloria . , g j . 

P a r a formar juicio del cielo es menester sobre­
ponerse d la t ierra. . , . . . , , . , . 94. 

Grandeza de los bienes del cielo. . . . . . 100* 
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Se colige de la grandeza y hermosura del uni-
ver so. . . . . . . . . . . . . . . . . . Id . 

Por la grandeza y hermosura del sol y de las 
estrellas podemos colegir la del cielo. . . . I Q 2 . 

JSÍos mostr.ótJesu-ChristOi esta gloria en su Trans­
figuración. . JÔ Í. 

Union admirable del divino Ser con los Santos 
en la gloria, 10$. 

Se dard todo d todos y d cada uno. . . . . xoy. 
Se comunicara al cuerpo la gloria del alma. ,-• 108. 
Gloria de los cuerpos. . . . . . . . . . . m . 
JDon de Claridad , Impasibilidad r Sutileza y 

Agilidad. . . . . . . . . . . . . . li . . 112. 
Será Dios todo en todos dando d cada uno to­

dos sus bienes. . . . . . . . . . . . n j . 
Sola la bienaventuranza merece'. el nombre de 

estado . . . . . . . . . . . . . . . 114.. 
Consuelo grande que causara la vista' y cono­

cimiento de los bienaventurados. . . . . . 11$. 
Serán Santos todos los moradores de aquella 

mansión celestial . . . . . . . . . . . 118. 
Todos serán sabios . . . . . . . . . . . l i g . 
Dios los hablará inmediatamente. . . . . . 12.1.. 
Grandeza de su gozo*. * ... . . . . 122. 
Se saciará el apetito del hombre. I 2 j . 
E l pensamiento de la gloria animará nuestra 

frialdad. , , ... . - . , , . .. . . 
JLa esperanza del premio nos debe animar a l 

trabajo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 126. 
Nuestra conduBa debe ser conforme á nuestra 

vocación d la gloria. 130 
Mo anhelamos J a gloria porque no contempla­

mos su grandeza. . . . ... . . .. .. . . . , J j ^ . 



T¡s áspero y trahajóse eí camino que conduce 
d l a gloria, I J 6 . 

P A D R E S . 140. 

Tenemos obligación de honrarlos y socorrerlos. Id , 
Vinculó Dios su bendición al honor de los pa­

dres, . . « < . . . » . . . . . > . • . * . . • z ^ i . 
Castiga Dios á los padres sino corrigen y en­

senan d sus hijos. . . . . . * I 4 S ' 
Cuidado importuno y desmedido, de los padres 
. por sus hijos. 147* 
Disgustos que les ocasionan los hijos •r49' 
Su principal cuidado debia ser enseñarles á 

temer y servir d Dios. . . . x o. 
T a r a mover el corazón, de los padres casti­

ga Dios muchas veces los hijos 
Zos pecados de los padres suelen ser causa 

de los trabajos de los hijos. . , , Ĵ ÍJ. 
Motivos de consuelo para los padres en la 

muerte .temprana de sus hijos. . , Z5S' 

M A T R I M O N I O . , . , » , . . . . . . . . . . J ^ y . 

Fines sanios con que debe abrazarse ¡ este es­
tado. Id . 

¡El primer cuidado de los padres debe ser bus­
car para sus hijos esposos virtuosos 169, 

l a muger es frágil y mudable , pero capaz 
de constancia , sufrimiento , y de todo género 
de virtudes 3*5' 

tJtilidad y ventajas de la muger buena. . . . . x ó é . 
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L a muper prudente v sabia es silenciosa. . . . l ó r . 
Deben estar recogidas. 100. 
L a rwj&T virtuosa debe- atender mas al ador­

no de su alma que al de su cuerpo. . . . X / 0 , 
E l velo con que se cubre la cabeza la esposa 

es una señal -de que ya no deh mirar sino 
á su marido 7,7-2. 

Quanio ofende d Dios la infidelidad de los ca­
sados • • • • I 7 J ' 

Se fue.de v h i r santamente en el matrimonio-. . j y 4» 

PRINC.JP.JSS , S U P E R I O R E S . . . . , . , . . . 

Son necesarios en el mundo. . . . . . . . . . . . . I d , 
•Cualidades del superior y lo pesado de sus 

cargas. 1%3' 
Deben servir, d sus inferiores, . ^ . . . . . . . 18$. 
Gravedad y cargos del ministerio espiritual. . 186. 
Sus obras deben ser perfeBas,, . . . . . . . . . 18y . 
Dan d Dios peligrosa y gravísima fianza de 

las almas. i p i * 
H a dejado el Señor a los Prelados de su Igle^ 

sia autoridad legítima para enseñar. . . . . 193. 
L a potestad para ligar y absolver. . . . . . . 1 9 4 . 
E l mando es enorme peso I 9 5 ' 
Deben velar sobre sus subditos. i g ó . 
Deben castigar las ofensas de Dios , / zelar 

su honra. C , . . . i g j . 
P a r a corregir d otros deben estar libres de 

sus defecloSo , . . , 2,03. 
Mordible maldad de los Príncipes que ultra­

jan la justicia. , , . , 204. 
For sus pecados destruye ,Dios al pueblo. . . 3.98, 

TOM. v i . FFFF 
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Los hacen muchas veces injustos sus malos 
ministros. . . • ¿ I Q , 

Indignación de Dios contra los Señores qt^ 
hacen cómplices de sus deAtos d sus minis­
tros y crkidos. - S j ^ . 

Modo con que han de pedir consejo a i 6 . 

JU£CE&. . , » . . . . , . . . . . » . . . • -27^, 

Qudl debe ser su fortaleza y 'vigilancia. . . . Id , 
t)eben estar libres de los defeBos que casti­

gan en- otros, , . . : Jt-2 0. 
No deben ser avarientos, 3 3 , 1 . 
Qudl debe ser su fortaleza. . . . 2 3 , £ * 

Su necesidad di orar. , ^^ j r . 

P A L A B R A D E D I O S . . . , . . . . sst?. 

Su eficacia. . . . . . . . . . . . . . . ^ » . . Id . 
Trióse esta eficacia en la predicación de la Sa-

maritana. 
E l Demonio que sabe su eficacia , impide que 

la oigamos. . . . . . . . . 
E s necesario meditarla para que aproveche. , 2.33. 
Dureza de corazón y otras malas disposicio-. 

nes que impiden su fruto. . . . . . . . . . *J4-
Muchos entre los Cristianos oyen con admira­

ción y sin provecho la palabra de Dios. . . 237-
E l verdadero modo de oir la palabra de 

Dios es obrar lo que manda 242, 
Debe oírse con sencil.ez y sana intención, . . 244. 
E a r a que nos aproveche , debemos ser obe­

dientes. . * 246. 
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Pl tMDICADOR. É48. 

E s embajador de Dios que dthe frofoner sus 
palabras j doBrina I d , 

Los Predicadores son en la Iglesia lo que las 
estrellas en el cielo. ^S9' 

Son los labradores de la vitía del Ssfíor. . . . 5 51. 
Son dientes que deben digerir ei manjar del 

alma. . . . . , • • • • • ^ S J ' 
Debe esferar oportunidad para esparcir con 

fruto la semilla de la divina palabra. . . 254' 
Debe instruir con. seneilkz , y con egemplos y 

parábolas . 256. 
Debe evbrtar unas veces consolando , y otras 

amenazando *$S, 
Debe aplicar su doBriúa d los vicios en par­

ticular, * . I d . 
Será aborrecido de los pecadores. . . . . . . . SL$g. 
Bienaventurado N el Predicador que ts perse­

guido. 
"No deben intimidarle las persecuciones , ni el 

rezelo de no hacer fruto. , . . . . . . . . - 3 ^ / . 
P a r a reprehender los vicios , ha de estar libre 

de ellos. , . 267. 
Debe predicar con el egemplo. j£>p. 
Su conduffia debe ser muy diferente Je la del 

común de los fieles, . . , , . 3 7 2 . 
Con egemplos de virtud , y con oración gana­

r á los pecadores. . . . 2,73, 
l í a de vivir retirado del mundo 574-. 
Permitió Dios que los Profetas fuesen mas 

estimados de los' estraños que de los pro­
pios 276. 

FFFF 2 
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Tt¿ne necesidad de - estudio y de oración. . ; •. zyg. 
JtJa de saberse acomodar d los sabios y d los 

ignoranies, ^ . . . . . . . . . . 2.8 
Deben estudiar la doBrina de Dios para 

f radicaría.- . . . . . . . . i . . 283^' 
D$b'm sazonarla- con erudición y egemplos. . , 2.S4. 
Nefesidíid que tienen de la oración. . . .• . . Idi 
No podrú hacer - fruto sin el atíxí.io de Dios. 2.86* 
JPurde fredicar en iodo lugar aunque sea f ü -

hlico (> profano-i , , * • . » » » . r . . . 288, 

P E C A D O . ,- , * , « # . * . * . . -290+ 

T E N T A C I Ó N . - R v • *-,;v «>•••••• ^ 

]Síos tienta el Demonio por disfosídon de Dios 
para que nos convirtamos a él. 290. 

Permite el Señor algunas 'veces que se apodere 
de nuestros cuerpos. .• , . . . . . . .• . Id . 

JL ios •virtuosos acomete luego el Demonio y todo 
género dé tentación. . . . . . . . . ^ . . . 292. 

JEs señal funesta no ser tentado." .- . . . ... , 29 S-
A cada uno tienta según sus pasiones. .• . . .. -sp/jv 
De los medios, con que queremos resistirle saca 

7tuevGS argumentos con que derribarnos. . .. 298. 
No intenta derribar al justo de una vezy 

sino por grados, . . . . . . . . . . . . . . 299. 
Por eso aun las mas ligeras tentaciones son 

temibles. . . . . . . . . . . . . s .. . . . >• go o. 
Temieron los Santos. . . . .. , . ..- f . . , . . ¿foi . 
Debe evitarse la tentación. . . . .. . , , . ¿fó2, 
.Venceremos-con el auxilio de Dios. . . , , , >. ¿foj . 
Debemos implorarle m la oración. , . . . . ^0^. 
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P a r a vencería! , es necesario el ayuno. . . . 5-07, 
Xa carne , nuestro •princifal enemigo j o 8, 
Penitencias de los Santos gara vencer la ten­

tación. . . . ; , . . . . . . * . * • . • • . • • 
Importancia del ayuno, , . . . . . . . . . . I d . 
JVtf debemos detenernos d oir la voz del tentador, J J S I . 
iVo ftiede hacer otra cosa que persuadirnos. . 31 g. 
Ninguno es vencido sino quiere J1^* 
JEl que busca la tentación caerá en. ella. . . . giT*. 
Pero no el que acomete el peligro por dispcsicion 

divina. . . . . . . . . 
Temeridad del que busca el peligra, y vanas 

razones con que le engaña el Denwnio. . . ¿fs, o> 
2sío falta el Señor, al que. sigue sus caminos. . 32. 
iVa debemos temer al Demonio después que le 

venció Jesíf Christo. 0 .• . f . . , . 'r . 
Quanta debe ser nuestra vigilancia d vista de 

la que emplea el Demonio en nuestro daño. ¿r-2#v 
JVb hace sino lo que Dios le permite» . . , g j i - * 

FRAGILIDAD. , • « • , * • , • , . . j j j * 

Motivos para temer por ella. , . « * . . . , Id\-
Temor de los Santos. , f , , . . . . . . 3D^« 

PECADO, * > , r . • r . . . . . 33S,-

Con todo se junta Dios menos con el pecado mortal. Id . 
JEs la región mas apartada de Dios. ; . . 340'̂  
Isío se apa r t a r á jamas Dios del hombre , si 

este no le deja. . . . . . . , 341. 
iVo debe el hombre atribuir á otro, la fausa de 

sus pecados , sino 4 sí mismo. . . . ; , 345. 
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Dios ha dejado at hombre en libertad. , . . 
Debe causarnos mucha lastima la suerte del 

hombre que se aparta de Dios por el pecado, 34$. 
Ingratitud y maldad del hombre en dejar la 

casa de su Dios. . . . . . . . . . . 350», 
Llamase mozo el pecador aufuiue sea muy viejo. 35 2. 
No es voluntad de Dios que el hombre pierda 

la vida dsl alm^: el pecado se la quita. . ^ 4 , 
Injusticia del hombre culpando d Dios de sus 

delitos. . . . f . . . . . . . . . . . . 35,5. 
Disdichas y males que se acarrea el hombre por 

el pecado * . . . . . . . . 3$8* 
Estado infeliz del alma d quien deja Dios . . 360. 
Dolor que debe causarnos la muerte del alma 

que causa el pecado. , . 3 6 6 . 
Por el pecado entra el Demonio en el alma como 

el Rey en su Reyno * 370. 
Males que ocasiona el Demonio en el alma. . 37%. 
U l Demonio desea mas vivamente la posesión 

de nuestra alma que la de nuestro cuerpo. 37J . 
£ 1 pecado acaba con la vida y con todos los 

bienes del alma , . , 7 37$' 
Symbolos del pecado que expresan los males que 

ocasiona en el alma 37§*-
E s . causa de todo.1: los males . . . . . . . 37S. 
De las pestes > hambres , enfermedades , &c. 379. 
Aun por pteados leves envía Dios grandes cas­

tigos. . . . . . . . . . . r . . v . . • 383. 
Mo da el Demonio al alma que poses sino des­

dichas y miserias . . 38$. 
E l pecado es causa de la muerte 388. 
E l mayor castigo del pecador son sus mismos 

jpecados. • • - « . . ,# , , , { , . • - » , : . cid. 
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Peso enorme del pecado mortal . . . . . . Z90' 
Cansa al mismo Dios. . * . . £ . . . . ¿gi> 
Fealdad del pecado. . . . • ¿92" 
Horrible 'uergiicnza que causa ¡a imagen del 

pecado . . . 394' 
Su gravedad, malicia, y deuda que por él se 

contrae 39$. 
E l pecado ciega al hombre , y no le deja ver su 

desgracia ó. 
La falta de luz y conocimiento es causa de que 

no nos avergonzemos de nuestras culpas. . ^g8. 
£ / pecador aborrece la hit. , ¿¡.oo, 
JEl pecador va descaminado y por tinieblas. . , 402 ̂  
E l Demonio le ciega para que nó vea su in­

feliz estado . 40^, 
Males y desgracias que debe temer el hombre 

si el Señor le niega su luz 409, 
Ve las faltas agenas y ñolas propias, . . . . 412* 
Un pecado llama d otro 4I4. 
Es propiamente pecador el que está de asiento 

en el pecado. . . 4I7» 
4̂ este infeliz estado llega el hombre que ha 
perdido el temor y la vergüenza 418, 

Etay cierta cíase de pecados para los que no alcan­
za la malicia del hombre , sino es ayudada 
por la del Demonio. , , s 420, 

E l despreciar los- dones y gracias del Señor es -
señal de esta malicia. . 424, 

Son pecadores incurables y de mala casta aque­
llos d quienes hacen daño los favores del Señor. 426, 

Obstinación y dureza increibíe d que llega el 
hombre por el pecado 428. 

Su malicia liega dser mayor que la de Satanás. 4 2 0 , 
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JEn este est/tio de dureza no hacen fruto algún» 
las reprehensiones ^ avisos, k r c , . . , fgx. 

Jnfdíchiad .del pecador d quien tiene preso y 
esclavizado su pecado . .: . , . . 

Su arrojo y temeridad* . . . . . . . . . . . 454' 
Dios se entristece d -vista de ¡a malicia y obs­

tinación del hombre. , JJS" 
E l mayor castigo en que se manifiesta la i ra de 

Dios contra t i pecador es su abandono . . . 4^7. 
Señal de este abandono no encontrar estorbos en 

la carrera de la iniquidad, . .. . . .. . . 
Justos motivos para temer que ¡estos pecadores 

abandonados mueran en su pecado. . . . . ^43.» 
2srü pueden estar seguros de que Dios les d a r á su 

gracia , sin ¡a que no jpueden salir del pecado. 44$* 
Debe temer que Dios- le negará todo lo que es 

g rada .. ,, . '. v .. . . . , ,. * . . 446, 
Debe temer morir d manos de la maldad el que 

se entrega d ella . . . . . . 44S, 
Con mayor motivo se puede temer que mueran en 

pecado los que se han endurecido en él . . . 430* 
Jsfo puede fundar su esperanza el pecador enve­

jecido en su libre alvedrio 4 ^ ' 
Desesperación y tormentos que cercan a l pecador. 4^4* 
Horrible tormento que causa a l pecador el gusa­

no roedor de su conciencia . .. . , . .. .. . 456, 
Le atormenta el desconcierto de su alma . . . 4$8-
JEl que no siente los estímulos .de su conciencia se 

puede tener por reprobo , . 459* 
Quan despreciable es el pecador, a los ojos de Dios.46 o* 
Jrlambre y vacío inmenso que experimenta el pe­
rcador. . . , ^ . , . . / , , 4 6 1 . 
Infelicidad, del qus llena la, medida dz sus pesados,46 j , 
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Los picados ponen m la mano de Dios el azote con 
que nos castiga. . . . . 4 4̂* 

Castigos que amenazan al pecador ,46%* 
E l pecado mortal renue-va la pasión de Jesu-

Christo , y hace al hombre digno del mismo 
castigo que los Judios . . . . . . . . . 4 6 6 . 

JEl pecador no puede esconderse d los ojos de Dios. 4 ó / . 
Detiene al pecador el respeto de los hombres y no 

el de Dios. . , 469. 
La consideración de la presencia de Dios bastaría 

para no ofenderle. 47 o • 
Y la del Santo Angel de la Guarda . . . . . 471. 
Por grande que sea el pecador no debe desconjlar 

de la misericordia de Dios 47 
Puede ser muy útil al pecador la intercesión de los 

Santos 474' 
Lfícacia déla intercesión de los Santos. . . . 5-, 
Singular abogada de los pecadores la Magdalena 47 6, 

OCASIÓN ^7^, 

Quanto deben temerse a vista de las caídas de los 
Santos. . . . . . I d . 

Qualquiera ocasión debe temerse 479' 
Debemos huir los peligros . 4.80. 
Aun los mayores Santos deben huir los peligros pa­

ra no tentar d Dios . . . . . . . . . . . . 481. 

P E N I T E N C I A . . . . CONVERSIÓN 486. 

Es obra propia del poder de Dios , y ¡a que mas 
le manifiesta ¿ ¿ 

Dureza del corazón humano . . . . . . . „ . 488* 
XOM. v i . GGGG 
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Ninguna cosa fatiga tanto d Dios como tratar 
con el duro corazón del hombre , . ^g .̂ 

Parece que se entristece Dios d vista de esta du­
reza 491. 

Dolor con que mira el Señor la dureza del pecador . ^ q i . 
Si Dios no trae d sí al pecador nunca podra bus­

carle. . ^95". 
Dios abre los ojos del pecador para que vea su 

desgracia . 4 9 4 , 
Debe poner el hombre algo de su parte 49 ó-
Necedad, del pecador, que confiado en que Dios le 

buscará, di ata la conversión. . . , . . , . 496* 
Dios busca d unos pecadores y d otros no. . . , 497. 
Se pierde el que dilata la conversión , como el que 

disipa su hacienda con esperanza de recobrarla.499. 
Quanto irrita d Dios el que diiata.su. conversión 

Jlado en su misericordia. . . . . . . . . $0 0. 
Se puede pronosticar que morirá en pecado el que 

dilata su conversión . . . . . . . . . , , 303. 
Se hallard el pecador d la hora d? la muerte sin en­

tendimiento ni voluntad, ni libre alvedrio , b'c. 504.. 
E l pecado, es un lazo que liga al hombre y le quita 

la libertad. . . . . . . . . . . . . . . . 505. 
Qudn dificultoso será romper este lazo al que le 

fortijica con.su obstinación en el pecado. . . 507. 
Conocerá Dios por su justicia el que no quiso co­

nocerle por su misericordia. $08. 
Es señal de reprobación dilatar la penitencia, 

como de predestinados no dilatarla. . . . . $10. 
E l que malogra el iteúipo que Dios le concede para 

hacer penitencia, merece que se le niegue quando. 
lo pida. . . . 

Nos engaita d Demonio son una falsa esperanza, Sis-



"Para alcanzar el perdón dé los pecados, es nece­
sario responder sin dilación d la toz de Dios. 5 J ^ , 

Nuestra tardanza es señal de desprecio d la 'voz 
de Dios , y de que no queremos eonvertirnos. $1$, 

Todo tiempo es bueno para convertirse. . . . 5x7, 
JSfingun pecador por grande que sea debe descon-

j i a r de la misericordia de Dios. . . . . . $1$. 
En ¡os mayores pecadores triunfa mas gloriosa­

mente la misericordia de Dios. . . . . , $22, 
Para mayor gloria de la misericordia divina se 

nos pintan con toda su fealdad los pecados 
de los Santos, . . . . . . . . . . . , . $2S' 

E l regalo que mas estima Dios es un corazón 
contrito. . . . : . . 624-

L a tristeza del corazón produce las lagrimas. 5 a7. 
Eficacia d? las lágrimas par a aplacar d Dios. $28 . 
Las lagrimas son el lenguage dei corazón . . $2 a. 
Las lagrimas 'vencen y confunden las potestades 

del abismo. , . 0 $ 
J^irtud de la "verdadera penitencia 55^. 
L a penitencia Jigurada en la piscina por la 

virtud y eficacia de sus aguas. ¿ 
Caracteres de la verdadera penitencia, . . . ¿ ¿ g , 
Eg emplos de la santa Escritura D a v i d , la Mag­

dalena y San Pedro y San Pablo. . . . $40,. 
E l verdadero penitente debe apartarse del pe­

cado,-y de quanío puede ser ocasión para él. . $4.3, 
S.e debe cortar de raiz el árbol del pecado y 

todas sus ramas. . . . , 54$' 
Por la penitencia se ha de servir d Dios con 

quanio se sirvió al pecado. . . . , . •. . . 
Los tfinivitas modelos de una digna penitencia. . ^ á " . 
La Magdalena sirvió al Señor con toda lo que 



le había ofendido 550, 
JSlo debe quedar en el penitente afición alguna 

al pecado. . . . " •* • • • 653' 
Por la verdadera penitencia se muda la sed de 

los placeres en la del amor y servicio de Dios. 655' 
Quanto agrada al Señor la contrición del pecador. 657' 
En muchos al parecer convertidos queda la raiz. 

y malicia del pecado. . . 55^' 
Falsa penitencia . • 6^1-
Diferencia de los verdaderos y falsos penitentes. 565. 
£7 verdadero penitente nunca ha de cesar en 

las lagrimas 6^4' 
Debe proporcionarlas d sus culpas Id, 
JSfo debe malograrlas. 6^5-
Modo de hacerla dignamente . , . , $66. 
Egemplar de verdadera penitencia la de la Mag­

dalena Id . 
fía de, ser perseverante. . . : 5<5<?. 
Grandes peligros de la reincidencia en el pecado. 575. 
Si hemos sido fuertes y constantes por el pecado^ 

mas lo debemos ser para la penitencia. . . 57 
Mudanza de costumbres que debe hallarse en 

el verdadero penitente. 677' 
Tu-ntajasy utilidades del ayuno. Keprime los vicios. $78, 
Levanta a l cielo nuestros pensamientos. . . . 5^0 . 
leñemos mucho valor para las fatigas del mundo 

y ninguno para la penitencia 584' 
Vanas escusas para no ayunar, . . . . . . 

F I N D E L TOMO SESTO. 
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